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Resexa  política  de  España.  Sistema  de  sü  antigua 
organización.  defectos  y  vicios  de  la  misma. 
Principios  de  vida  y  nacionalidad  de  España. 
Elementos  DE  reorganización  y  de  porvenir.  Er- 
rores DE  NATURALES  Y  ESTRANGEROS  SOBRE  NUES- 
TRO país. 

Articulo  19 

IMPULSO  DADO  A  LAS  CIENCIAS,  A  LAS  LETRAS   Y 
A  LAS  ARTES  EN  EL  REINADO  DE  CARLOS  IIL  • 

Espuesto  en  los  artículos  anteriores  el  sistema  po- 
lítico del  gobierno  de  Carlos  III,  y  dada  una  idea  gt- 
neral  de  las  providencias  adoptadas  para  mejorar  la  ad- 
ministración y  el  comercio,  réstanos  terminar  la  rese- 
ña de  tan  importante  reinado  por  una  esposicion  rápi- 
da del  vuelo  que  tomaron  las  ciencias,  las  letras  y 
las  artes  bajo  la  protección  de  tan  esclarecido  mo- 
narca. 

Las  ciencias,  las  letras  y  las  artes  siguieron  en  Espa- 
ña, por  decirlo  asi,  la  misma  suerte  que  sus  glorias  mi- 
litares y  políticas.  Confiada  la  enseñanza  á  las  Univer- 
sidades, no  ofreció  aquella  una  serie  de  hombres  emi- 
nentes hasta  los  reinados  de  Fernando  V,  de  Carlos  I  y 
de  Felipe  II.  Durante  esta  época  España  descolló   en  las 
ciencias  y  en  las  armas,  y  contó  en  su  seno  una  esclare- 
cida porción  de  humanistas,  filósofos,  teólogos,  historia- 
dores, matemáticos  y  poetas.  Debióse  este  progreso  mas 
que  á  las  Universidades  y  colegios,  y  al  método  científi- 
co que  era  vicioso ,  á  la  natural  Yiyacidad  de  su  inge- 


nío,  y  á  la  prodigiosa  energía,  que  en  aquellos  (lias 
animaba  al  español ,  y  le  estimulaba  fuertemente  á  llevar 
la  superioridad  en  todo  sobre  los  demás  paises.  Mas 
cuando    declinadas  nuestras  glorias  y  poder,  apagóse 
hasta  cierto  punto  el  vigor  y  lozania  de  los  tiempos  an- 
teriores ,  la  nación  quedó  estacionaria  y  aun  decayó  en 
las  letras  y  las   ciencias,  como  le  sucedió  en  las  armas, 
quedando  solo  el  pálido  reflejo   de  lo  pasado  en  varios 
jurisconsultos,  teólogos,  é  historiadores  de  algún  valer,  y 
en  los  poetas  y  artistas,  que  sostuvieron  con  sus  aventa- 
tajadas  producciones,  el  honor  de  la  nación.  Nuestros 
colegios  y  universidades,  cediendo  al  espíritu  de  la  épo- 
ca yd  carácter  religioso  de  España,    habían  dado  una 
gran  importancia  á  los  estudios  de  humanidades,  y  á  la 
jurisprudencia  y  teología-,  y  sí  bien   nosotros  somos 
muy  apasionados  á  la  educación  clásica,  y  abrigamos 
el  mas  solemne  desden  á  la  frivola  y  lijera  instrucción 
de  nuestros  días,   no  por  eso  estamos  de  acuerdo  con 
la  escesiva  importancia,  que  se  daba  al  estudio  de  hu- 
manidades y  al  de  teología.  No  se  ocultaron  estos  de- 
fectos á  los  buenos  ingenios  de  aquella  época  ,   y   asi 
Cabrera  con  su  acostumbrado  buen  juicio   decía  en  su 
historia  de  Felipe  II,  al  hablar  de  los  estudiantes,    que 
«tardaban  ocho  años  en  ^estudiar  latín,  suficientes  para 
saber  las  cosas  y  aprender  las  ciencias,  si  las  enseña- 
rán en  lengua  Castellana  •,  pues  la  necesidad  ha  intro- 
ducido por  escelencia  lo  que  Dios  en  la  torre  de  Ba- 
bilonia.» 

Emprendidos  con  empeño  singular  los  estudios  clá- 
sicos en  los  siglos  XV  y  XVI,  y  reverenciado  Aris- 
tóteles como  una  autoridad  infalible,  hallábase  hasta 
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cierto  punto  encadenado  el  ingenio  humano,  por  reco- 
nocer limites  determinados  y   fijos.   Rompió  la  Turopa 
este  jugo,   y  mejoráronse  notablemente  los  estudios  y 
los  métodos  científicos  después  de  las  ubras  de  Bacon, 
de  Montaigne,    y    de  Cartesio,  y  muy  especir.lmente 
tras  las  de  Galileo,  de  Leibnitz,  y  de  Xewton.   España 
sin  embargo  aherrojada  bajo  el  poder   inquisitorial  y 
las  preocupaciones  religiosas,   permaneció  sola  inacti- 
Ya  y  estacionaria  en   medio  del  progreso  de  las  demás 
naciones.  Xo  solo  continuaba  dominando  con  absoluto 
imperio  la  filosofía  aristotélica,  y  relegados  los  buenos 
estudios    científicos  ,    que  se  cultivaban  en  los  demás 
paises,  sino  que  faltaba  basta  cierto  punto  un  saludable 
estímulo,  porque  los  colegios  mayores  célebres  por  sus 
recuerdos  tenían   monopolizados  los  altos  destinos  de 
la   Iglesia   y    de  la    Toga,  contando  siempre   con   un 
poderoso   patronato.  La   ciencia,   siguiendo  el  carácter 
general  de  la  época ,  se  había  hecho  aristocrática ,  y 
no  podía  continuar  en  semejante  dirección  durante  un 
siglo  como  el  XVIII ,  en  que  los   monarcas  absolutos 
tan   franca  como  imprudentemente  se   colocaron,   pof 
decirlo  asi,  al  frente  de  las  ideas  democráticas.  Con  el 
advenimiento  al  trono  de  Felipe  V,  hondas  variaciones 
sufrió  la  nacionalidad  española,  y  si  bajo  la  relación 
de  nuestro  carácter  religioso  y  moral  perdimos  bastante, 
ganamos  mucho  en  ilustración  y  en  cultura.  Sin  embargo 
muy  poco   adelantó  la    enseñanza  bajo  el  reinado   de 
Felipe  V ,  que  ocupado  en  cuidados  mas  graves  y  en 
mas  perentorias  necesidades ,  no  pudo  consagrar  á  tan 
importante  objeto  toda  la    atención    que  se  requería 
para  poner  á  España  al  nivel  de  las  demás  naciones. 
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I  a  única  carrera  que  mereció  alguna  providencia  del 
gobierno  fué  la  de  jurisprudencia,   reducida  entonces 
esclusivamente  al  estudio  del  derecho  Romano-,  y  aum 
tan  escasos  fueron    los  frutos  ,   que   en   1741  ,  hubo 
precisión  de  repetir  las  órdenes ,  que  se  habian  dado 
inútilmente  desde  1713  para  que  los  profesores  de  las 
universidades,  al  tiempo  de  esplicar  el  derecho  Romano 
csplicasen    las  leyes  correspondientes  de   España  (1). 
Durante    el    corto    periodo    de    Fernando   el  VI,  la 
ilustración   del   marqués  de    la   Ensenada   pensionó  y 
comisionó  en    los  paises    estrangeros    á    las   personas 
distinguidas  por  sus  talentos,  y  no  fueron  estériles  sus 
esfuerzos-,  la  enseñanza  sin  embargo  quedó  descuidada  en 
lo  interior  del  Reino,  de  suerte  que  el  mismo  marqués 
se  quejaba  en   una  esposicion  que  dirijió  á  Fernando 
el  VI,  de  que  en  las  universidades  no  ecsistiese  cátedra 
alguna  dedicada  á  la  enseñanza  de  las  leyes  de  España. 
Mejorar  esta  se  hallaba  reservado  á  Carlos  III,  que 
dotado  de  recta  intención  y  deseoso  de  la  ilustración 
pública,  tuvo  la  fortuna  de  hallar  en  España  un  terreno 
preparado  por  los  nobles  esfuerzos  de  los  dos  anteriores 
reinados.  A  pesar  de  la  inflccsibüidad  de  su  carácter, 
cejó  hasta  cierto  punto  ante  el  espíritu  parcial  y  escén- 
trico  de  las  universidades  del  reino,  y  no  estableció  un 
sistema  general  y  uniforme  de  enseñanza.  Suprimió  los 
colegios  mayores,  medida  muy    en    armonía  con  las 
ideas  filosóficas  de  la  época,  pero  cuya  utilidad  en  el 
estado  de  la  nación  no  nos  atreveríamos  á  afirmar  ro- 


(1)    Veíase  el  tít.  QP,  lib.  l,o  de  los  autos  acordados. 


— 7— 
tundamente^  sin  ccsaminar  con  mucha  detención  como 
se  hallaban  los  colegios  mayores,  y  papeles  y  consultas, 
que  según  tenemos  entendido  reservó  el  gobierno,  y 
andan  hoy  olvidadas  ó  perdidas  por  las  secretarias.  Ver- 
dad es  que  este  habia  mandado  antes  examinar  las  cons- 
tituciones de  aquellos,  pero  creemos  sin  embargo  que 
cedió  en  mucho  al  democrático  espíritu  de  la  época. 
Cualquiera  que  sea  el  abuso  que  acompañe  á  institu- 
ciones ó  corporaciones  antiguas,  consideramos  siempre 
malhadada  política  darlas  por  el  pie,  si  especialmente 
nada  es  capaz  de  reemplazar  de  pronto  el  vacio  dejado 
por  aquellas.  Mas  dejando  á  un  lado  la  cuestión  de  uti- 
lidad, no  puede  desconocerse  que  la  supresión  de  los 
colegios  mayores  fué  una  reforma  muy  importante  en 
la  enseñanza,  y  que  contribuyó  á  socabar  el  pernicioso 
espíritu  de  pandilla  y  de  corporación  muy  arraigado  á 
la  sazón  en  España.  El  consejo  de  Castilla  mandó  ade- 
mas á  las  universidades  que  reformasen  la  enseñanza,  y 
en  virtud  de  este  mandato ,  se  hicieron  reformas  par- 
ticulares en  cada  una,  acomodándose  la  instrucción  á 
las  doctrinas  de  la  época,  pero  todavia  de  un  modo 
bastante  incompleto ,  transijiendo  el  gobierno  hasta 
cierto  punto  con  las  preocupaciones  de  su  tiempo.  La 
famosa  universidad  de  Salamanca  fué  la  que  mas  te- 
nazmente se  opuso  á  la  reforma,  contestando  á  las  esci- 
taciones  del  consejo  en  1771,  que  no  podia  apartarse 
del  sistema  peripatético,  porque  el  de  Newton  y  Carte- 
nio  no  simbolizaba  tanto  con  las  verdades  reveladas, 
como  el  de  Aristóteles.  No  contento  con  estas  reformas 
parciales,  escitó  el  consejo  en  1778  á  los  profesores 
délas  universidades,  á  que  escribieran  nuevos  cursos 
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de  todas  facultades,  acomodándolos  al  gusto  y  adelanta- 
mientos del  siglo,  creóse  en  Madrid  la  academia  prác- 
tica de  jurisprudencia  y  en  1770  restablecióse  el  cole- 
gio de  San  Isidro  el  Real ,  fundado  en  1625  por 
Felipe  IV,  mandan  enseñarse  en  el  latin ,  poesia, 
retórica,  lenguas  griega  y  orientales,  matemáticas, 
filosofía,  derecho  natural  y  disciplina  eclesiástica.  An- 
daban por  entonces  muy  en  voga  los  tratados  de  dere- 
cho natural  y  de  gentes,  escritos  generalmente  por  pro- 
testantes, fecundos  en  ideas  claras,  pero  llenos  á  la  vez 
de  doctrinas  peligrosas  y  falsas,  que  recibieron  después 
mas  completo  desarrollo  con  la  filosofía  enciclopédica. 
Tambie'i  se  daba  entonces  una  gran  importancia  á  laS 
regalías,  se  atribuían  todos  los  abusos  de  la  iglesia  á 
las  falsas  decretales,  y  habia  una  especie  de  ridicula 
mania  por  lo  que  se  llamaba  con  énfasis  las  fuentes  ca- 
nónicas, y  la  disciplina  de  los  tres  primeros  siglos,  pa- 
gando á  ella  los  ilustrados  canonistas  el  mismo  homena- 
ge  que  daban  los  filósofos  á  las  Repúblicas  de  Esparta 
y  Atenas.  Cediendo,  pues,  al  espíritu  de  la  época,  esta- 
bleció Carlos  III  las  cátedras  de  derecho  natural  y  de 
disciplina  eclesiástica  ,  debiendo  nosotros  ol)servar  de 
paso,  que  en  las  primeras  se  aprendieron  las  doctrinas 
revolucionarias,  que  tanto  daño  han  causado  después 
y  continúan  produciendo. 

Empero  las  ciencias  morales  y  políticas  no  fueron 
las  únicas  que  merecieron  la  atención  del  gobierno,  si- 
no que  hallaron  también  la  debida  protección  las  cien- 
cias naturales,  las  médicas  y  esactas.  Hábiles  profesores 
enseñaron  las  ciencias  físicas  y  matemáticas  en  San  Isi- 
dro el  Real,  Cádiz,  Valencia,  Vergara,  Barcelona,  Se- 
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govia  y  el  Ferrol ,  y  para  la  mejora  de  las  naturales  y 
médicas  estableciéronse  el  jardín  botánico  de  Madrid, 
el  de  Cádiz,  y  Barcelona,  el  gabinete  Real  de  Historia 
natural  en  la  corte,  y  el  colegio  de  cirujía  de  la  misma. 
Siguióse  á  estas  providencias  la  ilustración  que  era  con- 
siguiente, y  sin  remontará  nuestros  mejores  tiempos, 
ningún  reinado  puede  ofrecer  la  serie  de  escritores 
esclarecidos  que  el  de  Carlos  III.  Merecen  entre  otros 
un  lugar  distinguido  Campomanes  por  sus  obras  econó- 
micas, Asso  por  las  histórico-legales ,  Castro  por  sus 
discursos  críticos  sobre  las  leyes  y  sus  intérpretes, 
Bovvles  por  su  introducción  á  la  historia  natural  y 
geografía  física  de  España,  Casiri  por  su  biblioteca  ará- 
bigo-Escurialense ,  Rodríguez  por  la  de  escritores  ra' 
binos ,  y  Don  5orge  Juan  por  su  ecsamen  marítimo. 
Con  respecto  á  las  bellas  artes  que  formarán  siem- 
pre una  de  las  mas  cumplidas  glorias  del  pueblo  Espa- 
ñol, hallábanse  en  la  mas  miserable  decadencia,  desde 
que  faltaron  á  nuestra  nación  las  glorías ,  el  poder  y  el 
entusiasmo  religioso,  que  había  animado  á  nuestros  ar- 
tistas y  poetasen  los  reinados  de  Felipe  III  y  IV,  y  en 
los  primeros  días  del  de  Carlos  II.  A  los  admirables 
edificios  góticos  del  siglo  XIV  y  á  las  bellas  creaciones 
Greco-Romanas  de  Toledo,  de  Herrera  y  de  Mora,  ha- 
bían sucedido  las  construcciones  recargadas  y  churrí- 
gueresas,  de  que  se  hallan  tantos  vestigios  en  esta  corte. 
Pintores  vulgares,  y  destituidos  á  la  vez  de  entusiasmo 
y  de  estudios  de  dibujo,  parodiaban  á  Jordán;  la  escul- 
tura no  contaba  ningún  sucesor  digno  de  Cano,  de 
Montañés  ,  de  Hernández  y  de  Pereira-,  y  Zamora  y  Ca- 
ñizares presentaban  en  sus  hinchadas  composiciones  dra- 
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máticns  un  reflejo  pálido  del  genio  do  Lope  y  de  Calderón. 
Alf^o  linhian  mejorado  Ins  bellas  artes  con  los  distingui- 
dos arl  islas  de  Italia  y  Francia,  que  Felipe  Y  mandó 
venir  á  Fspaña,  y  entre  ellos  Yuharra  y  Sacheli,  con  los 
dos  mooüineiilos  grandiosos  elevados  en  los  ásperos 
|ii»)ntis  de  ílalsaiti,  y  en  el  sitio  que  ocupaba  el  antiguo 
íilcázar  de  Madrid,  con  la  preciosa  colección  de  monu- 
n.entos  antiguos  que  habia  reunido  en  liorna  la  celebre 
lleina  Cristina  de  Suecia  y  compró  Felipe  V,  y  con  la 
iiistituciou  (le  la  Academia  de  Nobles  artes,  proyectada 
por  este  y  llevada  á  cabo  por  Fernando  el  VI.  Empero 
v\  reiinciinieiito  clásico  de  las  artes  estaba  reservado  á 
Carlos  III,  que  ya  en  Italia  babia  ganado  el  nombre  de 
restaurador  de  las  mismas  por  baber  ennoblecido  con 
obras  inügriiUcas  á  IS'ápoles,  Pórtici  y  Caserta,  descu- 
bierto y  sacado  de  las  entrañas  de  la  tierra  las  dos 
gnuxles  ciudades  de  la  antigüedad,  Pompeya,  y  el  Her- 
culano.  (lontinuiindo,  pues,  los  nobles  esfuerzos  de  Fe- 
lipe V  y  Fernando  el  VI,  estableció  Carlos  111  la  aca- 
demia de  Nobles  Artes  de  Valencia,  y  concedió  la  mas 
distinguida  protección  á  los  artistas.  Con  ella  el  ilus- 
tre Mengs  resucitó  hasta  cierto  punto  las  glorias  anti- 
guas de  la  pintura  española,  distinguiéndose  sus  cua- 
dros, algunos  de  los  cuales  pueden  verse  en  el  pala- 
cio de  Madrid,  por  la  corrección  artística  y  por  la  es- 
presion  filosóíica.  Mantuvieron  el  honor  de  la  escultura 
Castro,  Gutiérrez,  Alvarez  y  el  Valenciano  Vergara,  y 
distinguiéronse  como  hábiles  arquitectos  Rodriguez, 
Yillanutíva  y  Arnal,  como  gravadores  Carmona,  Ferro, 
Montaner,  Ballester ,  Fabregat  y  Selma,  y  como  im- 
presores  de  escelentc   gusto  Ibarra  y  Monfort.    Mag- 
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nlficos  fueron  los  edificios  construidos  durante  un  rei- 
nado tan  esclarecido,  siendo  digno  de  señalada  men- 
ción el  puente  sobre  el  Jarama  entre  Aranjucz  y  Ma- 
drid ,  la  Aduana  é  Iglesia  del  Temple  de  Valencia 
construida  por  el  plan  de  Fernandez  ,  la  casa  Lonja  de 
Barcelona,  la  fábrica  de  Tabacos  de  Sevilla,  la  Colegia- 
ta de  Sta.  Fe  de  Granada  ,  y  los  suntuosos  palacios  de 
Liria  y  Altamira.  Era  esta  una  especie  de  resurrección 
clásica  de  las  artes ;  pero  la  única  posible  en  la  época. 
El  gobierno  se  habia  persuadido  afortunadamente,  que 
las  bellas  artes  no  viven  sino  con  el  lujo,  la  grandio- 
sidad de  las  ¡deas,  y  la  protección  de  los  reyes  y  mag- 
nates, y  con  ello  pudo  gloriarse  de  tener  una  serie  de 
artistas,  y  de  edificios  magníficos,  que  honran  sin  duda 
alguna  el  esplendor  de  tan  claros  dias.  No  fuimos  tan 
felices  en  la  poesía  y  en  la  dramática,  y  el  purismo  de 
los  Iriartes,  y  los  esfuerzos  de  Ayala,  de  Moratin  el 
padre ,  de  Latre  y  otros  medianos  ingenios  no  pu- 
dieron hacer  mas  que  desacreditar  el  pervertido  gusto 
del  público,  y  ofrecer  algunas  obras,  el  que  el  arti- 
ficio y  la  esterilidad  del  ingenio  se  muestran  mas  á  las 
claras  que  las  facultades  poéticas  de  sus  recomendables 
autores. 

La  ilustradada  marcha  del  Gobierno  de  Carlos  III, 
tuvo  una  influencia  muy  saludable  sobre  el  espíritu  pú- 
blico de  la  Nación.  El  clero  Español  sobre  todo  se  hiio 
en  estos  dias  acredor  á  la  gratitud  y  estimación  pública, 
probando  con  su  conducta  lo  que  un  gobierno  justo  y 
racional  puede  esperar  de  su  buen  celo.  Una  serie  de  pre- 
lados eminentes  ocuparon  entonces  lassíllas  episcopales, 
y  nos  creeriamos  injustos,  si  no  hiciésemos  la  mas  ho- 
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norífica  mención  del  Arzobispo  do  Toledo  Lorenzana, 
de  Rodríguez  Arellano  de  Burgos,  de  Fabián  y  Fuero 
de  Valencia,  de  Calvan  de  Granada,  y  de  los  obispos 
Santillana  y  Zapata  de  Tarragona  y  Diaz  Guerra  de  S¡- 
güenza.  Estos  y  otros  varios  secundaron  las  miras  bené- 
ficas del  gobierno,  é  ilustraron  sus  diócesis  con  su  ca- 
ridad cristiana,  y  con  edifícios  destinados  á  la  piedad 
á  la  instrucción  y  á  la  utilidad  pública. 

Aqui  nos  cumple  ya  terminar  la  reseña  de  tan  im* 
portante  reinado.  El  servirá  siempre  de  modelo  á  lo« 
reyes  y  á  los  hombres  de  estado,  que  se  interesen  de  ve- 
ras por  la  felicidad  de  la  España,  y  que  deseen  promo- 
ver en  ella  la  reformas  y  las  instrucción  de  un  modo 
justo,  racional  y  acertado.  Grata  memoria  ofrecerá  por 
lo  mismo  el  gobierno  de  Carlos  III  á  la  posteridad,  y 
mas  todavia  á  nosotros  y  á  nuestros  padres,  envueltos 
desde  su  muerte  en  los  desafortunados  y  borrascosos 
dias,  de  que  no  sin  repugnancia  vamos  á  dar  cuenta  á 
nuestros  lectores  en  los  números  inmediatos. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


Obsrvaciones  sobre  el  arreglo  de  la  facultad  de 
jurisprudencia  establecido  últimamente  por  el 
Gobierno. 

Entre  los  objetos  mas  importantes ,  que  deben  lla- 
mar la  atención  de  todo  gobierno  ¡lustrado  ,  se  halla 
sin  duda  la  ¡nstrucion  pública.  Imposible  es  hoya  na- 
ción alguna  tener  consideración  y  prestigio  esteríor, 
atender  de  un  modo  atinado  á  su  administración  in- 
terior ,  ni  promover  los  intereses  materiales  y  la  fe- 
licidad general,  si  mira  con  indiferencia  ó  abandono 
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un  punto  tnn  vital  y  fecundo  fin  resultados  saluda- 
bles. Mas  aunque  doloroso  sea  decirlo,  apenas  hay  Pais  en 
Europa,  donde  la  enseñanza  se  halle  en  un  estado  mas 
lamentable,  que  el  que  hoy  tiene  en  España.  Amigos 
ante  todo  de  la  justicia,  nos  cuidaremos  de  atribuir 
tan  funesta  calamidad  al  partido  liberal  de  nuestra  na- 
ción; pero  no  podemos  menos  de  afirmar  que  no  solo 
el  régimen  inaugurado  en  1810  no  hadado  los  resul- 
tados, que  de  ól  debíamos  racionalmente  prometernos, 
si  no  que  ha  ejercido  y  está  ejerciendo  el  mas  per- 
nicioso influjo  sobre  la  instrucion.  Aunque  algunos 
homares  de  mérito  habian  descollado  en  los  reinados 
de  Garlos  \\l  y  de  Garlos  IV  ,  era  indudable  el  atraso 
intelectual  de  España  comparada  con  otras  naciones 
al  comenzar  la  centuria  presente  ,  vicioso  el  sistema 
de  enseñanza,  y  manca  é  incompleta  la  instrucción  que 
se  daba  en  las  Universidades.  Ya  de  esto  y  de  la  mul- 
titud de  estudiantes  se  habia  quejado  en  su  informe 
de  ley  agraria  nuestro  zeloso  patricio,  Jovellanos  ,  y 
nada  parecia  mas  urgente  y  útil  á  la  vez  que  refor- 
mar Y  ampliar  la  enseñanza  pública.  Hubiérase  sin  du- 
da ejecutado  asi  en  España  ,  continuando  la  senda 
y  las  medidas  adoptadas  por  Garlos  III  de  que  hemos 
dado  cuenta  en  el  artículo  1.°  de  este  número,  si  la 
revolución  Francesa  con  sus  errores  y  sus  lamenta- 
bles estravios  no  hubiese  venido  á  llenar  de  funda- 
dos recelos  al  gobierno  de  Garlos  IV,  que  aleccionado 
por  la  esperienciaé  intimidado  por  los  escesos  de  las  nue- 
vas doctrinas  mandó  suprin^ir  en  1794  las  cátedras  de  de- 
recho natural  y  de  gentes  creadas  en  las  Universidades 
desde  el  ilustrado  reinado  de  su  antecesor.  Después  de  la 
abdicación  de  aquel  y  desde  la  revolución  política  de  1810 
dividida  la  nación  en  funestas  banderías,  ni  ha  habido 
en  ella  hombres,  que  al  conocimiento  de  los  adelan- 
tamientos de  otros  países  hayan  unido  el  de  las  ver- 
daderas necesidades  intelectuales  de  España,  y  con- 
cebido un  plan  general  dü    enseñanza  •,  ni  los  inte- 
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rescs  encontrados,  y  odios  de  los  partidos  han  permi- 
tido atender  á  un  objeto  tan  importante  con  el  tino, 
buen  zelo  6   instrucción  ,  que    eran  de    desear    para 
el    acierto  I  Asi   el   gobierno  constitucional  de    1820 
á  1823  creó  mas  bien  una  utopia  ,   que  un  plan  con- 
veniente de  enseñanza  ,  y  asi  también  el  estúpido  y 
reaccionario  que  le  sucedió ,  se  aferró  ciegamente  en 
lo    pasado,  comprimió  notablemente  la   buena  y    re- 
gular enseñanza,  dio  escesíva  importancia  á  los  estu- 
dios teológicos,  al  ergotismo  y  al  latin  ,    señaló  por 
testos  obras  de   escaso  mérito   favorables  á    sus  miras 
y  alejó  del  profesorado  á  todos  los  que  no  le  ofrecian 
garantías  seguras   de  sus  doctrinas.  Cuando  la  muerte 
de  Fernando  Vil  y  los  decretos  benéficos  de  su  ilus- 
tre viuda  vinieron  á  reanimar  las  esperanzas  del  par- 
tido liberal,  puede  decirse  sin   disputa,  que  la  ense- 
ñanza era  manca  é  incompleta,   y  que  estaba  dirijida 
con  miras  evidentemente  reaccionarías  ;   pero   es  for- 
zoso convenir  al  propio  tiempo  en  que  los  Catedrá- 
ticos eran  generalmente  personas  instruidas  en  el  ramo 
de  conocimientos  que   profesaban.    Perteneciendo  sin 
embargo    su    mayoría    á  lo  que  se  ha  llamado   par- 
tido realista   en  España,    fueron  casi  todos  desterra- 
dos   indignamente  y  alejados  de  la  enseñanza;   sien- 
do substituidos  ó   por  viejos   adalides  del  liberalismo 
indudablemente    mas    ineptos  que   los   anteriores ,    ó 
por  jóvenes ,  á  quienes  faltaban  y  faltan   todavía  mu- 
chas dotes  para  la  enseñanza.    Arreciando  después  la 
tormenta,  y  hondamente  divididos  los  ánimos,  el  pro- 
nunciamiento de    Setiembre  vino   á  dar  al  traste  con 
nuestras  Universidades,  porque  las  juntas    destituye- 
ron á  su  antojo  á  casi  todos  los  profesores  de  mérito, 
y  entregaron  la   instrucción  de  la  juventud  á  vocin- 
gleros y    hombres    de  determinada    pandilla ,  de  los 
cuales  una  gran  parte  deshonra  hoy  el  profesorado  con 
su  profunda  ignorancia. 

£n  una  nación  tan  atrasada  como  España  ,7  en  la 


— lo— 
cual  hay  tanta  necesidad  de  reformar  y  ampliar  la  en- 
señanza,  lodo  pende  del  personal  de  profesores,  é  inú- 
til seria  el  mas  escelente  plan  de   estudios,  si  el  par- 
tido progresista  continúa    imitando  todavia    con    mas 
intolerancia  y  ceguedad  el  estúpido  y  reaccionario  sis- 
tema de  Carlomarde.  Mas  no  solo   en  esta   parte  hay 
que  reprender  su  conducta,   sino  que  se  prestan  muy 
poco  al  elogio  las  diversas  providencias  que  ha  adop- 
tado para    lo   que  hoy  se  llama  organización  de  la  en- 
señanza. Hase  sin    duda   ampliado   un  poco  esta-,  pe- 
ro   ha    faltado    unidad  de  miras ,    formación   de    un 
plan    general    y    conocimiento    profundo     de  los  ver- 
daderas necesidades   intelectuales  de    España.   No  po- 
demos ofrecer  prueba  mas  acabada  de    la   nulidad  del 
gobierno  en  este  punto,    que  la  multitud  de  decretos 
tan  varios  y  opuestos  sobre  la  materia.  El  partido  que 
hoy  dirije  los  destinos  de  esta   nación,  como  que  na- 
turalmente se  jacta  de  mas  activo  ,  reformador  y  pro- 
gresivo que  su  contrario  ,  ha  querido  también   arre- 
glar muchas  veces  la    «enseñanza  ,  y  en  los   proyectos 
y  decretos  que  ha  redactado  ,   al  lado  de  alguna  idea 
adelantada    comparecen  errores  de  gran    bulto.    Mas 
aun   cuando  lograse  el  partido  dominante    formar  el 
mas  acertado  plan  de  estudios  ,  ^e^alla  imposiblitado 
absolutamente   para  mejorar  la  enseñanza ,  no  solo  por- 
que su  situación  anómala  y  precaria  le   empuja  cada 
dia  con  mayor  fuerza  á  su  fanático  sistema  de  into- 
ler&ncia ,   sino    porque    desgraciadamente   no   cuenta 
ni  aun  con  los  hombres  suficientes  en  la  arena  polí- 
tica, hallándose  emancipada,  ó  siéndole  conocidamente 
hostil  la  mejor  y  mas  escojida  parte  de  la  juventud 
Española.  Mas  aunque  tales  sean  nuestras  conviccio- 
nes sobre  la  impotencia  del   partido  dominante  para 
organizar  con  solidez  y  sabiduría  la  enseñanza,  age- 
nos  nosotros  de  todo  espíritu  de  pandillaje,  y  deseo- 
sos de  hacer  justicia  á  cuantos  con  buen  zelo  se  ocu- 
pan en  las  cosas  útiles  al  páis^  cualquiera  que  sea  su 
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color  político  ,  no  dejaremos  de  elogiar  lo  que  real- 
mente merezca  la  alabanza,  y  bajo  este  principio  es- 
pondremos  francamente  nuestro  dictamen  sobre  el  arre- 
glo de  la  carrera  de  la  jurisprudencia  ,  consignado 
en   el   decreto  del."  de  octubre. 

Hállanse  sin  duda  en  el  mismo  prescritas  enseñan- 
zas, que  con  mucho  gusto  desearíamos  ver  plantea- 
das en  España  •,  descúbrese  un  orden  lógico  en  las  ¡deas 
do  su  autor,  cosa  bastante  rara  en  nuestros  dias^  y  se 
nota  desde  luego  que  la  jurisprudencia  ha  sido  con- 
siderada por  este  bajo  un  punto  de  vista  aventajado. 
Mas  aun  cuando  tales  sean  nuestras  convicciones  so- 
bre el  decreto  en  joneral ,  reprobamos  absolutamente 
Ja  supresión  de  la  carrera  de  cánones,  y  no  son  pocas  ni 
leves  las  observaciones  que  debemos  hacer  acerca  de- 
muchos artículos  del  mismo. 

I  La  real  orden  de  15  de  julio  último  habia  mandado 
esta  supresión ,  y  si  desacertada  es  en  nuestro  concepto 
semejante  medida,  no  podemos  menos  de  decir,  antes  de 
impugnarla,  que  es  tan  injusto  como  falso  y  malsonante 
suponer  ,  como  lo  hace  gratuitamente  el  gobierno,  que 
la  separación  de  la  carrera  de  cánones  y  de  leyes  solo 
podia  esplicarse  hoy  por  el  afán  de  ciertas  clases  en  le- 
vantar una  barrera  privilegiada  entre  las  cosas  eclesiásti- 
cas y  civiles.  No  comprendemos  verdaderamente  como 
se  repiten  en  nuestros  dias  tantas  mentiras  y  calum- 
nias; y  al  leer  en  todas  las  publicaciones  y  actos  oGciales 
del  gobierno  desfigurados  y  presentados  los  hechos  á  la 
manera  que  mas  le  cuadra,  no  sabemos  si  debemos  atri- 
buirlo á  su  ignorancia,  ó  á  su  refinada  mala  fé.  No  pue- 
de acusarse  de  modo  alguno  al  gobierno  de  Carlos  III 
de  negligente  ni  de  tibio  en  la  defensa  de  la  autoridad 
temporal ,  y  lejos  de  pensar  en  la  supresión  de  la  carrera 
de  cánones,  estableció  en  San  Isidro  el  Real  la  cátedra 
de  disciplina  eclesiástica.  No  han  sido  por  cierto  los  ca- 
,  nonistas  los  que  sostuvieron  con  fanatismo  las  doctrinas 
¡ultramontanas,  y  si  el  gobierno  falsificando  la  historial 
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y  aventurando   con  ridicula  arrogancia    proposiciones 
gratuitas,  dice,  que  la  diferencia  de  la  carrera  de  cáno- 
nes y  leyes  solo  puede  esplicarse  por  e'  afán  de  ciertas 
clases  en  levantar  una  barrera  impenetrable  entre  lo  ci- 
vil y  eclesiástico,  con  mas  fundada  razón  se  puede  acu- 
sar al  mismo  de  que  trata  de  destruir  toda  diferencia 
entre  ambas  cosas,  y  que  tal  vez  piensa  gobernar  la  igle- 
sia de  España,  como  se  gobierna  laanglicana.  La  carrera 
de  cánones  nació  naturalmente  como  la  de  teología,  la  de 
jurisprudencia,  la  de  medicina  ócc.  por  la  importancia,  y 
estension  de  su  objeto,  mientras  que  su  supresión  por 
el  decreto  de  1.°  de  octubre  es  un  designio  premeditado 
y  tal  vez  hostil  hacia  la  iglesia.  Pues  qué  ¿tan  ignorante 
se  halla  el  gobierno  en  la  historia  de  la  civilización  euro- 
pea, que  no  sabe  cuan  dignas  de  estudio  son,  y  de  un  es- 
tudio prolijo  y  detenido,  las  obras  de  los  Santos  padres, 
la  sabia  gerarquia  eclesiástica,  los  concilios  generales  y 
particulares,  las  colecciones  canónicas  desde  las  orienta- 
les y  la  latina  de  Dionisio  Exiguo  hasta  las  decretales 
de  Gregorio   nono  y  las  Clementinas  y  Estravagantes, 
el  procedimiento  de  los  tribunales  eclesiásticos,  los  de- 
litos propios  de  su  jurisdicion  ,  y  la  historia  de  su  legis- 
lación especial,  ó  disciplina?  ¿Ignora  que  la  historia  de 
la  Iglesia  está  enlazada  con  la  general ,  que  constituye 
las  dos  terceras  partes  de  la  misma,  que  los  cánones  de 
los  concilios,  y  las  decretales  de  los  Papas  han  tenido  el 
mayor  influjo  sobre  el  derecho  político  y  civil  de  Euro- 
pa, y  que  no  puede  borrarse  el  estudio  de  aquella,  sin  bor- 
rarse la  historia  moderna?  ¿  Puede  desconocer  el  gobier- 
no, que  losconcilios  y  las  bulas  Pontificias  han  contribui- 
do con  las  Pandectas  y  códigos  romanos  á  formar  todas 
las  legislaciones  de  Europa,  que  el  procedimiento  de  los 
tribunales  esclesiásticos  ha  egercido  una  influencia  efi- 
caz y  saludable  en  el  de  los  seculares,  y  estraña  todavía 
que  una  mataría  tan  importante  bajo  el  aspecto  profano 
y  espiritual  haya  dado  lugar  á  la  creación  de  una  carre- 
ra especial-,  y  s& atreve  auna  imputarla  á  miras  sórdidas^ 
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ó  criminales?  Forzoso  es  para  ello,  ó  desconocer  absolu- 
tamente la  historia,  ó  hallarse  dominado  de  una  especie 
de  vértigo  contra  la  iglesia.  Mas  tal  vez  se  contestará, 
que  cualquiera  que  haya  sido  en  lo  antiguo  la  importan- 
cia de  esta  carrera,  ha  disminuido  hoy,  y  por  lo  mismo 
que  no  puede  ni  debe  subsistir  aislada.  El   gobierno   di- 
ce en  su  decreto  de  15  de  julio,  que  todo  letrado  debe 
estar  versado  en  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas  y  egercer 
su  profesión  en  los  dos  tribunales  secular  y  espiritual. 
¿Pero  que  tiene  que  ver  esto  con  la  supresión  de  la  carre- 
ra de  cánones?  El  gobierno  ha  reconocido  su  importancia, 
cuando  en  el  decreto  de  1.°  de  octubre  destina  dos  años, 
el4.°  y  el  6.°,  al  estudio  de  los  cánones  y  disciplina  ecle- 
«¡ástica;  pero  solo  se  ha  fijado  sobre  los  seglares,  ó  aboga- 
dos, y  ha  olvidado  completamente  á  los  eclesiásticos.  Preo- 
cupado esclusivamente  de  la  carrera  dejurisprudencin,  no 
ha  pensado  absolutamente  en  la  instrucción  del  Clero,  y 
quiere  sin  duda  condenarle  á  la  ignorancia.  Hoy  que  to- 
dos los  hombres  ¡lustrados  convienen  en   la    necesidad 
urgente  de  mejorar  y  de   ampliar  su  instrucción,    hoy 
que  se  reconocen  las  grandes  ventajas  que   de  ella  re- 
sultan al  Estado,  ¿se  destruye  una  carrera  que  es  la  úni- 
ca que  puede  formar  eclesiásticos  aventajados?  La  carre- 
ride  cánones  tan  importante  para  estos,  solo  en  un  ca- 
so debiera  suprimirse-,  en  el  de  que  pudiese  incorporar- 
se á  la  carrera  de  teologia;   empero  esto  es  imposible. 
Las  obras  de  los  Santos  padres,  los  concilios  generales  y 
particulares,  la  gerarquia  eclesiástica,  las  colecciones  ca- 
nónicas, la  historia  y  disciplina  de  la  iglesia  son  materias, 
que  aunsuponíendo  buenos  métodos  y  obraselementales, 
no  pueden  ser  estudiadas  medianamente  en  menos  de  4  ó 
5  años.  ¿Y  es  posible  añadir  estos  estudios  á  los   vas- 
tos que  exige  ya  la  teologia?  Bueno  seria;  pero  esto  no 
es  posible  á  un  gobierno  pobre,  y  que  necesita  muchos 
miles  de  eclesiásticos  solo  para  el  ministerio  parroquial. 
Asi,  en  nuestro  concepto,  debe  darse  al  clero  una  ins- 
trucción común  y  general  y  otra  superior  y  especial-,  y 


este  principio  se  hallareconocido  en  la  organización  déla 
carrera  Eclesiástica  en  Francia,  pais,  que  á  decir  verdad 
tiene  bastante  descuidada  la  instrucción  del  Clero.  Para 
ser  obispo,  vicario  general,  canónigo,  ócura  de  primera 
clase,  es  indispensable  haber  estudiado  en  los  seminarios 
franceses  la  moral,  el  dogma,  la  historia  eclesiástica 
Jas  máximas  de  la  iglesia  galicana,  y  elocuencia  sagrada- 
mas  para  los  demás  cargos  eclesiásticos  solo  es  necesa- 
rio el  estudio  de  la  moral  y  del  dogma.  Nosotros  no 
aprobamos  esta  mezquina  enseñanza,  que  se  da  al  clero 
inferior-,  pero  creemos  que  á  los  Párrocos  no  pueden 
exigirse  sino  cuatro  ó  seis  años  de  teologia,  al  paso  que 
debe  darse  una  instrucción  superior  á  los  canónigos 
doctorales,  vicarios  generales  y  prelados.  Necesario  es  eií 
esta  parte ,  que  los  gobiernos  sigan  la  sabiduría  de  la 
Iglesia  Atenta  esta  á  procurar  la  instrucción  del  ele- 
ro,  había  establecido  en  las  catedrales  un  Penitenciario 
un  Magistral  y  un  Doctoral,  y  el  concilio  de  Trento  re- 
comendado que  las  canongias  se  diesen  á  los  doc- 
tores en  cánones  y  en  teologia.  Si,  pues,  hoy  sede- 
sea  de  veras  la  instrucción  del  Clero,  si  se  quiere 
verle  considerado  y  acatado  no  por  sus  riquezas  é 
inmunidades  sino  por  su  sabiduria,  procuremos  dar  á 
una  parte  de  mismo  una  instrucción  superior,  v  si-a- 
mos las  huellas  de  los  célebres  concilios  de  Letran  v  del 
lustrado  remado  de  Carlos  III.  Esta  instrucción  supe- 
rior destinada  a  formar  buenos  prelados,  vicarios  ge- 
nerales y  canónigos,  no  puede  darse  sino  por  medio  de 

t  ZI\Ta     TTP  P^..'"^  lasupresion  decretadapor 
a  real  orden  de  15  de  Julio  y  llevada  á  cabo  por  la  de 

nn.  .  I  ''  ^'^"''s.«^  ""'-»  cedida  impolítica  y  funesta, 
que  solo  puede  espl,carse,ó  por  la  animosidad  del  gobier' 
no  contra  la  iglesia  ó  por  la  precipitación  y  notable  aban- 
dono con  que  se  establecen  las  reformas  ¿n  España,  aua 
sobre  las  materias  mas  importantes  y  dignas  de  estudio. 
.Annn     '['  Y^"^^^^^  «PÍ"¡on  sobrc  la  carrera  de 

cañones,  haremos  algunas  observaciones  sobre  el  arreglo 
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definitívo  de  la  de  jurisprudencia.  Ante    todo  debemos 
manifestar,  que  en  una  nación  tan  atrasada  como  Espa- 
ña, donde  faltan  obras  elementales  y  buenos  profesores, 
no  debe  precisamente  el  hombre  de  estado  aspirar  á  lo 
mejor,  aunque  esto  sea  siempre  muy  laudable,  sino  á  lo 
que  es  prácticamente  posible.  Inútil  seria,  que  el  gobier- 
no mas  ilustrado  concibiese  un  plan  de  estudios  el  mas 
acertado  y  ampliase  de  un  modo  útil   la   enseñanza,  si 
no  tuviese  profesores  capaces,  ni  buenas  obras  elemen- 
tales. Injusto  seria,  ademas,  que  las  ciencias  morales  y  po- 
líticas se  enseñasen  con  esta  especie  de  lujo,  mientras 
las  naturalesy  exactas  yaciesen  en  el  mas  completo  aban- 
dono Por  ello,  en  la  situación  en  que  hoy  está  España, 
el  gobierno  que  aspirase  á  mejorar  la  enseñanza,  debie- 
ra antes  promover  la  formación  de  buenas  obras  elemen- 
tales y  colocar  en  las  Universidades á  los  profesores  mas 
aYentajados:  sin  esto  cuánto  se  haga,  es  un  trabajo  hon- 
rado,  si  se  quiere,  pero  el  mas  estéril  del  mundo.  De- 
cimos esto,  porque  si  bien  aprobamos  el   espíritu   del 
decreto  de  1.°  de  octubre,   no  podemos  convenir  con 
todas  sus  disposiciones.    Aplaudimos  mucho  ,  que  so 
exiga  una  instrucción  superior  de  los    doctores,  que 
estnn  destinados  al  profesorado,    pero  nos  parece  que 
á  los  meros  abogados    ó  licenciados    se    les  escasean 
nociones  prácticamente  útiles,    mientras  abundan  de- 
masiado las  que  podemos    llamar  de  supererogación. 
El  primer  año  que  se  destina  á  los  prolegómenos  del  de- 
recho, y  á  la  historia  y  elementos  del  derecho  Romano, 
es  conocidamente  insuficiente   para  estos  estudios.  No 
aprobamos  desde  luego,  que  se  hayan  substituido  los 
prolegómenos  á  los  principios  de  legislación   universal 
y  de  derecho  natural  que  se  han  estudiado  hasta   aho- 
ra. Al  entrar  en  la  carrera  de  la  jurisprudencia.  Jos  jó- 
venes pueden  ya  hacer  un  buen  uso  de  su  razón,  y  con- 
viene que  antes  de  entrar  en  el  estudio   práctico  de  la 
legislación,  tengan  una  idea  general  de  los  fundamentos 
de  esta,  y  de  aquellos  principios  mas  comunes  y  univer- 
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sales ,  sin  perjuicio  de  que  al  fin  de  su  carrera  se  ense- 
ñe á  los  que  deben  graduarse  de  doctores  la  parte  filo- 
sófica y  trascendental  de  la  ciencia.  Sin  duda  que  mere- 
cían refundirse  los  tratados  de  derecho  natural;  pero    el 
estudio  de  una  obra  elemental  sobre  las  relaciones  del 
hombre  con  Dios,  su  familia  y  el  estado,  y  las  ideas  gene- 
rales de  lo  justo  é  injusto  aplicadas  al  derecho  civil  y  pe- 
nal, le  creemos  sumamente  útil  en  el  primer  curso  de  ju- 
risprudencia. De  esta  manera  se  despierta  la  atención  y 
la  razón  de  los  jóvenes,  se  les  prepara  para  no  estudiar 
materialmente  la  jurisprudencia,  y  se  les  acostumbra  á 
discurrir  sobre  la  bondad  de  lo  que  se  les  enseña  des- 
pués. Unos  prolegómenos  del  derecho,  ínterin  á  ellos  no 
se  les  dé  otro  significado  y  estension  que  el  que  el  go- 
bierno les  da,  no  pueden  satisfacer  al  objeto  que  hemos 
indicado.  Por  lo  que  hace  al  estudio  de  la  historia  y  de 
los  elementos  del  derecho  romano,  es  un  plazo  conoci- 
damente mezquino  el  de  seis  meses  para  estudiarlo.  Eg 
imposible  dar  en  él  masque  una  idea  ligera  y  superficial^ 
y  entonces  vale  mas  que  no  se  dé  ninguna.  No  somoi 
nosotros  tan  apasionados  como  otros  del  derecho  roma- 
no por  lo  que  hace  á  su  utilidad  práctica  y  positiva,  aun 
cuando  admiremos  la  sabiduría  de  los  Ulpianos,  Modes- 
t¡na,y  Cayos,  y  tal  vez  con  razón  ha  sido  censurada  nues- 
tra opinión  en  este  punto:  mas  elio  no  nos  impide  re- 
conocer las  ventajas  del  estudio  del  mismo,  y  creemos 
que  es  por  lo  menos  necesario  un  año  para  tener  una 
idea  general  de  su  historia,  y  estudiar  la  parte  civil  y 
común  por  decirlo  asi  de  la  instituta,  comparándola  coa 
la  de  las  pandectas  y  el  código.  La  enseñanza  de  les  dos 
títulos  del  dijesto  de  régulis  jurís  y  de  verborum  signi- 
ficatione,  que  se  prescribe  por  el  articulo  5.°  del  decreto 
de  1.°  de  octubre,  nos  parece  inoportuna:   comprenden 
estos  la  parte  mas  substancial  y  filosófica  de  la  admirable 
legislación  Romana,  y  por  lo  mismo  consideramos  su  es- 
tudio como  superior  á  la  inteligencia  de  los  cursantes  de 
primer  año. 
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Las  materias  del  segundo  año  son  darnasiado   vastas, 
para  poder  serestudiadas  regularmente   El  derecho  mer- 
cantil podrá  ser  si  se  quiere  una  especialidad  del  común; 
empero  como  ól  no  solo  comprende  los  contratos  de  so- 
ciedad  Y  el  giro  de  letras,  sino  que  es  un  hecho  vastísi- 
mo, abrazando  no  solo  numerososfpacto?,  sino  las  formas 
de  adquirir  la  capacidad  mercantil,  las  reglas  sobre  tene- 
duria  de  libros,  el  procedimiento  especial  y  organización 
de  sus  ti  ibunales,   los  delitos  resultantes  de  la   quiebra 
ócc.  es  imposible  que  en  el  corto  espacio  de  ocho  meses 
pueda  darse  á  un  joven  una  idea  exacta  aunque  general 
de  la  historia  de  la  legislación,  y  del  derecho  civil  y  mer- 
cantil. Nosotros  creemos,   que  convendria  mas  que  en 
este  año  se  enseñasen  la  historia  y  los  elementos  del  de- 
recho civil,  y  que  en  el  tercero   se  enseñasen   los  ele- 
mentos del  penal  y  del  de  procedimiento,   no  haciendo 
variación  alguno  en  el  4.°  que  prescribe  el  estudio  de  los 
elementos  de  historia  y  derecho   canónico.  Desde  el  5.* 
debieran  comenzar  los  estudios  esclusivamente  prácti- 
cos, como  hasta  cierto  punto  se  establece  en  el  decre- 
to de  1.°  de  octubre.  No  hariamos  por  lo   mismo  varia- 
ción alguna  en  las  enseñanzas  del  5.°  y  6.°  curso,  si  bien 
en  este  quisiéramos  que  se  distribuyese  el  estudio  en- 
tre la  disciplina  eclesiástica  general  y  especial  de  Espa- 
íia,  y  entre  las  materias  sujetas  á  tribunales  especiales, 
su  organización  y  procedimiento.  No  sabemos  porque 
en  las  universidades  no  se  ha  de  enseñar  la  organización 
de  los  tribunales  ordinarios  y  especiales,  y  dar  una  idea 
general  de  los  delitos  militares  y  de  Hacienda.  Esta  es 
una  materia  muy  importante  que  debe  entrar  en  la  se- 
gunda parte  de  estudios  prácticos,  y  que  por  lo  mismo 
puede  estudiarse  en  el  6.**  Indicamos  este  año,  tanto 
porque  para  un  letrado  nos  parece  suficiente  una  ¡dea 
general  de  la  disciplina  eclesiástica,   que  aprovechado 
v\  4.°  en  el  estudio  de  la  historia  y  de  los  elementos 
(anónicos,  puede  adquirirse  en  cuatro  meses,  cuanto 
porque  no  puede  añadirse  esta  enseñanza  al  año  8.**,  ya 


r 


—23— 

bastante  recargado  de  materias,  y  en  que  difíci'mente 
podrá  aprenderse  la  práctica  de  los  tribunales  ordina- 
rios. Al  año  7.°  dariamos  una  distribución  distinta  de 
inaterias.  No  creemos  absolutamente  necesario  el  es- 
tudio de  la  economia  política  á  un  mero  letrado,  ni 
tampoco  el  del  derecho  constitucional.  Ninguna  de  estas 
enseñanzas  se  exije  en  Francia,  á  quien  no  puede  acu- 
sarse de  poco  apasionada  á  estos  estudios.  Tales  ense- 
ñanzas deben  quedar  esclusivamente  para  los  que  se 
destinan  al  profesorado,  y  aun  no  las  consideramos  úti- 
les sino  en  la  Universidad  central  ó  superior.  Asi,  pues, 
consagrariamos  el  7.°  año  al  estudio  de  la  administración 
que  deberia  comprender  una  idea  general  de  esta  ciencia, 
el  estudio  práctico  de  la  constitución  ^del  estado,  de  las 
instituciones  y  leyes  administrativas  derivadas  de  las 
mismas,  de  los  negocios  pertenecientes  á  la  jurisdicion 
contencioso-administrativa  y  de  la  organización  de  es- 
tos tribunales.  Establecido  el  régimen  representativo,  y 
consignada  la  separación  de  lo  judicial  y  económico,  es 
urgente  este  estudio  práctico  de  la  administración;  pues 
por  no  haberlo  en  España,  se  han  cometido  y  están  co- 
metiendo infinitos  errores  por  los  ministros,  tribunales 
y  letrados. 

Los  dos  años  mas  que  se  exigen  á  los  que  deben  gra- 
duarse de  Doctores  y  están  destinados  al  profesorado, 
nos  parovjen  establecidos  oportunamente,  considerando 
muy  acertada  y  digna  de  elogio  la  idea  de  exigir  de  los 
mismos  una  instrucción  superior.  No  convenimos,  sin 
embargo,  en  que  en  todas  las  universidades  haya  las  en- 
señanzas, que  se  prescriben  en  el  año  nono  y  décimo. 
Las  de  tratados  y  relaciones  diplomáticas  de  España,  la 
de  coodificacion  y  legislación  comparadas  podrian  exis- 
tir esclusivamente  en  la  Universidad  central.  A  estas 
cátedras  podemos  llamar  de  lujo ,  cuya  existencia  es 
útil,  para  que  sirvan  de  estímulos  á  los  hombres  aven- 
tajados, y  la  nación  pueda  tener  siempre  cuatro  ó  seis 
profesores  eminentes.  Ellas  exigen  ademas  para  su  buen 
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descmprño  hombres  muy  superiores,  y  es  imposible  ha- 
llarlos para  todas  las  tniversidades,  aunque  se  reduz- 
ca su  número.  Asi  dejando  estas  enseñanzas  para  la  cor- 
te, donde  el  catedrático  de  trotados  y  relacionos  diplo- 
máticas podia  instruir  al  mismo  tiempo  á  los  que  se  de- 
dicasen á  la  carrera  de  legaciones,  creemos  bastaría  es- 
tablecer en  las  demás  Universidades  cátedras  de  dere- 
cho constitucional  ó  público,  de  economía  política,  y 
filosofía  del  derecho,  substituyendo  esta  última  enseñan- 
za á  los  anticuados  tratados  de  derecho  natural,  no  por- 
que nosotros  queramos  poner  en  tela  de  juicio,  como 
hace  el  gobierno,  la  existencia  de  este,  que  consideramos 
la  base  de  la  sociedad  ,  sino  porque  los  adelantamiento» 
de  la  épo2a  exigen  una  enseñanza  superior  á  la  que  dan 
libros  de  Fúrlanzaqui,  y  de  Felice. 

Tales  son  las  observaciones,  que  nos  ha  sujerido  la 
lectura  del  decreto  ded.  ®  de  octubre,  y  que  somete- 
mos gustosos  al  criterio  del  publico.  Reprobando  la  im- 
política y  funesta  supresión  de  la  carrera  de  cánones,  y 
opinando  por  las  modificacienes  que  hemos  espuesto  en 
los  artículos  que  fijan  la  de  jurisprudencia,  no  podemos 
menos  de  convenir,  que  en  aquel  decreto  se  notan  sin 
duda  algún  mas  saber,  é  ¡deas  mas  adelantadas,  que  las 
que  se  descubren  generalmente  en  los  proyectos  y  órde- 
nes del  gobierno  inaugurado  en  setiembre  de  1840. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


Estado  actual  de  la  administración  de  España. — 
Indicación  de  algunas  de  sus  mas  urgentes  re- 
formas. 

Articulo  9.^ 

Variada  la  forma  de  Gobierno  por   la  constitución 
de  1812,  y  convertida  de  Monárquico-absoluta  en  Mo- 
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nárquico-constituciona!,  ni  era  compatible  la  antigua 
organización  administrativa  con  aquella,  ni  el  espíritu 
de  reforma,  que  preside  á  las  revoluciones  políticas 
de  todos  los  países,  podía  dejar  en  su  pie  anterior  las 
instituciones  del  orden  pasado.  Asi  aun  cuando  en  las 
reformas  hechas  desde  1810  á  1814  no  hubo  ni  unidad 
de  miras,  ni  un  plan  sistemático,  y  se  cometieron  in- 
finitos desaciertos,  se  acomodó  la  administración  al 
gobierno  constitucional,  y  se  procuró  enmendar  todas 
las  anomalías  v  mas  notables  abusos,  que  ecsistian  an- 
tes. Como  en  el  periodo  de  1820  á  1823,  y  de  1834 
hasta  hoy,  no  obstante  los  adelantamientos  de  la  ciencia 
política  y  administrativa,  nuestros  hombres  de  gobier- 
no han  permanecido  estacionarios,  reproduciendo  con 
muy  ligeras  variaciones  todas  las  reformas  y  errores, 
sancionados  en  los  decretos  de  Cortes  de  1810  á  1814, 
haremos  una  indicación  de  las  principales  medidas  que 
en  esta  época  se  adoptaron,  juzgando  su  conveniencia, 
ó  inconveniencia  con  la  brevedad,  que  es  necesaria  en 
los  cortos  artículos  de  una  revista. 

Consecuencia  natural  de  la  división  de  poderes  con- 
signada en  la  constitución,  fué  el  que  los  tribunales 
entendiesen  esclusivamente  en  juzgar  y  en  ejecutar  lo 
juzgado,  y  que  se  separasen  los  asuntos  judiciales  de  los 
guvernativos  y  económicos,  que  hasta  entonces  habían 
estado  confundidos.  Esta  medida  varió  radicalmente  el 
antiguo  orden  administrativo.  Suprimiéronse  los  Con- 
sejos de  Indias,  de  la  Cámara,  de  Hacienda ,  de  Castilla 
de  Guerra  y  de  ordénes,  y  estableciéronse  en  su  lugar 
el  tribunal  supremo  de  justicia,  el  de  Guerra  y  Marina, 
y  el  especial  de  las  ordenes-,  quedando  puramente  limi- 
tados al  ejercicio  del  poder  judicial  en  las  materias  de- 
pendientes de  surespectivajurísdiccion  y  traspasándose  á 
á  los  ministerios  las  atribuciones  económicas  y  adminis- 
trativas, que  hasta  allí  habían  desempeñado.  Mejoróse 
también  el  sistema  antiguo  de  organización  judicial, 
instituyéndose  varias  audiencias  mas  de  las  que  ecsistian 
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é  ¡p;uaIán(loIas  en  sus  facultades,  como  era  justo  y  acer- 
tado, y  llevándose  á  efecto  la  división  judicial  de  Es- 
paña, por  la  cual  se  puso  al  frente  de  cada  partido  un 
juez  de  primera  instancia  de  nombramiento  real,  se 
qflitaron  las  antiguas  anomalias  de  ser  governados  unos 
pueblos  por  corregidores  y  alcaldes  mayores  y  otros 
poF  alcaldíís  legos  ú  ordinarios,  y  quedaron  abolidos 
los  privilegios  conservados  por  los  señores  de  nombrar 
alcaldes  mayores  en  las  ciudades  y  villas  de  su  jurisdic- 
ción. Las  audiencias,  y  los  jueces  de  primera  instancia 
fueron  igualmente  que  los  consejos  despojados  de  sus 
atribufJoníís  económicas  y  limitados  esclusivamente  á 
Jas  judiciales.  Los  alcaldes  ordinarios,  que  en  muchos 
pueblos  hablan  ejercido  la  jurisdicción  en  primera  ins- 
tancia, dejaron  de  conocer  en  otras  causas  que  en  las 
de  cantidad  muy  tetiue,  y  estuvieron  reducidos  en  los 
procesos  criminales  á  formar  las  primeras  diligencias. 
Tales  fueron  lijis  principales  reformas  que  se  hicieron 
en  el  oríj-en  judicial ,  y  que  hoy  ecsísten  en  Es- 
paña. 

Separada  la  parte  judicial  de  la  económica,  y  ha- 
biéndose conocido  que  el  ministerio  de  Hacienda  y  la& 
Intendencias  eran  una  institución  poco  á  propósito  para 
fomentar  los  intereses  públicos,  creóse  el  ministerio  del 
Interior  y  estableciéronse  en  cada  provincia  gefes  poli- 
ticos,  encargados  del  fomento  de  los  intereses  económi- 
cos y  de  cuanto  se  refiere  al  orden  interior,  tranquili- 
dad y  salubridad  públicas.  Este  ministerio  heredó  parte 
de  las  atribuciones  de  los  otros,  y  én  especial  délas 
que  habian  competido  al  de  Hacienda  y  al  de  Gracia  y 
Justicia.  Conferido  el  mando  politico  de  las  provincias 
á  los  jefes  políticos  ,  y  constituido  independiente  el 
poder  judicial,  los  capitanes  generales  dejaron  de  ser 
presidentes  de  las  Chancillerias  y  Audiencias,  y  de  ejer- 
cer facultades  económicas,  quedando  limitadas  las  suyas 
á  las  militares. 

El  ministerio  de  Hacienda  fué  reducido  á  la  parte 
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de  administrar,  intervenir  y  percibir  las  rentas  pú- 
blicas, y  á  la  de  castigar  por  medio  de  sus  tribunales 
especiales  los  delitos  relativos  á  la  defraudación  de 
aquellas.  Quitáronse  á  este  ministerio  las  atribuciones 
económicas  que  se  trasladaron  al  del  interior-,  y  su  or- 
ganización mejoró  un  poco  con  el  establecimiento  de 
presupuestos  anuales,  el  de  la  contaduría  mayor  de 
cuentas  y  la  nueva  forma  que  se  dio  á  la  tesorería  gene- 
ral, mandando  centralizar  en  ella  los  productos  de  todas 
las  rentas  públicas. 

Otra  reforma  muy  importante  se  bizo  en  el  siste- 
ma municipal  y  económico.  Suprimiéronse  por  la  cons- 
titución todos  los  regidoratos  perpetuos,  y  mandóse  que 
los  ayuntamientos  fuesen  nombrados  anualmente  por 
los  vecinos  de  los  pueblos,  confiándoles  la  dirección  y 
fomento  de  los  intereses  locales  ,  el  repartimiento  y 
recaudación  de  las  contribuciones  públicas,  la  admi- 
nistración é  inversión  de  los  caudales  áe  propios  y  ar- 
bitrios, y  el  cuidado  de  las  escuelas,  hospicios  y  hos- 
pitales-, instituyéronse  por  la  misma  constitución  las  di- 
putaciones provinciales  con  facultad  de  intervenir  y 
aprobar  el  repartimiento  de  las  contribuciones  hecho  á 
los  pueblos,  vigilar  la  buena  inversión  de  los  fondos  de 
estos  y  ecsaminar  sus  cuentas,  proponer  arbitrios  para 
la  construcion  de  obras  nuevas  de  utilidad  común  de  la 
provincia,  ó  reparo  de  los  antiguas,  fomentar  la  ins- 
trucción, la  agricultura  la  industria  y  el  comercio,  fornaar 
el  censo  y  estadística  provincial,  vigilar  los  abusos  en  la 
administración  de  las  rentas  públicas,  y  en  la  dirección 
de  los  establecimientos  públicos  y  dar  parte  á  las  Cor- 
tes de  las  infracciones  de  Constitución.  A  estas  atribucio- 
nesse  agregaron  después  las  relativasá  decidir  lasmaterias 
electorales,  las  de  reemplazo  del  ejército  y  de  inspec- 
ción, confirmación  ó  revocación  de  las  providencias 
dadas  por  los  ayuntamientos  ea  varios  objetos  de  sus 
inmensas  atribuciones. 

Los  ministerios  de  Guerra  y  Marina  no  sufrieron 
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mas  alteración  que  aumentar  sus  atribuciones  guberna- 
tivas por  ofect©  de  la  supresión  del  consejo  de  la  guer- 
ra, y  encargarse  las  judiciales  al  tribunal  supremo  de 
guerra  y  Marina.  La  prepotencia  de  la  autoridad  mili- 
tar establecida  por  Felipe  V  en  la  corona  de  Aragón,  y 
generalizada  en  el  reino  por  Carlos  IV,  disminuyó  con- 
siderablemente, por  haber  quitado  la  presidencia  de  las 
Audiencias,  y  el  mando  político  de  las  provincias  á  los 
capitanes  generales. 

Tales  fueron  las  reformas  principales,  que  durante  el 
primer  período  constitucional  se  hicieron  en  la  organi- 
zación administrativa,  y  que  se  han  reproducido  en  los 
posteriores  con  ligerísimas  modificaciones.  Pertenéce- 
nos  ,  después  de  espuestas,  dar  un  juicio  general  sobre 
las  mismas,  é  indicar  las  reformas  mas  urgentes,  que  re- 
quiere el  estado  actual  de  la  nación. 

Cuando  se  examinan  las  variaciones,  que  sufrió  nues- 
tro sistema  administrativo  durante  la  primera  época 
constitucional,  y  que  han  sido  restablecidas  en  las  pos- 
teriores, no  puede  menos  de  confesarse,  que  se  cono- 
cieron y  procuró  corregir  los  principales  abusos  y  las 
monstruosidades  mas  notables,  que  existían  en  lo  anti- 
guo; mas  hubo  de  funesto  en  tales  inovaciones,  que  no 
se  procedió  con  un  plan  sistemático  ni  con  miras  gene- 
rales, que  no  se  supo  enlazar  hábilmente  lo  pasado  con 
lo  nuevo,  y  que  muchas  reformas  se  hicieron  dominadas 
las  Cortes  de  exageradas  teorías,  y  todas  en  detalle  y  con 
precipitación.  El  antiguo  sistema  era  indudablemente 
vicioso-,  empero  tenía  unidad  y  consecuencia  ,  y  se  en- 
tendía perfectamente  por  los  funcionarios  públicos.  Mas 
como  hubo  la  desgracia,  que  las  Cortes  no  se  elevaron 
á  comprender  ni  ejecutar  un  plan  general  de  administra- 
ción en  armonía  con  las  nuevas  formas  de  gobierno,  y 
con  los  adelantamientos  de  la  ciencia  administrativa,  las 
consecuencias  de  las  reformas  adoptadas  fueron  mas  per- 
judiciales que  útiles.  Sucedió  entonces  lo  mismo  que 
acaece  hoy:  que  no  habiéndose  deslindado  bien  las  atri- 
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biiciones  respectivas  de  los  ministerios  y  funcionarios 
públicos,  no  habiéndose  creado  varias  instituciones  se- 
cundarias, ó  compleméntales  que  exijia  el  nuevo  sistema 
administrativo ,  ni   cuidado  de  enseñar  ni  generalizar 
en  los  empleados  los  estudios  de  administración  ,  no  pu- 
dieron esperimentarse  los  buenos  resultados  de  las  refor- 
mas hechas,  mientras  se  sintió  el   vacio  que   dejaban  las 
antiguas  instituciones.  Como  aquellas  ademas  se  hicie- 
ron por  personas  puramente  teóricas,  que  ni  eran  capa- 
ces de  concebir  un  plan  general ,  ni  conocían  á   fondo  el 
mecanismo  de  la  administración  pasada,  las  providencias 
adoptadas  estaban  muy  lejos  de  proveer  á  todas  las  ne- 
cesidades del  servicio  público,  y  por  lo  mismo  los  fun- 
cionarios del  gobierno  destituidos  generalmente  de  sa- 
ber y  atenidos  únicamente    á  su   rutina  anterior,  no 
comprendian  el  espíritu  délas  nuevars  reformas,  las  in- 
terpretaban con  arreglo  á  sus  ideas  antiguas,  y  recurrían 
siempre  á  las  leyes  y  reglamentos-  de   la   administración 
pasada  ,  resultando  de  aquí  una  amalgama  tan  heterogé- 
nea  de  tradiciones  y  de  teorías,  de  ideas  modernas  y 
antiguas,    que  la  gobernación  del   Estado   marchaba  sin 
orden  ni   concierto*,  entregada  á  la  confusión  mas  com- 
pleta, y  dirijida  del  modo  mas  contradictorio  y  desacer- 
tado. Este  mismo  carácter  presenta  hoy  la  administra- 
ción de  España  por  iguales  razonas.  Ixis  reformas  esta- 
blecidas no  son  sino  unos  verda  leros  remiendos  ,  que  n¡ 
satisfacen  á  las  exigencias  actuales,   ni  tienen  analogía 
con  el  sistema  antiguo.  Y  como   las  gobiernoss  consti- 
tucionales de  España  híin  descuidado  del  modo  mas  es- 
candaloso la  instrucción  general  y  la  de  los  funcionarios 
públicos,  estando  inundada  la  administración  de  hombres 
completamente  nulos,  y  cuya  improbidad  es  una  cosa  no- 
toria, basuced¡do,que  las  reformas  no  han  hecho  sino  de- 
sorganizarmasla  sociedad.  Cualquiera  que  haya  examina- 
do un  poco  el  estado  actual  de  nuestros  ministerios, tri- 
bunales yoficinas,  no  habrá  podido  menos  de  comprender- 
se, y  dejar  de  indignarse,  al  ver  que  no  solo  los  adelanta- 
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mientos  modernos,  el  saber,  y  las  reformas  adoptadas,  no 
han  penetrado  enlas  mismas,  sino  que  merced  á  la  confu- 
sión y  desconcierto  que  estas  han  introducido,  dominan  el 
espíritu,  los  malos  bábitosantigüos,  y  otrastendencias  peo- 
res. Hoy  los  tribunales,  losgefes  políticos,  los  intendentes 
y  los  funcionarios  elevados  ,  hablando  generalmente  y 
sin  que  sea  visto  ofender  á  los  que  proceden  con  inteli- 
gencia y  rectitud ,  sr  se  hallan  escudados  en  el  apoyo  del 
partido  dominante,  desempeñan  sus  atribuciones  con 
una  arbitrariedad  tan  absoluta,  y  con  una  ignorancia 
tan  crasa,  cual  jamas  se  ha  conocido  en  España.  Algo  in- 
fluyen en  ello  los  circunstancias  políticas-,  pero  la  causa 
principal  está  en  la  confusión  y  el  desorden  produci- 
dos por  las  reformas  parciales  y  precipitadas  que  se 
han  hecho. 

Pasando  ahora  de  este  juicio  general  á  juzgar  las 
medidas  administrativas  adoptadas  por  los  gobiernos 
constitucionales,  encontraremos  confirmadas  las  reflec- 
siones  que  acabamos  de  e&poner.  Comenzando  por  las 
reformas  adoptadas  en  el  orden  judicial,  era  sin  duda 
muy  necesario  variar  su  organización,  y  separar  de  los 
Consejos,  Audiencias  y  corregidores  las  facultades  eco- 
nómicas. Mas  como  se  habia  dado  esta  prepotencia  á  los 
Tribunales  para  robustecer  la  autoridad  monárquica, sos- 
tener el  orden  público,  y  hacer  mas  eficaz  y  poderosa  la 
acción  de  lajusticia,  ha  sucedido,  que  destruido  el  pres- 
tigio, y  restringidas  notablemente  las  facultades  de  los 
jueces  y  tribunales,  los  efectos  han  sido  funestos  sobre 
la  administración  de  justicia.  Mal  dirijida  ha  estado 
siempre  ésta  en  España  ,  y  en  ningún  pais  han  sido  me- 
nos reprimidos  los  delitos,  ni  está  masa  merced,  espe- 
cialmente en  los  pueblos  pequeños,  de  los  díscolos  y  mal- 
vados la  seguridad  personal  y  real  •  mas  desde  las  nuevas 
reformas,  puede  decirse  muy  bien  que  no  hay  justicia  en 
España  ,  quedando  impune  la  mayor  parte  de  los  críme- 
nes. Los  antiguos  corregidores  y  alcaldes  mayores  y  las 
salas  del  crimen  de  las  Audiencias  con  su  prestigio  y  sus 
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facultades  omnímodas  eran  doblemente  respetados  y  te- 
midos en  los  pueblos,  preveiuan  con  sus  medidas  muchos 
delit<.%,  alentaban  á  los  habitantes  paciíicos  y  honrados, 
é  inquirian  y  castigaban  con  mayor  celo  los  delitos.  Hoy 
reducidos  aquellos  á  facultades  puramente  judiciales,  y 
sin  autoridad  ninguna  sobre  los  alcaldes  ordinarios  de  los 
pueblos,  han  perdido  su  antiguo  prestigiuo  y  poderlo,  y 
ios  díscolos  y  malvados  cometen  toda  clase  de  demasías 
con  la  mayor  impunidad  ,  porque  la  acción  de  la  justicia 
es  ineficaz-,  los  hombres  honrados  no  se  sienten  eecuda- 
dos  en  el  apoyo  de  una  autoridad  fuerte,  y  los  crimina- 
les son  ocultados,  y  patrocinados  directa  é  indirecta- 
mente por  los  pueblos.  Pues  que,  se  nos  dirá;  ¿  queréis 
restablecer  el  antiguo  y  monstruoso  sistema  judicial  de 
España?  No  por  cierto;  pero  afirmaremos  en  voz 
alta  y  con  la  mayor  convicción,  que  semejante  refor- 
ma ha  sido  parcial,  precipitada,  y  sin  consideración  á  las 
circunstancias  de  España.  En  ninguna  nación  por  las 
causas  que  ya  anunciamos  en  el  articulo  anterior,  por  la 
incomunicación  de  los  pueblos  entre  si,  y  por  su  posi- 
ción geográfica,  el  gobierno  ha  sido  mas  débil,  y  la  ad- 
ministración de  justicia  menos  recta,  enérgica  y  pode- 
rosa. Debia,  pues,  procurarse  robustecer  ambas  cosas:  y 
como  las  reformas  han  hecho  lo  contrario,  el  efecto  ha 
sido  funestísimo.  Enhorabuena  que  se  hubiese  variado 
la  organización  judicial,  y  establecídose  la  que  actual- 
mente existe;  pero  esta  reforma  debia  haber  sido  prece- 
dida de  otra  capital  y  necesarísima:  de  la  creación  de 
una  policia  judicial,  de  una  gerdarmeria  bien  montada 
y  de  jueces  de  paz,  nombrados  por  el  gobierno,  á  quie- 
nes se  confiasen  la  decisión  de  las  causas  leves,  la  pesqui- 
sa de  delitos  y  prisión  de  delincuentes  y  la  prepara- 
ción en  unión  de  la  policia  de  todos  los  datos  necesarios 
parajuzgar  los  crímenes.  Masal  oír  policia,  todos  nuestros 
reformistas  se  asustan,  y  en  lo  que  constituye  la  seguri- 
dad del  bueno  y  el  mantenimiento  del  orden  público,  no 
ven  sino  opresión,  soñando  siempre  en  tiranía.   Pero  el 
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resultado  de  esto  es,  que  el  antiguo  sistema  con  sus  de- 
fectos y  monstruosidades  era  infinitamente  superior  al 
nuevo,  y  que  el  gobierno  representativo  se  desacredita 
cada  dia  mas  en  España,  llegando  á  ser  ya  muy  profunda 
y  general  le  convicción,  de  que  solo  es  útil  á  los  mal  - 
vados. 

La  creación  del  Ministerio  del  Interior  bo  ba  produ- 
cido las  ventajas ,  que  de  él  debieran  esperarse  por  mu- 
chas causas.  En  primer  lugar  no  se  han  deslindado  bien 
sus  atribuciones,  de  lo  cual  han  resultado  confusión,  mul- 
titud de  competencias  entre  las  diversas  autoridades,  y 
el  que  los  tribunales,  y  los  capitanes  generales  hayan 
querido  mezclarse  y  mezcládose  realmente  en  cosas-,  que 
no  les  pertenecen.  Mal  preparados  el  pais  y  los  funciona- 
rios públicos  para  el  gobierno  representativo,  y  no  ha- 
biendo este  señalado  la  linea  divisoria  entre  lo  judicial  y 
lo  económico,  ni  de  un  modo  claro  y  completo  las  atri- 
buciones del  Ministerio  del  Interior,  han   prevalecida 
las  antiguas  ideas  de  los  empleados,  y  muchas  autorida- 
des han  defendido  facultades  que  indudablemente  no  les 
competen.   Por  la  misma  causa  y  por  la  mala  organiza- 
ción que  se  ha  dado  á  los  ayuntamientos  y  á  las  diputa- 
ciones provinciales,  estas  con  el  espíritu  invasor  propio 
de  toda  institución  nueva  y  popular  abrazaron  atribución 
nes,   que  debian  egercerse  por  los  gefes  politices^  y 
aquellos  han  ostentado  una  independencia  incompatible 
con  la  organización  de  un  poder  fuerte,  y  con  la  buena 
administración.  Las  Diputaciones  provinciales  en  toda 
sociedad  gobernada  con  acierto  deben  estar  despojadas 
de  toíia  atribución  política  y  administrativa,  y  limitadas 
á  vigilar  la  inversión  de  los  fondos  provinciales  hecha  en 
objetos  legítimos  por  el  gefe  político  y  á  proponer  cuan- 
to convenga  al  fomento  de  los  intereses  de  la  provincia^ 
Los  Ayuntamientos  deben  cuidar  esclusivamente  de  los 
locales,  estar  destituidos  de  facultades  administrativas, 
y  reducidos  á  vigilar  igualmente  la  buena  inversión  de 
fondos  hecha  por  el  alcalde  á  quien  debe  pertenecer  la 
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admrnistracion  con  dependencia  de  losgefes  políticos,  y 
á  indicar  cuanto  conduzca  á  promover  ios  intereses  del 
eomun.  Empero  la  falta  mas  grave  cometida  al  tiempo 
de  organizar  el  Ministerio  del  interior,  ha  sido  dejar  de 
crear  el  consejo  de  Estado,  y  la  jurisdicion  coiitencioso- 
administrativa.  Decimos,  que  no  se  ha  establecido  un 
consejo  de  Estado  ;  porque  el  Tjrmado  en  virtud  de  la 
constitución  de  1812  ni  existe  hoy  ni  llenaba  las  condi- 
ciones esenciales  que  debe  tener,  antes  por  el  contrario 
limitado  á  proponer  los  empleos  eclesiásticos  y  civiles,  y 
á  responder  á  las  consultas  del  rey  en  materia  de  negar  ó 
conceder  la  sanción  de  las  leyes  y  en  algunos  casos  gra- 
ves, no  era  un  consejo,  en  eí  cual  residía  la  suprema  go- 
gobernacion  consultiva  del  reino,  sino  una  de  las  mu- 
chas instituciones  hostiles  al  poder,  que  acumuló  la  mal- 
hadada constitución  de  1812.  El  consejo  de  Estado  útil 
en  todo  gobierno  es  absolutamente  necesario  en  el  re* 
presentativo,  donde  los  ministros  no  pueden  dedicarse 
con  intención  y  acierto  á  la  buena  administración  del 
pais.  En  él  deben  reunirse  los  datos  necesarios  para  go- 
bernar, prepararse  y  discutirse  todas  las  leyes  y  reglamen- 
tos que  sean  convenientes^  y  decidirse  en  última  instancia 
los  negocios  contencioso-administrativos,  sin  perjuicio  de 
auxiliar  con  sus  luces  al  poder  en  todo  lo  relativo  á  la 
gobernación  del  estado.  La  falta  de  este  consejo,  y  de  la 
creación  en  las  provincias  de  tribunales  administrativos 
que  á  imitación  de  los  consejos  de  prefectura  en  Francia, 
decidiesen  los  asuntos  especiales  contenciosos  de  la  ad- 
ministración, ha  impedido  el  que  esta  tenga  el  poder,  y 
la  independencia  necesaria ,  y  el  que  sea  dirigida  con 
acierto.  Sucede  por  ello,  que  ó  los  tribunales  ordinarios 
se  mezclan  en  decidir  los  negocios  administrativos,  con 
lo  cual  se  hace  inútil  la  acción  de  la  administración,  y  se 
continúa  el  antiguo  sistema  vicioso  de  España,  ó  que  los 
ministros  y  gefes  políticos  son  una  especie  de  Ba)ás,  6 
cadies  turcos,  que  gobiernan  can  el  mas  obsoluto  impe- 
rio, y  según  su  leal  saber  y  entender.  Todas  estas  causas 
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unidas  á  las  circunstancias  políticas,  á  la  crasa  ignoran- 
cia délos  empleados,  al  descuido  conque  el  gobierno 
cuida  de  su  instrucción  especial ,  y  á  las  elecciones  que 
hace  sin  consideración  alguna  á  la  probidad  y  al  mérito, 
han  dado  lugar  en  España,  á  que  el  Ministerio  del  Inte- 
rior, cuya  utilidad  y  aun  necesidad  son  incontestables 
no  solo  no  haya  tenido  resultados  ventajosos  sobre  la  ad- 
ministración pública,  sino  que  haya  sido  considerado  por 
muchos  como  la  institución  mas  perjudicial  y  dispen- 
diosa. 

Las  reformas  hechas  en  Hacienda   han  sido  insigni- 
ficantes-, y  este  es  uno  de  los  puntos  mas  graves,  y  que 
el  gobierno  de  España  debiera  haber  mirado  con  mayor 
interés.  Lejos  de  ser  cierto,  que  los  gobiernos  represen- 
tativos sean  mas  económicos  que  los  pasados,  en  todos 
aquellos  se  aumentan  hoy  los  gastos  públicos,   no  solo 
por  la  corrupción,  sino  porque  el  fomento  de  los  inte- 
reses generales  y  la  mejorade  la  administración  hacen  in- 
dispensablela  inversión  de  fondos.  Empeñados,  por  otra 
parte,  cada  dia  mas  en  valerse  del  peligroso  recurso  del 
crédito,  es  hoy  en  todos  los   pueblos   estraordinario  el 
gravamen  de  la  deuda  pública,  y  los  presupuestos  anua- 
les ascienden  por  ello  ¿inmensas  sumas. Todas  estas  cau- 
sas, unidas  á  la  mala  administración   interior,  contribu- 
yen á  que  haya  un  déficit,  y  á  que  para  cubrirle  sea  ne- 
c<  snrio  recurrir  á  las  contribuciones  directas.   Aunque 
consideramos  funestísimo  é  impracticable  todo  sistema 
que  pretenda  fiar  esclusivamente  la  Hacienda  en  las  con- 
tribuciones directas,  creemos  sin  embargo,  que  notan- 
to  por  las  ventajas  de  estas,  cuanto  por  el  aumento  pro- 
gresivo de  los  gastos  públicos,   los  impue&tos  directos 
irán  substituyendo  poco  á   poco  á  los  indirectos,  que  en 
los  gobiernos  absolutos  formaban  casi  totalmente  las 
rentas  del  Estado.  En  España  es  tanto  mas  necesario  es- 
te sistema,  cuanto  que  la  riqueza  territorial  formará  sin 
duda  mas  de  las  dos  terceras  partes  de  la  general,   y  se 
ha  destruido  con  la  mayor  imprudencia  el  diezmo,    im- 
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puesto  ,  que  prescindiendo  de  las  consideraciones  polí- 
ticas y  rel¡*5¡osas  podia  haber  dado  200,  ó  300  millones 
al  Estado,  luego  que  se  hubiese  verificado  un  arreglo 
prudente  del  «dero.  Así  la  supresión  del  diezmo  ha  sido 
en  nuestro  concepto  una  de  las  medidas  mas  funestas,  y 
uno  de  los  golpes  mas  rudos  qne  haya  podido  darse  á  la 
decaida  hacienda  de  España.  Esta  causa,  los  males  que 
se  reconocen  en  la  multitud  de  impuestos,  que  constitu- 
yen las  rentas  provinciales  de  Castilla,  y  la  necesidad  de 
uniformar  nuestro  sistema  tributario,  diverso  aun  hoy, 
como  todos  saben,  pues  que  en  la  corona  de  Aragón  há- 
Jlanse  establecidas  contribuciones  directas  en  lugar  de 
aquellas,  hacen  cada  día  mas  urgente  la  formación  de 
una  estadística. 

("Se  continuará.) 
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Juicio  critico  de  la  obua  «Independencia  de  la 

IGLESIA  hispana  Y  NECESIDAD  DE  UN  NUEVO  CON- 
cordato» por  el  ilustrisimo  señor  obispo  de 
Canarias. 


No  obstante  la  desorganización  social  de    España, 
y  los  esfuerzos  del  partido   que  hoy  manda,  por  sub- 
yugar la   iglesia ,   y   hacerla    dependiente  del  estado, 
estreilánse  sus    proyectos    ante  la    piedad   y    el  cato- 
licismo del  pueblo  español  y  ante  la  resistencia  mo- 
ral que  opone  el  clero.   No  somos  nosotros    de  los  que 
nos  hacemos  ilusiones  acerca  de  la  ilustración  de  este, 
y  bien   deseariamos,   que  hubiese  sido  mas  sabio  para 
combatir  con  la  superioridad  de  su  buena  causa,   los 
sofismas  y  funestas   opiniones  del  gobierno,  y  de  es- 
traviados  y  venales  Eclesiásticos.  Mas  lo  que  debe  con- 
solar el  ánimo  en    medio    de   tantas    desventuras    es 
que  los  Obispos  á  pesar  de  los  ilegales  estrañamientos 
é  inicuos  destierros  que  el  gobierno  ha  decretado  contra 
los  mismos,  han  permanecido  fieles  á  sus  deberes,  mante- 
nido intacto  el  depósito  de  la  fé,  y  resistido  á  los  alhagos 
y  amenazasdel  siglo,  mostrando  en  su  conducta,  que  son 
dignos  del  elevado  ministerio  que  desempeñan.  Rico  en 
virtudes  el  Episcopado  Español  hoy  en  su  mayor  parte 
disperso  y  alejado  de  su  grei,  no  anda  sin  embargo  tan  es- 
caso en  talentos,  que  no  hayan  salido  de  vez  en  cuan- 
do entre  sus  filas  briosos  contendientes   para   defen- 
der la  independencia  y  la  disciplina    constante  de  la 
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Iglesia.  Merecen  entre  estos  lugar  muy  distinguido 
el  limo.  D.  Severo  Andriani,  Obispo  de  Pamplona, 
autor  del  aprcciMe  juicio  analítico ,  y  el  limo.  D.  Ju- 
das José  Romo,  Obispo  de  la  Gran  Canaria,  conocido  de 
antemano  por  su  notoria  ilustración,  y  que  acaba  de 
adquirir  titulos  muy  señalados  á  la  gratitud  de  la 
iglesia  por  la  dignidad  y  sabiduria  con  que  ha  pro- 
cedido en  la  causa  formada  por  el  Tribunal  Supremo 
de  España,  é  Indias  ,  y  por  la  obra  que  acaba  de  pu- 
blicar sobre  la  independencia  de  la  Iglesia  Hispana  y 
necesidad  de  un  nuevo  concordato,  la  cual  merece  bien 
por  su  importancia  y  por  el  modo  de  desempeñarla, 
que  demos  de  ella  una  idea  rápida  á  nuestros  lec- 
tores. 

La  Iglesia  independiente  por  su  esencia  y  por  sus 
dogmas  del  poder  temporal,  ha  mantenido  con  brio- 
sa constancia  este  carácter  desde  las  cuestiones  de  in- 
vestidura y  las  disputas  entre  Gregorio  VII,  y  En- 
rique IV,  hasta  las  de  Fio  VI  y  José  II,  de  Napoleón 
y  Pío  VII.  Todos  los  esfuerzos  y  la  sabiduria  huma- 
na se  han  estrellado  contra  su  pasiva  resistencia,  y  pa- 
sados hoy  ya  los  dias  de  vértigo,  de  impiedad  y  de 
delirio,  presentada  la  iglesia  resplandeciente  y  acata- 
da por  los  dones  que  ha  derramado  sobre  la  civiliza- 
ción del  mundo  y  contando  entre  sus  esforzados  ada- 
lides á  los^mas  distinguidos  ingenios  de  Europa,  puede 
sin  duda  alguna  esperar  dias  mas  bonancibles  y  felices 
no  ya  por  la  opulencia  ni  los  privilcjios,  sino  por  su 
santa  y  benéfica  influencia,  y  por  la  consideración  mo- 
ral >  que  debe  acompañarla.   Solo  en   España^  donde 
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jos  hombres  que  hoy  la  mandan,  decantando  menti- 
damente progreso  é  ilustración,   se  han  empeñado  ea 
\ivír  con  el   atraso  de  un  siglo,  y  en   mantener  doc- 
trinas,  que  fecundas  en  males  y  desgracias,  han  sido 
combatidas  y  desacreditadas  largo  tiempo  ha,  es  don- 
de todavia  se  sostienen  errores  y  opiniones,  indigna» 
de  la  sabiduria  de  la  época.   Asi  al  paso  que  han  an- 
dado   en   boga   entre   nuestros    gobernantes  las  falsas 
ideas  políticas  del    filosofismo    del  siglo  XVIII ,   han 
también  ensayado    admitir  las   doctrinas   jansenísticas 
y  protestantes,  para  reformar  á   su  manera  la  disci- 
plina de  !a  iglesia.  Recurso    común  ha  sido  entre  lo» 
mismos,   ya  que  no  les  ayudaban  la  razón   ni  la  au- 
toridad de  la  iglesia,  acudir  á    la  historia,  desfigurar 
los  hechos  y  presentarlos  cual  convenía  á  sus  miras, 
siguiendo  en  esto  el   ejemplo  que   Voltaire,  Mably,  y 
Rouseau  entre  los  franceses,  y  Marina  entre  nosotros  ha- 
bían dado  al  tratar  cuestiones  políticas.  Y   como  es- 
trangeros    y  nacionales,  hablando    precipitadamente  y 
tal  vez  sin  conocerla,  de    la  disciplina    de   la   iglesia 
goda  y  de  nuestra  antigua  colección  de  cánones,  ha- 
bían defendido  errores  notables  y  doctrinas  en  abierta 
oposición  con  las  generales  de  la  iglesia ,  era  muy  ur- 
gente combatirlos   detenidamente  ,  y  útilísima  la  pu- 
blicación   de  una  obra,    en  que   época  por  época ,  y 
siglo  por  siglo  se  mostrase   de  un  modo    irrecusable, 
cual  habia  sido  la  verdadera  disciplina  de  la  iglesia  es- 
pañola. Tal  es  la  obra  que  la  ilustración  del  R.  Obis- 
po de  Canarias  ha  compuesto;  y  si  el  pensamiento  es 
muy  digno  de  elogio,  merécenlo  aun  mas  el  tino  y  w- 
biduria  con   que  le  ha    desenvuelto. 
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En  el  capítulo  1.°,  donde  se  recorre  la  disciplina 
de  la  iglesia  desde  el  I.**  hasta  el  VII,  se  demuestra 
que  la  independencia  de  aquella  está  en  sus  dogmas 
y  en   la  esencia  de  su  institución,  y  que  por  lo  mis- 
mo ha  ecsistido  en  todos  tiempos.    Con  este   motivo 
cita    entre   otros  documentos  históricos  la   carta    del 
célebre  Osio  al  Emperador  Constante,  en   la  cual  le 
dice.  «  No  os  mezcléis  en  las  cosas  eclesiásticas :   en 
esta  materia ,  no    tenéis    órdenes  que  darnos ,  antes 
bien  debéis  recibirlas  de  nosotros.  El  señor  os  ha  en- 
tregado las  riendas  del   imperio,  y   á   los  obispos  el 
gobierno  de    la  iglesia;   y  asi  como  quebrantariamoi 
el  orden  de  Dios,  si  atentásemos   á  usurpar  vuestro 
poder,  del  mismo  modo  no  podéis  apropiaros  sin  pe- 
car lo  que  nos  pertenece.»  Deduce  de  aqui  el  obisp> 
de  Canarias   la  falsedad    con  que  se   han    producido, 
cuantos  al  tratarse  de  sostener  los  derechos  de  la  igle- 
sia ,  han  hablado  para    impugnarlos  de  las   falsas  de- 
cretales y  délas  prácticas  de  los  siglos  bárbaros,  pues- 
to que  en  el  siglo  IV,  un  obispo  tan  respetable  coma 
Osio,  defendió  la  misma  doctrina,  que  ahora   defien- 
den los  obispos  del  siglo  XIX.  Pasando  á  la  disciplina 
de  la  iglesia  de  España  cita  el  canon  antiquísimo  que 
mandaba  recitar  el  nombre  del  Papa  en  todas  las  iglesias, 
el  del  tercer  concilio  de  Toledo,  que  prevenía  reveren- 
ciar   las  epístolas    sinódicas    de  los  Pontífices    y    las 
diferentes  cartas  que  desde  el  siglo  IV   al  Vil,   diri- 
jieron  estos  á  los  obispos  de   España  y  que  se  hallan 
en  nuestra  antigua  colección  de  Cánones.  Esplica  des- 
pués el  canon  sesto  del  concilio  de  Toledo,  y  maní- 
fíesta^  que  apenas  pudo  hacerse  uso  por  los  Reyes  del 
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derecho  de  nombrar  obispos,  puesto  que  antes  de  esta 
canon  resulta  de  los  concilios  anteriores,  que  no  cjer- 
cian  esta  facultad,  y  desde  él  basta  la  invasión  de  los 
moros  solo  pasaron  18  años. 

En  el  capítulo  2.°  examina  la  disciplina  de  ia 
iglesia  de  España  desde  el  siglo  VIII  al  XI.  Cita  las 
comunicaciones  del  Papa  Adriano  I  en  el  siglo  VIII 
con  los  obispos  de  España  á  consecuencia  de  la  ber«- 
gia  de  Elipando,  Arzobispo  de  Toledo,  é  impugna 
vigorosamente  las  opiniones  de  Masdeu  sobre  las  fa- 
cultades de  los  reyes  en  el  nombramiento  y  deposi- 
ción de  los  obispos.  Demuestra  con  hechos  histórico» 
que  Masdeu,  tomando  tres  ó  cuatro  sucesos  aislados 
y  destígurándolos  abiertamente,  ha  sostenido  opiniones 
erróneas  que  se  hallan  tan  en  contradicion  con  la  his- 
toria de  España  como  con  la  disciplina  general.  Exa- 
minando por  lo  mismo  esta  materia  con  mas  detención 
que^  Masdeu,  hace  mérito  el  limo,  obispo  de  Canarias 
del  concillo  de  Córdova  de  833,  en  el  cual  se  anate- 
matizó entre  otras  cosas  la  heregia  de  los  Acéfalos, 
mandando  que  no  se  admitiese  ningún  obispo  que  no 
fuese  elegido  por  el  pueblo  y  el  clero;  declaracioQ 
que  prueba,  que  la  mayor  parte  de  España,  es  decir 
la  España  árabe,  observaba  la  disciplina  general  de  la 
iglesia  en  materia  de  elección  de  obispos.  Lo  mismo  suce* 
dia  en  Cataluña  á  principios  del  siglo  XI ,  según  resul- 
ta de  las  actas,  del  obispado  deVich  hacia  1003,  é  igual 
práctica  se  justifica  en  Castilla  con  la  elección  del 
obispo  de  Santiago  D.  Diego  Gelmirez  hecha  en  1.* 
de  julio  de  1100  por  el  clero  y  el  pueblo.  Desde  es- 
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ta época,  no  ocurre  ya  duda  alguna  en  la  historia  de 
España-,  formados  los  cabildos,  estos  eiegian  á  los  obis- 
pos, pidiendo  su  venia  al  Rey,  según  resulta  de  las 
crónicas  y  documentos  de  la  época,  y  se  confirma  por 
la  ley  de  partida* 

Aquí  debemos  notar,  que  la  España  desde  el  siglo 
Yin  al  XI,  bailóse  en  una  situación  excepcional,  y  ea 
que  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  Reyes  no  pudie- 
ron imperar  sino  la  fuerza  y  la  violencia.  Por  lo  mis** 
mo,  seria  hasta  ridículo  apoyarse  en  las  costumbres 
de  estos  tiempos  para  formar  derecho:  durante  ellos, 
solo  se  trató  de  conquistar,  y  el  conquistador  del  ter- 
reno era  dueño  absoluto  del  mismo:  asi  se  vé  que  loS 
señores  y  propietarios  del  suelo  ejercian  la  justicia^ 
vendian  y  donaban  las  iglesias,  y  hasta  nombraban  log 
sacerdotes.  Hácese  también  mención  alguna  vez  en  las 
crónicas,  que  cuando  los  reyes  conquistaban  una  ciu- 
dad elegían  un  Obispo  en  aquellas  circunstancias  es- 
traordinarias,  que  recibia  la  institución  canónica  de 
un  metropolitano,  Pero  esto  sucedia ,  porque  en  la 
ciudad  conquistada  no  había  clero  que  le  nombrase,  y 
los  reyes  proveían  momentáneamente  á  todas  las  ne- 
cesidades de  aquella.  Mas  pasadas  estas  circunstan- 
cias y  formado  clero  y  cabildo,  las  cosas  volvían  á  su 
estado  normal  y  la  elección  de  Obispo  se  hacía  por 
aquel.  Así  desde  el  siglo  VIII  al  XI  los  hechos  fue- 
ron varios  :  en  la  España  árabe,  donde  se  conservó  la 
disciplina  anterior,  el  nombramiento  de  Obispos  se 
hacia  por  el  clero  y  el  pueblo:  en  Cataluña  subsistió 
igual  práctica  al  meuos  desde  principios  del  siglo  XI,  y 
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en  Castilla  apenas  hay  documentos,  que  justifiquen  la 
forma  de  elección:  solo  se  ve  que  en  los  citados  ca- 
sos estraordinaríos,  en  que  la  necesidad  lo  escusaba 
todo,  los  Reyes  nombraban  algunas  veces  los  Obispos 
de  las  ciudades,  que  acababan  de  conquistar.  Es- 
to es  lo  que  resulta  de  la  crónica  general  y  del  cro- 
nicón latino  de  Lucas  de  Tui.  Las  deposiciones  de 
Obispos ,  que  cita  Masdeu  ,  fueron  evidentemente  una 
violencia,  propia  de  aquella  época,  confesada  tal  por 
los  cronistas  contemporáneos,  y  reclamada  por  el  Pa- 
pa. No  hay  nada,  por  lo  mismo,  mas  injusto  y  aun 
ridículo  que  tomar  el  hecho  por  el  derecho,  y  aceptar 
como  el  tipo  de  la  perfección  y  de  la  disciplina  cons- 
tante de  la  iglesia  tiempos  oscuros,  en  que  solo  impe- 
raban la  violencia  y  la  fuerza,  y  en  que  nada  habia 
que  presentase  un  carácter  fijo  y  definitivo.  Con  se- 
mejante lógica  no  habria  atrocidades  ni  injusticias  que 
no  pudieren  sancionarse. 

En  los  capííulos  3.°  y  4.**  examina  el  obispo  de  Ca- 
narias la  disciplina  de  la  iglesia  de  España  desde  el  si- 
glo XII  hasta  los  concordatos  de  1737  y  1753:  prueba 
con  la  legislación  de  partidas  y  el  ordenamiento  de  Al- 
calá que  la  elección  de  los  obispos  se  hizo  en  los  si- 
glos XIII,  XIV  y  XV  por  los  cabildos  y  la  confirmación 
por  los  Metropolitanos  hasta  la  bula  de  Sixto  IV,  que 
concedió  el  nombramiento  de  los  obispos  á  Fernando  el 
católico  y  la  confirmación  al  papa,  disciplina  que  hoy 
rige.  Reseña  con  este  motivo  las  regalías  de  la  cruzada, 
noveno,  escusado  y  patronato  que  los  monarcas  ad- 
quirieron por  concesiones  pontificias,  si  bienaqui  debe- 
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mos  observar,  que  hay  regalías  que  los  soberanos  espa- 
ñoles disfrutan  por  concesiones  pontificias,  y  otras,  en 
que  no  sucede  lo  mismo,  como  ios  recursos  de  fuer- 
za, la  necesidad  del  Regium  exequátur  ó:c.  que  son 
inherentes  já  la  autoridad  temporal,  y  de  las  cuales  sin 
duda  no  se  propuso  hablar  e|  obispo  de  Canarias.  Con- 
fiesa este  Ilustrisimo,  que  las  falsas  decretales  fueron  per- 
judiciales á  la  iglesia,  y  aumentaron  desmedidamente  las 
atríbucionesdel  poder  Pontificio,  suponiendo  en  él  facul- 
tad para  conocer  en  apelación  de  toda  especie  de  cau- 
sas, y  para  disponer  de  todos  los  beneficios  y  dignidades 
eclesiásticas-,  «ero  manifiesta  que  ellas  no  destruyen  la 
autoridad  legítima  del  Papa.  Procediendo  después  á  im- 
pugnar las  opiniones  espuestas  por  Marina  en  su  ensayo 
histórico  crítico  sobre  el  indujo  de  las  Partidas  en  la  pro- 
pagación de  las  doctrinas  ultramontanas  en  España,  re- 
futa con  vigorosa  lógica  las  doctrinas  de  este  sobre  las 
supuestas  facultades  de  los  Reyes  en  e^  nombramiento 
de  Obispos.  Hace  también  mérito,  é  inserta  la  conclu- 
sión del  celebre  memorial  de  Chumácero  y  Pimentel, 
quetanto  se  ha  citado  por  los  enemigos  de  la  iglesia:  ma- 
nifiesta que  está  lleno  de  piedad,  y  de  deferencia  al  sumo 
Pontífice ,  y  que  los  Obispos  españoles  no  piden  otra 
cosa,  que  lo  que  pidieron  aquellos-,  esto  es,  que  se 
reformen  los  abusos  ,  pero  contando  con  la  cabeza 
suprema  de  la  iglesia.  Desde  aquí  pasa  á  las  noveda- 
des ,  que  quisieron  introducir  Orry  y  Macanaz,  imbuí* 
dos  en  las  doctrinas  do  las  libertades  galicanas,  haciendo 
▼erque  el  clero  español  se  opuso á  toda  innovación  y  que 
Felipe  V  terminó  sus  diferencias  por  medio  de  los  con- 
cordatos de  1717  y  1737,  á  que  se  siguió  el  de  1753, 
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que  son  los  que  hoy  forman  por  decirlo  asi  el  derecho 
público  eclesiástico  de  España.  En  este  último  capitulo^ 
en  que  con  tanta  razón  se  censuran  los  proyectos  de 
Macanaz,  y  el  estilo  irreverente  y  chavacano  en  que  cs- 
cribia,  hay  indicaciones  muy  «preciables  sobre  los  mó- 
viles que  impulsaron  las  novedades,  que  el  gobierno 
quiso  adoptar,  y  se  hacen  dos  observaciones  muy  profun- 
das y  dignas  de  especial  mención:  la  relativa  al  lino  con 
que  procede  la  corte  de  Roma  suspendiendo  dar  bulas 
de  confirmación  á  los  obispos  electos  en  una  nación  di- 
vidida por  la  guerra  civil  por  los  inconvenientes  que 
traería  el  que  ala  lucha  política  se  uniese  la  religiosa 
fomentada  por  los  obispos  de  cada  bando,  y  la  referente 
á  lo  acertada  y  sabia  que  es  la  disciplina  actual,  que  con- 
fiere á  los  papas  la  facultad  de  confirmar  á  los  prelados, 
pues  si  hoy  la  tuvieran  los  metropolitanos,  la  iglesia  no 
podría  asegurar  su  independencia,  ni  salvarse  de  admitir 
las  mas  peligrosas  ínovaciones.  Lo  que  hizo  Luis  XIV 
con  los  obispos  de  Francia ,  cuando  redactaron  la  famo- 
sa declaración  del  clero  galicano,  no  debe  olvidarse  ja- 
mas: los  obispos,  y  entre  ellos  el  inmortal  Bosuet,  ram- 
paron  ante  las  exigencias  del  poder  temporal-,  y  no  es 
de  estrafíar  que  haya  habido  quien  diga,  que  Luis  XIV 
hubiese  podido  establecer  el  alcoran  con  obispos  tan  tí- 
midos 6  supeditados  á  la  corte. 

Espuestas  de  un  modo  honroso  á  la  erudición  del 
obispo  de  Canarias  la  disciplina  verdadera  de  la  igle- 
sia de  España  desde  su  origen  hasta  nuestros  días, 
consagra  la  2.*  parte  de  su  obra  á  refutar  las  doctrinas 
sobre  disciplina  esterna-,  incompatibilidad    de  la  iglesia 
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y  del  estado,  (5cc,  con  las  cuales  protestantes  y  janse- 
nistas han  querido  sostener  lasfacultades  del  poder  tcm - 
I  oral  para  reformar  !a  iglesia:  observa  con  razón,  que 
apenas  hay  precepto  ni  ceremonia  en  la  iglesia,  que  no 
pueda  estar  comprendida  bajo  el  nombre  de  disciplina 
esterna,  y  que  á  su  sombra  aquella  podria  ser  esclaviza- 
da por  el  Estado,  manifestando,  que  siendo  diversos  los 
objetos  de  la  sociedad  civil  y  de  la  cristiana^  y  diferentes 
sus  reglas,  y  habiendo  existido  independientes  en  todas 
las  naciones  y  siglos  hasta  el  protestantisimo  ,  es  des- 
mentir la  historia  y  contrariar  la  razón,  suponer  que  la. 
iglesia  y  el  estado  son  dos  cuerpos  incompatibles. 

*  Digna  -de  muy  especial  elogio  por  la  vigorosa  dialéc- 
tica y  por  la  erudición  escogida  es  la  esposicion  de  la 
disciplina  de  la  iglesia  Española,  y  la  refutación  de  los 
argumentos  producidos  en  contra  de  su  independen- 
cia. Mas  donde  resaltan  la  buena  fé ,  el  espíritu  verda- 
deramente evangélico,  y  la  prudencia  del  limo.  Obispo 
de  Canarias  ♦  es  en  la  conclusión  de  su  obra,  donde  pide 
al  gobierno  la  celebración  de  un  concordato  con  la  San- 
a  Sede  para  poner  un  término  á  las  disputas  del  estado  y 
de  la  iglesia,  y  calmar  las  justas  ansiedades  del  clero  y  de 
los  fieles.  No  profesa  este  respetable  prelado  doctrinas 
ultramontanas,  ni  desconoce  la  necesidad  délas  refor- 
mas, y  el  de  que  se  respeten  ciertos  hechos  consumados, 
aunque  se  reconozca  el  principio  de  su  nulidad  •,  lo  que 
pide  solo,  es  que  el  estado  no  invada  ni  domine  á  la 
Iglesia  y  que  las  reformas  útiles  se  hagan  de  acuerdo  y 
con  la  aprobación  de  la  Santa  Sede.  Con  este  motivo  y 
llevado  del  celo  mas  recomendable  e4itra  en  detalles 
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preciosos  sobre  las  materias  de  subsistencia  de  ciertas 
corporaciones  religiosas  para  nuestros  dominios  de  Ul- 
tramar y  para  la  conservación  de  los  Santos  lugares,  so- 
bre Cruzada,  el  Tribunal  de  la  Rota,  el  Vicariato  cas- 
trense, y  todas  las  que  han  de  ser  objeto  del  concordato. 
Las  observaciones  pueden  sin  duda  aprovecharse  con 
utilidad  del  estado  y  de  la  Iglesia,  y  prueban  que  el 
Obispo  de  Canarias  ha  meditado  mucho  el  punto  impor- 
tante, que  tan  amplia  y  cumplidamente  ha  tratado  en  su 
obra.  Termina  esta  con  una  serie  de  apreciables  docu- 
mentos justificativos,  entre  los  cuales  es  muy  notable  la 
orden  pasada  por  el  ministro  Caballero  en  1807  al  señor 
D.  Nicolás  Sierra  para  suprimir  en  la  impresiou  de  la 
colección  de  cánones  lo  que  pudiese  oponerse  á  las  rega- 
lías de  S.  M.  ;  Tal  ha  sido  siempre  la  buena  fé  de  los  no- 
vadores 1 

Espuesto  nuestro  juicio  sobre  el  fondo  de  las  ideas, 
debemos  decir  dos  palabras  sobre  el  mérito  del  estilo-, 
que  también  en  esta  parte  puede  reclamar  alabanza 
el  limo.  Obispo  de  Canarias.  El  estilo  es  puro,  cas- 
tizo, y  sostenido,  rara  vez  descuidado,  y  no  pocas  ve- 
hemente y  sublime.  Se  reconoce  en  él  todavía  al  que 
en  edad  muy  temprana  cultivó  la  poesía  y  manejo 
con  soltura  y  dignidad  la  admirable  lengua  de  Garci- 
lasoydeLope,  al  que  empleó  después  en  la  cátedra 
evangélica  su  elocuencia  y  su  sabiduría,  y  á  aquel  cu- 
yos sermones  impresos  pueden  ofrecerse  como  modelo 
por  la  energía,  la  fuerza  filosófica  y  la  corrección  y 
buen  gusto  en  el  decir.  En  algunos  pasages  de  su  libro 
nótase  sobre  todo  la  convicción  profunda  y  el  deseo  de 
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servir  á  la  ¡«jlesia,  y  de  ser  útil  á  su  patria,  habiendo 
rasgos  de  subido  mérito.  Citaremos  entre  otros  aquel  en 
(¡1)6  da  cuenta  de  los  prodigios  debidos  en  España  al  sen- 
timiento religioso.  «¿Quién  (dice)  escapaz  de  esplicar 
de  otra  manera  los  maravillosos  combates^  que  ilustra- 
ron las  cumbres  y  los  valles  asturianos  ?  ¿  Quién  tampo- 
co de  darnos  razón  de  la  súbita  restauración  de  la  Mo- 
narquía, y  de  aquella  fuerza  enérgica  de  los  guerreros 
cristianos  poco  antes  tan  abatidos?  Yo  he  leido  en  las 
historias  el  Imperio  de  los  Persas  llenar  de  espanto  el 
mundo  durante  sus  victorias,  pero  desaparecer  como  una 
sombra  con  los  triunfos  de  Alejandro:  be  visto  el  Impe- 
rio Griego  caerá  su  vez  delante  de  las  águilas  Romanas, 
y  en  seguida  á  la  orgullosa  Roma,  presa  de  los  bárbaros 
ser  borrada  del  número  de  las  naciones,  sin  volver  jamás 
á  recobrar  su  puesto  y  nombradla  ni  Persas,  ni  Griegos, 
ni  Romanos.  Solo  el  imperio  Kspañol  es  el  que  se  nos 
presenta  invadido,  arrollado,  deshecho  por  los  sarrace- 
nos, y  reducido  á  las  peñas  cóncavas  de  los  montes  astu- 
rianos aparecer  nuevamente  en  Covadonga,  enarbolando 
el  estandarte  de  la  cruz,  y  precipitándose  sobre  sus  con- 
quistadores no  parar  en  su  carrera  hasta  dar  la  vuelta  al 
mundo  y  plantarle  en  Méjico  ,  Lima  y  Manila Per- 
donad señora,  si  arrebatado  del  antiguo  esplendor  de 
nuestra  amada  patria  ,  tan  humillada  en  los  presentes 
dias,  he  cedido  á  la  imaginación  mas  de  lo  que  debiera.» 
Este  pasage  honraria  á  Mariana,  y  á  Fr.  Luis  de  León. 

Tal  es  nuestro  juicio  sobre  la  obra  del  Obispo  de  Ca« 
narias.  Celosos  también  nosotros  de  las  antiguas  gloriag 
de  la  iglesia  hispana,  amigos  de  que  el  clero  español  alce 
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su  Toz  en  medio  de  injustas  persecuciones  y  yergonzo- 
sas  tropelías  en  defensa  de  las  doctrinas  yerdaderas,  y  de 
la  autoridad  legítima  de  la  iglesia,  no  hemos  podido  me- 
nos de  leer  con  íntimo  contento  la  obra  del  limo.  Obis- 
po de  Canarias,  queúni^a  y  clásica  por  el  fondo  tiene 
el  mérito  ademas  de  haberse  escrito  en  época  poco  bo- 
nancible ,  y  cuando  la  defensa  de  una  buena  causa  nece- 
sita de  esforzados  combatientes. 

Fbrmin  Gonzalo  Morón. 
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Resena  política  de  España.  Siste^ia  de  su  antigua 
organización.  defectos  y  vicios  de  la  misma. 
Principios  de  vida  y  nacionalidad  de  España. 
Elementos  DE  reorganización  y  de  porvenir.  Er- 
rores DE  NATURALES  Y  ESTRANGEROS  SOBRE  NUES- 
TRO país* 

Artículo  «O* 

KETNADO  DE  CARLOS  IV  Y  PRIVANZA   DEL    PRLN- 
CIPE  DE  LA  PAZ  (1709  á    1808).  ESTADO  DE    ESPA- 
ÑA EN  ESTA  ÉPOCA  Y  EXAMEN  DE    LA  POLÍTICA 
ESTERIOR. 

En  año  funesto  bajó  al  sepulcro  Carlos  III,  oprimida 
ya  su  alma  con  el  azaroso  presentimiento  de  la  avenida 
de  males  que  amenazaban  á  la  Francia,  y  que  de  recha- 
zo debían  caer  sobre   España,  enlazada   con  la  misma 
por  intereses  de  familia,  y  de  nacionalidad,  y  por  la  se- 
mejanza de  instituciones,  de  leyes,  y  de  doctrinas.  Ha- 
hia  algunos  años,  que  se  preparaba  y  formaba  en  Fran- 
cia un   volcan  oculto    fomentado  por  muchas  causas, 
el  cual  debia  estallar  en  la  primera  ocasión  ,  abrasar  su 
territorio  y  pasar  á  las  naciones  fronterizas,  dejando  en 
todas  partes  ancha  y  funesta  huella  de  estrago  y  desola- 
ción. No  es  ahora  de  este  lugar  examinar  las  causas  de 
la  revolución  francesa,  y  Ide  ^si  pudo   ó  no    contenerse 
en  tiempo.   Reprueban  nuestro  corazón  y  cabeza  ese 
malhadado  y  funesto  sistema  histórico,  que  supone  con- 
ducidos   los    sucesos  por  fatalidad    irresistiWe-,    pero 
semejante     reprobación,    no    nos   impide    reconocer, 
Madrid  31  de  octubre.  4 
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que hay  momentos  tales  en  la  vida  de  los  pue- 
blos, en  los  cuales  una  especie  de  delirio  y  de  frenesí  se 
apodera  y  acalora  su  mentej,  y  los  arrastra  con  tal 
empuje,  y  violencia,  que  imposible  es  hacer  frente  á  tan 
furioso  y  tan  denodado  ímpetu,  hasta  pasados  los  días 
primeros  de  la  borrasca.  No  es  esto  legitimar  revolucio- 
nes, ni  recomendar  la  impasibilidad  é  indiferencia  del 
hombre  en  medio  de  los  rayos  y  de  los  estragos  de  la 
tempestad-,  nada  hay  mas  lejos  de  nuestro  sistema,  y  de 
nuestras  convicciones.  Los  gobiernos  y  los  hombres  jus- 
tos y  de  elevados  pensamientos  deben  en  todos  tiempos 
y  circunstancias  resistir  al  mal  y  al  desorden,  cuando  in- 
tenta enseñorearse  del  mundo,  siquiera  el  éxito  sea  á 
todas  luces  desfavorable.  Podrán  ser  inútiles  sus  esfuer- 
zos-, pero  quedan  siempre  la  moralidad  y  la  justicia  de 
los  hechos,  y  tan  e^larecídos  ejemplos  po  son  nunca  es- 
tériles ni  perdidos  para  la  humanidad  y  para  el  orden 
moral  de  las  sociedades.  Mas  si  alguna  vez  son  necesa- 
rias para^l  mandola  previsión,  el  conocimiento  profun- 
do de  los  hombres  y  de  sus  pasiones,  la  formación  de  un 
plan  constante  y  atinado  de  gobierno,  y  una  energia  in- 
domable de  voluntad,  es  cuando  amagan  alas  naciones 
tan  azarosas  y  terribles  circunstancias.  Mas,  ]oh  fatali- 
dad singular!  Durante  momentos  tan  difíciles  suelen  go- 
bernar las  sociedades  hombres  elevados  al  mando  por  el 
azar,  ó  la  fortuna,  é  incapaces  de  conducir  con  acierto 
el  timón  del  estado  aun  en  épocas  tranquilas  y  bonanci- 
bles. Tocóle  á  España  esta  suerte  durante  el  reinado 
desastroso  de  Carlos  IV,  y  tanta  y  tan  larga  ha  sido  la 
historia  de  nuestras  calamidades  y  desgracias,  que  hoy 
todavía  devoramos  el  dolor  y  la  cmargura^  sin  apenas 
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poder  divisar  la  mente    un  porvenir  claro  y  venturoso 
para  esta  nación  tan  digna  de  mejor  suerte. 

Ya  manifestamos  en  los  anteriores  artículos,  con  que 
empeño  se  acometieron  y  realizaron  reformas  durante  el 
ilustrado  reinado  de  Carlos  III.  Tan  poderoso  fue  este 
espíritu  progresivo,  que  llevó  al  gobierno  á  dar  muchas 
veces  golpes  de  autoridad  un  poco  tiránicos^  y  entroni- 
zó una  especie  de  despotismo  ministerial  con  una  fuer- 
za, que  jamás  se  conoció  en  la  monarquia  española, 
donde  el  consejo  de  Castilla  habia  ejercido  tan  impor- 
tantes é  inmensas  atribuciones.  El  ministro  que  llegó  á 
mayor  poder  durante  el  reinado  de  Carlos  III  fue  don 
José  Moñino,  conde  de  Florida-blanca,  persona  de  vas- 
tos y  acertados  conocimientos  sobre  la  política  interior 
y  esterior  conveniente  á  España,  según  lo  demuestra  la 
instrucción  reservada  por  la  cual  debia  dirigirse  la  junta 
de  estado  creada  en  1787  y  presidida  por  el  mismo,  que 
concentró  en  sus  manos  toda  la  autoridad  del  gobierno, 
acabando  de  anular  la  del  consejo  de  Estado.  Afecto  al 
mando  absoluto,  era  enemigo  Florida-blanca  de  toda  ino  - 
vacion  política,  y  ardiente  partidario  de  la  monarquia 
pura,  en  oposición  á  su  rival  el  conde  de  Aranda,  di- 
plomático mas  hábil,  y  dotado  sin  duda  de  mayor  pene- 
tración, pero  muy  apasionado  á  las  doctrinas  francesas. 
Tanta  y  tan  ilimitada  fue  la  confianza,  que  Carlos  líl  de- 
positó en  el  Conde  de  Florida-blanca,  que  se  lo  reco- 
mendó al  morir  á  Carlos  IV  como  su  ángel  salvador ,  en 
medio  de  le  embravecida  tormenta,  que  amenazaba  á 
la  Francia  y  á  la  España.  Comenzó  el  reinado  del  últi- 
mo con  la  revolución  francesa,  y  por  lo  mismo  bajo  los 
mas  siniestros  auspicios.  Florida-blanca  no  pudo  hacer- 
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se  superior  á  tan  dificil  situación,  y   hallóse   desde  este 
tiempo  un  poco  perpl(»joe  irresoluto  sobre  la  marcha  que 
cleberia  adoptar-,  cosa  por  otra  parte   no  muy   estraña 
atendidas  las  circunstancias.  Aleccionado   é    intimidado 
por  el  ejemplo  de  la   Francia,    creyó  sobremanera   peli- 
grosas todas  las  ideas  d;;  reforma,  juzgó  espuesta   la   po- 
lítica seguida  anteriornlentc,  y  el   gobierno    adopto  un 
sistema  enteramente  contrario  al  ensayado  en  c!  reinado 
de  Carlos  III,  quiso  á  lodo  trance  impedir  la  propagación 
de  las  ideas  francesfis,  cerró  todas  las  vias  de  publicidad, 
y  en  1791  prohiblótodos  los  periódicos  áescepcion  del  dia- 
riodeMadrid,quc  debía  Hmitarse  á  pérdidas  y  ganancias, 
yá  solo  loshechos,  cesando  en  su  consecuencia  la  espigade- 
ra, el  memorial  literario  y  el  cor  reo  de  Madrid.  Continuóse 
pro'iibiendD  la  introducción  de  libros  franceses  sediciosos, 
pasándose  después  á  establecer  en  las  aduanas  marítimas 
un  Comisario  Real  y  otro  de  la  inquisición  para  recono- 
cer y  permitir  la  entrada  de  libros.  La  corte   de  España 
se  declaró   desde  entonces  desfavorable  á  la    Francia, 
aunque  guardaba  la  mas  profunda  afección   hacia  Luis 
XVI  y  su  familia.  Sin  embargo  en  1790,   atendidas  las 
invasiones  del  comercio  ingles  en  la  entrada  del  Nootka, 
y  en  las  islas  de  Cuadra  y  Vancouver,  hizo  Florida-blan- 
ca enérgicas  reclamaciones  ala  corte  de  Londres,   y  de- 
satendidas estas  infundadamente,  pidió  de  la  Francia  la 
unión  de  su  escuadra  á  la  española  que  se  habia  presen- 
tado en  el  canal  de  la  Mancha ,  lo  cual  se  realizó ,  impo- 
niendo con  ello  á  la  Inglaterra,  y  evitándose  la   guerra 
próxima  á  encenderse   por  una  entrevista  amistosa  del 
Embajador  ingles   con   Carlos  IV.  Mas   no  por  eso  ce- 
só la  hostilidad,  con  que  el  cuiíJe  de  Florida-blanca  mi- 
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raba  á  la  Francia  por  causa  de  su  reroíucion.  Antes  por 
el  contrario  era  muy  pública  y  general  la  opinión  (Jeque 
este  deseaba  la  guerra ,  mientras  el  conde  de  Aranda 
sostenia  con  mucho  empeño  y  con  atinado  tacto,  que  la 
corte  de  España  debia  limitarse  á  guardar  las  fronteras. 
Asi  no  solo  oyó  Florida-blanca  con  satisfacción  las  pro- 
posiciones del  emperador  Leopoldo  U  dirigidas  á  con- 
certar una  intervención  armada  contra  la  Francia,  bajo 
la  base  de  transigir  con  sus  principios  de  reforma,  no  ata- 
car su  independencia  y  sostener  la  monarquía  templada 
contra  las  minorías  facciosas,  sino  que  de  acuerdo  con 
la  Prusia,  la  Cerdeña  y  la  Rusia  exigió  el  restableci- 
miento de  las  cosas  á  su  estado  antiguo  como  el  objeto 
de  la  coalición.  Fuslróse  esta  por  divergencias  que  ocur- 
rieron sobre  el  modo  y  tiempo  de  la  ejecución,  mas  cuan- 
do Luis  XVI  dio  cuenta  á  nuestra  corte  de  haber  acep- 
tado la  constitución,  insistiendo  Florida-blanca  en  su  re- 
celosa y  hostil  política,  y  estimulado  por  el  embajador 
de  Rusia,  contestó  que  se  abstendría  de  responder  á 
cualquier  despacho  que  viniese  bajo  el  nombre  del  rey 
de  los  franceses,  hasta  tener  pruebas  de  que  el  rey  babia 
aceptado  la  constitución  con  plena  libertad.  Agrió  á  la 
Francia  esta  conducta,  como  era  natural,  atendida  la 
exacerbación  de  las  pasiones  y  su  energía  revoluciona- 
ria-, y  su  encargado  de  negocios  en  Madrid,  Mr.  d'  ür- 
tubize,  consiguió  hablar  á  solas  con  Carlos  lY  y  mani- 
festóle con  vehemencia  en  esta  entrevista,  que  la  subsis- 
tencia de  la  monarquía  francesa  pendía  del  apoyo  que 
diese  á  Luis  XVI  la  amistad  de  los  gabinetes  monárqui- 
cos, pudiendo  ser  de  funestos  resultados  la  exasperación 
de  los  ánimos.  Carlos  IV  según  nos  informa  el  principe 


de  la  Paz  en  sus  memorias,  consultó  en  tan  delicada  si- 
tuación al  Conde  de  Aranda  quien  calificó  de  inepta  é 
impolítica  la  marcha  de  su  rival,  siguiéndose  á  ello  en 
J792  la  exoneracioa  de  Florida-blanca,  y  el  nombra- 
miento interino  de  ministro  de  Estado,  hecho  en  el 
Conde  de  Aranda,  persona  ahora  mas  á  propósito  para 
el  mando,  y  cuyo  nombre  era  popular  en  Francia. 

Al  llegar  á  este  periodo,  es  forzoso  dedicar  algunas 
palabras  á  D  Manuel  Godoy,  Principe  de  la  Paz.  No  se- 
remos nosotros,  quienes  agravemos  sus  padecimientos  y 
aíÜgida  memoria  en  sus  ancianos  años  ,  haciéndonos  eco 
vulgar  de  tanto  odio  y  tan  encarnizado  encono  como  se 
ha  voml  cdo  contra  el  mismo  en  España  y  fuera  de  ella. 
Sin  aprobar  en  manera  alguna  su  conducta ,  ni  creer  que 
sus  memorias  serán  capaces  de  vindicarle,  convenimos  con 
este  antiguo  valido  de  nuestros  Reyes,  que  ha  sido  ca- 
lumniado muchas  veces  ,  y  que  fueron  ingratos,  viles, 
y  miserables  muchos  de  los  hombres,  que  andando  los 
tiempos  han  pasado  entre  nosotros  como  de  esclarecido 
mérito  y  purísima  reputación.  Mas  volviendo  á  nuestro 
asunto,  era  D.  Manuel  Godoy,  hijo  de  una  familia  noble 
y  solariega,  aunque  de  escasa  fortuna. Su  educación  ha- 
biase  limitado  á  la  que  se  ha  dado  generalmente  en  Es- 
paña á  los  hidalgos  de  Provincia  ,  qug  no  suelen  apren- 
der sino  *un  poso  de  gramática  y  filosofía.  Dedicáronle 
sus  padres  á  la  carrera  de  las  armas,  entrando  á  servir  en 
1787  en  el  R.  Cuerpo  de  Guardias  de  Corpsá  los  19  años 
de  edad :  en  1789  ascendió  al  grado  de  esento,  y  en  1791 
fué  nombrado  Ayudante  general,  creado  Mariscal  de 
Campo  y  [condecorado  con  la  gran  cruz  de  Carlos  III. 
Aquí  nos  sera  forzoso  decir  algo  sobre  el  origen  de  tan  se- 
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ñalada  elevación.  D.  Manuel  Godoy  nos  permitirá  no 
creer  el  cuentecillo  de  sus  memorias  y  la  muy  candida 
especie  de  que  los  Reyes  aflijidos  por  los  males  que  pre- 
veian  de  la  revolución  Francesa,  buscaron  un  amigo 
fiel  y  constante  en  quien  confiar  y  depositar  las  amargu- 
ras de  su  corazón.  Fuélo  sin  duda  y  muy  leal  de  nues- 
tros monarcas  el  Prícipe  de  la  Paz  ,  y  cosa  es  esta  que  le 
honra  sobremanera.  No  le  hubiéramos  exijido  tampoco, 
qiie  revelase  el  origen  de  su  privanza.  Lanzar  el  baldón 
y  la  deshonra  sobre  dos  reyes,  que  le  colmaron  de  bene- 
ficios, y  le  elevaron  al  culmen  del  poderio,  acción  hu- 
biera sido  liviana,  pérfida,  é  indigna  de  un  español.  Pero 
le  hubiese  valido  mas  pasar  en  silencio  el  origen  de  su 
privanza,  no  faltando  asi  á  la  memoria  de  sus  reyes, 
y  respetando  el  decoro  y  la  verdad  con  que  debe  produ-' 
cirse  el  hombre,  al  escribir  su  historia  ó  la  agena.  No 
hay  ni  puede  haber  duda  alguna  en  España,  donde  toda- 
via  viven  muchos  hombres,  que  fueron  testigos  ocula- 
res de  los  sucesos  de  aquellos  dias,  que  para  la  elevación 
de  Godoy  no  hubo  otra  razón  ni  causal,  que  el  favor  de 
Maria  Luisa,  Reina  de  agudo  y  de  penetrante  ingenio, 
pero  liviana  en  sus  costumbres,  y  que  atropello  por  to- 
do á  trueque  de  elevar  al  mando  al  objeto  constante  de 
sus  favores.  Asi  todos  los  hechos  anteriores  inducen  á 
creer,  que  la  caida  de  Florida-blanca  y  el  nombramiento 
interino  del  Conde  de  Arandafue  un  ardid  premeditados 
por  la  misma,  para  elijir  poco  después  ministro  de  esta- 
do á  su  favorito.  No  pasaron  muchos  meses  sin  hacerlo. 
A  fines  del  mismo  año  1792,  fue  nombrado  teniente  ge^ 
neral,  duque  de  la  Alcudia,  ministro  de  estado  y  caba- 
llero de  la  orden  del  Toisón  de  oro. 
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Desde  este  dia  quedaron  encomendados  ios  destinos 
de  la  Nación  á  D.  Manuel  Godoy,  y  la  historia  de  Es- 
paña no  ofrece  un  ejemplo  de  privanza  tan  señalada  y 
constante^  pues  que  fue  breve  y  poco  importante  com- 
parada con  la  del  Principe  de  la  Paz  la  de  D.  Alvaro  de 
Luna,  D.  Beltran  de  la  Gueva^  del  Conde  Duque  de 
Lerma,  del  de  Olivares  y  la  del  Bastardo  D.Juan  de 
Austria,  en  los  reinados  de  Juan  II  y  Enrique  IV,  de 
Felipe  II,  de  Felipe  IV,  y  de  Carlos  II.  Nada  hay  mas 
funesto  á  las  naciones  que  la  elevación  de  hombres 
ineptos  para  el  mando.  Siempre  que  personas  de  esca- 
sos merecimientos  y  de  cualidades  de  poco  valor  son 
elevadas  al  poder  por  el  azar  ó  la  fortuna,  sucede  y  su- 
cederá eternamente,  que  recurren  á  medios  bajos  y  mi- 
serables para  perpetuarse  en  el  mando,  supliendo  la 
intriga,  la  corrupción,  y  las  malas  artes  la  falta  del 
mérito  y  del  talento.  Era  indudablemente  D.  Manuel 
Godoy  hombre  inepto  para  dirijir  la  España,  como  que 
su  instrucción  era  ninguna,  y  sus  talentos  se  reducian 
á  tener  una  memoria  regular,  con  la  cual  repetia  en  lag 
conferencias  importantes  los  discursos,  que  le  habían 
compuesto  sus  allegados.  El  haber  entrado  á  gobernar 
en  las  difíciles  y  azarosas  Vircunstancias  de  1792,  pro- 
baba la  ligereza  de  Ja  Reina  y  el  desvario  de  la  ambicioa 
ó  la  flaqueza  del  valido.  Mandando  en  época  tan  acia- 
ga>  no  podia  menos  de  mostrarse  débil  é  inconsecuente 
en  sus  actos  y  suceder  á  la  España  lo  que  á  un  bajel 
combatido  en  el  proceloso  Occeano  por  recias  tem- 
pestades y  furiosos  vientos,  y  dirijido  por  pilotos 
inespertos.  Asi  aconteció  muy  luego  á  nuestra  nación. 
La  revolución  francesa  continuó  desencadenándose  hafr- 
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ta  abolir  la  dignidad  real  y  amenazar  á  la  vida  de  su 
buen  Rey.  Profundamente  aflictivos  fueron  para  nucs" 
tros  Reyes  estos  sucesos,  y  muy  tristes  para  la  España» 
que  amaba  la  religión  y  la  Monarquia  con  una  especio 
de  entrañable  cariño,  y  no  podia  oir  sin  airarse  las  tro" 
pclías,  desafueros  y  escándalos  cometidos  por  los  fran- 
ceses. Interesóse  hasta  la  piedad  de  nuestro  pueblo  con 
la  frecuente  llegada  de  emigrados  en  1792,  á  quienes 
se  ofreció  con  la  mas  sincera  satisfacción  una  generosa 
hospitalidad,  siendo  dignos  de  alto  y  singular  elójio  el 
dignísimo  Arzobispo  de  Valencia  Fuero,  que  alojó  en 
su  palacio  á  700  clérigos  y  el  Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo,  Lorenzana,  que  mantuvo  á  cuantos  se  fijaron 
en  su  diócesis.  A  medida  que  rompía  todos  los  diques 
la  revolución  francesa  ,  y  que  se  temia  fundadamente  po^ 
|a  suerte  de  Luis  XVí,  crccia  la  aíliccion  de  Carlos  IV 
y  enconíbase  mas  y  mas  la  España  contra  los  desafue- 
ros de  la  Francia.  Ma»  cuando  arrojado  el  velo,  la  revolu- 
ción pasó  á  juzgar  á  uno  de  los  mi'jores  monarcas  de  es- 
ta nación,  mostróse  la  corte  de  Madrid  tan  generosa  y 
magnánima,  como  convenia  á  la  dignidad  desús  reyes, 
ai  enlace  de  las  dos  casas  de  Francia  y  España  y  á  aquella 
elevación  de  sentimientos,  que  distinguió  en  todas  épo- 
ras  al  pueblo  español.  D.  Manuel  Godoy  ofreció  á  la  re- 
pública un  tratado  de  neutralidad  y  desarme  con  la  con- 
dición tácita  de  que  se  salvase  á  Luis  XVI,  abrió  un  cré- 
dito indefinido  para  ganar  votos  en  su  favor,  y  nada  dejó 
de  hacer  por  tan  noble  causa.  Inútiles  fueron  todos  los 
esfuerzos  y  Luis  XVI  murió  en  el  cadalso  con  la  sere- 
nidad y  la  grandeza  del  justo,  en  medio  de  la  grita  y 
aprobación  de  un  populacho  soez.  Uua  cruzada  de  bar- 
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baros  dominaba  ya  el  hermoso  suelo  de  Francia,   y  la 
providencia  airada  de  tantos  crímenes  había  abandona- 
do á  su  frencsi  á  la  patria  de  San  Luis.    Mas  no  bien 
pronto  llegó  la  nol¡»:ia  del  regicidio  á  la  España,  cuando 
inflamáronse  todos  los  ánimos,  deseosos  de  vengar  aten- 
tado tan  enorme.  Declaróse  guerra  ala  Francia,  y  desde 
aquellos  días  brillantes,  en  que  conducidos  los  españoles 
por  el  sentimiento  religioso  y  la   independencia  de   sus 
Jares,  habian  combatido  á  las  razas  musulmanas ,  jamas 
se  habia   visto  tanta  unanimidad  de  acuerdos  y  tanta 
energia  de  voluntad  para  salvar   ahora   una  cuestión  de 
honra  y  de  lá  mas  alta  moralidad.    Por  espacio   de   dos 
años  duraron  los  donativos,  y  hasta  los  ciegos  y  los  mén- 
digos desprendiéronse  de  sus  limosnas  para  atenderá  los 
gastos  de  la  guerra-  que  en  el  noble  suelo  de   España,  no 
esta  vinculada  en  los  grandes lahidalguiay  magnanimidad 
de  sentimientos,  sinoque  á  veces  resalta  y  brilla  hasta  en 
los  hombres  mas  oscuros.  Los  estrangeros  nos  han  hecho 
en  este  punto  justicia,  siendo  muy  digno  de  leerse  lo 
que  dice  M^.    Pradt    en   sus  memorias  históricas  so 
bre  la  revolución  de  España,  a  El  rey  Carlos  IV  fué  el 
único  soberano  de  la  Europa ,  que  en    la  época  de   la 
catástrofe  deplorable  de   Luis  XVI  dio  pruebas  eficaces 
de  interés  hacia  aquel  desgraciado  principe.  Sabidas  son 
las  proposiciones,  que  hizo  dirigir  con  publicidad   al  po- 
der, que  se  apresuraba  á  disponer  de  la  vida  de  aquel 
monarca,  sin  que  haya  lugar  á  dudar,  que  estos  prime- 
ros pasos  no  fuesen  sostenidos  por  otros  muchos  que  se 
concertaron  con  personas  que  dirigian  en  Paris  la  opi- 
nión de  aquel  tiempo.  Bastaba  que  Luis  XVI  fuera  el 
gefe  de  la  casa  de  Borbon,  y  que  ocupase  un  trono  de  fa- 


—59- 
milia  para  que  descase  Carlos  IV  evitar  el  golpe,  que 
amenazaba  á  su  pariente ;  pero  todo  fue  inútil;  y  la  con- 
sumación de  esta  grande  iniquidad  (el  regicidio)  fue  la 
señal  de  guerra  entre  PVancia  y  España.  Este  atentado, 
que  llenó  de  espanto  á  la  Europa,  encendió  el  corazón 
de  los  españoles,  que  escesivamenle  ardientes  para  po- 
der contener  las  impresiones  que  reciben,  acometieron 
á  los  franceses  que  habitaban  en  España,  sin  considerar 
que  aquellos  hombres  establecidos  en  el  pais  con  la  so- 
la mira  de  sus  intereses  personales,  se  hallaban  ágenos 
del  suceso,  que  escitaba  aquel  odio.  En  un  instante pren" 
dio  el  fuego  del  uno  al  otro  cabo  de  la  España;  todos  los 
bolsillos  fueron  abiertos;  todos  los  brazos  se  ofrecieron. 
La  nación  española  superó  cuanto  en  las  demás  épocas 
de  la  historia  moderna  se  ha  contado  en  materia  de  ofren- 
das hechas  por  el  patriotismo  délos  pueblos  á  los  go- 
biernos, que  han  buscado  su  apoyo.  Y  asi  se  vio  que  las 
ofertas  de  la  Francia  bajo  la  asamblea  constituyente  no 
ascendieron  á  mas  de  cinco  millones,  y  que  Inglaterra 
con  todo  su  fervor  no  llevó  sus  larguezas  mas  allá  de 
cuarenta  y  cinco,  mientras  que  la  España  ofreció  en  do- 
nativos voluntarios  la  enorme  suma  de  setenta  y  tres  mi- 
llones, don  patriótico  en  verdad  el  mas  crecido  que  se 
encuentra  en  la  historia  de  los  pueblos  modernos.» 

Tal  ha  sido  siempre  la  conducta  del  pueblo  espa- 
ñol. En  todos  los  periodos  de  su  vida  se  le  ha  visto  pe- 
lear por  razones  de  honra  y  por  las  mas  nobles  causas. 
Otras  naciones  podrán  gloriarse  de  mejor  administración, 
mas  sabiduría  y  mayor  prosperidad  material.  Pero  en 
cuanto  á  conducirse  por  sentimientos  heroicos,  y  sacri- 
ficarse por  todo  lo  que  realza  y  engrandece  la  dignidad 
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do (a  especie  humana,  España  quedará  siempre  eoAio  el 
modelo  que  imitar  y  reverenciar. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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Juicio  CRITICO  DEL  2.°  TOMO  del  curso  de  economía 
I      POLÍTICA  DE  Mr.  P.   Rossi. 

En  el  número  13  de  esta  revista  dimos  una  ¡dea  ge- 
neral del  primer  lomo  del  curso  de  economía  política 
de  Mr.  Rossi,  y  manifestamos  nuestro  juicio  sobre  el 
mismo.  Entonces  indicamos  ya,  que  á  pesar  de  las  ideas. 
íilos(')íi.cas  y  hasta  cierto  punto  nuevas  de  que  Mr.  Rossi 
hahia  hecho  alardeen  la  rsposicion  de  sus  doctrinos  ge- 
nerales, no  se  notaba  en  su  libro  aquel  encadenamiento 
y  rigor  cientiíico,  que  parccian  naturales,  atendido  su 
empeño  de  mostrarse  mas  profundo  y  racional  en  el 
examen  de  las  cuestiones  económicas,  que  los  escritores 
anteriores.  Esta  calificación  es  igualmente  aplicable  al 
segundo  tomo  de  su  obra,  que  comprende  el  último  se- 
mestre del  curso  de  1836  á  1837,  si  bien  en  ambos  to- 
mos y  sobre  tod(>en  el  segundo  hallánse  tratados  muchos 
pontos  con  notable  acierto  y  con  una  lógica  vigo- 
rosa. 

En  el  tomo  segundo  continúa  examinando  el  hecho 
mas  importante  de  la  economia,  que  es  la  producción  de 
la  riqueza.  Comienza  por  considerar  la  tierra  como  ins- 
trumento de  producción,  manifestando,  que  el  trabajo, 
del  cual  ha  tratado  ya,  la  tierra  y  el  capital  son  los  tres 
jfistruin^ntps,  de  la  producción.  Después  de  rechazar 
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como  antísocialfíS  y  enemigas  de  la  civilización  las  teo- 
rías que  han  (Riendo  poner  en  duda  la  legitimidad  de  la 
propiedad  territorial ,  distingue  entre  el  producto  bru- 
to y  el  producto  liquido  de  la  tierra:  asegura,  que  la 
renta  de  la  tierra  y  el  precio  del  arriendo  no  son  siem- 
pre una  misma  cosa,  si  bien  tientlen  generalmente  á  ni- 
velarse. En  la  tierra  pueden  considerarse  tres  cosas-,  el 
trabajo  del  cultivador,  ó  arrendatario,  en  el  cual  en- 
tran todos  los  gastos  que  hace  para  el  cultivo;  el  capi- 
tal que  puede  haber  cmpleatío  en  cercas,  acequias,  rie- 
go, ócc.  y  la  tierra.  Puede  muy  bien  suceder  que  solo  se 
cubran  los  primeros  gastos,  que  se  produzca  lo  necesa- 
rio para  que  el  capital  empleado  de  un  interés,  y  aun 
para  qu-e  ademas  de  este  hayír  lo  que  se  llama  renta  de 
la  tierra,  que  tís  el  sobrante,  deducidos  los  gastos  y  el 
interés  del  capital.  Cuando  existe  lo  primero,  se  cubren 
solo  los  gastos  de  producción;  en  el  segundo  caso,  ade- 
mas de  esto,  hay  ínteres  del  capital,  y  en  el  tercero  hay 
renta  de  la  tierra.  Los  cconomistns  y  t?ntre  ellos,  Mr, 
Rossi,  reconocen  de  particular  en  ]a  industr-a  agrícola, 
que  puede  haber  enelta  un  producto  liquido  industrial  y 
un  producto  líquido  territorial,  á  diftírencia  de  los  de- 
mas  géneros  de  esplotacion  ,  en  que  solo  se  dá  el  prime- 
ro. Sin  embargo,  nos  parece  tjire  esta  distinción  tiene 
mas  de  nominal  y  cientílica  que  de  real.  No  vemos  no- 
sotros razón  alguna,  por  que  la  tierra  no  haya  de  ser  re- 
putada como  una  máquina  de  produocron,  por  que  no  ha 
de  ser  consideraida  representando  un  capital,  y  por  que 
el  capital  empleado  en  mejorarla,  proporcionánílola  rie- 
go, formando  cercas ,  abonándola  ¿ce.  ,  no  debe  ser 
confundido  con  el  principal.  De  hecho  el  valor  de  una 
tierra  en  venta  y  aun  en  arriendo,  jamás  se  separa  del 
capital  accesorio,  que  hay  empleado  en  aumentar  su  fer- 
tilidad y  en  mejorarla  de  cualquier  modo.  Asi  en  nues- 
tro concepto  la  renta  de  la  tierra  no  ofrece  ningún  ca- 
rácter especial:  representa  el  capital  empleado  en  su  com- 
pra^ ó  el  que  se  supone  vaíler  en  venta.  Por   lo   mismo 
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el  propietario  que  arrienda  una  finca  de  valor  de  6000 
duro>,  hace  exactamente  lo  níiismo  que  el  poseedor  de 
una  máquina  de  igual  precio,  que  la  diese  en  alquiler  á 
un  fabricante.  El  dueño  de  la  tierra  y  el  de  la  máquina 
sacarán  un  interés  proporcionado  á  los  que  cada  una 
pueda  producir,  y  al  valor  que  tengan  en  el  mercado 
los  productos  respectivos  de  cada  una.  Por  ello  dícese 
muy  bien  en  el  lenguaje  común,  que  el  capital  empleado 
en  tierras  da  un  3,  ó  un  o  por  100,  como  el  empleado 
en  el  comercio  da  un  G  ó  un 8  p.  §.  En  toda  industria 
como  en  la  de  la  tierra ,  hay  un  producto  bruto,  y  otro 
líquido.  El  primero  representa  los  gastos  de  producción 
y  el  segundo  el  interés  del  capital.  Si  un  fabricante  me- 
jora un  artefacto,  ó  una  maquina,  haciéndola  con  ello 
mas  propia  á  la  producción,  el  capital  empleado  en  ella, 
no  se  separa  del  principal  de  la  misma  máquina.  Lo 
mismo  decimos  debe  suceder  con  el  propietario,  que  au- 
menta la  fertilidad  de  su  tierra  ó  su  valor  por  medio  de 
la  formación  de  una  acequia,  cerca  (5:c.  Estas  cosas  van 
siempre  confundidas  en  caso  de  venta  y  arriendo.  Si  se 
quisiese  seguir  este  análisis  en  todos  sus  detalles,  vería- 
mos igualmente  que  en  cualquier  industria  sucede  lo 
que  en  la  territorial.  Observaríamos  primero,  que  hay 
un  producto  bruto  ;  y  que  este  representa  tres  cosas-,  los 
gastos  de  producción,  el  interés  del  capital  empleado  en 
maquinas,  y  el  interés  del  empleado  en  el  pago  de  sala- 
rios y  demás  gastos  de  producción.  Si  el  interés  de  am- 
bos capitales  se  confuníJe  en  la  industria,  no  hay  razón 
alguna  para  que  se  separen  cuando  se  habla  de  la  propie- 
..dad  territorial.  Por  ello  nos  parece,  que  no  siguiéndose 
utilidad  alguna  de  multiplicar  distinciones  puramente 
cientificas,  podría  muy  bien  detinirse  la  renta  de  la 
tierra,  el  producto  sobrante,  deducidos  los  gastos  de 
producción ,  y  el  interés  del  capital  empleado  en  el  cul- 
tivo. Este  es  el  único  capital ,  que  nos  parece  distinto 
del  de  la  tierra  ,  y  el  que  los  economistas  no  han  distin- 
guido. Porque  supongamos  que  uno  emplea  6000  duros 
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anuales  en  el  cultivo  de  la  tierra,  este  capital  es  diverso 
del  representado  perla  tierra,  sus  cercas  dcc,  y  del>e 
dar  un  interés  como  el  capital  empleado  en  esplotar 
cualquier  otro  ramo  de  industria.  También  la  tierra  y 
sus  cercas  ócc.  representan  un  capital  •,  pero  el  interés  de 
este  capital  se  llama  renta  de  la  tierra,  mientras  las  uti- 
lidades que  puede  tener  un  gran  arrendatario  en  la  es- 
plotacion  de  la  propiedad  agrícola,  ro  pueden  íl.imarse 
renta  de  la  tierra,  sino  interés  del  capital.  Asi  esta  la 
constituyen  verdaderamente  el  terreno,  y  lo  que  en  la 
venta  y  arriendo  se  halla  confundido  con  el  mismo.  Se- 
mejante manera  de  considerar  la  renta  de  la  tierra  nos 
parece  la  mas  clara,  y  conforme  al  sentido  común  y  á  la 
significación  natural  de  esta  palabra. 

Mr.  Rossi  no  ba  entrado  en  la  clasificación  de  las 
tierras  en  primera,  segunda,  y  tercera  clase,  ni  en  ma- 
nifestar cuales  son  las  reguladoras  de  la  renta.  Sabido 
es  ,  que  la  teoria  de  la  renta  de  la  tierra  es  Inglesa  •,  y  si 
bien  considerado  este  punto  de  un  modo  abstracto,  es 
verdadero  decir,  que  el  precio  de  los  cereales  se  regula 
en  el  mercado  por  los  gastos  de  producción  en  las  tierras 
de  peor  calidad,  (pues  que  de  otro  modo  no  serian  cul- 
tivadas estas)  y  es  cierto  por  lo  mismo,  que  las  regula- 
doras de  la  renta  son  las  tierras  de  clase  inferior,  es  ne- 
cesario sin  embargo  reconocer,  que  esta  teoria  es  purá^ 
mente  científica,  y  se  resiente  de  haberse  formado  por 
los  economistas  ingleses,  que  principalmente  tienen  en 
cuetita  el  estado  de  Inglaterra.  Si  divididas  las  tierras 
de  una  nación  en  tierras  de  1.*  2.*  y  3.*  clase,  supu- 
siésemos como  en  este  pais,  una  gran  necesidad  de  pri- 
meras materias,  una  masa  inmensa  de  capitales  dispues- 
tos á  esplotar  la  agricultura,  y  la  mayor  facilidad  de 
comunicaciones,  entonces  podríamos  afirmar  hasta  cier- 
to punto,  que  cultivadas  todas  lastierras  de  primera  cla- 
se, se  pasaría  á  las  de  segunda,  y  de  estas  á  las  de  ter- 
cera, y  que  las  últimas  regularían  la  renta  de  la  tierra, 
coma  que  sino  la  diesen,  no  serian  cultivadas,  dedican- 
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dose los  capitales  á  olro  ramo  de  industria.  No  nos  opo- 
nennos  á  tales  abstracciones  cientiíicas  •,  pero  repugna- 
mos siempre  que  se  presenten  aisladas,  y  que  se  tengan 
como  exactas,  porque  después  se  pasa  á  hacer  aplica- 
ciones á  los  impuestos,  como  las  hace  nuestro  compa- 
tricio, el  señor  Florez  Estrada,  en  su  curso  de  econo- 
mia  política,  y  las  aplicaciones  son  absurdas,  y  capaces  de 
producir  resultados  funestos.  Este  principio  general  de 
los  economistas,  de  que  las  industrias  tienden  á  nivelar- 
se y  de  que  los  capitales  pueden  cambiarse  con  esta  fa- 
cilidad ,  es  una  verdad  absoluta,  que  tiene  mas  escepcio- 
nes,  que  casos  ordinarios.  En  casi  ningún  pais  el  capi- 
tal empleado  en  tiorras  da  tanto  como  el  empleado  en 
la  industria,  y  en  ninguno  puede  cambiar  con  la  facili- 
dad que  suponen  los  economistas,  en  sus  teorias.  Con- 
trayéndonosal  cultivo  déla  propiedad  territorial,  la  po- 
blación se  ha  fijfido  las  mas  veces  sin  consideración  al- 
guna á  la  fertilidad  del  terreno,  y  no  es  dable  cambiarla, 
«i  que  los  pueblos  que  se  destinaban  á  la  agricultura,  se 
dediquen  dentro  de  diez  añosa  la  industria.  Asi  en  to- 
das las  naciones,  y  sobre  todo  en  las  atrasadas,  se  ve 
que  en  una  provincia  por  el  mayor  desarrollo  de  la  in- 
dustria, por  el  esceso  de  la  población  ('por  cualquier  otra 
causa,  hay  puestas  en  cultivo  tierras  de  inferior  calidad, 
mientras  en  otras  por  causas  opuestas  se  hallan  aban- 
donadas las  de  segunda  clase.  Sucede  pues,  que  en  unas 
partes  dan  renta  terrenos  de  tercera  clase,  y  no  lo  dan  en 
otras  los  de  segunda.  Las  mismas  causas  pueden  hacer, 
que  las  tierras  de  una  misma  clase  produzcan  mayor  ren- 
ta al  propietario  en  un  punto  que  en  otro.  Esto  sucede 
sobre  todo  en  paises  donde  no  hay  medios  fáciles  de  co- 
municación. Supongamos  ademas  que  por  cualquier  cau- 
sa distritos  de  terrenos  casi  estérilesse  hallen  cultivados; 
continuarán  cultivándose  siglos,  y  dando  una  renta  aun- 
que escasa,  porque  sucederá,  no  que  se  dejen  incultas  las 
tierras,  sino  que  los  propietarios  y  loscultivadores  vi- 
virán mas  miserableuícntc  que  en  otros  puntos.  Y  no  se 
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diga  quo  esos  son  casos  raros,  que  la  ciencia  no  debe 
tener  en  cuenta.  Convenimos  en  que  esta  debe  elevarse 
á  principios  generales,  y  que  no  puede  descender  á  todos 
los  hechos  parciales,  sin  dejar  de  ser  ciencia  ,  pero  que- 
remos sobre  todo  que  en  losconocimientos  de  aplicación 
práctica  se  eviten  las  generalidades,  como  aquellas  en 
que  se  funda  la  teoría  inglesa  de  la  renta  de  la  tierra  ,  ú 
al  menos  no  sean  presentadas  sino  como  abstracciones; 
porque  nosotros  diremos,  que  las  hipótesis  en  que  se 
fundan,  no  se  dan  en  casi  ningún  país;  y  que  el  común 
de  las  naciones  se  halla  y  se  hallará  por  siglos  en  circuns- 
tancias opuestas. 

Hemos  querido  hacer  estas  observaciones,  ya  porque 
nos  han  parecido  propias  del  punto  que  examinábamos, 
cuanto  porque  aunque  Mr.  Rossi  difiere  tratar  semejan- 
tes cuestiones  hasta  que  llegue  á  hablar  de  la  distribu- 
ción de  la  riqueza ,  nos  parece  reconocer  de  hecho  la  ver- 
dad de  la  teoría  inglesa. 

Mr.  Rossi  pasa  después  á  examinar  el  modo  de  hacer 
mas  útil  el  empleo  de  la  tierra  y  con  este  motivo  discute 
las  ventajas  del  cultivo  en  grande  ó  en  pequeño.  Reco- 
noce las  morales  y  políticas,  que  se  siguen  de  queen  una 
nación  sea  grande  el  número  de  pequeños  propietarios 
por  la  dignidad  é  independencia  que  comunica  al  hom- 
bre la  propiedad  y  por  las  garantías  de  orden    público 
que  da.   Confiesa  no  obstante  que  el  cultivo  para  perfec- 
cionarse  necesita   inteligencia  y  capitales,  y  quo  será 
tanto  mas  productivo,  cuanto  mayor  sea  la  suma  del  ca- 
pital y  del  talento  empleados.  Empero  esta  teoría  no  le 
decide  en  favor  de  las  grandes  propiedades,  porque  pue- 
de muy  bien  hacerse  un  cultivo  estenso  con  inteligencia 
y  con  muchos  capitales  por  pequeños  propietarios.  Esto 
se  logra  por  medio  de  la  asociación  de  los  mismos,   cu- 
ya idea  es  escelente,  se  ha  ensayado  en  algunos  puntos 
de  Francia,  y   puede   producir  resultados  felices.    Mr. 
Rossi  confiesa  que  esta  es  una  materia  práctica,  en  ía  cual 
debe  iníluír  mucho  el  estudio  de  las  circunstancias  espe- 
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ciales de  cada  pais.  El  examen  de  las  leyes  especiales  de 
sucesión  termina  las  consideraciones  de  este  economista 
sobre  la  tierra.  Estas  leyes  influyen  de  un  modo  directo 
sobre  la  riqueza,  paralizando  la  actividad  individual  co- 
mo las  substituciones,  mayorazgos,  retractos,  ócc,  que 
Mr.  Rossi,  reprueba  como  oponiéndose  al  empleo  mas 
útil  y  al  mayor  producto  de  la  tierra. 

Espuestas  las  reflecsiones  anteriores  sobre  la  tier- 
ra,  pasa  á   tratar  Rossi  del  tercer  instrumento  de   la 
producción,   que  es  eí   capital.  Define  á  este,  nquella 
porción  de  la  riqueza  producida ,  que  está  destinada  á  la 
reproducción;  de  suerte  que  considera  dos  cosas  ne- 
cesarias para  su  ecsistencia;   el   ahorro,   y  el  deslino 
á   la  reproducción.   El  capital,   según  Rossi,   es  ma- 
terial,  ¿inmaterial:  el  primero  se  compone  de  t(  dos 
los  instrumentos,  máquinas  y  demás  utensilios  que  sir- 
ven á  la  producción :  el  segundo   lo  forman  la  capaci- 
dad y  talento  de  los  trabajadores,  fabricantes,  empre- 
sarios (3cc.   Rossi  admite  ademas  la  división  común  de 
capitales  en  fijos,   como  los  que  constituyen  las  máqui- 
nas, las  casas  necesarias  para  el  establecimiento  de  un 
artefacto  &c.,  y  capitales  circulantes,  como  el  dinero,  las 
primeras  materias  destinadas  á  ser  manufacturadas,  ócc. 
El  capital  se  distingue  de  los  otros  dos  instrumentos  de 
producción  en  la  facilidad  prodijiosa  de  aumentarse  :    él 
es  la  vida  y  la  medida  de  la  civilización   de  las  naciones, 
y  por  su  medio  se   triplican  las    fuerzas  sociales  y  se 
hacen  todas  las  grandes  cosas.  La  Inglaterra,  la  Francia, 
la  Suiza  y  una   parte  de  la  Alemania  deben  sus  asom- 
brosos progresos ,    y   hasta  cierto   punto  su  civiliza- 
ción, al  poder  de  los  capitales.  Mas  como  alguna  vez  el 
abuso  de  los  capitales  y  del  crédito  ha  dado  lugar  á  un 
desarrollo   tan  prodijioso  de  la  industria,  que  no  ha- 
llando mercado   suficiente,   ha  sido  seguido   de  crises 
comerciales  funestas,    ha  habido  economistas  distingui- 
dos ,  quo  han  creído  necesario  limitar  la  libre  concur- 
rencia y  han  declamado  contra  la  maquinaria.  Con  este 
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motivo  Mr.  Rossi  pasa  á  tratar  estas  grandes  cuestio- 
nes:  demuestra  con  una  lógica  vigorosa,   que  no  hny 
jamás  que  temer  lo  que  se  llama  esceso  de   la  produc- 
ción, y  la  inundación  de  un  mercado  por  efecto  de  este: 
manifiesta,   que    todos  los  productos   manufacturados 
tienen  un  valor  en  uso,   aunque  no  le  tengan  en  cam- 
bio,   y  que  siendo  tan  varias  las  necesidades  del  hom- 
bre y  tan    infinitos  sus  deseos,  no  puede  jamás  temer- 
se, que  se  produzcan  mas  artículos,  que  los  que  pue- 
da consumir:    por   lo  mismo  dice  con  razón,   que  no 
bay  jamás   esceso  de   producción   y  que  si   algua   vez 
los  géneros  de  una  nación  no  hallan  mercado,  es  por  no 
ecsistir  géneros  en  cambio,  es  decir,  por  falta  de  pro- 
ducción,  asegurando  que  estas  perturbaciones  no  vie- 
nen del  poder  de  los  capitales,    ni  de  la  libre  concur- 
rencia,   sino  al  contrario  de  las  trabas  opuestas  al  co- 
mercio,   y  de  la  dirección  forzada  que  se  ha  dado  á  h 
industria  en  todos  los  países,    por  el  malhadado  empe- 
ño de  no  ser  dependientes  de  otro. 

No  es  posible  negar,  que  estas  crises  comerciales  nii^ 
existirían,  si  como  supone  Mr.  Rosi  de  un  modo  cien-' 
tífico,  el  mundo  representase  un  vasto  taller  y  un  mer-' 
cado:  entonces  existiría  completa  libertad  de  comercio, 
y  cada  país,  esplotando  las  industrias  indígenas,  tendría 
una  j)roduccion  inmensa ,  y  no  habría  jamás  en  el  mer- 
cado sobra  de  unos  mismos  artículos,  y  por  lo  mismo 
falta  de  géneros  que  dar  en  cambio.  Mas  como  las  na- 
ciones se  hallan  constituidas  de  un  modo  diferente,  co- 
mo la  industria  y  el  comercio  han  nacido  y  se  han  de- 
sarrollado bajo  el  sistema  restrictivo,  y  como  no  solo 
consideraciones  económicas  sino  las  políticas  impedirán 
que  haya  jamás  libertad   absoluta  de  comercio,  nada 
tiene  de  particular  que  los  economistas  hayanse  alar- 
mado de  estas  perturbaciones  y  clamado  contra  ellas  y 
contra  el  poderío  de  los  capitales  y   de  las  máquinas; 
porque  estos  son  los  hechos  que  presenta  la  Europa,  y 
los  que  presentará  siempre.  Sin  embargo,  es  forzoso  re- 
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conocer  con  Mr.  Rossi  las  ventajas  indudables  de  la  li- 
l)re  concurrencia,  y  de  las  máquinas  y  que  los  inconve- 
nientes se  atenuarán  á  medida  que  las  naciones  modi- 
fiquen su  sistema  restrictivo  y  se  aproximen  al  de  liber- 
tad. Mas  si  bien  Rossi  defiende  con  lógica  vigorosa  la 
libertad    de  comercio,   reconoce  que  razones  políticas 
y  aun  económicas   pueden    obstar,  á  que  una    nación 
abandone  de  un  golpe  la  esplotacion  de   ciertas  indus- 
trias, que   aunque  no  sean  indígenas,   se  hallan  ya  en 
cierto  grado  de  perfección,  y  representan  capitales  con- 
siderables. Pero  en  general  se  declara  contra  el  sistema 
restrictivo  y  protector,  porque  es  un  tributo  impuesto 
al  consumidor,  da  una  dirección  forzada  á  la  industria, 
y  produce  á  la  larga   las  perturbaciones  y  crises  comer- 
ciales, que  hoy  se  lamentan. 

Como  el  sistema  colonial  tiene  tan  inmediata  relación 
con  el  de  libertad  de  comercio,  pasa  Mr.  Rossi  á  hablar 
del  mismo.  El  sistema  colonial,   tal  como  se   entendió 
en   lo  antiguo  y  se   entiende   hoy,   es  una  derogación 
del  de  libertad  de  comercio  y  por  lo  mismo  tiene  todos 
los  inconvenientes  del  sistema  restrictivo.  Rossi  mani- 
fiesta, que  el  sistema  colonial  de  los  Griegos  fue  con- 
ducido por  un  espíritu  de  emigración,   el  de  los  roma- 
nos por  el  de  conquista,  y  el  de  los  Portugueses,  Espa- 
ñoles, Franceses,  Ingleses  dcc,  por  el  espíritu  de  esplo- 
tacion.  El    demuestra  que  el  sistema  colonial  tal  como 
lo  entienden  los  modernos    es  un  verdadero  monopolio 
en  favor  de  la  metrópoli,   que  concluye  por  empobre- 
cer y  emancipar  á    las  colonias.  Si    la  metrópoli  se  im- 
pone prohibiciones  en  favor  de  los   artículos  que   pro- 
duce la  Colonia,  el  sistema  es  perjudicial  á  las  dos,  co- 
mo que  impide  que  ambas  se  procuren  los  mismos  gé- 
neros  á  precio   mas  bajo.  Mas  si   sucede    lo  contrario, 
entonces  la  metrópoli  gana,  pero  perjudica  y  empobre- 
ce á  las  colonias,  que  al  fin  llegan  á  emanciparse.   Por 
ello  Rossi  considera  como  ruinoso  á  las  dos  parles   el 
sistema  colonial^  tal  como  se  euliende  en  el   día.  Mas 
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esto  no  le  impide  desconocer  las  ventajas  políticas  y 
económicas  que  las  colonias  pueden  traer  á  las  nacio- 
nes. Ellas  son  un  medio  de  estender  la  nacionalidad  de 
un  pueblo,  le  abren  un  mercado,  y  le  proporcionan  en 
él  la  preferencia  natural ,  que  dan  no  las  leyes  y  re- 
glamentos restrictivos,  sino  las  simpatías  y  la  identi- 
dad de  intereses ,  de  lengua  ó:c. 

Tales  son  las  materias  recorridas  por  Mr.  Rossi  en 
el  segundo  tomo  de  su  obra.  En  ella  están  tratadas  las 
cuestiones  mas  arduas  de  la  economía  con  vigorosa  ló- 
gica y  con  profundidad.  Aun  cuando  insiste  siempre  en 
la  diferencia  de  la  economía  racional  y  de  la  economía 
aplicada ,  sobre  la  cual  dimos  nuestro  juicio  en  el  ar- 
tículo anterior,  no  omite  jamás  hacerse  cargo  de  las 
cuestiones  prácticas,  ni  se  desentiende  nunca  de  las 
consideraciones  morales  y  políticas,  que  tienen  roce  ú 
oposición  con  las  puramente  económicas.  Tal  es  en 
nuestro  concepto  la  marcha  que  debe  hoy  adoptar  la 
economía.  Sin  abdicar  el  carácter  científico ,  debe  te- 
ner siempre  en  cuenta  el  estado  actual  de  las  naciones 
y  sus  circunstancias  económicas,  y  examrnar  el  valor  de 
las  razones  políticas  y  morales,  que  pueden  y  deben 
modificar  »us  inflexibles  y  materiales  acsiomas.  De  esta 
manera,  como  ya  dijimos  en  el  articulo  anterior,  la 
economía  no  se  perderá,  como  hasta  aqui,  en  falsas  ó 
inaplicables  teorías,  sino  que  será  la  ciencia  auxiliar  del 
hombre  de  estado  y  tendrá  resultados  positivos  é  indis- 
putables sobre  la  prosperidad  material  de  las  naciones. 
Fermín  Gonzalo  Morón. 
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Estado  ACTUAL  DE  LA  administración  de   España  b 

INDK  ACIÓN  DE  ALGUNAS  DE  SUS  MAS  URGENTES  RE- 
FORMAS. 

(Conünuaoon,) 

Este  era  el  primer  paso,  que  debía   haber   dado  el 
gobierno  de  España,  puesto  que  sin  él  se  espohe  no  so- 
lo á  cometer  atroces  injusticias,  sino  á  producir  reclama- 
ciones y  eternas  quejas  y  á  versfí  defraudado  en  sus  es- 
peranzas y  en  la   recaudación  que  suponia  conseguir. 
Confiar  la  formación  de  Estadística  á   las  diputaciones 
provinciales,  es  la  medida   mas  nula  que  baya   podido 
adoptarse.  La  formación  de  la  Estadística  exige  asidui- 
dad de  trabajo,  inteligencia,  y  responsabilidad  de  parte 
de  los  que  la  ejecuten,  por  lo  cual  es  materia   que  per- 
tenece á  la  administración  ,  y  que  debe  realizarse  por 
agentes  del  gobierno,  sin  perjuicio  de  ser  auxiliados  por 
las  corporaciones  populares.  Asi  nada  nos  parece  mas 
ridículo  que  esa  multitud  de  órdenes,  que  el  ministe- 
rio de  la  Gobernación  repite  todos  los  dias  para  la  for- 
mación de  la  Estadística.  ínterin  el  gobierno  no  se  per- 
suada que  es  indispensable  pagar  este  trabajo,  y  confiar 
al  menos  su  inspección  y  comprobación   á   funcionarios 
públicos,  no  lograra  sino  dictar  órdenes  en  vano.   No- 
sotros sabemos  cuan  dificil  es  ejecutar  empresa  de  tal 
magnitud,  y  hoy  mismo  la  Francia  carece  de  una  esta- 
dística general  y  exacta.  Pero  al    menos  debia  haberse 
comenzado  por  la  formación  de  los  catastros,  ó  libros 
padrones  de  los  pueblos,  los  cuales  están  en  el  mayor 
abandono,  rigiendo  en  casi  todos,  y  sirviéndose  las  con- 
tadurías de  provincia  de  los  hechos  hace  un  siglo,  con 
mil  inexactitudes  y  errores,  y  descuidándose  completa- 
mente indicar  el  movimiento  de  la  riqueza.   Eo  esta 
materia  podia  haberse  adoptado   el  sistema  sencillo  y 
entendido,  que  rige  en  Francia,  y  del  cual  hemos  dado 
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nna  noticia  minuciosa  en  los  anteriores  artículos  ccn  eí 
fin  de  popularizar  las  doctrinas ,  que  se  encaminan  al 
bien  práctico  de  los  pueblos.  Ejecutada  esta  medida,  po- 
dráse  entonces  llevar  á  efecto  la  supresión  de  las  rentas 
provinciales,  con  arreglo  al  plan  deGaray,  ú  otro  seme- 
ante.  Esto  por  lo  que  hace  al  sistema  tributario,  que 
en  lo  relativo  al  administrativo  pueden  y  deben  hacerse 
varias  reformas,  las  cuales  son  mas  fáciles  y  de  me- 
jores resultados,  que  las  que  se  refieren  á  cambiar  el 
orden  de  los  impuestos. 

En  esta  materia  existen  muchas  medidas  de  detalles 
que  nosotros  omitiremos,  y  las  cuales  están  indicadas, 
examinando  con  celo  é  imparcialidad  el  estado  actual 
de  la  administración,  y  los  vicios  que  se  noten  en  ella 
y  que  tiendan  á  disminuir  los  ingresos.  Nosotros,  sin 
embargo,  haremos  mención  de  las  que  parecen  mas  no- 
tables. En  nuestro  concepto,  sin  perjuicio  de  centrali- 
zar en  el  ministerio  de  Hacienda,  ó  en  oficinas  superio- 
res de  su  dependencia  todos  los  datos  y  negocios  relati- 
vos á  la  administración,  recaudación,  é  inversión  de  las 
rentas  públicas,  debiera  ser  en  nuestro  concepto  dis- 
tinto el  sistema  de  administración  de  las  contribucio- 
nes directas  y  el  de  las  indirectas  y  variarse  por  lo  mis- 
mo la  actual  organización  de  intendencias  y  contadurias 
de  provincia.  La  administración  de  las  contribuciones 
directas,  es  sumamente  sencilla,  y  no  necesita  de  la  in- 
tervención, y  contabilidad  complicada  de  las  indirectas 
porque  nada  hay  mas  fácil  que  poder  tomar  cuentas  y 
residenciar  á  los  empleados  de  aquella.  También  en  es- 
te punto,  sin  perjuicio  de  oirá  los  hombres  inteligentes 
y  prácticos  en  el  mecanismo  de  nuestra  administración, 
pudiera  tenerse  presente  la  organización  de  la  Hacien- 
da francesa,  que  hemos  dado  á  conocer  en  los  preceden- 
tes artículos.  Semejante  reforma  baria  sencilla  la  ad- 
ministración, y  produciria  un  ahorro  consideraBle  de 
gastos. 

Empero,  una  de  las  medidas  mas  urgentes  y  útiles  es 


exigir  instrucción  especial  líelos  funcionarios  del  gobier-. 
no.  La  administración  os  una  ciencia,  que  jamás  podrá  pro- 
gresar, Ínterin  marche  como  lioy  entregada  á  la  ignorancia 
y  ála  rutina.  ^Ningún  estudio  mas  vasto  y  complicado  que 
el  de  la  administración,  y  ninguno  en  el  cual  haya  mas 
necesidad  de  principios  generales  y  de  profunda  inteli- 
gencia, para  dar  unidad  y  orden  á  los  inmensos  hechos 
sobre  que  versa,  poder  decidir  con  acierto  los  negocios 
y  hallar  la  relación  natural  que  pueden  tener  aquellos. 
Estamos  seguros,  de  que  si  la  administración  fuese  con- 
siderada como  ciencia,  y  se  exijiescn  estudios  previos 
de  los  empleados,  progresaría  asombrosamente  ;  mien- 
tras que  abandonada  hoy  á  la  rutina,  jamás  aquellos  sa- 
ben elevarse  sobre  los  hechos,  ni  formar  una  idea  gene- 
ral ,  ni  comprender  lo  que  debe  ó  no  modificarse,  ni  ha- 
cenotra  cosa,  que  despachar  lenta  y  desacertadamente 
sus  respectivos  negociados  y  espedientes.  Si  al  frente  de 
las  oficinas  se  colocasen  hombres  científicos,  y  de  talen- 
to, ellos  serian  los  que  prepararían  y  propondrían  las 
mejoras  de  la  administración,  mientras  hoy  se  halla  con- 
denada á  su  eterno  atraso ,  porque  en  la  sociedad  no 
bay  otra  cosa,  que  hombres  puramente  teóricos  ó  ru- 
tinarios, los  cuales  son  igualmenre  inútiles  y  perjudi- 
ciales. 

La  buena  elección  de  empleados,  la  promoción  gra- 
dual,  y  la  justicia  é  imparcialidad  en  el  premio  seráa 
cosas  que  no  se  recomendarán  jamás  bastantemente. 
La  medida  que  se  propone  por  muchos  de  confiar  esclu- 
sivamente  el  nombramiento  y  remoción  de  los  emplea- 
dos á  los  gefes  de  las  oficinas,  no  la  admitiríamos  del  to- 
do, especialmente  sise  trata  de  ramos  muy  vastos  y  com- 
plicados. En  estos  se  necesita  conservar  las  tradiciones 
administrativas,  y  los  empleados  trabajarán  con  mayor, 
asiduidad  y  rectitud,  cuanto  mas  seguros  se  hallen  de 
la  conservación  de  sus  destinos  ínterin  procedan  bien. 
Asi,  para  conciliar  todas  las  ventajas  admitiríamos  com- 
plctai^ieqt^  ^^t.^,si§f/íga^.cn  la  administración  de  las  con* 
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tribuciones  directas  y  en  todos  los  ramos  sencillos:  y  en 
los  demás  dcjariamos  á  los  gefcs  de  las  oficinas  la  facul- 
tad de  proponer  el  nombramiento  de  todos  los  emplea- 
dos, de  suspenderlos,  y  de  elegir  y  remorer  por  sí  una 
tercera  parte  de  los  mismos.  De  esta  manera  los  gefes 
tendrian  prestigio,  podrian  hacer  marchar  con  acierto  la 
administracon,  y  jamás  se  espondi'ia  el  estado,  á  que  se 
interrumpiese  la  cadena  de  las  tradiciones  y  prácticas 
administrativas. 

Empero,  en  lo  que  caben  y  deben  hacerse  reformas 
capitales,  es  en  lo  relativo  á  Guerra  y  Marina.  Aqui  no 
entraremos  en  medidas  de  detalle  ,  desconociendo  casi 
del  todo  su  mecanismo  administrativo;  mas  diremos  en 
voz  muy  alta,  que  es  indispensable  variar  de  política  y 
hacer  cambios  radicales,  puesto  que  sin  ellos  España  se- 
rá una  nación  pobre  y  despreciable.  Es  necesario  decir 
de  un  modo  enérgico,  que  España  no  necesita  de  una 
organización  fuerte  militar,  que  le  sobra  la  mitad  de  su 
ejército  actual,  y  casi  dos  terceras  partes  del  personal 
de  gefes  y  oficiales,  y  que  es  indispensable  poner  reme- 
dio eficaz  en  este  punto,  puesto  que  no  hay  hacienda  ni 
nación  posible  con  semejante  sistema.  Lejos  de  nosotros 
ideas  de  desprecio,  ni  desden  hacia  la  fuerza  militar. 
Consideramos  esta  como  la  columna  del  estado,  y  hon- 
rosa y  muy  digna  de  premio  la  profesión  de  las  armas, 
si  bien  desearíamos  lo  primero,  que  se  mejorase  la  ins- 
trucción científica,  exigiéndola  como  condición  previa 
de  todo  oficial-,  empero,  esto  no  nos  impide  reconocer, 
cuan  funesto  es  el  predominio  del  poder  militar,  en  la 
Península.  No  solo  devora  la  hacienda  de  España,  sino 
que  hace  imposible  la  creación  de  una  marina,  sin  la 
cual  no  hay  porvenir  para  nuestro  país.  Nuestras  costas 
marítimas  forman  las  dos  terceras  partes  de  nuestras 
fronteras;  por  lo  mismo  la  Marina,  prescindiendo  de  las 
ventajas  comerciales  ,  es  mas  necesaria  que  el  ejército 
bajo  el  aspecto  político,  porque  el  navio  nos  daría  ma- 
yor poder  que  el  regimiento.  Empero,  la  Marina,  nece- 
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Sitando  de  fondos  inmensos,  será  imposible  en   España, 
mientras  tengamos  un  ministerio  de  la  guerra  que  ab- 
sorva  ías   dos  terceras  partes  de  nuestro  presupuesto 
ánnaL 

Otra-  medida,  que  nos  parece  del  todo  urgente  es  re- 
dactar cairamente  las  atribuciones  de  la  autoridad  mili- 
tar, y  dejarlas  íimrtadas  puramente  á  su  instituto  espe- 
cial ,  aboliendo  fuera  de  los  casos  de  guerra  los  estados 
de  sitio»,  y  traspasando  en  circunstancias  estraordinarias 
á  Fos  gefes  políticos,  las  atribuciones  egercídas  por  los 
cíipilanes  generales  ,  si  bien  reducidas  á  lo  que  aconsejan 
ía  razón  y  las  necesidades  de  la  época.  Los  militares  en 
general  son  personas  poco  á  propósito  para  gobernar  los 
pueblos,  y  natía  mas  propio  que  conferir  en  casos  graves 
facultades  escepcionales  á  los  gefes  políticos  ,  que  deben 
eonoeer  mejor  que  los  capitanes  generales  las  medidas 
que  mas  conduzcan  al  restablecimiento  del  orden  públi-, 
00'.  Crwmos  también  ,  que  establecida  la  gendarmería  y 
policía  judicial  que  hemos  indicado  y  para  la  cual  podria 
aprovecharseelestado  de  los  oficiales  de  egórcito,  y  de  los 
fusileros  de  la  corona  de  Aragón,  son  inútiles  mucbas 
de  ías  coujandancias  y  capitanías  generales.  Oyendo  pré- 
^lamont*",  como  debe  hacerse  en  toda  reforma,  á  los 
hombres  prácticos  6  inteligentes,  convendria  por  lo 
mismo  trasladará  las  fronteras  las  capitanías  generales  y 
la  mayor  parte  del  ejército,  dejando  el  restante  en  la  cor- 
te ,  y  en  las  principales  capitales,  y  confiando  á  la  jen- 
darmería,  ó  policía  judicial  la  seguridad  del  interior  del 
reino.  Semejante  medida  daria  al  egército  una  dirección 
mas  útil  y  ahorraría  gastos  considerables.  A  esta  medi- 
da debia  preceder  la  abolición  del  fuero  militar  en  todo 
lo  relativo  á  las  causas  civiles  y  delitos  comunes  de  los 
que  le  tienen  con  lo  cual  se  lograria  la  uniformidad  de 
justicia  y  podrian  suprimirse  las  auditorias  y  asesorías 
do  guerra. 

Estas  son  reformas  parciales,  y  pertenecientes  á  la 
organización  de  la  administración  en  su  parte  por  de- 
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círlo  asi  reglamentaria  •,  que  hay  otras  todavía  mas  capi- 
tales, y  que  interesan  á  la  \¡da  entera  del  estado.  Espa- 
ña es  una  nación  ,  que  niaJ  administrada  desde  muy  an- 
tiguo, y  habiendo  modificado  sus  instituciones,  costum- 
bres é  ideas,  necesita  un  plan  vasto  y  sistemático  de  go- 
bierno. No  por  esto  deciamos  que  debe  cambiar  radical- 
mente su  administración,  ni  variarse  del  todo  su  antigua 
organización  •,  pero  si  debe  ecsaminarse  esta,  conocer  lo 
que  ha  de  abolirse,  respetarse,  ó  modificarse,  admitir  las 
reformas  provechosas,  y  enlazar  hábilmente  lo  pasado  y 
lo  presente  por  medio  <le  la  unidad  de  las  instituciones 
de  las  leyes  y  de  los  reglamentos.  Para  ello  es  preciso 
ante  todo  confiar  el  estudio  de  la  administración  pasada 
y  de  la  actual  á  hombres  científicos  y  prácticos,  y  encar- 
garles respectivamente  la  formación  de  dos  códigos,  el 
relativo  á  las  leyes  y  orden  judicial ,  y  el  que  tiene  por 
objeto  los  reglamentos  y  la  administración  propiamente 
dicha.  El  primero  es  de  mas  fácil  ejecución  •,  el  segundo 
debiera  comenzar  por  las  facultades  del  rey,  las  atribucio- 
nes de  los  ministros  ,  del  consejo  de  estado  ,  y  de  las  de- 
pendencias de  los  ministerios  desde  lo  mas  alto  á  lo  mas 
bajo  ,  designando  las  relaciones  entre  los  diversos  servi- 
cios públicos ,  y  dando  á  las  materias  el  enlace  natural  y 
que  fuese  posible. 

Mas  para  todo  esto  es  circunstancia  indispensable  que 
haya  gobierno  en  España  y  que  se  aprovechen  los  hom- 
bres de  talento  y  de  amor  al  país.  Por  ello  semejante  re- 
forma se  halla  aun  bastante  distante  de  nuestros  dias;  y 
solo  nos  queda  el  recurso  á  los  que  escribimos  para  el 
público,  llevados  del  deseo  del  bien  general,  de  indicar 
su  conveniencia  y  necesidad. 

.    Fermín  Gonzalo  Morón. 


n 
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MOVIMIENTO  INTELECTUAL  DE  ESPAÑA. 


Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia 
DE  España  por  los  señores  don  Martin  Fernan- 
dez Navarrete,  don  Miguel  Salva  y  don  Pedro 
Sainz  de  Baranda. 


En  el  número  de  publicaciones,  qnc  pueden  hacer- 
se en  España  con  provecho  y  utilidad  para  el  pais,  nin- 
guna hay  por  cierto  tan  importante  y  necesaria,  co- 
mo la  acometida  por  los  señores  Navarrete,  Salva  y 
Baranda,  con  un  celo  y  ardimiento,  que  muestra  á 
Ja  vez  su  perseverancia  científica  y  su  amor  por  las 
glorias  literarias  de  nuestra  patria.  Sobremanera  gra- 
to nos  es  ver,  como  en  medio  de  la  criminal  apatía  del  go- 
bierno por  todo  lo  que  sea  promover  las  luces  y  propa- 
gar la  instrucción,  en  medio  del  escaso  premio  que  es- 
Í)era  hoy  á  los  que  escriben  para  el  publico,  y  sin  em- 
)argo  de  la  íVialdad  con  que  se  reciben  en  España  has- 
ta las  obras  de  mas  mérito,  existen  celosos  patricios, 
que  no  cejan  de  su  empeño  ante  tantos  y  tan  multipli- 
cados obstáculos  y  que  parece  redoblan  sus  fuerzas  en 
favor  de  las  glorias  literarias  del  pais,  á  medida  que  mas 
arrecian  los  contratiempos  y  dificultades.  Colocamos 
en  el  número  de  estoi»  á  los  señores  Académicos  Navar- 
rete, Salva,  y  Baranda,  nombres  respetables  en  España 
por  los  servicios  que  han  prestado  y  continúan  prestan- 
do á  las  letras,  y  de  los  cuales  el  primero  goza  con  jus- 
ticia una  reputación  Europea. 

La  empresa  que  ahora  han  acometido,  y  de  que  tan 
escogida  muestra  nos  han  dado  en  el  primer  cuaderno 
publicado,  es  una  de  aquellas,  que  merecieron  en  otros 
tiempos  la  atención  de  nuestro  gobierno,  y  á  la  cual 
consagran  hoy  sus  esfuerzos  todos  los  gobiernos  de  Eu- 
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ropa.  Los  hombres  versados  en  la  historia  conocen  que 
las  crónicas  ,  las  memorias  y  los  libros  históricos  apenas 
dan,  bien  estudiados,  una  quinta  parte  de  los  materiales 
necesarios  para  conocer  la  vida  y  la  civilización  de  las 
naciones.  Todos  los  gobiernos  por  lo  mismo  se  dedican 
hoy  con  infatigable  perseverancia  á  desenterrar  sus  ana- 
les y  documentos  inéditos-,  descollando  entre  los  demás  el 
de  la  Francia  y  la  Inglaterra.  ¿Y  que  empresa  mas  digna 
de  los  gobiernos  y  de  la  atención  del  público,  que  la  que 
tiene  por  objeto  revelar  todas  las  glorias  políticas,  lite- 
rarias; militares  y  artísticas  de  un  pais^,  dar  á  conocer 
su  variada  é  interesante  vida,  los  sucesos  célebres,  y 
personages  eminentes,  que  le  ilustraron  con  sus  altos 
hechos,  y  publicar  todos  los  documentos,  que  deben  ser 
el  fundamente  y  la  guia  del  historiador  filosófico  en  sus 
juicios  y  profundas  lecciones?  No  se  tfesc^onocíó  en  Es- 
paña la  importancia  de  estos  trabajos,  y  desde^  Fernan- 
do el  VI  hasta  el  último  reinado,  el  gobferno  comisio- 
nó á  varios  académicos  y  literatos  para  recoger  docu- 
mentos inéditos  de  nuestras  bibliotecas  y  archivos  ,  y 
formar  aquella  colección  diplomática,  cuya  importancia 
supo  recomendar  tan  bien  en  el  siglo  pasado  el  ilustre 
Conde  de  Campomanes.  Algunos  frutos  ha  reportado 
España  de  estos  viages,  pero  las  mas  preciosas  coleccio- 
nes, las  de  Burriel,  Tragia,  Telazquez,  Abella  y  otros, 
se  hallan  hoy  manuscritas  en  la  biblioteca  real  y  en  la  de 
la  historia.  Mucho  es  todavia  lo  que  hay  que  desenter- 
rar en  España-,  y  los  que  como  nosotros  se  hallan  dedica- 
dos con  intensión  á  los  estudios  históricos,  saben  hasta 
donde  es  necesario  consultar  los  documentos  ineditoses- 
parramados  por  nuestros  archivos  y  bibliotecas,  como  que 
sin  ellos  esimposibledarun  pasofirme  yseguro  en  la  his- 
toria. Semejante  empresa  es  tanto  mas  recomendable  en 
España,  cuanto  pocas  naciones  podrán  competir  con 
ellas  en  proezas  y  glorias  de  todas  especies,  que 
merced  á  la  incuria  pasada  y  actual  yacen  hoy  oscureci- 
das y  olvidadas  cun  menoscabo   del   honor  nacional  y 
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con  dolor  de  los  buenos  patricios.  Agrégase  á  ello  el 
escándalo  de   las  depredaciones  literarias  emprendidas 
por    estrangeros  y  fomentadas  por  indignos  Españoles, 
pudiéndose  decir,  que  una  gran  parte   de  nuestros  te- 
soros inéditos  enriquece  hoy  las   bibliotecas  públicas 
y  particulares  de  las  naciones  estranjeras.  Nada  por  lo 
mismo  mas  loable  y  verdaderamente  patriótico  que  el 
empeño  de  los  Srs,  JVavarrete,    Salvo  y  Baranda.  Su 
vasta  y  escojida   erudición  ,   y  sus  talentos  superiores 
nos  dan  la  mayor  convicción  ,  de   que  su  obra  se  dis- 
tinguirá por  lo  interesante  de   los  datos,    la  autenti- 
cidad délos  documentos,  y  lo  selecto  de  las  noticias, 
que  dan  realce  á   publicaciones  de  esta  especie.  El  pri- 
mer cuaderno,  que  contiene  fas  cartas  mas  interesan- 
tes  de  Hernán-Cortes  al  Emperador  Garios  V,  un  fac- 
simile  de  la  firma  del  primero,  varios  documentos  dig- 
nos de  aprecio   sobre  el  desafio  de  Garlos  V  y  Fran- 
cisco I,  y  una  relación  de  la  prisión  de  Antonio  Pérez, 
y  déla  princesa  de  Evoli,  nos  prueban  bien  el  tino  y 
acierto,  con  que  será  desempeñado  tan  útil   trabajo. 
Las  colecciones  de  este  género  publicadas  hasta  el  dia 
en   España,  como  las  del   Semanario  erudito  y  el  alma- 
cén   de  frutos  literarios ,   han  sido  formadas  con  poco 
criterio   en  la  elección  de  documentos  y  con  notable  pre- 
cipitación y  abandono.  La  que  anunciamos  por  los  nom- 
bres y  talentos  de  sus  autores  ,  no  tenemos  dificultad  en 
afirmar,  que  será  útilísima  al   pais  ,  y  el  monumento 
mas  honroso   de  nuestras  glorias   pasadas.   Felicitamos' 
por  lo  mismo  á  los  Srs.  Navarrete,  Salva  y  Baranda  por 
la   concepción  y  ejecución  de  este  trabajo,  deseamos  ar- 
dientemente su  perseverancia,  y  esperamos,  que  el  go-  . 
bierno  y  el  público  sabrán  apreciar  cuanto  valen  sus 
nobles  esfuerzos,   (a). 

,.,      Fermín  Gonzalo  Morón. 

^a).     Estos  cuuJci'iios  se  publican  el  15  de  cada  mes  en  pa- 
pellino,  coréela  y  elegante  impresión.  El  primer  cuaderno  se 


-79- 

Señores  redactores. 

Muy  Sres.  mios:  acompaño  á  vds.  eí  adjunto  juicio 
crítico  de  la  ol)ra  del  áoctor  Balmes,  íraducrda  ya  con 
pública  aceptación  en  París  y  Londres,  á  fin  de  que  se 
sirvan  darle  lugar  en  su  acreditada  Revista,  si  í o  con- 
sideran oporttUTío. 

De  vds.  afectísimo  servidor  y  capellán. 

Judas  José  Romo, 
Obispo  de  Canarias, 

Insertamos  con  el  mayor  placer  el  escelente  juicjo 
crítico  de  la  obra  del  señor  Balmes  sobre  el  protestan- 
tismo comparado  con  el  catolicismo,  hecbo  por  limo. 
Sr.  Obispo  de  Canarias.  Ya  hacia  algún  tiempo,  que 
aunque  con  algún  atraso,  liabia  llegado  á  nuestra  no- 
ticia obra  tan  importante,  ;y  pensábamos  dar  de  ella  la 
conveniente  idea  á  nuestros  lectores,  cuando  supimos 
que  otra  pluma  mas  competente  y  autorizada  que  la 
nuestra ,  se  ocupaba  de  este  trabajo  y  deseaba  que 
se  insertase  en  nuestra  Revista.  Tal  es  el  juicio 
crítico  del  señor  Obispo  de  Canarias;  mas  nosotros  nos 
creeríamos  injustos  hacia  el  Sr.  Balmes  y  hacia  ¡nues- 
tro país,  sino  llamásemos  seriamente  la  atención  del 
público  sobre  una  obra  conocida  ya  en  el  estrangero 
por  su  aventajado  mérito.  Su  título  es  una  alta  ¡dea 
filosófica,  y  el  señor  Balmes  en  la  <esposicion  ha  mos- 
trado talentos  superiores  y  muy  poco  comunes.  Él 
mundo  cristiano  necesitaba  una  obra  de  esta  esta  espe- 
cie,  y  honroso  es  á  los  timbres  de  nuestra  patria,  que 


ha  publicado  el  15  de  octubre.  Contiene  eada  uno  96  páginas 
en  4?  español,  y  su  precio  es  8  r$,  en  Madrid  y  10  en  las 
provincias.  Se  suscribe  en  Madrid,  en  la  librería  de  Sojo  calle 
de  Carretas.  Los  libreros  de  provincia  se  dirijiráu  en  sus  pedidos 
i  la  libreria  Europea  de  Dcuné,  calle  de  la  Montera. 
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su  autor  sea  un  español.  Pertenecíale  esta  gloría  á 
nuestro  país,  y  el  Sr.  Balmes  se  la  ha  dado.  Un  li- 
bro de  estA  espcGÍo  ecsige  un  espíritu  filosófico  de  pri- 
mer orden  y  vastos  conocimientos  históricos.  El  pri- 
mer tonto  publicado  ya  revela  estas  cualidades  en  el 
señor  Balmes.  Creemos  por  lo  mismo,  que  esta  obra 
es  de  aquellas  que  colocan  á  su  autor  en  el  primer 
rango  literario,  y  hacen  honor  al  paij  en  que  se  es- 
criben. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


Juicio  critico  detl  Protestantism'o  comparado  con 
EL  Catolicismo,    en  sus    relaciones  con  la  ci- 
jjVilizagion' europea  ,  poa  el  Doctor  D.    Jaime 
^(Balmes,  Presbítero. 

En  todos  tiempos  hubiera  sklo  útrl  y  laudable  una 
obra  de  esta  clase,  pero  mucho  mas  en  la  época  pre- 
sente, en  la  que  el  célebre  Guizot  aprovechándose  de  su 
nombradia  en  la  diplomacia  y  literatura,  ha  vertido 
en  su  hisforia  general  de  la  Civilización  europea  los 
errores  mas  denigrativos  á  la  iglesia  Católica.  Ya  an- 
tes de  ahora  el  joven  autor  del  curso  de  historia  don 
Fermín  Gonzalo  Morón  había  dado  buenas  lecciones 
de  filosofia  y  profunda  crítica  á  aquel  sabio  protestante 
en  medio  de  las  justas  alabanzas  que  trrbutára  á  sus 
esclarecidos  talentos-,  pero  estaba  reservado  á  otro  jo- 
ven el  presbítero  Balmes  dedicarse  con  mas  intensión 
á  la  parte  religiosa  y  sin  perjuicio  de  llevar  adelante 
el  pensamiento  principal  de  su  propósito,  vindicar  la 
causa  de  la  iglesia  y  rebatir  las  pretensiones  imagina- 
rias de  Guizot.  He  aquí  como  desenvuelve  el  autor  su 
brillante  plan. 

Persuadido  como  buen  filósofo  quo  antes  de  ecsa- 
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minar  una  materia,  debe  adelantarse  la  ¡dea  esac- 
ta  del  objeto  sobre  que  versa',  se  propone  investigar 
la  naturaleza  del  protestantismo,  y  encontrándole  va- 
riando á  cada  momento  y  mudando  de  forma  como 
un  Proteo  en  todas  partes,  le  califica  con  aquel  rasgo 
sublime  de  Bosuet.«í=  «Tu  varias  y  lo  que  varia  no 
es  verdad.))=» De  loque  deduce  legítimamente  que  el 
protestantismo  no  estriba  en  apoyo  cierto^  porque  la 
historia  de  las  variaciones,  es  la  historia  del  error.  Con- 
siderado en  globo  el  protestantismo,  añade,  solo  se  des 
cubre  en  él  un  conjunto  informe  de  innumerables  sec- 
tas enteramente  diferentes  entre  si  y  acordes  única- 
mente en  protestar  contra  la  autoridad  de  la  iglesia. — • 
«En  el  vago  espacio  señalado,  observa  luego,  bajo  el 
nombre  de  protestantismo,  todas  las  sectas  se  acomodan, 
todos  los  errores  tienen  cabida:  negad  con  los  Lutera- 
nos el  libre  albedrio:  renovad  los  errores  de  Pelagio; 
admitid  la  presencia  real  con  unos,  desechadla  con  los 
Zuinglianos  y  los  Calvinistas:  negad  con  los  Sucinia- 
nos,  si  queréis  {a  divinidad  de  Jesucristo,  adoptad  si 
os  viniere  bien  las  estravagancias  de  los  Cuacaros,  to- 
do esto  nada  importa-,  no  dejais  por  ello  de  ser  pro- 
testantes, porque  todavía  protestáis  contra  U  autori- 
dad de  la  iglesia. » 

Sin  embargo  ,  reflec&ionaudo  eí  autor  acerca  de  los 
grandes  y  estraordinaríos  efectos   originados  del  pro- 
testantismo en  medio  de  su  carencia  de  principios  po- 
sitivos, le   ocurre  después  indagar    la    razón    que   ha 
causado  este  fenómeno  moral,  principiando  desde  aquí 
á  despuntar  el  ingenio  original  de  Balmes-,  pues  en  mi 
concepto  al  mismo    tiempo    que  no  se  conforma   con 
ninguna  de  las  opiniones  que  se   habian  promulgado 
hasta  ahora  incluida  la   de  Bosuet,  acierta   á  señalar 
la  propia  y  verdadera  que  le  califica    diciendo   «que 
el  protestantismo  es  un  hecho  común  á  todos  los  siglos 
de  la  historia  de  la   iglesia,   pero  que  tom6  su  impor- 
tancia y  peculiares  de  la  época  en  que  nació.  Todo  pro- 
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viene,  esplica  sabiamente,  de  que  nació  en  Empopa  y 
en  el  siglo  XVI.   Este  pensamiento  tan   fecundo  como 
clásico  le  desenvuelve  luego  con  irrecusables  pruebas  y 
argumentos  indisolubles  •,   pero    penetrado  siempre  de 
la   influencia   literaria    de  Guizot,    no   pierde   de  vista 
refutarle  cuando  le  sale  al   paso  como  en  el    presente 
punto,  en    el  que    el  autor    protestante    se    espresa 
en    estos   términos.    «  La  reforma  ,    dice,    fué    un  es- 
fuerzo   estraordinario    en  nombre    de  la  libertad  una 
insurrección  de    la    inteligencia  humana.  »  Pues  bien, 
replica   Balmes,   como  lo    que  coarta   la    libertad,    de 
pensar  en  materia  de  fé  en  el  sentido    de  Guizot  es 
Ja  autoridad  de  la  iglesia,   se    infiere  que   lo  que  lla- 
ma  esfuerzo  estraordinario  de   la  inteligencia   humana 
es  una   insurrección  contra   esta   santa  madre;   es  de- 
cir, que  sobrevino   la   sublevación    del   entendimiento 
porque  el  marchaba   y    la  iglesia  quedaba   inmóvil  en 
sus   dogmas  ó  valiéndonos   de   la   espresion   de  Guizot^'- 
la  iglesia  se  hallaba  eslacionaria.  Mas  sea  la  que  quie-' 
ra  la  opinión  de  Guizot  con  respecto  á  los  dogmas  de 
la  iglesia  Católica,    debió  á  lo  menos  advertir  como  fi- 
losofo ,  continua   Balmes,  que  «no   habia    sido    feliz  en 
señalar  por  carácter  particular  de  una  época  déla   igle- 
sia y  de  sus  adversarias   lo   que  ha  sido  constante  en 
lodos  los  siglos,  pues  según  su  regla,  la  primera  siem- 
pre ha  debido  llamarse  estacionaria  en  sus  dogmas  en 
atención  á  que  ha  profesado   en  todos  tiempos  los  mis- 
mos-  y  por  su  parte   los   hereges  no  han  dejado  nun-' 
ca  de  combatir  alguno  de  ellos.  De   modo,  que  en  re-' 
sumidas  cuentas  el   protestantismo    no  ha  hecho  mas 
que   seguir  la   carrera  de  todas  las  heregias:  de   lo  que 
resulta,  que  su  sublevación  contra  la  iglesia,  no  ha  sido 
un  esfuerzo  estraordinario   stno  una  simple  repetición 
de  lo  acontecido  en  cada  sigló^  un  fenómeno  común  que 
tomó  un  carácter  especial  a  causa  de  la  particular  d/s- 
posicion  de  la  atmosfera  que  le  rodeaba.  Con  este  mo- 
tivo apoyando  el   autor  la   deíi  nsa  de  la  iglesia  en  el 
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caráctor  incomparable  de  la  unidad  de  su  doctrina,  tie- 
ne la  habilidad  de  corroborar  sus  pruebas  con  los  ra- 
ciocinios mismo  de  Guizot,  quien  habiendo  adoptado 
como  un  privilegio  laudable  del  protestantismo  la  fa- 
cultad de  no  quedar  esfacionario  en  los  dogmas  y  si 
el  de  variarlos  en  uso  de  su  no!)le  libertad  de  pensar, 
no  ha  podido  menos,  al  contemplar  los  absurdos  y  es- 
candalosos efectos  qne  ha  producido  la  multitud  de  he- 
regias,  de  esplicarse  en  estos  términos.  «De  ahi  ese  ai- 
re de  inconsecuencia  (habla  Guizot)  que  ha  tenido  la 
reforma  y  el  espíritu  limitado  que  ha  manifestado: 
circunstancias  que  han  prestado  armas  y  ventajas  á  su 
adversario.  Sabian  estos  bien  lo  que  deseaban  y  lo  que 
hacian:  partian  de  principios  fijos  y  marchaban  hasta 
sus  últimas  consecuencias.  Xunca  ha  habido  un  gobier- 
no mas  consecuente  y  sistemático  que  el  de  la  iglesia 
Romana.»  Al  insertar  Balmes  las  palabras  susodichas 
de  Guizot  que  comprenden  una  verdadera  apologia 
del  catolicismo,  no  se  contenta  con  desengañar  de 
este  modo  á  los  lectores  atraidos  de  la  nombradia  de 
este  ilustre  Calvinista,  sino  que  elevándose  según  acos- 
tumbra á  una  idea  mas  sublime,  reflexiona  que  siendo 
la  variedad  del  pensamiento  el  estado  natural  del  hom- 
bre, se  hace  preciso  que  la  iglesia  católica  esté  gober- 
nada por  el  espíritu  de  Dios,  conservándose  siempre 
firme  en  unos  mismos  dogmas. 

Demostrada  por  el  autor  la  escelencia  de  la  doctri- 
ua  Católica  apoyado  en  su  constante  unidad,  entra  lue- 
go en  el  pensamiento  de  Guizot  para  desengañarle  de 
sus  mal  concebidas  esperanzas,  porque  aquel  célebre 
escritor  después  de  haber  ponderado  hasta  las  nubes 
la  libertad  de  pensar  en  materias  de  fe  sin  respeto 
ninguno  á  la  santa  iglesia,  quisiera  que  el  protestantis- 
mo hubiera  fijado  su  creencia,  pero  este  privilegio  ad- 
vierte Balmes  es  privativo  de  la  religión  católica  y  en 
vano  se  propondrán  imitarle  los  sectarios.  El  libre  exa- 
men   de    los   dogmas  admitido  por  todos  los  hereges 
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produjo  cl  protestantismo  y  es  nccesnrio  por  lo  mis- 
mo que  varié  hasta  lo  infinito  según  el  modo  de  pen- 
sar de  cada  individuo.  El  espíritu  de  examen  privado 
forma  la  esencia  del  Protestantismo  y  no  tiene  mas 
medio  ,  reasume  Balmes,  que  reconocer  la  autoridad 
de  la  iglesia  ó  entregarse  al  principio  disolvente  que 
le  agita,  haciendo  desaparecer  hasta  la  sombra  de  la 
religión,  colocándola  en  la  clase  de  escuelas  filosóficas. 

No  obstante,  como  las  reflexiones  antedichas  se  re- 
fieren h  los  escesos  mencionados  en  la  historia  cometi- 
das por  ios  sectarios  de  los  siglos  precedentes,  se  hace 
cargo  Balmes  ahora  de  las  pretensiones  de  los  ideólo- 
gos modernos,  que  se  jactan  de  haber  dado  ideas  tan 
claras  de  la  moral  como  son  las  varias  sensaciones  que 
nos  causa  una  naranja,  Pero  sin  cansarse  el  autor 
en  refutar  tales  delirios,  califica  maestramente  á  los 
ideólogos  con  el  siguiente  rasgo  hermoso  de  su  plu- 
ma. «Escuela  pequeña  y  de  espíritu  limitado,  que  sin 
estar  en  posesión  de  la  verdad  no  tiene  siquiera  aque- 
lla belleza  con  que  hermosean  á  otras  los  brillante* 
sueños  de  grandes  hombres,  escuela  orgullosa  y  alu- 
cinada ,  que  cree  profundizar  un  hecho,  cuando  le  os- 
curece, y  afianzarle  solo  porque  le  asevera;  y  que  en  tra- 
tándose de  relaciones  morales  se  figura  que  analiza  el 
corazón,  solo  porque  le  descompone  y  diseca.» 

«Si  tal  es,  añade  luego,  nuestro  entendimiento,  si 
tanta  es  su  flaqueza  con  respecto  á  todas  las  ciencias, 
si  tanta  es  su  esterilidad  en  los  conocimientos  mora- 
les que  no  ha  podido  adelantar  un  ápice  sobre  lo  que 
le  ha  enseñado  la  bondadosa  Providencia;  ¿,  qué  bene- 
ficio ha  hecho  el  protestantismo  á  las  sociedades  mo- 
dernas quebrantando  la  fuerza  de  la  autoridad  única 
capaz  de  poner  un  dique  á  lamentables  estravios?» 

Sustituido  el  examen  privado,  continua  Balmes,  á 
la  autoridad  de  la  iglesia ,  el  protestantismo  ha  pro- 
ducido dos  efectos  que  eran  naturales,  á  saber,  el 
fanatismo  y  la  indiferencia-,  por  cuanto  sometiendo  las 
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materias  religiosas  al  juicio  de  cada  individuo,  no  que- 
daba mas  arbitrio  para  descubrir  la  verdad  que  el  de 
la  inspiración  ó  la  filosofía:  la  primera,  manantial  fe- 
cundo de  ilusiones  y  la  segunda  de  la  indiferencia. 
Véase,  dice  Baimes,  en  boca  de  Ocallaghan  los  absur- 
dos y  abominaciones  que  produjo  la  libertad  de  in- 
terpretar la  Biblia.  El  juicio  privado  de  Muncer  des- 
cubrió en  la  escritura  que  los  títulos  de  nobleza  y  las 
grandes  propiedades  son  una  usurpación  impia.  y  en 
consecuencia  procedieron  los  sectarios  á  la  estirpacion 
de  los  impios  y  á  apoderarse  de  sus  propiedades.  El 
juicio  privado  creyó  también  haber  descubierto  en  la 
Biblia  que  las  leyes  establecidas  eran  una  permanente 
restricción  de  la  libertad  cristiana,  y  he  aqui  que  Juan 
de  Leide  se  proclama  rey  de  Sion,  toma  14  mugeres 
á  la  vez,  asegurando  que  la  poligamia  era  una  de  las 
libertades  cristianas  y  el  privilegio  de  los  Santos.  Com- 
probando Balmes  con  la  autoridad  de  los  autores  pro- 
testantes el  error  tan  trascedental  de  coníiar  al  juicio 
privado  la  interpretación  de  la  escritura  ,  añade  la 
siguiente  reflexión  en  la  que  se  encarece  una  idea  ge- 
neralmente conocida,  mas  de  una  vez  indicada  en  los 
autores  católicos,  con  esta  pintura  elocuente.  uUn  li- 
bro que  encerrando  en  breve  cuadro  el  estenso  espa- 
cio de  4000  años  y  adelantándose  hasta  las  profundi- 
didades  del  mas  lejano  porvenir  comprende  el  origen 
y  destinos  del  hombre  y  óel  universo-,  un  libro  que 
tejiendo  la  historia  particular  de  un  pueblo  escogido 
abarca  en  sus  narraciones  y  profecías  las  revoluciones 
de  los  grandes  imperios;  un  libro  en  que  los  magnili- 
cos  retratos  donde  se  presentan  la  pujanza  y  el  lu- 
joso esplendor  de  los  monarcas  de  Oriente,  se  encuen- 
tran al  lado  de  la  fácil  pincelada  que  nos  describe  la  sen- 
cillez de  las  costumbres  domésticas  ó  el  candor  é  ino- 
cencia de  un  pueblo  en  la  infancia-,  un  libro  donde  narra 
el  historiador,  vierte  tranquilamente  el  sabio  sus  sen 
tencias,  predica  el  apóstol^  enseña  y  disputa  el  doctor 
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un  libro  donde  un  profeta  señoreado  por  el  espíritu 
divino,  truena  contra  la  corrupción  y  estravio  de  un 
pueblo,  anuncia  las  terribles  venganzas  del  Dios  de 
Sinaí,  llora  inconsolable  el  cautiverio  de  sus  hermanos 
y  la  devastación  y  soledad  de  su  patria,  cuenta  en  len- 
guage  peregrino  y  sublime  los  magnificos  espectácu- 
los que  se  desplegaron  á  sus  ojos  en  momentos  de 
arrobo,  en  que  al  través  de  velos  sombríos,  de  figuras 
misteriosas,  de  emblemas  oscuros,  de  visiones  enig- 
máticas ,  viera  desfilar  ante  su  vista  los  grandes  su- 
cesos de  la  sociedad  y  las  catástrofes  de  la  natura- 
leza, un  libro  ó  mas  bien  un  conjunto  de  libros  don- 
de reinan  todos  los  estilos  y  campean  los  mas  variados 
tonos,  donde  se  hallan  derramadas  y  entremezcladas  la 
magestad  épica  y  la  sencillez  pastoril,  el  fuego  lírico 
y  la  templanza  didáctica,  la  marcha  grave  y  sosega- 
da de  la  narríicion  histórica  y  la  rapidez  y  viveza  del 
drama-,  un  conjunto  de  libros  escritos  en  diferentes 
épocas  y  paises,  en  varias  lenguas,  en  circunstancias 
las  mas  singulares  y  estraordinarias,  ¿-cómo  podrá  me- 
nos de  trastocar  la  cabeza  orgullosa  que  recorre  á  tien- 
tas sus  páginas,  ignorando  los  climas,  los  tiempos,  las 
leyes,  los  usos  y  costumbres;  abrumada  de  alusiones 
que  la  confunden,  de  imágenes  que  la  sorprenden,  de 
idiotismos  que  la  oscurecen-,  oyendo  hablar  al  hebreo 
ó  al  griego  que  escribieron  allá  en  siglos  muy  remo- 
tos? ¿Qué  efectos  ha  de  producir  ese  conjunto  de  cir- 
cunstancias, creyendo  el  lector  que  la  Sagrada  Escritu- 
ra es  un  libro  muy  fácil,  que  se  brinda  de  buen  grado  á 
la  inteligencia  de  cualquiera,  y  que  en  todo  caso  si  se 
ofreciere  alguna  dificultad,  no  necesita  el  que  lee  de  la 
instrucción  de  nadie  sino  que  le  bastan  sus  propias 
reflexiones  ó  concentrarse  dentro  de  si  mismo  para  pres- 
tar atento  oido  á  la  celeste  inspiración  que  levantará 
el  velo  que  encubre  los  mas  altos  misterios?  ¿Se  es- 
traíiará  que  so  hayan  visto  entre  los  protestantes  tan 
ridículos  visionarios,  tan  furibudos  fanáticos?» 
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Suele  argüirse,  continua  Balmes,  en  materia  ile  fa- 
natismo contra  la  religión  católica,  suponi  ndola  gratui- 
tamente la  mas  fomentadora  de  esta  especie  de  delirio; 
pero  el  autor  prueba  hasta  la  evidencia  en  primer  lugar 
que  los  filósofos  impios  que  la  acusan  de  este  cargo  no 
han  penetrado  ni  remotan^ente  la  naturaleza  del  espíritu 
humano,  susceptible  de  exaltarse  violentamente  en  toda 
clase  de  pasiones,  comose  acreditaen  las  catástrofes  con- 
tinuas y  repetidas  del  odio  y  del  amor  tan  frecuente  en 
la  historia,  y  en  segundo,  manifiesta  que  la  religión  ca- 
tólica es  puntualmente  la  única  que  por  ejercicio  de  su 
autoridad  inapelable  sirve  de  freno  contra  esta  tenden- 
cia tan  fatal  del  hombre.  En  efecto  la  iglesia  á  veces  in- 
dulgente cuando  los  visionarios  se  concretan  á  ciertas 
cosas  indiferentes,  interpone  su  autoridad  tan  pronto 
como  se  estiende  el  fanatismo  á  puntos  dogmáticos  ómo- 
rales  ó  acciones  opuestas  á  las  leyes  y  al  buen  orden: 
en  vez  de  que  los  fanáticos  que  produce  el  protestantis- 
mo aunque  sea  un  Hermán  predicando  la  matanza  de 
todos  los  sacerdotes  y  magistrados  del  mundo,  un  David 
Jorge  proclamándose  hijo  de  Dios  ócc,  no  pueden  ser 
reconvenidos  legítimamente  por  su  comun¡on,por  cuan- 
to siendo  lícito  á  cada  individuo  interpretar  á  su  mo- 
do la  escritura  no  cometen  ningún  crimen  en  usar  de 
su  derecho.-  La  iglesia,  pues,  en  virtud  de  su  plena  auto- 
ridad se  halla  investida  de  facultades  reconocidas  por 
ellos  mismos,  muy  al  contrario  de  las  comuniones  pro- 
testantes, las  que  ni  ejercen  tal  derecho  ni  se  le  concede 
ningún  sectario  suyo. 

Es  claro,  pues,  según  lo  espuesto  que  el  Protestantis- 
mo ha  originado  la  multitud  de  fanáticos  y  visionarios 
que  han  escandalizado  á  Europa  desde  la  aparición  de 
Jas  sectas  y  perpetuado  sus  errores,  por  cuanto  aunque 
no  puede  negarse  que  entre  los  católicos  se  han  presen- 
tado muchos  ilusos  yestravagantes  energúmenos,  tampo- 
co desconocerá  nadie  que  en  semejantes  casos  se  ha  in- 
terpuesto la  competente  autoridad,  resultando  de  esta 
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mísma  observación  que  el  individuo  puede  desvanecer- 
se fácilmente  pero  que  la  iglesia  siempre  sostiene  la  ver- 
dad y  sirve  de  antorcha  al  espíritu  humano.  Falta  ahora 
examinar  la  otra  proposición  que  el  autor  ha  sentado 
atribuyendo  al  protestantísímo  la  principal  causa  de  la 
incredulidad  y  libertinage,  que  arrastró  en  pos  de  él,  ó 
por  mejor  decir,  entrañó  en  su  nacimiento.  Con  este 
motivo  advierte  oportunamente  Balmes,  que  el  mismo 
Lutero  hace  sospechar  en  sus  obras  que  no  creia  nada, 
pues  se  arroja  á  decir  en  ciertos  parages  lo  siguiente: 
«Soy  de  parecer  que  los  muertos  están  sepultados  en 
tan  inefable  y  admirable  sueño  que  sienten  ó  ven  me- 
nos que  los  que  duermen  con  sueño  común.  Las  al- 
mas de  'os  muertos  no  entran  ni  en  el  purgatorio  ni 
en  el  infierno.  En  la  mansión  de  los  muertos  no  hay  tor- 
mentos.» Con  estos  antecedentes  y  otros  muchos  que 
acumula  el  autor  en  comprobación  de  sus  fundados  jui- 
cios, hace  mérito  después  de  que  era  muy  lógico  y  ai 
mismo  tiempo  natural  en  suposición  de  admitirse  el 
principio  de  la  libertad  de  pensar,  proceder  de  la  here- 
giaal  Deismo  y  al  indiferentísimo  que  es  el  miserable 
estado  á  que  han  llegado  las  sectas  en  estos  últimos 
tiempos,  pues  como  justamente  observa  el  ministro  pro- 
testante barón  de  Starch  no  hay  en  Alemania  un  solo 
punto  de  la  fe  cristiana  que  no  se  vea  atacado  abiertamente 
por  los  mismos  ministros  protestantes,  lo  que  ha  dado  lu- 
gar á  la  peregrina  ocurrencia  del  ministro  protestante 
Heyer  en  su  obra  Ojeada  sobre  las  confesiones  de  fe,  pu- 
blicada el  año  de  1818,  en  la  que  para  ÍJesembarazarse  de 
la  multitud  de  símbolos  adoptados  por  los  protestantes 
propone  deshecharlos  todos.  En  consecuencia,  reflexio- 
nando Balmes  sobre  tan  lamentable  estado,  observa  jus- 
tamente que  el  Protestantismo  se  encuentra  entre  dos 
tendencias  diametralmente  opuestas,  la  una  hacia  el  ca- 
tolicismo, la  otra  hacia  el  Ateísmo,  que  principiaron  á 
marcarse  en  el  siglo  XVII  y  continúan  dándose  bien  á 
conocer  en  la  época  presente. 
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Mas  siendo  asi,  ¿como  es,  pregunta  el  autor,  que  el 
Protestantismo  puede  resistir  á  dos  adversarios  tan  po- 
derosos como  son  la  religión  católica  y  la  religión  y  el 
ateismopor  otra?  A  loque  responde  satisfactoriamente, 
notando  que  el  Protestantismo,  en  cuantoásuscreencias 
determinadas  con  que  se  dio  á  conocer  en  un  principio, 
no  existe  ya  hace  mucho  tiempo  y  solo  conserva  la 
forma  negativa  en  cuanto  á  sustraerse  de  la  -auto- 
ridad divina  de  la  iglesia.  En  efecto,  no  hay  nadie 
ya  en  nuestros  tienijics,  que  no  se  abochorne  de  llevar 
el  nombre  de  Luterano  y  Calvinista,  y  aun  se  burle  de  la 
divina  misión  de  Lutero  y  de  llamar  al  papa  el  Ante- 
Cristo.  De  modo,  que  si  los  pueblos  continúan  siendo 
protestantes,  no  consiste  en  que  respeten  la  doctrina  de 
ios  Heresiarcas,  sino  en  que  siendo  el  instinto  religioso 
una  necesidad  del  hombre,  perseveran  observandoaque- 
lla  sombra  de  cristianismo  que  ha  quedado  siempre  in- 
tacta en  todas  las  reformas. 

En  comprobación  de  esta  vrrdad  tan  injuriosa  á  los 
protestantes,  el  doctor  Balmes  llama  la  atención  sobre  el 
único  principio  positivo  que  caracteriza  la  doctrina  de 
Lutero  y  de  Calvino,  ambos  conformes  en  negar  el  libre 
alvedrío  y  que  sin  embargo  ha  sido  repudiado  afortuna- 
damente en  todas  partes  y  desechado  con  oprobió  por  la 
legislación,  el  buen  sentido  y  las  costumbres  de  todos  los 
pueblos.  Esta  idea  perfectamente  desenvuelta  en  el  es- 
crito es  una  de  las  que  marcan  su  elevado  ingenio  y  que 
á  pesar  de  ser  tan  obia  y  natural  no  me  acuerdo  que  ha- 
ya sido  aplicada  por  ningún  controversista  con  tanta  pe- 
netración ni  tan  singular  maestria. 

En  tal  estado,  el  doctor  Balmes  arrebatado  del  amor 
á  la  patria  recorre  la  situación  de  la  Europa  y  encon- 
trándola cansada  de  la  irreligión  y  el  ateismo,  se  propone 
de  si  esto  no  obstante,  estamos  en  el  caso  de  esperar  que 
llegue  el  fin  del  Protestantismo  ó  al  contrarío  si  este  se 
abrirá  paseen  nuestra  amada patria,apoyado  en  el  podero- 
so imperio  ingles  y  su  falaz  politicayynodeja  demostrar- 
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se  el  autor  un  poco  indeciso.  Sin  embargo,  es  necesario 
confesar  que  no  le  infunde  recelo  el  carácter  déla  na- 
ción ni  su  acrisolado  amor  á  la  r^íligion  de  nuestros  pa- 
dres, pero  calculando  de  una  parte  la  política  falaz  de  los 
ingleses  y  de  otra  la  mala  fe  de  los  mercenarios  instru- 
mentos suyos,  no  se  manifiesta  enteramente  satisfecho; 
con  cuyo  motivo  levanta  el  tono  con  razón,  y  dirigiendo 
su  voz  á  los  que  cornbateii  el  principio  religioso  les  ha- 
bla de  este  modo.  «¿Sabéis  á  quien  insultáis?  ¿Sabéis 
quien  inspiró  al  genio  del  gran  fionzalo  ,  de  Hernán 
Cortes,  de  Pizarro,  del  vencedor  de  Lepanlo  ?  Las  som- 
bres de  Garcilaso,  de  Herrera,  de  Ercilla,  de  Fray  Luis 
de  León,  de  Cervantes,  de  Lopede  Vega,  noosinfunden 
respeto?  ¿Osareis,  pues,  quebrantarel  lazo  que  á  ellos 
nos  une,  y  hacernos  indigna  prole  de  tan  esclarecidos  va- 
rones? ¿Quisierais  separar  por  un  abismo  nuestras  creen- 
cias desuscreencins,  nuestrascostumbres desús  costum- 
bres-, rompiendoasi  con  todas  nuestras  tradiciones,  olvi- 
dando los  mas  embelesantes  recuerdos  y  haciendo  que  los 
grandiosos  y  augustos  monumentos  que  nos  legó  la  re- 
ligiosidad de  nuestros  antepasados,  solo  permanecieran 
entre  nosotros  como  una  representación  la  mas  elocuen- 
te y  severa?  ¿Consentirias  que  se  cegasen  los  ricos  ma- 
nantiales á  donde  podemos  acudir  para  resucitar  la  li- 
teratura, vigorizar  la  ciencia,  reorganizar  la  legislación, 
restablecer  el  espíritu  de  nacionalidad,  restaurar  nues- 
tra gloria  y  colocar  de  nuevo  á  esta  nación  desventurada 
en  el  alto  rango  que  sus  virtudes  merecen,  dándole  la 
prosperidad  y  la  dicha  que  tan  afanosa  busca  y  que  en 
su  corazón  augura?» 

Preparado  asi  el  pensamiento  cardinal  de  la  obra 
entra  desde  aqui  Balmes  directamente  en  la  cuestión 
anunciándola  en  estos  términos.  — ((Comparados  el  Cato- 
licismo y  el  Prolestanlismo  ¿cual  de  los  dos  es  mas  condu- 
cente  para  la  verdadera  libertad,  para  el  verdadero  ade- 
lanto de  los.  pueblos,  pat^a  la  causa  de  la  civilizacionl 
Dtí  consiguiente^numerandose  la  Libertad  entre  uno  de 
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los  primeros  beneficios  de  la  sociedad  civil,  pero  de  cuya 
palabra  abusan  mas  los  enemigos  de  la  iglesia,  la  analiza 
profundamente,  fijando  su  significación  en  la  facultad 
noble  y  generosa  que  goza  el  hombre  de  producir  sus 
pensamientos  sin  mas  límites  que  los  que  prescribe  la 
razón  natural  y  la  autoridad  divina.  Raciocinando  bajo 
un  principio  tan  liberal  como  seguro,  pone  en  parangón, 
para  calificar  el  catolicismo ,  el  ejemplo  práctico  que 
arroja  en  esta  parte  el  oriente  y  occidente,  en  el  prime- 
ro de  los  cuales  diseminados  el  cisma  y  la  heregia,  desa- 
pareció funestamente  la  libertad  civil,  siendo  asi  que 
en  el  segundo  apesar  de  la  irrupción  horrorosa  de  los  bár- 
baros y  de  calamidades  mucho  mas  grandes  y  prolonga- 
das, se  preservó  en  todos  tiempos  por  la  influencia  moral 
del  catolicismo,  la  dignidad  del  hombre,  consolidándose 
el  don  precioso  de  la  libertad  de  un  modo  mas  ó  menos 
estenso  en  las  diferentes  naciones,  que  le  han  abrazado. 
Esta  observación  no  obstante  ha  sido  atacada  por  los 
protestantes,  aunque  eludiendo  la  dificultad,  oponiéndo- 
nos con  cierto  aire  de  triunfo,  que  la  civilización  euro- 
pea se  ha  mostrado  mas  lozana  y  brillante  desde  el  si- 
glo XVI,  época  del  protestantismo;  que  en  suma  viene 
á  ser  lo  mismo  que  repetir  el  antiguo  sofisma  tan  co- 
nocido entre  los  dialécticos  adespues  de  ésto,  luego  por 
esto:  post  hoc,  ergo  propter  hoc.»  Un  modo  de  argumentar 
tan  vicioso  y  violento  no  merecia  en  realidad  contesta- 
ción •,  pero  sin  embargo  el  doctor  Balmes  después  de 
haber  adelantado  una  sucinta  y  oportuna  esplicacion  de 
la  doctrina  del  evangelio  con  relación  á  los  derechos  del 
hombrej  en  la  que  se  amenaza  con  el  fuego  eterno  no  tan 
solo  á  quien  matase  ó  robase,  sino  también  al  que  ofen- 
diese de  palabra  al  prójimo,  corrobora  admirablemente 
el  efecto  paulatino  y  constante  que  va  introduciendo  en 
el  progreso  social  la  divina  moral  de  Jesu-Cristo,  de  cu- 
yas resultas  allanándose  uno  tras  otro  los  obstáculos,  se 
consigue  un  adelantamieuto  nunca  interrumpido  en  to- 
dos los  ramos,  que  fomentan  la  prosperidad. 
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En  efecto,  sometiendo  á  un  examen  práctico  la  com- 
probación se  remonla  el  autor  á  los  primeros  siglos  del 
cristianismo,  trayendo  á  la  memoria  tanto  las  costum- 
bres depravadas  de  losjentiles  cuanto  las  máximas  de- 
tcstable»  y  degradantes  adoptadas  en  la  legislación  de 
griegos  y  romanos,  que  dividian  los  hombres  en  tira- 
nos y  esclavos^  y  hace  ver  que  desde  que  principiaron 
¿  escribir  los  santos  padres  Justino,  Clemente  de  Alejan- 
dria,  Orígenes,  Irineo  ócc,  se  fue  modificando  la  legisla- 
ción, desapareciendo  al  mismo  tiempo  los  ignominiosos 
principios  que  la  caracterizaban. 

Manifestada  la  superioridad  del  cristianismo  sóbrela 
legislación  romana  con  respecto  á  la  civilización,  claro 
es  que  está  concluida  la  prueba,  por  cuanto  como  saben 
lodog  los  inteligentes,  no  se  conocia  otro  género  de  ins- 
trucción moral  entre  los  gentiles.  Este  defecto  tan  tras- 
cendental fué  reparado  admirablemente  por  el  catolicis- 
mo, no  solo  á  causa  del  contraste  de  su  santa  doctrina 
comparada  con  la  de  los  filósofos  paganos,  sino  también 
porque  atendiendo  nuestro  divino  fundador  á  la  debi- 
lidad é  inconstancia  de  los  hombres  estableció  por  base 
fundamental  del  evangelio  un  ministerio  público  de  en- 
señanza gratuita  general;  en  virtud  déla  que  el  sacerdo- 
cio quedó  encargado  de  inculcar  continuamente  los  prin- 
cipios religiosos  en  el  catequismo  y  predicación,  procu- 
rando de  este  modo  apoderarse  por  decirlo  asi  del  en- 
tendimiento á  fin  de  convencerle.  Ahora  bien-,  para  em- 
prender y  continuar  la  iglesia  en  esta  gloriosa  carrera 
propia  de  su  institución,  tenia  que  vencer  grandes  y  po- 
derosos obstáculos,  entre  ellos  el  de  la  esclavitud  practi- 
cada en  todas  las  naciones,  y  lo  que  es  mas  notable,  reco- 
nocida como  absolutamente  necesaria  de  los  filósofos  y 
poetas,  con  la  circunstancia  ignominiosa,  falsa  y  degra- 
dante de  que  tanto  Platón,  Aristóteles  como  Homero  su- 
ponian  que  la  naturaleza  habia  distinguido  con  carac- 
teres indelebles,  los  hombres  libres  y  esclavos,  tocando 
á  los  últimos  en  el  repartimiento  una  alma  tosca,  estú- 
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pidaé  infame.  El  cristianismo,  piies,ílcc!arando  en  boca 
del  divino  maestro  que  todos  los  mortales  son  hermanos 
quitó  delante  la  ignominia  en  que  fundaban  lo^  filósíyfot 
y  legisladores  la  esclavitud-,  y  dando  á  conocer  la  digni- 
dad inata  de  todos  los  hombres  descubrió  un   horizonte 
brillante  para  hacerla  desaparecer  por  solo  el  efecto  de 
las  luces.  Este  honor  nadie  disputa  al  cristianismo;  pero 
no  obstante  el  ya  citado  célebre  Guizot»  cotí  las  inten- 
ciones que  se  dejan  traslucir  en  un  protestante,  hn  estam-* 
pado  en  su  mencionada  obra  las  siguientes  espresiones 
que  inserta  Balmes  para  refutarte  como  erajti  to. — «Mil 
veces  se  ha  dicho  y  repetido  que  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  los  tiempos  modernos  es  debida  enteramen- 
te á  las  máximas  del  cristianismo.  Esto  es  á   mi  enten- 
der adelantar   démasiador  mucho  tiempo    subsistió  la 
esclavitud  en  medio  de  la  sociedad  cristiana  sin  que  se- 
mejante estado  la  confundiese  ó  irritase   mucho.» — Yo 
diré  luego  lo  que  responde  Balmes  en  este  particular, 
pero  me  tomaré  antes  el  permiso  de  contestar  á  Guizot, 
que  si  no  me  equivoco  en  la  inteligencia  de  su  observa» 
cion  ha  mirado  el  punto  de  un  modo  muy  superficial  é 
indigno  de  la  pluma  de  un  filósofo  ;  pues  si  hubiera  re- 
flexionado bien,  estaria  persuadido  que  desde  el  mo- 
mento en  que  predicó  la  religión  que  todos  los  hombres 
eran  hermanos,  quedó  desecha  la  afrenta   déla  esclavi- 
tud en  el  sentimiento  íntimo  del  alma  de  un   cristiano, 
por  cuanto  en  el  hecho  mismo  de  contemplarse  hijo  de 
Dios  y  ennoblecido  con  la  imagen  de  su  criador,  aunque 
estuviese  cargado  de  cadenas  siempre  se  reputaria  por 
engrandecido  y  libre,  mucho  mejor  y  con  mas  razón  que 
se  consideraba  Regulo  en  Cártago  acordándose  que  era 
romano:  le  diré  también  que  si  por  haber  continuado 
la  esclavitud  durante  tantos  siglos,  se  hallaba  bien  el  cris- 
tianismo con  ella,  sucederá  lo  mismo  al  presente  con  la 
idolatría  porque  todavia  subsiste  en  las  ocho   décimas 
partes  de  la  poblai  ion  del  Globo.   Esta  clase  de  lógica 
de  Guizot  no  es  lamas  apropósito  para  profundizar  la 
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historia  y  si  por  el  contrario,  para  esparcir  errores.  Su 
indicación  es  tanto  mas  infundada  cuanto  que  profe- 
sando como  buen  protestante  el  principio  de  que  la  ca- 
beza del  estado  es  la  cabeza  de  la  iglesia,  recaería  si  tu- 
biesc  lugar  su  reconvención  sobre  los  gobiernos  y  no 
sobre  el  cristianismo.— Por  lo  demás  ,  examinando  Bal- 
mes  la  proposición  de  Guizot  encuentra  muchas  y  esce- 
lentes  reflexiones  para  persuadirnos  de  que  en  el  estado 
social  del  mundo  al  tiempo  del  cristianismo,  ni  la  dis- 
posición intelectual  y  moral  de  los  esclavos,  ni  la  forma 
de  los  gobiernos,  ni  la  economia  política  permitian  la 
emancipación  súbita  y  universal,  cuya  materia  esclare- 
ce el  autor  con  una  erudición  y  una  filosofia  muy  reco- 
mendables. No  obstante,  dispensando  la  justicia  mereci- 
da á  su  buena  intención  y  penetrante  sagacidad,  diria  yo 
que  el  estudio  de  las  obras  íilosóficas  le  habia  hecho  dar 
mucha  importancia  á  las  razones  puramente  históricas 
con  el  objeto  de  rebatir  con  ellas  á  Guizot,  á  quien  hu- 
biera sido  mas  fácil  refutarle  con  solo  una  palabra  de  la 
revelación,  indicándole  que  el  cristianismo  no  vino  al 
mundo  para  contradecir  á  los  gobiernos  y  si  para  aca- 
tarlos; y  que  por  consiguiente,  ni  estaba  autorizado  ni 
disponia  de  fuerza  para  destruir  la  escIavitud.Y  por  otra 
parte  ¿como  no  advirtió  Guizot  que  el  dogma  de  la  obe- 
diencia profesada  por  los  católicos  á  los  gobiernos  es  la 
salvaguardia,  que  aun  hablando  politicamente,  les  abre 
el  paso  por  todas  las  naciones?  ¿Como  no  consideró  que 
dtí  este  modo  se  introduce  admirablemente  el  cristianis- 
mo, y  la  esclavitud  va  desterrándose  por  sus  pasos  con- 
tados de  la  faz  del  Globo?  Es  necesario  que  nos  enten- 
damos, y  que  en  este  siglo  tan  despreocupado  ya  de  las 
ilusiones  de  las  sectas,  nos  espliquemos  con  claridad  y 
descubramos  el  flanco  de  las  teorias.  El  verdadero  pro- 
greso consiste  en  cristianar  los  pueblos:  en  siendo  cris- 
tianos ya  son  libres,  resolviendo  fundamentalmente  la 
cuestión-,  y  en  siendo  libres  por  su  dignidad,  la  libertad 
civil  procede  necesariamente  Pero  ya  es  tiempo  de  que 


vuelva    á  hablar    Balmes  con   la  maestría    que   acos- 
tumbra. 

c(EI  espíritu  de  la  iglesia,  dice,, se  ha  de  graduar  por^ 
sus  cánones  y  por  las  medidas  que  toma  en  el  desempe- 
ño de  su  autoridad.  Lo  primero  que  hizo  el  cristianis- 
mo con  respeto  á  los  esclavos  fue  disipar  los  errores  que 
se  oponian  no  solo  á  su  emancipación  universal,  sino 
hasta  la  mejora  de  su  estado,  pues  á  consecuencia  de  ha- 
berlos declarado  iguales  en  dignidad  de  naturaleza  á  las 
personas  libres,  les  abre  la  entrada  sin  distinción  nin- 
guna á  todos  los  sacramentos}'  á  las  gracias  del  Espíritu 
Santo. =Todos  hemos  sido  bautizados,  dice  el  Apóstol, 
en  un  espíritu,  para  formar  un  mismo  cuerpo,  judíos  ó 
jentiles  (E.  ad.  Cor.)— Todos  sois  hijos  de  Dios  por  la  fé 
que  es  en  Cristo-Jesus.  Cualesquiera  que  habéis  sido 
bautizados  en  Cristo,  os  habéis  revestido  en  Cristo;  no 
hay  judio  ni  griego-,  no  hay  esclavo  ni  libre,  no  hay  va- 
ron  ni  hembra:  pues  todos  sois  uno  en  Cristo.  (Ad. 
Gal.  30,  26,27,28.)  Donde  no  hay  gentil  ni  judio, 
circunciso  é  incircunciso,  bárbaro  y  escita,  esclavo  y  libre 
sino  todo  y  en  todos  Cristo.  (Ad.  Colon,  c.  3.  v.  11.)» 
El  germen  de  esta  doctrina  generosa  y  fecunda ,  prosi- 
sigue  el  autor,  "desenvuelto  con  el  tiempo  no  podia  me- 
nes  de  producir  la  santa  libertad  cristiana,  que  procla- 
ma el  evangelio,  siedo  de  advertir  que  á  la  par  deengra- 
decer  tanto  al  esclavo  como  al  libre,  esta  moral  divina 
en  vez  de  perturbar  la  sociedad  como  los  sistemas  afec- 
tados de  una  íilosofia  turbulenta,  estrecha  el  vínculo 
entre  los  señores  y  los  siervos,  prescribiendo  á  los  úl- 
timos la  obediencia,  y  á  los  primeros  la  dulzura  del 
mando.  He  aqui  el  testo  que  inserta  el  doctor  para  pro- 
barlo.=r{(Esclavosobedecedá  los  señores  carnales  con  te- 
mor y  temblor,  con  sencillez  de  corazón  como  á  Cristo 
no  sirviendo  con  puntualidad  para  agradar  á  los  hom,'. 
bres  sino  como  siervos  de  Cristo,  haciendo  de  corazot» 
la  voluntad  de  Dios,  sirviendo  de  buena  voluntad  como 
al  señor  y  no  á  los  hombres,  sabiendo  que  cada  uno  re- 
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cibirá  del  Señor  el  bien  que  b¡ciere,sea  esclavo  sea  libre. 
y  vosotros  señores  haced  lo  mismo  con  vuestros  escla- 
vos aflojando  en  vuestras  amenazas ;  sabiendo  que  el 
íeñor  de  ellos  y  vuestro  está  en  los  cielos^  y  delante  de 
él  no  hay  acepción  de  personas/»  (Ad.  Epfae».  c.  6.  v.  5. 
6.  7.  8.  9.) 

('Se  continuará,/ 

El  Obispo  de  Canarias. 
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Reseña  politica  de  España.  Sistema  de  su  antigua 
organización.  defectos  y  vicios  de  la  misma. 
Principios  de  vida  y  nacionalidad  de  España. 
Elementos  DE  reorganización  y  de  porvenir.  Er- 
rores DE  naturales  y  estrangeros  sobre  nues- 
tro país. 

REINADO    DE  CARLOS  IV  Y  PRIVANZA   DEL  PRIN- 
CIPE DE  LA  PAZ  (1789  á  1808).  POLÍTICA  ESTERIOR 
Y  RESULTADOS  DE  LA  MISMA. 

Consumado  por  la  revolución  francesa  el  regicidio 
de  Luis  XVI,  inflamáronse,  como  hemos  dicho,  todos  los 
corazones  españoles  contra  la  Francia^  y  Godoy  no  qui* 
so  acceder  ya  al  tratado  de  desarme  propuesto  por  la 
Repúblisa.  General  era  desde  1791  el  encono  de  la  Eu- 
ropa contra  los  desafueros  y  el  violento  espíritu  revolu- 
cionario de  la  Francia,  y  en  20  de  mayo  de  este  año  se 
firmó  el  tratado  secreto  de  Pavía  entre  las  Cortes  de  Es- 
paña, Austria,  Cerdeña,  Suiza  y  los  emigrados  franceses 
para  sostener  á  Luis  XVI.  Siguióse  á  este  tratado  el  de 
Pilnitz  celebrado  en  agosto  del  propio  año  con  el  mismo 
objeto  entre  los  plenipotenciarios  de  Austria ,  Prusia 
y  Sajonia,  y  el  conde  de  Artois  ,  que  reinó  mas  tarde 
en  Francia  con  el  nombre  de  Luis  XVIII.  El  enérjico 
y  revolucionario  espíritu  de  esta  nación,  lejos  de  ce- 
jar en  sus  violencias- á  la  vista  delimponente  espec- 
táculo de  la  Europa,  cobró  ánimos,  y  desplegó  el  em- 
peño mas  osado  y  varonil  de  sostener  á  toda  costa  su 
independencia  y  constitución  política  contra  lo  que  lla- 
maba el  carcomido  edificio  de  la  Europa ,  sostenido 
porlos  déspotas.  Comenzaron,  por  lo  mismo, en  1792  las 
hostilidades  entre  la  Prusia  y  la  Austria  de  una  parte  y 
la  Francia  de  otra-,  y  ocurrido  el  regicidio  de  Luis  XVI, 
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todas  las  naciones  cultas  mostraron  la  mas  profunda  y 
violenta  indignación  contra  atentado  tan  enorme,  y  cor- 
rieron apresuradas  á  las  armas.  Formóse  en  1793  la  gran 
coalición  Europea  déla  Austria,  España  ,  Inglaterra, 
Prusia,  Ñapóles,  Portugal ,  Ccrdcña,  del  Papa,  los  du- 
ques de  Parma  y  Toscana,  y  los  príncipes  del  Imperio 
Germánico.  España,  airada  con  justicia  de  los  desafue- 
ros de  la  Francia,  abandonó  su  irresolución,  y  clamó  re- 
pentina y  unánimemente  por  la  venganza.  No  estaba 
entonces  esta  nación  para  dar  satisfacción  de  su  conduc- 
ta á  pais  alguno,  y  asi  nos  declaró  la  guerra  antes  que  lo 
hiciese  nuestra  corte.  Apresuróse  esta  á  contestarle,  y  á 
prepararse  para  una  lucha  nueva,  que  rompía  el  pacto 
de  familia  y  todas  las  relaciones  de  amistad  que  desde 
Luis  XIV  y  Felipe  V  hasta  entonces  hablan  mantenido 
con  empeño  y  satisfacción  las  cortes  de  Madrid  y  Versa- 
lles.  Sobremanera  gloriosa  fue  la  campaña  del  Rosellon 
en  1793,  y  el  general  Ricardos  sostuvo  con  bizarría 
é  inteligencia  el  honor  de  las  huestes  españolas.  Con- 
cluida esta  primera  campaña,  fueron  llamados  por  el  go- 
bierno los  generales  de  nuestros  tres  ejércitos,  y  se  tuvo 
una  discusión  muy  notable  en  el  consejo  de  estado,  sobre 
si  convenia  ó  no  ía  continuación  de  la  guerra. 
■'  ^  Ya  indicamos  enel  artículo  anterior,  que  la  reina  Ma^ 
ria  Luisa  con  el  fin  de  preparar  la  elevación  de  su  favo- 
rito, influyó  en  la  caída  de  Florida-blanca,  sucediéndole 
el  conde  de  Aranda  en  febrero  de  1792.  No  tardó  mu- 
cho tiempo  en  descorrerse  el  velo,  que  cubría  las  inten- 
ciones de  la  reina,  y  en  noviembre  del  mismo  año  fué 
nombrado  D.  Manuel  Godoy  primer  ministro  y  exone- 
rado el  conde  de  Aranda,  quedando  decano  del  consejo 
de  Estado.  Con  tales  antecedentes  se  conocerá  fácilmen- 
te que  no  debían  ser  muy  cordiales  las  relaciones  entre 
Godoy  y  el  conde  de  Aranda.  Ofendido  debiera  estar  el 
noble  é  impetuoso  orgullo  de  este  al  ver  pospuestos  sus 
largos  y  esclarecidos  servicios  y  su  consumada  habilidad 
diplomática  á  la  inesperiencia  y  veleidosa  vanidad  del 
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favorito,  y  al  observar  dirigidos  los  destinos  de  la  na- 
ción en  la  deshecha  borrasca,  que  corría  á  la  sazón  ,  por 
tan  inhábil  piloto.  Habia  sido  el  conde  de  Aranda  sobra- 
do afecto  á  las  teorías  de  los  filósofos  de  la  Francia,  y  sea 
por  esta  razón,  ó  influyesen  también  sobre  su  ánimo  las 
consideraciones  políticas  acerca  de  la  conveniencia  per- 
petua de  la  unión  entre  España  y  Francia,  habíase  antes 
declarado  enemigo  de  la  guerra  con  esta  nación,  en  opo- 
sición á  su  rival  el  conde  de  Florida-blanca.  Queriéndo- 
se ahora  tratar  de  un  modo  solemne  en  el  consejo  de 
estado  tan  importante  materia,  ofrecíase  una  ocasión  al 
de  Aranda  para  hacer  valer  su  opinión,  lucir  sus  talen- 
tos diplomáticos,  y  desacreditar  á  Godoy,  al  paso  que 
presentábase  á  este  muy  oportuna  para  deshacerse  de 
enemigo  tan  formidable,  escudado  en  el  favor  de  sus 
reyes,  y  en  lo  popular  que  era  entonces  la  causa  de  la 
guerra.  Abierta  la  discusión,  mostróse  el  conde  de  Aran- 
da eminente  hombre  de  estado,  y  nosotros  no  podríamos 
fundar  nuestros  juicios  sucesivos  sobre  los  resultados  de 
la  guerra,  sino  diésemos  una  idea  á  nuestros  lectores  de 
esta  discusión,  siquiera  haya  divergencia  notable  sobre 
el  modo  de  referirla  entre  Muriel  en  sus  apéndices  á  la 
España  bajo  la  casa  de  Borbon,  de  Guillermo  Coxe,  y 
el  príncipe  de  la  Paz  en  sus  memorias. 

((La  España  (manifestó  entre  otras  cosas  el  conde 
de  Aranda)  no  está  empeñada  en  esta  guerra  por  consi- 
deraciones de  interés  nacional:  no  se  trata  sino  de  la 
amistad  y  parentesco  entre  las  familias  reinantesde  las  dos 
naciones.  El  monarca  español  quiere  vengar  á  su  fami- 
lia ultrajada  y  despojada,  y  restablecerla  ,  si  es  posible^ 
en  el  trono  de  Francia,  que  ocupaba:  mas  esta  causa  no 
es  de  aquellas  á  las  que  se  debe  hacer  el  sacrificio  de  la 
destrucción  del  reino,  cuya  conservación  es  la  ley  su- 
prema: el  parentesco  no  es  sino  un  negocio  particular. 
Existen  entre  las  naciones  relaciones  de  un  orden  mas 
elevado  y  de  un  interés  mas  real,  que  el  de  las  familias 
reinantes.  Jamas  la  España  ha  debido  unirse  con  la  Fran- 
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cia  mas  estrechamente  que  ahora,  por  la  razón  de  que 
otras  potencias  podrán  prevalerse  de  su  separación  para 
darles  la  ley,  lo  cual  seria  imposible,  si  pudiesen  quedar 
unidas,  asi  como  lo  han  estado  siempre.  Entre  estas  po- 
tencias, la  Inglaterra  es  la  mas  temible,  cuya  política  as- 
tuta pareció  no  mezclarse  al  principio  en  los  negocios  in- 
teriores de  la  Francia^,  pero  que  se  declaró  bien  pronto 
en  favor  de  la  familia,  que  hasta  entonces  la  habia  gober- 
nado^ escitando  á  los  príncipes  de  Alemania  armando 
numerosas  escuadras,  y  empeñando  sobre  todo  á  la  Es- 
paña en  la  cuestión  contra  ¡a  Francia  para  destruir  á  las 
dos,»  El  conde  de  Aranda  pintó  en  este  discurso  la  difi- 
cultad de  resistir  nuestros  ejércitos  al  empuje  revolu- 
cionario de  la  Francia,  y  de  poder  defender  nuestras 
colonias  contra  una  espedición  inglesa ,  después  de  la 
pérdida  de  las  francesas. 

Leyóse  esta  opinión  en  el  consejo  de  14  de  marzo 
de  1794  presidido  por  Carlos  IV.  Concluida  la  lectura, 
don  Manuel  Godoy,  á  la  sazón  duque  de  Alcudia  y  pri- 
mer ministro,  manifestó  según  Muriel,  que  el  autor  de 
esta  opinión  merecia  castigo ,  y  que  debia  procesársele 
como  propagador  de  malas  doctrinas,  acusándole  de  de- 
fensor de  la  revolución  francesa.  El  conde  de  Aranda, 
contesto  indignado,  aunque  con  moderación-,  empeñóse 
un  debate  entre  ambos,  y  el  rey  se  mostró  favorable  á 
Godoy.  Alentado  este  con  la  voluntad  del  rey,  insistió 
sobre  la  necesidad  de  formar  un  proceso  á  su  rival.  «Yo 
estoy  pronto  (contesto  el  conde  de  Aranda)  á  sufrir  un 
proceso:  me  someteré  á  el  con  calma  ;  pero  ademas  de 
este  medio  legal,  me  queda  aun  (dirigió  entonces  un 
gesto  de  amenaza  á  Godoy)  bastante  valor,  honor  y  fir- 
meza á  pesar  demi  vejez.»  Algunos  momentos  después  el 
rey  levantó  la  sesión;  y  ala  hora  y  media  el  conde  de 
Aranda  habia  ya  recibido  la  orden  de  su  destierro.  For- 
móse un  proceso,  pero  no  existiendo  crimen,  no  tuvo 
resultado  alguno. 

Tal  es  la  narración  de  Muriel,  asaz  diferente  de  la  de 
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Godoy,  que  nos  parece  improbable  y  muy  sospechosa. 
Decímoslo  esto,  no  solo  porque  no  son  convincentes  los 
datos  que  presenta  para  suponer  forjada  la  relación,  en 
que  se  apoya  el  señor  Muriel ,  sino  porque  es  muy  fre- 
cuente en  las  memorias  del  Príncipe  de  la  Paz  ver  desG- 
gurados  los  hechos,  y  algunos  alterados  con  notable  fal- 
sedad. Godoy  en  sus  memorias  estracta  el  discurso  del 
conde  de  Aranda,  y  la  contestación  que  dio  al  mismo  un 
tanto  vulgar,  é  impregnada  de  cierta  erudición  de  Le- 
trado. Concluida  su  arenga  por  el  príncipe,  e\  rey  diri- 
jió  la  vista  al  conde  como  en  ademan  de  esperar,  que 
replicase-,  pero  este  le  contestó  con  despecho.  «Yo  Señor 
no  hallo  nada  que  añadir  ni  que  quitar  á  lo  que  tengo 
espuesto  por  escrito  y  de  palabra.  Me  seria  muy  fácil 
responder  á  las  razones  no  tan  sólidas  como  agradables, 
que  han  sido  presentadas  en  favor  de  la  guerra.  ¿Masa 
que  fin?  Cuanto  añadiese,  seria  inútil.  V.  M.  ha  dado  se- 
ñales nada  equívocas  de  aprobar  cuanto  ha  dicho  sumi- 
nistro: ¿Quien  se  atrevería  á  desagradar  á  V.  M.  discur- 
riendo en  contrario?  Un  consejero  quiso  hablar:  el  rey 
dijo^ — «Basta  ya  por  hoy»  y  se  dirijió  á  su  cuarto.  Al 
pasar  junto  al  conde,  quiso  este  decirle  alguna  cosas  que 
Godoy  no  comprendió-,  y  Carlos  IV  le  contestó.  «Con  mi 
padre  fuiste  terco  y  atrevido,  pero  no  llegaste  á  insul- 
tarle en  el  consejo.» 

Tal  es  en  resumen  la  relación  de  Godoy  -,  avanzando 
este  á  decir,  que  intercedió  por  él  con  el  rey,  y  evito  que 
la  inquisición  le  prendiese,  como  cómplice  en  la  causa 
de  Olavide.  Es  indudable,  que  habia  en  las  palabras  del 
conde  de  Aranda  cierta  aspereza,  que  pudo  desagradar  á 
Carlos  IV  inclinado  á  la  guerra  con  la  Francia  por  mo- 
tivos generosos.  Mas  no  por  eso  asentiremos  ala  relación 
de  Godoy,  ni  dejaremos  de  creer  que  la  desgracia  y  el 
destierro  del  conde  de  Aranda  fueron  obra  suya,  y  de 
haber  prevenido  en  contra  del  mismo  el  ánimo  del  rey. 

Si  dejando  á  un  lado  la  verdad  respectiva  de  las  dos 
relaciones,  pasamos  á  juzgar  la  opinión  de  Aranda  y  de 
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Godoy,  no  podremos  menos  de  hallar  profunda  y  atinada 
la  del  primero,  al  paso  que  ligera  y  desacertada  la  del  se- 
gundo. Noble  y  honroso  fué,  sino  político  y  conveniente 
hacer  la  guerra  á  la  Francia  en  el  primer  arranque  de  la 
indignación  general,  después  del  regicidio  de  Luis  XVI. 
Mas  concluida  la  primera  campaña  de  un  modo  ventajo- 
so á  nuestras  armas,  la  cuestión  de  honra  estaba  salvada 
porque  en  el  estado  de  la  Francia  todo  proyecto  de  res- 
tablecer la  Monarquía  antigua  era  quimérico,  é  imposi- 
ble para  la  España,  No  siendo,  pues,  realizable  este  pen- 
samiento, entrábamos  con  fuerzas  muy  desiguales  en  una 
lucha  terrible,  tras  de  la  cual,  aun  suponiendo  que  se 
terminase  de  un  modo  feliz  para  nosotros,  debia  venir  la 
prepotencia  absoluta  de  la  Inglaterra,  y  la  alteración  del 
sistema  político  seguido  entre  las  Cortes  de  Madrid  y 
Versalles  desde  Luis  XIV  y  Felipe  V.  Los  funestos  re- 
sultados de  la  imprevisión  de  Godoy  no  se  hicieron  mu- 
cho de  esperar.  Las  campañas  de  1794  y  1795  fueron 
desfavorables  á  nuestras  armas ,  habiéndose  ocupado 
por  las  tropas  francesas  las  importantes  plazas  de  Figue- 
ras,  Vitoria,  Bilbao,  Durango,  é  Yrarzum.  Destruida  la 
tiranía  revolucionaria  de  Robespierre  después  del  9 
Thermidor,  deseosa  la  república  de  conciliarse  por  su 
moderación  la  amistad  de  las  naciones  de  Europa,  invitó 
á  la  España  á  deponer  las  armas,  ccsigiendo  retener  las 
plazas,  que  ocupaba.  Negóse  la  España  á  propuesta  tan 
vergonzosa,  y  propuso  reconocer  la  república  bajo  la  ba- 
se de  la  independencia  y  con  la  condición  de  que  se  le 
entregasen  los  dos  augustos  huérfanos,  que  se  hallaban 
en  la  prisión  del  Temple.  Consternada  la  Corte  con  los 
triunfos  de  las  armas  francesas,  hízofie  la  paz  por  el  tra- 
tado de  Basilea  de  1795,  en  virtud  de  la  cual  cedióse  á 
Ja  Francia  la  parte  Española  de  la  Isla  de  Santo  Domin- 
go, y  se  dio  d  Godoy  el  ridículo  título  de  Príncipe  de 
la  Paz. 

Desde  esta  época  comenzó  la  larga  avenida  de  males, 
que  habia  previsto  el  conde  de  Aranda.  Nosotros  norfui- 
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mos ya  entonces  los  aliados  y  amigos  de  la  Francia,  fui- 
mos sus  esclavos  y  sus  soldados  mercenarios.  Una  cosa 
sola  respetable  habia  quedado,  fruto  de  la  administra- 
ción y  gobierno  de  la  dinastía  de  Borbon ,  y  era  la  ar- 
mada, que  llegó  á  estar  tan  floreciente  bajo  el  reinado 
de  Carlos  III  •,  pues  esta  se  perdió  también  por  la  impre- 
visión de  Godoy.  Convenimos  con  este  en  que  una  nación 
débil,  colocada  entre  dos  muy  poderosas,  no  debe  abra- 
zar el  partido  de  la  neutralidad  armada,  porque  no  pu- 
diendo  sostenerla,  es  acometida  y  vejada  por  las  dos-,  mas 
ello  no  nos  impide  creer,  que  fué  impolítica  la  continua- 
ción de  la  guerra  con  Francia  en  1794 ,  y  que  hubiéra- 
mos sin  ella  tal  vez  podido  mantener  nuestra  indepen- 
dencia y  neutralidad.  Mas  hecha  la  paz  de  Basilea  á  con- 
secuencia de  nuestras  desgraciadas  campañas  de  1794  y 
95,  quedamos,  según  hemos  indicado,  esclavos  y  solda- 
dos mercenarios  de  la  Francia.  Asi  en  1796  se  celebró  el 
tratado  de  San  Ildefonso,  por  el  cual  se  pactó  la  alianza 
ofensiva  y  defensiva  entre  España  y  la  república  france- 
sa, y  se  acordó  que  la  potencia  requerida  tendría  á  dis- 
posición de  la  requirente  dentro  de  tres  meses  15  navios 
de  línea,  18000  infantes  y  6000  caballos,  y  mas  en  caso 
de  mayor  necesidad.  Con  semejante  tratado  quedaron 
nuestros  egércitos  y  escuadras  á  merced  de  la  república 
francesa,  y  principió  á  sentirse  aquella  larga  serie  de  ca- 
lamidades, que  acabaron  con  nuestras  fuerzas  navales, 
verdadero  y  único  elemento  del  poder  español.  El  Prín- 
cipe de  la  Paz  quiere  escusar  este  tratado  con  las  trope- 
lías y  desafueros  cometidos  por  los  ingleses  sobre  nues- 
tra marina,  y  con  que  solo  se  hizo  contra  estos  •,  mas  la 
verdadera  historia  de  aquel  fue  el  atinado  plan  del  direc- 
torio de  buscar  el  auxilio  de  un  poder  marítimo,  des- 
pués de  haber  sido  destruidas  por  los  ingleses  las  escua- 
dras francesa  y  holandesa  ,  unido  á  la  debilidad  é  impo- 
tencia de  nuestra  corte.  Cuando  se  examinan  sucesos 
tan  desastrosos,  no  parece  sino  que  la  imprevisión  y 
una  mala  estrella  guiaba  los  destinos  de  nuestra  nación 
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Debióse  en  1794  procurar  á  todo  trance  la  neutralidad 
armada,  y  el  aumento  y  buena  organización  de  las  fuer- 
zas marítimas  y  terrestres  •,  mas,  si  colocados  entre  dos 
naciones  poderosas,  la  Francia  y  la  Inglaterra,  debia 
creerse  racionalmente  que  no  podríamos  sostenerla  neu- 
tralidad armada ,  y  que  era  necesario  aceptar  una  de  las 
dos  alianzas,  prefiriendo  la  francesa  por  intereses  políti- 
cos y  comerciales,  debimos  apresurar  nuestra  unión  con 
este  pais,  como  el  único  medio  de  poner  un  dique  á  la 
prepotencia  de  la  Inglaterra,  y  evitar  la  destrucción  de 
todos  los  poderes  marítimos,  que  le  eran  contrarios.  No 
se  hizo  asi-,  verificóse  la  alianza ,  cuando  no  podia  menos 
de  sernos  dañosa  •,  y  la  Inglaterra  acabó  parcialmente 
con  todas  las  escuadras,  principiando  por  destruir  la 
francesa  y  la  holandesa,  y  siguiendo  por  la  Española. 
Asi  se  enseñoreó  de  los  mares,  y  logró  por  resultado  de 
sus  esfuerzos  adquirir  una  prepotencia  que  jamás  habia 
tenido. 

En  5  de  octubre  de  1796  declaramos  la  guerra  á  Sos 
ingleses,  y  en  febrero  del  año  siguietite  se  dio  la  batalla 
naval  del  cabo  de  San  Vicente  entre  la  escuadra  española 
de  27  navios  al  mando  de  D.  José  Córdoba  y  la  inglesa, 
dirigida  por  el  almirante  Jérvis.  Peleóse  con  valor  por 
la  marina  española,  pero  sufrimos  una  derrota  conside- 
rable, habiendo  sido  apresados  por  la  escuadra  inglesa 
los  cuatro  navios,  San  José,  San  Salvador,  San  Isidro 
y  San  Nicolás.  Consecuencia  de  la  guerra  y  de  las  derro- 
tas tenidas  fue  la  invasión  inglesa  de  Tenerife,  y  de 
nuestras  posesiones  de  América  y  Asia,  y  la  ocupación 
de  la  Trinidad  de  Barlovento  y  de  Menorca  en  1798.. 

Tan  aciagos  acontecimientos  no  pudieron  menos  de 
exasperar  la  nación  ,  indignada  ya  con  justicia  de  los  de- 
saciertos y  poderío  del  valido.  A  tal  y  tan  alto  punto  ha- 
bia ya  llegado  su  privanza,  que  en  1797  enlazóse  con  la 
familia  real ,  casando  con  la  hija  mayor  del  Infante  don 
Luis.  Sin  embargo,  tanto  era  el  odio  concebido  contra  él 
mismo,  que  tuvo  por  oportuno  ocultarse  en  b\  aparicn- 
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cia  de  la  indignación  pública,  y  transijir  con  el  espíritu 
de  la  época.  Con  este  fin  y  el  de  ganar  popularidad,  nom- 
bró en  1797  ministros  de  Estado  y  de  Gracia  y  Justicia 
á  D.  Francisco  Saavedra  y  D.  Gaspar  31elchor  de  Jove- 
llanos ,  que  gozaban  de  alta  y  merecida  nombradla,  y 
en  1798  hizo  dimisión  de  su  mando.  Jovellanos  olvidan- 
do los  favores  recibidos  del  Principe  de  la  Paz,  y  lleva- 
do de  su  natural  austeridad  de  principios,  se  empeñó  en 
derribar  de  su  privanza  á  Godoy  ,  creyendo  que  este  era 
el  primer  paso  que  debia  darse  para  la  buena  goberna- 
ción del  pais.  Firmado  se  hallíiba,  según  algunos,  por  el 
Rey  y  en  poder  de  Saavedra  el  decreto  de  exoneración, 
cuando  este,  arrastrado  de  un  sentimiento  de  amistad  y 
de  gratitud  ,  retardó  el  golpe  por  algún  tiempo.  Apro- 
vechóse de  él  con  sagacidad  el  Principe  de  la  Paz, 
volvió  á  ganar  el  afecto  de  sus  reyes,  y  desterró  á 
Melendez  ,  Saavedra,  y  Jovellanos,  persiguiendo  al  úl- 
timo con  un  encono  y  dureza,  que  han  contribui- 
do tanto  á  esclarecer  su  vida  pública.  Desde  este  tiem- 
po afirmóse  Godoy  mas  y  mas  en  su  privanza,  y  no 
volvió  á  pensar  con  seriedad  en  protejer  las  reformas, 
ni  en  hacer  concesiones  al  espíritu  progresivo  de  la  épo- 
ca, escarmentado  con  este  suceso,  y  hallando  mas  con- 
veniente marchar  en  alas  de  su  fortuna  y  del  favor  de 
los  reyes. 

D.  Manuel  Godoy  ha  desfigurado  este  hecho  en  sus 
memorias,  atribuyendo  al  ministro  Caballero  las  desgra- 
cias y  persecuciones  de  Jovellanos.  Recurso  es  este  muy 
común  en  el  Príncipe  de  la  Paz,  lavarse  por  decirlo  asi  las 
manos,  é  imputar  á  Caballero  todos  los  actos  de  iniquidad 
ó  de  injusticia,  que  notoriamente  constan  egccutados 
por  él  mismo.  Escusable  hubiera  sido  quejarse  de  la  in- 
gratitud de  Jovellanos,  y  paliar  asi  su  conducta-,  pero 
suponer  que  no  tuvo  intervención  alguna  en  sus  desgra- 
cias y  padecimientos,  que  duraron  por  tantos  años,  es 
una  aserción  insufrible  :  y  si  el  principe  de  la  Paz  habia 
de  faltar  con  este  descaro  á  la  verdad  y  á  la  evidencia  de 
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los sucesos,  hubiórale  valido  mas  no  romper  con  sus  me- 
morias el  laigosilencio  que  ha  guardado  por  tanto  tiem- 
po y  que  tan  sospechosas  hacen  estas,  al  menos  en  aque- 
llos acontecimientos  notables,  que  han  podido  ser  des- 
mentidos y  aclarados  por  personas,  que  habian  ya  muer- 
to al  tiempo  de  la  publicación  de  su  obra. 

Hecha  en  1798  estudiadamente  la  dimisión  de  su 
poder  por  el  Príncipe  de  la  Paz,  y  nombrado  primer  mi- 
nistro D.  Mariano  Luis  de  Urquijo,  no  por  eso  dejó  aquel 
de  continuar  influyendo  casi  como  antes  en  los  destinos 
de  la  nación  ,  aunque ,  según  él  mismo  supone,  no  to- 
mase parte  en  todas  las  medidas  de  gobierno.  Poco  tiem- 
po, sin  embargo,  duró  esta  oscuridad  aparente  de  Godoy, 
porque  aprovechándose  hábilmente  de  la  enemistad  con- 
cebida por  Carlos  IV  contra  el  ministro  Urquijo  por  las 
providencias  dadas  sobre  materias  eclesiásticas ,  de 
que  hablaremos  en  otro  articulo,  entró  á  suceder  al 
mismo,  luego  que  fué  destituido  en  1800.  Continua- 
mos como  antes  supeditados  al  influjo  de  la  Francia, 
contra  la  cual  en  1799  se  habia  formado  una  segunda 
coalición  déla  Rusia,  Austria,  Inglaterra,  Ñapóles, 
Cerdeña  y  Portugal,  el  gran  Duque  de  Toscana,  el  Pa- 
pa, los  Príncipes  del  Imperio,  la  sublime  Puerta,  y  las 
potencias  Berberiscas.  En  el  mismo  año  habia  sido  des- 
truida en  Aboukir  por  el  célebre  Nelson  la  escuadra 
francesa,  y  derrotados  por  el  archiduque  Carlos  y  por 
Suwarow  los  ejércitos  de  esta  nación.  En  situación  tan 
apurada,  el  directorio  ofreció  el  mando  absoluto  de  la 
república  al  general  Jouber ,  que  murió  en  la  batalla  de 
Noví  en  el  mismo  año  y  á  Moreau,  que  no  quiso  admi- 
tirlo. Comprendióse  bien  esta  situación  por  Bonaparte, 
que  célebre  por  sus  campañas  de  Italia  del  año  1790  y 
97,  por  su  espedicion  á  Malta  y  sus  victorias  de  Egipto, 
y  sintiendo  en  su  alma  el  dominio  de  la  época,  dejó 
el  mando  al  general  Kleber ,  desembarcó  en  octubre 
de  1799,  y  poniéndose  al  frente  de  las  tropas,  mudó  con 
inteligencia  y  singular  osadía  la  forma  del  gobierno  en 
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8  do  noviembre  del  mismo  año.  Siguiéronse  á  tan  nota- 
bles sucesos  la  ü.mosa  batalla  de  Marengo  en  1800  y  el 
concordato  con  Pió  VII  en  1801,  que  dieron  á  Napoleón 
el  prestigio  militar  y  el  político,  y  le  presentaron  á  la 
faz  del  mundo  tan  consumado  general  como  eminente 
hombre  de  estado.  Sintiéronse  pronto  en  Francia  las 
ventajas  de  la  elevación  de  Bonuparte,  y  en  8  de  enero 
de  1801  se  firmóla  paz  de  Luncville  con  el  Austria  y  el 
imperio,  por  la  cual  se  dio  la  Toscana  con  titulo  de  rei- 
no de  Etruria  al  infante  don  Luii,  y  la  España  cedió  á 
la  Francia  la  Luisiana  y  diez  de  los  navios,  que  esta- 
ban en  Brest.  Por  influjo  de  la  Francia  declaramos  en- 
tonces la  guerra  á  Portugal,  donde  Godoy  al  frente  del 
ejército  tomó  á  Campomayor  y  Olivenza.  Hizóse  la  paz 
en  1801  por  el  tratado  de  Badajoz  ,  quedando  en  nues- 
tro poder  la  última  plaza:  asi  victoriosas  por  todas  par- 
tes las  armas  francesas,  celebróse  en  1801  el  tratado  de 
Amiens,  por  el  cual  tuvo  lugar  la  pacificación  general, 
perdiendo  nosotros  la  isla  de  la  Trinidad. 

Desde  este  año  comienza  un  nuevo  periodo  en  la 
historia  de  España,  porque  en  él  se  celebró  el  casamien- 
to de  la  infanta  de  Ñapóles  doña  María  Antonia  con  el 
príncipe  de  Asturias  don  Fernando,  principiando  enton- 
ces las  discordias  é  intrigas  de  nuestro  palacio,  que  ejer- 
cieron después  sobre  la  nación  un  influjo  tan  funesto. 
Dar  una  idea  rápida  de  las  mismas,  y  de  la  política  este- 
rior  seguida  por  nuestra  corte  hasta  la  abdicación  de 
Carlos  IV  en  1808,  será  materia  que  trataremos  en  el 
.  articulo  inmediato. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


Continuación  del  juicio  critico  de  la  obba  del  se- 
ñor Balmes. 

Este  testo  solo  del  apóstol  prueba  claramente  á  to 
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dos  los  entendimientos  profundos,  que  comprenden  su 
trascendencia,  que  el  cristiano  esclavo,  como  observé 
antes  respondiendo  á  Guizot,  fué  siempre  libre  desde 
que  se  alistó  en  las  banderas  de  Jesu-Cristo  en  atención 
á  que  su  obediencia  no  se  fundaba  en  su  degradación 
moral  ó  diferencia  de  la  naturaleza  como  suponian  Aris- 
tóteles, Platón  y  todos  los  legisladores  de  la  antigüedad, 
sino  en  la  ordenación  de  Dios  que  permitia  estos  abusos 
por  sus  inescrutables  juicios.  Igualmente  resulta  de  la 
doctrina  del  apóstol,  que  el  señorío  de  los  amos,  ademas 
de  estar  ceñido  á  los  límites  de  un  mando  dulce  y  suave, 
les  hacia  responsables  delante  de  Dios  en  el  modo  de 
egercerle.  Si  se  añade  á  estas  razones  el  egemplo  prác- 
tico de  la  iglesia  en  el  favor  que  dispensaba  á  los  escla- 
vos, se  verá  patentemente  que  su  influencia  por  necesi- 
dad habia  de  escitar  la  abolición  de  la  esclavitud.  En 
efecto,  la  iglesia  imitando  el  ejemplo  del  apóstol  que  en- 
carece tanto  en  su  carta  á  Filemon  al  esclavo  Onésimo 
á  quien  llama  hijo-,  la  iglesia  repito,  en  el  concilio  de 
Elvira  celebrado  á  principios  del  siglo  IV  sugeta  á  peni- 
tencia á  la  muger  que  tratase  mal  á  su  esclava,  y  por  es- 
te estilo  el  doctor  Balmes  ha  recogido  varios  cánones 
que  desde  entonces  hasta  Gregorio  XVI  manifiestan  evi- 
dentemente que  el  derecho  de  asilo  concedido  á  los  es- 
clavos y  la  sucesiva  emancipación  que  practicó  la  iglesia 
dulcificó  la  legislación  civil.  Seria  prolijo  enumerar  los 
diferentes  cánones  y  observaciones  con  que  el  doctor 
amplifica  y  prueba  esta  materia-,  pero  no  debe  posarse  en 
silencio  la  advertencia  filosófica  que  contrae  acerca  de  la 
redención  de  cautivos  introducida  por  la  religión,  con  la 
que  puede  aseverarse  sin  exageración  que  cortó  de  raiz 
la  esclavitud  é  inspiró  á  la  guerra  una  índole  mas  huma- 
na y  tolerable.  Ya  desde  los  tiempos  apostólicos  se  leen 
egemplos,  como  consta  del  papa  San  Clemente,  de  varios 
cristianos  que  se  entregaban  al  cautiverio  para  rescatar 
á  otros  hermanos;  pero  estos  esfuerzos  particulares  se 
hicieron  después  mas  eficaces  con  los  institutos  religio- 
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Sos  consagrados  á  este  heroico  sacrificio  ,  y  con  los  cáno- 
nes de  la  iglesia  que  metodizaroif  las  providencias  para 
conseguir  el  éxito  y  sirvieron  de  norma  á  la  legislación 
civil  y  á  ios  políticos  que  la  ilustraron  en  lo  sucesivo. 

La  influencia  de  la  iglesia  sobre  la  emancipación  re- 
cibía un  impulso  estraordinario,  añade  Balmes»  en  la' 
pluma  de  los  eminentes  doctores  que  ilustraban  el  mun- 
do con  sus  brillantes  escritos,  entre  los  que  sobresale  el 
sublime  rasgo  de  San  Agustín  en  el  que  desenvolviendo 
un  pensamiento  tan  grande  como  original  invoca  en  fa- 
vor de  los  esclavos  el  orden  de  la  naturaleza  y  la  volun- 
tad del  mismo  Dios,  esclamando  con  energía  »=  «asi  lo 
prescribe  el  orden  natural,  asi  crió  Dios  al  hombre;  díjo- 
le  que  dominara  á  los  peces  del  mar  á  las  aves  del  Cielo 
y  á  los  reptiles  que  se  arrastran  sobre  la  tierra.  La  cria- 
tura racional  hecha  á  su  semejanza  no  quiso  dominara 
sino  á  los  irracionales,  no  el  hombre  al  hombre  sino  el 
hombre  al  brulo.^y  Ocho  siglos  después  sostiene  Santo  To- 
más de  Aquino  la  misma  doctrina  en  virtud  de  la  que  el 
Papa  Adriano  I,  apoyado  en  las  palabras  del  apóstol,  de- 
jó espeditos  á  los  esclavos  el  sacramento  del  matrimonio 
en  términos  que  aun  á  pesar  de  los  amos  quedaban  sin 
embargo  indisolubles.  En  suma,  el  testo  literal  del  evan- 
gelio, el  de  las  cartas  apostólicas ,  la  esposicion  délos 
Santos  Padres,  los  cánones  de  los  concilios  y  la  admi- 
nistración indistinta  de  los  sacramentos  prescrita  por  la 
iglesia  á  todos  los  fieles  tanto  esclavos  como  libres  fué 
produciendo  insensiblemente  sin  perturbar  el  orden,  an- 
tes bien  asegurándole,  la  emancipación  universal  de  Eu- 
ropa. Con  este  motivo  vuelve  el  doctor  Balmes  á  dirigir 
su  discurso  á  Guirot  y  penetrando  profundamente  las  in- 
tenciones de  este  célebre  calvinista,  le  apremia  con  las 
siguientes  victoriosas  é  irresistibles  preguntas.  «Y  aho- 
ra podremos  preguntar  á  Mr,  Guizot,  ¿cuales  han  sido  las 
otras  causas  las  oirás  ideas,  ios  otros  principios  de  civili' 
zacion,  cuyo  completo  desarrollo,  según  nos  dice,  ha  sido 
necesario ,  para  que  triunfase  al  fin  la  razón  de  la  mas 
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vergonzosa  de  las  iniquidades.  Esas  causas,  esas  ideas, 
esos  principios  de  civilización,  que  según  él,  ayudaron 
á  la  iglesia  en  la  abolición  de  la  esclavitud,  menester  era 
csplicarlos  ,  indicarlos  cuando  menos  para  que  asi,  el 
lector  hubiera  podido  evitarse  el  trabajo  de  buscarlos 
como  quien  adivina.  Si  no  brotaron  del  seno  de  la  igle- 
sia, ¿dónde  estaban?  ¿estaban  en  los  restos  de  la  civi- 
lización antigua?  Pero  los  restos  de  una  civilización  des- 
trozada y  casi  aniquilada  ¿podrian  hacer  lo  que  no  hizo 
ni  pensó  hacer  jamás  esa  misma  civilización  cuando  esta- 
ba en  todo  su  vigor,  en  su  pujanza  y  lozanía? 

Estaban  quizás  en  el  individualismo  de  los  bárbaros, 
cuando  este  individualismo  era  inseparable  compañero 
de  la  violencia,  y  por  consiguiente ^ebia  ser  una  fuente 
de  opresión  y  esclavitud?  ¿Estaban  quizás  en  el  patronaz- 
go militar,  introducido,  según  Guizot,  por  los  mismos 
bárbaros,  que  puso  los  cimientos  de  esa  organización 
aristocrática  convertida  mas  tarde  en  feudalismo  ?  pero 
¿qué  tenia  que  ver  ese  patronazgo  con  la  abolición  de  la 
esclavitud,  cuando  era  lo  mas  á  propósito  para  perpe- 
tuarla en  los  indígenas  de  los  paises  conquistados  y  para 
estenderla  á  una  porción  considerable  de  los  mismos  con- 
quistadores? ¿Dónde  está,  pues,  una  idea,  una  costumbre, 
una  institución,  que  sin  ser  hija  del  cristianismo,  haya 
contribuido  á  la  abolición  de  la  esclavitud?  Señálese  la 
época  de  su  nacimiento,  el  tiempo  de  su  desarrollo, 
muéstresenos  que  no  tuvo  su  origen  en  el  cristianismo, 
y  entonces  confesaremos  que  él  no  puede  pretender  es- 
clusivamente  el  honroso  titulo  de  haber  abolido  este  es- 
tado degradante-,  y  no  dejaremos  por  eso  de  aplaudir  y 
de' ensalzar  aquella  idea,  costumbre  ó  institución,  que 
haya  tomado  una  parte  en  la  bella  y  grandiosa  empresa 
de  libertar  á  la  humanidad.» 

((Y  ahora  bien  se  puedo  preguntará  las  iglesias  pro- 
testantes, á  esas  hijas  ingratas  que  después  de  haberse 
separado  del  seno  de  su  madre  se  empeñan  en  calumniar- 
la; ¿donde  estabais  vosotras  cuando  la  Iglesia  Católica 
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estaba  ejecutando  la  inmensa  obra  de  la  a!)olic¡on  do  la 
esclavitud?  ¿Como  podéis  imputarla  que  simpatiza  con 
la  servidumbre,  que  trata  de  envilecer  al  hombre,  de 
usurparle  sus  derechos?  ¿Podéis  vosotras  presentar  un 
titulo,  que  asi  os  merezca  la  gratitud  del  linaje  humano? 
¿Qué  podéis  pretender  en  esa  grande  obra,  que  es  el  pri- 
mer cimiento  que  debia  echarse  para  el  desarollo  y  gran- 
dor de  la  civilización  europea?  Solo  sin  vuestra  ayuda  la 
llevó  á  cabo  el  catolicismo-,  y  solo  hubiera  conducido  á  la 
Europa  á  sus  altos  destinos,  si  vosotras  no  hubierais  ve- 
nido á  torcer  la  magestuosa  marcha  de  esas  grandes  nacio- 
nes arrojándolas  desatentadamente  por  un  camino  sem- 
brado de  precipicios:  camino  cuyo  término  esta  cubier- 
to con  sus  densas  sombras,  en  medio  de  las  cuales  solo 
Dios  sabe  lo  que  hay.»  Asi  terminaba  el  doctor  Balmes 
el  primer  tomo,  pero  considerando  sin  duda  que  dejaba 
incompleta  la  cuestión  y  no  bien  refutado  el  pensamien- 
to oculto  de  Guizot  sino  se  hacia  cargo  del  tráfico  de  los 
negros,  entra  á  examinar  esta  materia  que  aclara  des- 
pués en  una  nota  con  mucha  facilidad  y  victoriosamente, 
insertando  el  breve  del  Pontífice  reinante  de  3  de  no- 
viembre de  1839  del  que  resulta ,  que  el  tráfico  de  los 
negros  había  sido  reprobado  desde  un  principio  por  las 
letras  apostólicas  de  Pío  II  espedidas  en  1482-,  las  de 
Paulo  III  en  1537,  las  de  Urbano  VIH  en  1639  •,  las  de 
Benedicto  XIV  en  1741;  sin  contar  la  mediación  inter- 
puesta por  Pío  Vil  con  los  hombres  poderosos  para  con- 
seguir su  total  abolición.  De  modo  que  la  doctrina  de  la 
Iglesia  después  de  haber  acabado  con  la  esclavitud  de 
Europaá  fines  delsiglo  XV,tropiezacon  otra  oposición  de 
parte  de  la  política  del  mundo  en  el  tráfico  de  los  negros, 
dando  lugar  nuevamente  á  ejercer  su  influencia  moral 
con  diferentes  bulas,  en  las  que  brilla  la  doctrina  cons- 
tante de  ía  Iglesia  y  la  inspiración  feliz  del  evangelio. 

En  este  estado  concluye  Balmes  el  primer  tomo  de  su 
obra,  único  que  ha  publicado  y  al  que  han  de  seguir  otros 
tres^  que  estepdiéndose  sobre  la  civilización  progresiva 
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(le  todas  las  naciones,  formarán  una  demostración  prác- 
tica y  completa  de  la  superioridad  del  catolicismo  para 
perfeccionar  la   sociedad  humana.  El  pensamiento  del 
autor  es  elevado  y  el  mas  apropósito  para  ilustrar  la  ma- 
teria é  imponer  silencio  á  los  falsos  poPiticos  que   pro- 
ponen el  engrandecimiento  de  las  naciones  á  costa  de  la 
religión.  Por  decontado  no  temo  asegurar  que  el  siste- 
ma de  Guizot,  que  tanto  nombre  se  ha  hecho,  en  el  es- 
tudio de  la  civilización  ha  quedado  enteramente  pulve- 
rizado en  la  pluma  del  doctor  Balmes,  por  cuanto  si  co- 
mo este  prueba  hasta  la  evidencia,  la  moral  y  los  dogmas 
del  catolicismo    han  elevado  la  civilización  europea  al 
grado  que  la  distingue,   las  investigaciones    de  Guizot 
acerca  de  la  ruina  del  imperio  romano,  la  irrupción  de 
los  bárbaros,  el  sistema  feudal,  ó:c,  ócc,  no  deben   figu- 
rar sino  en  clase  de  puntos  accidentales  y  no  como  el 
fundamento  del  progreso  de  la  sociedad.  Yo  me  alegra- 
ra, que  Balmes,  ya  que  tanto  es  el  influjo  de  Guizot  en  la 
república  literaria,  hubiera  notado  algunos  errores  mas 
de  este  Calvinista  que  le  hacen  poco  honor  y  daban  mar- 
gen á  esclarecer  la  materia  con  gloria  del  catolicismo. 
En  la  lección  6.^  dice,  por  ejemplo,  que  la  causa  princi- 
pal de  la  conversión  de  los  bárbaros  fue  la  magestad  del 
culto  católico  y  filosofa  de  propósito  exornando  esta  idea 
peregrina.  ¡Que  puerilidad!  Cuando  yo  considero  un  sa- 
cristán revestido  de  sobrepelliz  cantando  un  responso  y 
me  acuerdo  que  Guizot  atribuye  á  este  motivo   la  con- 
versión de  los  feroces  godos  me  parece  que  estoy  oyendo 
uu  delirante.  Sin  embargo  no  podia  pasar  por  otro  pun- 
to. La  pluma   de  un  protestante  se  ve  detenida  á  cada 
momento  en  las  investigaciones  filosóficas  de  la  historia 
y  tiene  que  renunciar  del  espíritu  de  secta  ó   del  crite- 
rio de  la  verdad.  Obligado  Guizot  á  reconocer  el  prodi- 
gioso efecto  que  hizo  en  Atila  el  Santo  Pontífice  León  y 
el  imponente  aspecto  de  los  monasterios  edificantes  de  los 
benedictinos  diseminados  por  la  Europa,  mira  delante 
al  mismo  tiempo  los  errores  profesados  en  su  secta  que 
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maldicen  d«  los  Papas,  do  los  monges  y  de  los  milagros 
y  para  evadir  la  dificultad  apela  á  una  estravagancia.  ¿Se 
quieren  otras  pruebas  mas?  Muchas  y  muy  graves  me 
era  fácil  acumular  pasando  la  vista  por  la  obra  de  Gui- 
zot ,  pero  no  siendo  de  mi  incumbencia  examinarlas,  me 
contentaré  con  algunas  indicaciones  para  que  no  se  me 
crea  sobre  mi  palabra.  En  la  lección  3.^*  hablando  de  la 
religión  se  esplica  en  estos  términos  :  «Creada  la  socie- 
dad religiosa ,  reunido  cierto  número  de  hombres  en 
creencias  religiosas  comunes  bajo  la  ley  de  los  mismos 
preceptos  y  esperanzas  religiosas,  les  falta  un  régimen. 
No  hay  sociedad  que  subsista  ocho  dias  ¿qué  digo?  una 
hora  sin  gobierno. — La  necesidad  de  un  poder  de  un 
gobierno  asi  en  la  sociedad  religiosa  como  en  cualquiera 
otra  se  halla  envuelta  en  el  hecho  de  la  existencia  de  la 
sociedad  •,  y  no  tan  solo  es  necesario  este  gobierno  sino 
que  se  forma  naturalmente  (pág.  113).»  Asi  disertaba 
Guizot  en  calidid  de  político,  olvidándose  que  en  la 
lección  2.^  (pág.  42),  discurriendo  como  protestante 
habia  estampado  la  siguiente  doctrina:  «hablo  de  la 
Iglesia  cristiana  y  digo  Iglesia  cristiana,  mas  no  cristia- 
nismo. Al  fin  del  siglo  IV  y  á  principios  del  V  el  cris- 
tianismo no  era  ya  simplemenle  una  creencia  indivi- 
dual sino  una  institución,  habíase  constituido,  tenia 
su  gobierno  un  cuerpo  de  eclesiásticos,  una  gerarquia 
determinada  por  las  varias  funciones  del  clero....  en 
una  palabra  ,  entonces  el  cristianisn^o  no  era  ya  única- 
mente una  religión  sino  una  Iglesia.» — De  modo  que  no 
solamente  profesa  aqui  Guizot  el  absurdo  de  negar  que 
hubiese  Iglesia  en  los  tres  siglos  primeros,  contradicien- 
do al  Evangelio,  Cartas  de  los  apóstoles  y  los  monu- 
mentos de  la  historia  sellados  con  la  sangre  de  miles  de 
mártires,  presbíteros  y  obispos,  sino  que  se  pone  en  con- 
tradicción con  sus  mismos  pensamientos  filosóficos, 
puesto  que  dictándole  la  razón  que  no  puede  existir  so- 
ciedad religiosa  una  hora  sin  gobierno  según  antes  ob- 
servé, sostiene  ahora  que  permaneció   el  cristianismo 
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durante  tres  siglos  sin  Iglesia.  Pero  para  conocer  las 
preocupaciones  que  lleva  consigo  una  cabeza  protestante 
conviene  seguir  el  hilo  del  discurso  de  Guizot. — «Si  no 
hubiese  sido  una  Iglesia  el  cristianismo,  dice,  (pág.  42) 
desde  fin  del  siglo  IV,  no  sé,  señores,  lo  que  hubiera  su- 
cedido en  medio  de  la  caida  del  imperio  romano....  si 
como  en  los  primeros  tiempos  no  hubiese  sido  el  cristia- 
nismo mas  que  una  creencia  un  sentimiento  y  unacon- 
vencion  individual  es  de  suponer  que  hubiera-sucumbido 
en  medio  de  la  disolución  del  imperio  y  de  la  invasión 
de  los  bárbaros.  Mas  tarde  (adviertan  los  lectores  aquí 
la  lógica  de  Guizot)  en  Asia  y  en  todo  el  norte  de  Áfri- 
ca sucumbió  bajo  una  invasión  de  igual  naturaleza, la  de 
los  bárbaros  musulmanes  y  sucumbió  aunque  se  hallabaen 
estado  de  institución,  de  iglesia  constituida. —Cualquie- 
ra diria,  que  ya  que  los  testosde  la  Escritura  y  los  monu- 
mentos de  los  primeros  siglos  no  le  convenciese  sin  em- 
bargode  estar  acordes  con  sus  principios,iilosóficos,  con- 
siderando después  que  la  esperiencia  estaba  en  contradi- 
cion  con  su  teoría  protestante,  hubiera  comprendido  que 
la  existencia  de  la  Iglesia  y  su  eterna  duración  depende  del 
Espíritu  Santo  y  no  de  las  forma^  políticas  queél  se  imagi- 
na arbitrariamente,  pero  acostumbrado  á  recibir  aplausos 
de  su  auditorio  á  pesar  de  haber  dicho  en  su  lección  1*^ 
(pág.  15)  «que  el  cristianismo  no  se  ha  dirigido  en  ma- 
nera alguna  al  estado  social,  no  debía  pararse  en  proferir 
á  cada  instante  máximas  heréticas.»  ¿Conque  el  cristia- 
nismo, pregunto  yo  ahora,  que  enseñó  á  los  hombres  á 
formar  el  lazo  conyugal  de  un  modo  tan  santo  •,  que  ele- 
vó á  la  muger  á  una  dignidad  incógnita  y  jamás  imagi- 
nada por  los  legisladores  y  filósofos  del  mundo-,  que  cali- 
ficó la  patria  potestad  y  la  obediencia  de  los  hijos  de  un 
modo  tan  sublime?  ¿  Conque  la  religión  que  mandó  á 
los  subditos  respetar  á  sus  superiores  y  á  estos  por  su 
parte  reverenciar  en  sus  subditos  la  imagen  de  Dios? 
¿Conque  la  religión  que  encomendó  al  sacerdocio  ense- 
ñar á  los  fieles  la  doctrina  cristiana  é  imponerles  privada 
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su-Cristo ,  no  se  ha  dirigido  en  manera  alguna  al  estado 
social'l  ¿Qué  idea  tiene  Guizot  del  estado  social  cuando 
juzga  que  todos  estos  elementos  no  le  pertenecen?  Si  de- 
seaba acreditar  que  la  religión  no  prescribe  ninguna  for- 
ma de  Gobierno^  esplicárase  sin  tantas  frases,  pues  no 
solo  no  la  ofenderla,  sino  que  promulgarla  un  principio 
de  los  que  profesa  espresamente  y  la  lleva  en  popa  por 
todo  el  universo,  pero  deducir  por  esto  que  no  se  refiere 
su  influencia  al  estado  social  es  negar  su  propia  esencia 
y  el  mayor  lustre  que  la  realza.  Baste  de  Guizot  y  sirvan 
estas  indicaciones  para  escitar  al  doctor  Balmes  á  tomar- 
las en  consideración  en  los  libros  que  le  restan,  pues  ya 
que  se  ha  propuesto  hacer  mérito  de  tan  ilustre  persona- 
je en  muchos  puntqs,  conviene  que  sin  entrar  en  disputas 
teológicas  sobre  las  controversias  de  los  protestantes 
desvanezca  el  falso  prestigio  de  sus  teorías,  tarea  digna 
de  su  hermosa  pluma.  Por  lo  demás  la  originalidad  de 
los  pensamientos ,  el  vasto  plan  y  bril  lante  estilo  de  Bal- 
mes  anuncia  uno  de  los  escritores  eminentesdel  presente 
siglo  á  los  que  sin  duda  tiene  destinado  Dios  para  gloria 
y  triunfo  de  la  Santa  Iglesia. 

El  Obispo  de  Canarias. 

) 

« 

Movimiento  intelectual  de   España — Idea  rápida 

DE  LOS  elementos  DEL  DERECHO  PUBLICO  ESPAÑO  L 
del  doctor  DON  ANTONIO  RoDRlGUEZ  CePEDA  ,  DEL 
LIBRO  DE   LOS   DEBERES    DE    DON    BeNITO    GaRCIA  DE 

LOS  Santón  ,  y  de  los  ayes  del  alma  del  señor 
Campoamor. 

Aunque  nada  hay  en  el  dia  mas  traqueado  y  ma 
noseado  que  el  derecho  público  ó  constitucional ,  ne 
cesario  es,  sin  embargo,   reconocerla  falta    de  uno 
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elementos  del  mismo  para  las  universidades.  Aplaudi- 
mos por  ello,  que  el  señor  Cepeda  digno  profesor  de 
la  de  Valencia  y  conocido  ya  del  público  por  sus  ta- 
lentos y  trabajos  literarios,  haya  suplido  este  vacio  con 
el  buen  juicio  ,  y  escelente  método  que  se  notan  en  su 
obrilla.  Preceden  á  las  materias  propias  de  la  misma  al- 
gunas ideas  filosóficas  sobre  el  orijen  y  naturaleza  de  la 
sociedad,  en  que  se  hallan  bien  combatidas  las  falsas 
teorias  del  siglo  pasado,  y  reconocida  la  existencia  de 
una  ley  moral,  como  base  de  aquella,  y  un  cuadro  his- 
tórico del  derecho  público  español  trazado  con  conci- 
sión y  maestría.  De  aqui  pasa  el  autor  á  tratar  de  nues- 
tro derecho  constitucional  con  arreglo  á  la  constitu- 
ción del  año  1837.  Las  materias  que  recorre  son  las 
que  "estrictamente  pertenecen  al  mismo,  como  las  re- 
lativas al  Rey  y  sus  prerogativas  constitucionales,  á 
la  sucesión  de  la  corona  ,^á  la  menor  edad  del  Rey,  á 
la  Rejencia,  á  las  Cortes  y  su  organización,  al  Se- 
nado y  congreso  de  Diputados  ,  á  la  elección  de  Se- 
nadores y  Diputados  ,  y  calidades  necesarias  para  ser 
elector  ,  á  la  formación  de  listas  electorales  y  modo 
de  hacer  las  elecciones,  á  la  celebración  y  facultades 
de  las  cortes  ,  y  á  las  leyes,  al  poder  ejecutivo  ,  y  las 
facultades  del  Rey  y  de  los  Ministros,  al  poder  judicial, 
á  las  Diputaciones  provinciales  y  Ayuntamientos,  á  las 
contribuciones,  á  la  fuerza  militar  nacional,  á  los  es- 
pañoles y  sus  derechos  y  deberes.  Estos  son  los  pun- 
tos recorridos  brevemente  por  el  señor  Cepeda  en  sus 
elementos  de  derecho  público  ,  que  tienen  en  nuestro 
concepto  el  mérito  propio  de  esta  clase  de  obras-, 
á  saber,  una. idea  clara  y  esacta  de  su  objeto,  orden  en 
las  materias ,  concisión  en  la  esposicion  de  las  mismas, 
y  razones  filosóficas  que  las  motivan.  Tales  son  las  do- 
tes, que  poseen  los  elementos  del  señor  Cepeda,  sien- 
do ademas  de  muy  notable  valor  por  su  verdad  y  pro- 
fundidad sus  reflecsiones  acerca  de  las  ventajas  del  ré- 
gimen monárquico  en  España,  y  sobre  los  males  con- 
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siguientes  á  las  monarquías  electivas.  Aprobamos  por 
ello  la  obra  de  este  profesor,  creémosla  útil  á  la  en- 
señanza y  la  recomendamos  por  lo  mismo  á  la  juven- 
tud estudiosa. 

Otro  libro  elemental  hemos  leido  en  estos  dias  con 
el  mas  íntimo  placer  y  dulce  satisfacción,  y  nos  cre- 
eríamos, injustos  hacia  los  distinguidos  talentos  y  no- 
bles intenciones  de  su  autor,  sino  diésemos  de  él  al  pú- 
blico una  idea  tan  relevante  como  merece:  es  el  libro  de 
los  deberes  escTiío  en  edad  muy  temprana  por  el  joven 
don  Benito  Garcia  de  los  Santos  ,  pero  rico  en  pro- 
fundas investigaciones  morales,  en  oscelentes  juicios, 
en  elevados  pensamientos ,  y  en  claridad  y  enlace  de 
doctrinas.  Nosotros  creemos ,  que  es  muy  difícil  suje- 
rar  la  moral  á  un  determinado  número  de  principios 
ó  reglas,  y  hallamos  muy  sabias  las  observaciones  que 
se  leen  en  el  famoso  libro  de  los  Chinos,  titulado  Chou- 
King.  «La  virtud  (se  dice  en  este)  no  tiene  modelo 
determinado  é  invariable  ;  pero  el  que  obra  bien,  puede 
servir  de  modelo.  Las  buenas  acciones  no  son  deter- 
minadas de  un  modo  especial-,  mas  todo  lo  bueno  que 
se  hace  se  reduce  á  un  solo  principio. í)  Pero  atacada  es- 
candalosamente la '  moral  por  la  filosofía  sensual  y 
anatómica  del  siglo  pasado,  divididos  hoy  los  ánimos 
sobre  las  mas  altas  cuestiones  relativas  á  la  organi- 
zación psicológica  del  hombre,  no  tenemos  en  el  día 
una  obra  filosófica  de  moral ,  aunque  se  hallen  <;on  ra- 
zón desacreditadas  y  proscritas  las  doctrinas  del  Ba- 
rón de  Holbach,  y  sus  secuaces.  No  se  ha  propuesto  el 
Sr.  Garcia  de  los  Santos  llenar  este  vacio:  su  tarea  ha 
sido  mas  modesta,  como  dirijida  á  componer  una  obra 
práctica  y  elemental:  mas  sin  embargo,  ha  mostrado 
en  su  libro  un  estudio  profundo  de  la  naturaleza  ín- 
tima del  hombre  ,  de  la  elevación  de  su  ser  ,  y  de  la 
grandeza  de  su  destino ,  siendo  por  lo  mismo  su  obra 
la  mejor  refutación  de  las  doctrinas  materiales,  é  im- 
pías, que  con  menoscabo  de  las  buenas  costumbres  han 
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corrido  hasta  el  día  entre  nosotros.  El  discurso  pre- 
liminar do  su  libro  manifiesta  la  profundidad  de  sus 
talentos,  y  la  claridad  con  que  ha  concebido  su  csce- 
lente  plan.  El  Sr.  Garcia  de  los  Santos  comienza  es- 
tudiando al  hombre,  remontándose  á  la  existencia  del 
Ser  Supremo,  ecsaminando  el  principio  inteligente 
y  elevado  del  alma,  la  necesidad  de  una  religión,  la 
divinidad  de  la  cristiana  y  las  ventajas  morales  de  cul- 
tivarla. Deaqui  procede  á  hablar  de  la  virtud,  del  amor 
de  Dios,  y  de  nosotros  mismos,  del  amor  filial,  con- 
yugal, paternal  y  á  la  patria  ,  de  la  amistad,  de  la  pru- 
dencia ,  de  la  constancia,  esactitud  en  las  palabras, 
probidad  y  honradez,  agradecimiento,  buenos  jui- 
cios, afabilidad  y.  cortesía,  equidad  ,  y  justicia,  ca- 
ridad, compasión  y  beneficencia,  perdón  de  las  ofen- 
sas, recompensa,  reserva,  ambición  noble,  y  felici- 
dad, que  no  se  logra  sino  con  el  ejercicio  de  las  vir- 
tudes. El  Sr.  Garcia  de  los  Santos  ha  meditado  su  asun- 
to de  una  manera  muy  superior  á  su  edad,  ha  conocido 
los  principios  fundamentales  de  la  materia  que  trataba, 
y  ha  procedido  en  su  esposicion  con  aquel  enlace  y 
orden  lógico,»  que  es  propio  del  que  domina  comple- 
tamente un  sistema  científico.  Su  obra  se  distingue  no 
solo  por  una  profundidad  filosófica  ,  superior  á  sus  años, 
sino  por  las  mas  nobles  intenciones  y  elevados  pensa- 
mientos. Consideramos  por  lo  mismo  su  libro  como  el 
mejor  escrito  en  España  sobre  moral,  y  lo  recomen- 
damos por  su  notable  mérito  á  los  profesores  y  á  la  ju- 
ventud ,  felicitando  sinceramente  por  su  composición 
al  Sr.  Garcia  de  los  Santos,  en  el  cual  descubrimos  ta- 
lentos de  un  orden  muy  distinguido,  que  creemos  em- 
pleará en  la  noble  y  gloriosa  carrera  ,  que  se  ha  abierto 
con   la  publicación  de   que   hemos   dado  cuenta. 

Otra  obrilla  de  índole  muy  diversa  acaba  de  publi- 
carse en  estos  días-,  es  una  pequeña  colección  de  poe- 
sías de  D.  Ramón  Campoamor,  con  el  título  de  Ayes 
del  alma.  El  Sr.  Campoamor  ha  manifestado  desde  edad 
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muy  temprana  estro  poético,  y  en  estas  composiciones 
como  en  las  que  lleva  publicadas,  hay  cierta  origina- 
lidad, que  está  parte  en  el  fondo  y  parte  en  las  formas. 
Se  nota  generalmente  en  todas  las  poesías  del  mismo, 
en  que  se  abandona  á  su  genio  natural,  y  no  deja  ar- 
rastrarse de  un  escepticismo  vago  é  indefinido,  cierta 
dulzura  y  suavidad  en  los  sentimientos,  mezclada  de  li- 
gera melancolía,  y  espresada  con  verdad  en  el  metro 
octosílabo,  que  es  el  mas  favorito  del  Sr.  Campoamor. 
No  se  eleva  este  jamás  á  la  pintura  de  las  grandes  pa- 
siones y  terribles  contrastes,  ni  usa  con  frecuencia  el 
verso  endecasílabo  tan  propio  para  espresar  los  mas  no- 
bles sentimientos  y  elevadas  ideas.  Pero  en  cambio  ha 
adoptado  una  marcha  original,  que  es  la  mas  conforme 
á  su  numen.  El  Sr.  Campoamor  pinta  con  preferencia 
las  sensaciones  dulces  y  tranquilas  ,  adormeciendo  en 
ellas  suavemente  su  existencia.  El  Sr.  Campoamor  es 
todavia  muy  joven,  y  por  lo  mismo  no  hay  unidad  mo- 
ral en  sus  composiciones,  la  cual  es  siempre  resultado 
de  la  fijeza  en  las  ¡deas,  y  del  completo  desarrollo  de  las 
pasiones,  cosas  incompatibles  con  su  temprana  edad. 
Asi  canta  á  veces  los  placeres  y  las  sensaciones  dulces, 
esprésase  otras  con  melancólica  vaguedad,  hace  alarde 
en  algunas  composiciones,  como  en  su  poema  del  juicio 
final,  de  un  escepticismo  indefinido  y  de  importación 
estrangera,  y  en  otras  como  en  la  confesión  se  acoge  á 
las  ideas  religiosas  como  el  último  y  mas  consolador  re- 
fugio. Mas  apesar  de  las  diferencias  que  se  observan  en 
Jas  composiciones  del  Sr.  Campoamor,  puede  ya  cono- 
cerse su  originalidad  y  su  numen  especial.  Las  pasiones 
fuertes  y  profundas  en  bueno  y  en  mal  sentido  no  serán 
jamás  pintadas  con  toda  su  energía  y  colorido  por  él 
mismo.  Mas  las  sensaciones  dulces  y  agradables,  mez- 
cladas de  cierta  melancolía  suave  y  un  tanto  filosófica, 
que  tiene  analogía  con  la  de  Calderón,  las  imágenes  ri- 
sueñas y  los  placeres  de  una  vida  tranquila  y  algo  volup- 
tuosa ,  serán  siempre  objeto  favorito  del  Sr.  Campoa- 
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mor,  y  se  espresarán  bellamente  por  el  mismo  en  versi- 
ficación fluida,  cadenciosa,  y  muy  propia  á  escitar  en 
nuestra  alma  los  blandos  afectos  del  poeta.  En  la  impo- 
sibilidad de  citar  muchos  trozos  de  sus  composiciones, 
insertaremos  uno  de  su  Confesión^  que  nos  ha  parecida 
ser  de  los  mas  bellos,  y  en  donde  se  hallan  la  dulzura  y 
suave  melancolía^  distintivo  de  su  numen. 


Quedad  con  Dios  los  que  vagáis  perdidos 
Del  ancho  mundo  por  la  incierta  via 
Que  ahuyentando  el  sopor  de  mis  sentidos 
Se  eleva  el  sol  y  con  su  luz  me  guia. 

Quedad  con  Dios  y  perdonad  pastores. 
Si  alguna  vez,  sediento  peregrino 
Os  agoté,  calmando  mis  ardores 
La  pura  fuente  del  erial  camino. 

Dadme  el  perdón,  si  en  su  cristal  undoso 
Templé  del  sol  las  estivales  llamas, 
O  si  en  ef  puerto  del  laurel  frondoso 
Para  abrigarme  desgajé  unas  ramas. 

Y  vos  seres  también ,  cuya  inocencia 
El  pasto  fue  de  mi  amoroso  intento, 
Dadme  el  perdón,  si  por  gozar  su  esencia 
Alguna  flor  os  agostó  mi  aliento. 

Eternamente  os  cantarán  mis  labios 

Cual  monumento  á  vuestras  glorías  hecho, 

Y  amante  fiel,  para  enterrar  agravios 
En  panteón  convertiré  mi  pecho. 

Quedad  con  Dios  •,  mi  ardiente  fantasía 
Al  cíelo  asciende  entre  gloriosa  nube, 

Y  en  alas  de  su  ardor  el  alma  mia 
Purificada  por  los  aires  sube. 
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Recoge  cazador  el  vil  reclamo 
Que  esfuerza  «n  vano  la  falaz  garganta 
Pues  ya  esquivando  tu  engañoso  ramo 
El  ruiseñor  por  las  alturas  canta. 

No  queremos  terminar  este  rápido  juicio  de  los  ayes 
del  alma  del  Sr.Campoamor ,  sin  aconsejará  su  conoci- 
da modestia,  abandone  ese  ligero  y  vago  escepticismo  de 
que  hace  alarde  en  sus  composiciones  y  que  tan  poco  es- 
pañol es  y  haga  un  uso  mas  parco  del  verso  octosílnbo, 
que  si  bien  fluido  y  armonioso  ,  es  un  tanto  monótono, 
y  no  se  presta  siempre  á  la  fiel  espresion  de  ciertos  senti- 
mientos y  situaciones.  De  esta  manera,  continuando  en 
la  marcha  que  le  es  natural,  evitando  hacer  poemas  de 
ideas  vagas  y  filosóficas,  y  persuadiéndose  de  que  el  en- 
tusiasmo y  la  fé  religiosa  y  moral  son  el  manantial  de 
las  mas  sublimes  inspiraciones,  el  señor  Campoamor  se- 
rá no  solo  un  poeta  original,  y  de  alguna  semejanza  con 
Calderón  en  la  parte  lírica,  sino  que  podrá  conquistar  un 
lugar  distinguido  en  nuestra  literatura  moderna. 
Fermín  Gonzalo  Morón. 


ESTUDIOS  FILOSÓFICOS  SOBRE  EL  ORIENTE. 


Artirculo    1.^ 

En  abandono  kmentable  se  hallan  hoy  por  desgra- 
cia entre  nosotros  los  estudios  filosóficos-,  que  no  po- 
rece ,  sino  que  removidas  las  causas  que  en  lo  anti- 
guo se  opusieron  á  que  España  presentase  una  serie 
de  filósofos  y  pensadores  como  la    Francia  y    la    In- 
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ginterra,  se  han  suscitado  otras  nuevas  en  la  región  po- 
lítica ,  que  distrayéndolos  ánimos  y  separándolos  de 
las  ciencias  y  de  los  estudios  graves,  tienen  condena- 
da á  nuestra  nación  á  una  especie  de  perpetua  igno- 
rancia y  de  eterno  aislamiento  de  la  marcha  del  mundo 
sabio  de  la  Europa.  No  ha  sido  en  verdad  España  aun 
en  sus  mejores  y  mas  brillantes  dias  pais  que  se  haya 
distinguido  por  las  especulaciones  filosóficas ,  si  bien 
no  fue  tan  atrasado  ni  estacionario,  como  gratuita- 
mente se  supone.  Zelosos  de  las  glorias  de  nuestra 
patria  pensamos,  concluida  que  sea  la  reseña  política 
que  estamos  escribiendo,  dedicar  una  serie  de  artí- 
culos á  los  esclarecidos  autores  españoles,  que  escri- 
bieron obras  de  mérito  sobre  la  filosofía,  las  letras, 
la  política  y  la  economía,  con  los  cuales  creemos  se 
desvanecerán  algunos  de  los  muchos  errores  que  se 
han  mantenido  y  se  mantienen  sobre  la  antigua  y  la 
moderna  España.  Mas  ni  estas  convicciones  ni  el  orgu- 
llo nacional  nos  conducirán  jamás  á  desconocer  las  ven- 
taja queen  estecomoen  otros  puntos  nos  llevan  los  paises 
estrangeros.  Cuando  el  ingenio  español  recibió  aquel 
magnífico  y  atrevido  vuelo  que  tan  de  notar  se  hace  en 
el  reinado  de  Fernando  el  católico,  eran  muy  profundas 
y  araigadas  nuestras  creencias,  y  cuando  esto  sucede, 
¡a  razón  humana  no  traspasa  ciertos  límites,  como  que 
el  corazón  y  la  vida  moral  absorven  casi  completa- 
mente entonces  toda  la  ecsistencia  del  hombre.  El 
sistema  político  vino  por  otra  parte  á  confirmar  los 
efectos  ,  que  debía  producir  la  situaccion  moral  de  Es- 
paña. El  régimen  inquisitorial  confiado  en  general 
á  clérigos  y  calificadores,  cuyas  ideas  ni  pasaban  de 
cierto  nivel,  ni  admitían  las  nuevas,  debían  al  fin 
ahogar  la  libertad  del  pensamiento  ,  y  obligarle  á  to- 
mar una  dirección  forzada ,  impidendo  asi  aquellos 
vuelos  y  atrevidas  concepciones  de  la  razón  humana, 
que  brillan  en  todas  las  obras  de  los  grandes  ingenios. 
Por  ello  España  no  puede  presentar  un  escritor  que  ri- 
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vatice  en  esta  alta  región  intelectual  con  Bacon,  ni  Car- 
tesio,  con  Montesquieu  ni  Leihuitz,  con  Galilco  ni  con 
Newton.  Aislada  ademas  nuestra  nación  por  su  siste- 
ma político  y  por  su  posición  geográfica,  no  se  pusoj 
por  decirlo  asi,  en  armonia  con  la  Europa  hasta  des- 
pués de  establecida  la  dinastia  de  Borbon.  Pero  en- 
tonces como  era  inmensa  la  distancia  que  nos  sepa- 
raba délos  paises  mas  adelantados,  como  era  infinito 
el  camino  que  teníamos  que  correr,  y  la  Francia  se 
presentaba  tan  ilustre  por  la  serie  de  los  escrito- 
res y  hombres  esclarecidos,  que  produjo  el  reinado 
de  Luis  XIV  ,  nos  invadió  y  dominó  el  espíritu  de 
imitación  y  de  traducción  en  las  ideas  políticas,  filo- 
sóficas y  literarias,  y  este  espíritu  impidió  la  origina- 
lidad y  la  creación.  Desde  estos  dias  hasta  hoy  se 
busca  en  vano  un  hombre  original  y  superior,  en 
el  cual ,  ademas  de  la  sabiduría  de  su  época  ,  se  halle 
el  tipo  español.  Las  ¡deas,  en  los  tiempos  que  cor- 
remos ,  las  palabras  y  el  estilo,  todo  es  en  general  fran- 
cés hasta  el  hastio  y  la  indignación.  Usamos  tan  du- 
ras calificaciones,  porque  nos  hallamos  íntimamente 
persuadidos,  que  mientras  asi  suceda,  seremos  una 
nación  condenada  á  vivir  de  préstamo  en  la  región  de 
las  ideas.  Perdida  asi  nuestra  originalidad  ,  no  habrá 
gloria  ni  porvenir  para  España.  Los  pueblos  no  han 
hecho  ni  harán  jamás  grandes  cosas,  sino  permanecien- 
do fieles  á  su  propio  tipo ,  conservando  intacto  el 
deposito  de  sus  costumbres  y  de  su  nacionalidad.  El 
dia  en  que  un  pueblo  la  abdica,  y  recibe  esclusi- 
vamente  el  influjo  intelectual  de  otro  ,  ese  dia  ha  de- 
jado de  ecsistir  y  de  tener  una  vida  propia:  valiérale 
mas,  que  guardar  una  mentida  independencia  ,  cons- 
tituir una  provincia  déla  nación,  que  le  domina  con 
su  influjo  y  superioridad.  Asi ,  en  la  región  política 
como  en  la  filosófica,  nosotros  no  concebimos  gloria 
ni  porvenir  para  España,  sino  sacude  el  yugo  fran- 
cés que  la  aherroja  ,  sino  tiene  conciencia  de  su  pro- 
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pío  Yiilor  ,  sino  recuerda  su  antigua  grandeza,  y  si 
la  Providencia  no  la  concede  honnbres  de  estado  y 
pensadores  eminentes,  que  conocedores  profundos  de 
su  pais  y  do  la  marcha  general  de  la  Europa ,  no  la 
imprimen  el  movimiento  convíniente  para  el  desarrollo 
peculiar  de  su  genio  ,  y  para  colocarla  al  nivel  de  las 
mas  adelantadas  naciones. 

Este  espíritu  de  imitación  que  la  domina  desde  Fe- 
lipe V,  y  las  estériles  revueltas  políticas  desde  1810 
hasta  nuestros  dias  han  impedido  de  una  parte  su  origi- 
nalidad, y  de  otra  la  han  condenado  al  aislamiento  y  á 
la  ignorancia,  alejándola  de  los  estudios  graves  y  cientí- 
ficos. Asi  pues,  no  hay  vida  filosófica  en  España,  porque 
faltan  todas  las  circunstancias,  que  la  dan  nacimiento  y 
vigor  en  las  demás  naciones.  Mas  por  lo  mismo  es  nece- 
sario redoblar  los  esfuerzos,  para  despertar  la  naciona- 
lidad ,  y  cultivar  la  vida  filosófica.  A  ello  hemos  dedica- 
do nuestra  escaso  ingenio  en  esta  Revista  ,  y  á  tan  im- 
portantes objetos  consagraremos  el  resto  de  nuestros 
dias  en  cuanto  dable  nos  sea.  Revelar  la  historia,  y  la 
especial  fisonomía  del  pueblo  español,  manifestar  sus 
verdaderas  necesidades  ,  recordar  nuestras  glorias  pasa- 
das y  escitar  el  sentimiento  de  la  nacionalidad,  ha  sido 
y  continuará  siendo  uno  de  los  principales  trabajos  lite- 
rarios de  esta  revista  :  mas  hoy  que  llevamos  ya  desem- 
peñada una  gran  parte  del  mismo,  justo  será  no  desaten- 
der el  segundo,  y  dedicar  algunos  artículos  á  los  estu- 
dios filosóficos.  Al  emprender  esta  tarea,  nos  ha  pareci- 
do oportuno  comenzar  por  el  Oriente.  Fue  este  la  cuna 
de  la  civilización,  ha  sido  el  teatro  de  singulares  prodi- 
gios ,  y  sus  sistemas  político  y  filosófico  son  dignos  del 
mas  detenido  ecsámen  por  su  originalidad,  y  por  el 
contraste  que  ofrecen  con  los  de  Europa.  Los  estudios 
filosóficos  aplicados  á  la  marcha  intelectual  y  política  de 
los  pueblos  no  son  ademas  hoy  un  mero  recreo  de  la  ra- 
zón humana,  sino  que  aumentan  el  fondo  de  los  hechos 
y  de  las  ideas,   y  vienen  en  auxilio  de  la  resolución 
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(le  los  problemas  políticos  y  morales,  tras  ia  cual  cami- 
na desasosegada  la  sociedad  actual ,  impelida  de  irresis- 
tible ,  y  natural  instinto. 

Cuando  se  estudia  la  historia  del  Oriente  ,  admira  á 
primera  vista  el  estado  social  del  mismo  comparado  con 
sns  sistemas  filosóficos.  Se  hallan  en  estos  tratadas  las 
cuestiones  mas  altas  y  metafísicas,  y  engrandécese  el  cír- 
culo de  nuestras  ideas,  y  como  que  se  dilata  nuestra  ra- 
zón, al  observar  cuan  adelantados  se  hallaban  estos  pue- 
blos millares  de  años  antes  de  nuestra  era  vulgar.  Aflíge- 
se, sin  embargo,  el  ánimo  al  considerar  cuan  triste  es  el 
papel  y  cuan  desgraciada  la  condición  de  estos  pueblos, 
y  persuádese  el  entendimiento  de  lo  funesto  que  ha  si- 
do el  influjo  egercido  sobre  los  mismos  por  su  sistema 
religioso  y  polilico,  que  secundado  porlas  causas  físicas 
ha  ahogado  su  actividad  y  paralizado  su  desarrollo. 

Mas  entre  las  naciones  del  Oriente,  ninguna  hay 
mas  digna  de  estudio  por  su  remotísima  antigüedad  y 
por  su  carácter  especial  que  la  China.  En  los  demás 
países  del  Oriente  ,  sobre  todo  en  la  India ,  se  ve  que  la 
religión  ha  dominado  su  civilización,  y  que  los  sacerdo- 
tes se  han  apoderado  de  la  dirección  moral  y  politicade 
la  sociedad ,  haciéndola  por  lo  mismo  inmóvil  y  estacio- 
naria. Se  observa  no  solo  en  la  India,  oriental,  sino  en 
Grecia  y  en  Roma,  que  los  filósofos  y  legisladores  se 
apoyan  esencialmente  en  la  religión,  en  las  costumbres, 
y  en  la  misión  divina,  para  hacer  que  sus  leyes  sean  obe- 
decidas y  acatadas  por  los  pueblos.  Este  es  el  hecho  gJí- 
neral  ;  mas  la  China  es  una  escepcion  rara  y  notable  del 
mismo.  En  ella  no  se  observa  ni  el  influjo  esclusivo  de 
la  religión  ,  ni  la  división  de  las  castas,  ni  la  dirección 
de  la  sociedad  en  nombre  de  las  ideas  religiosas.  Ideas 
sanas  y  profundas  de  moral  práctica  prevalecen  «n  ella 
mezcladas  con  ritos  y  ceremonias  religiosas  y  la  vasta 
monarquía  China  es  gobernada  como  una  casa.  El  rey  es 
un  padre  tie  familias,  y  las  relaciones  y  deberes  que  na- 
cen de  este  estado,  son  por  decirlo  asi,  el  principio  fun- 
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(lamental  de  la  constitución  china,  el  que  resalta  en  su 
literatura  y  se  ve  sancionado  y  acatado  en  el  Chou  King, 
que  es  un  compendio  de  la  historia  y  gobierno  antiguos 
de  la  China  ,  compilado  de  los  anales  anteriores  por  cl 
(¡lüsofo  Confucio  de  cuyas  obras  vamos  á  ocuparnos. 

No  fué  Confucio  un  legislador  como  Manou,  Moisés, 
Zoroastres,  PJahoma,  Licurgo  ni  Numa.  Confucio  no  se 
apoyó  en  la  misión  divina,  ni  v;n  las  prácticas  religiosas 
ni  en  las  armas  para  fundar.el  imperio  de  sus  doctrinas-, 
nada  inovó  tampoco,  ni  aspiró  á  crear  un  nuevo  siste- 
ma religioso  ni  político  en  la  nación.  Dedicado  al  estu- 
dio y  la  meditación  desde  edad  muy  temprana,  aleccio- 
nado en  la  escuela  de  la  desgracia,  de  una  alma  pura  ,  y 
de  inclinaciones  rectas  y  nobles,  fué  el  objeto  constante 
de  sus  investigaciones  la  organización  interior  del  hom- 
bre, y  el  fin  desús  esfuerzos  la  perfección  moral.  En 
los  anales  y  en  las  tradiciones  de  la  China  se  conservaba 
la  memoria  de  antiguos  monarcas  que  la  habian  gober- 
nado con  justicia  y  con  bondad  paternal ,  y  bajo  cuyos 
dias  habia  florecido  y  sido  feliz  tan  vasto  y  poderoso  im- 
perio. Solícito  por  la  trasmisión  á  la  posteridad  de  tan 
honrosos  monumentos,  compiló  en  el  Chou  King  la  an- 
tigua y  veneranda  historia  de  la  China  ,  á  fin  de  que  sir- 
viesen de  guia  los  buenos  egemplos  dejados  por  los  anti- 
guos emperadores.  Dedicóse  al  propio  tiempo  á  la  ense- 
ñanza ,  siendo  su  casa  un  Liceo,  donde  reunió  numero- 
sos discípulos.  Sufrió  el  desden  y  la  persecución ,  como 
ha  sucedido  siempre  á  los  grandes  ingenios,  y  cuando 
fue  echado  por  el  rey  de  su  pais,  que  habia  gobernado 
con  tanta  sabiduría,  volvió  de  nuevo  á  consagrarse  á  la 
enseñanza  y  á  la  revisión  de  sus  obras.  Consisten  estas  en 
el  Chou  King,  donde  recogió  la  historia  y  las  antiguas 
instituciones  de  la  China,  y  en  sus  dichos  y  máximas  re- 
cogidas por  sus  discípulos  y  contenidas  en  los  Sse-Chou, 
ó  cuatro  libros  clásicos,  que  nos  proponemos  examinar. 

Las  doctrinas  de  Confucio,  como  dirigidas  á  la  ra- 
zón elevada  de  los  hombres,  no  tuvieron  un  inílujo  in- 
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mediato  sobre  las  masas ,  como  sucedió  con  las  de  otros 
legisladores.  Asi  en  el  prólogo  que  precede  al  primer  li- 
bro clásico  ó  gran  estudio  de  Confucio,   y   que  puede 
leerse  en  la  edición  de  los  libros  sagrados  del  Oriente 
hecha  en  este  año  por  el  Panteón  literario  de  Paris,  nos 
refiere  el  doctor  Tchou-Hique  muerto  Meng-Tseu  dis- 
cípulo y  sucesor  en  la  enseñanza  de  Confucio,  no  se  ha- 
lló quien  continuase  estas,  habiendo  ademas  obscurecí- 
dose  en  varios  periodos  por  otros  sistemas.  Confucio,  sin 
embargo,  fué  yes  altamente  respetado  en  la  China,  y  sus 
doctrinas  conformes  á  la  historia  y  costumbres  antiguas 
de  su  patria,  y  deducidas  del  estudio  filosófico  y  profun- 
do del  hombre,  alcanzaron  un  influjo  y  un  poder  que  ra- 
ra vez  tienen  las  ideas.  Estas,  cualquiera  que  sean,  no 
egercen  jamás  sobre  los  pueblos  la   acción  que  egercen 
la  religión  y  sus  prácticas.   Un  filósofo ,  sobre  todo,  en 
pueblos  atrasados ,  no  podrá  nunca  influir  sino  sobre  un 
corto  número  de  personas,  mientras  el  legislador,  que 
se  aprovecha  de  la  religión,  obra  de  un  modo  eficaz  so- 
bre todas  las  masas.  Mas  dejando  á  un  lado  la  cuestión 
del  influjo  de  Confucio  y  pasando  á  examinar  su  siste- 
ma filosófico  fundado  en  la  perfección  moral  del  hombre, 
sorprenden  desde  luego  la  profundidad  de  investigación, 
el  acierto  con  que  ha  estudiado  la  organización  psicoló- 
gica del  hombre  y  procurado  dirigirle  por  el  mas  recto 
y  seguro  camino.  No  se  propuso  Confucio  fundar  un  sis- 
tema religioso,   ni  esplicar  la   creación ,  como  hicieron 
otros  legisladores  y  filósofos:  partió  de  la  base  de  respe- 
tar lo  que  en  su  patria  existia  ,  y  todos  sus  estudios   se 
dirigieron  hacia  el  hombre  y  su  perfección  moral,  en  cu- 
yas materias  la  sabiduría  y  profundidad  esceden  infinito 
á  la  de  todos  los  filósofos ,  teniendo  singulares  analogías 
y  aproximándose  bastante  á  las  sorprendentes  y  admira- 
bles revelaciones  que  hizo  al  mundo  la  religión  cristiana: 
no  siendo  por  lo  mismo  de  estrañar  los  apasionados  elo- 
gios, que  algunos  jesuítas  dieron  á  la  China  y  á  su  es- 
clarecido filósofo. 
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Considerado  en  verdad  su  gran  estudio,  ó  primer  li- 
bro clásico ,  aparece  ser  una  producción  filosófica  del 
primer  mérito,  y  sin  rival  no  solo  en  su  tiempo  sino  aun 
en  los  posteriores.  La  originalidad,  la  verdad  y  el  enca- 
denamiento de  ideas  que  se  notan  en  la  misma  forman 
un  sistema  completo,  y  muy  luminoso,  cual  no  se  en- 
cuentra en  las  obras  délos  demás  filósofos,  los  cuales 
desconocieron  las  mas  veces  la  naturaleza  moral  del 
hombre,  ó  no  le  consideraron  sino  de  una  manera  par- 
cial é  incompleta.  Jamas,  leemos  por  lo  mismo,  sin  admi- 
ración el  sistema  moral  y  filosófico  de  Confucio,  que  si 
bien  menos  poético  é  ideal  que  Platón ,  le  escede  mucho 
en  profundidad  ,  en  lógica ,  y  en  la  verdad  de  las  ideas. 
Nuestros  lectores  podrán  juzgar  por  el  estracto  si- 
guiente. 

En  el  gran  estudio  ,  que  es  por  decirlo  asi  la  ba« 
se  de  su  sistema  filosófico  y  moral ,  y  el  resultado  ra- 
cional de  sus  profundas  investigaciones,  dice.  «La 
ley  del  gran  estudio,  ó  de  la  filosofía  práctica,  con- 
siste en  desarrollar  y  hacer  claro  el  principio  luminoso 
de  la  razón,  que  hemos  recibido  del  cielo,  en  re- 
generar los  hombres  y  en  colocar  su  destino  defini- 
tivo en  la  perfección  ó  soberano  bien.» 

Nada  puede  haber  mas  elevado  y  filosófico.  Se  re- 
conoce que  la  razón  es  una  emanación  del  cielo  ,  que 
la  misión  de  la  filosofía  es  desenvolver  y  presentar 
con  claridad  este  principio  luminoso  de  la  razón  ,  y 
que  el  destino  del  hombre  es  su  perfección  moral. 
Confucio  en  este  pasaje  esplica  los  dos  grandes  prin- 
cipios del  hombre,  el  filosófico  y  el  moral,  dando 
como  es  justo,  la  mayor  importancia  al  último.  Con- 
tinúa  después. 

«Es  necesario  primero  al  hombre  conocer  el  fin  á 
que  debe  tender,  ó  su  destino  definitivo,  y  tomar  una 
determinación  :  tomando  esta,  el  espíritu  puede  así 
quedar  tranquilo  y  calmado:  estando  el  espíritu  tran- 
quilo y  calmado,  se  puede  ya  gozar  de  aquel  reposo 
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inalterable ,  que  nada  puede  turbar :  llegando  á  go- 
zar de  este  reposo ,  se  puede  después  meditar  y  for- 
mar un  juicio  sobre  la  esencia  de  las  cosas:  formado 
y  meditado  el  juicio  sobre  la  esencia  de  las  cosas,  se 
puede  llegar  á  la  perfección  deseada. 

«Los  seres  de  la  naturaleza  tienen  una  causa  y 
efectos:  conocer  las  causas  y  los  efectos,  los  princi- 
pios y  las  consecuencias,  es  aprocsimarse  mas  de  cer- 
ca al  método  racional,  con  el  cual  se  llega  á  la 
perfección. 

«Los  antiguos  príncipes  que  deseaban  desarrollar 
y  hacer  claro  en  sus  estados  él  principio  luminoso  de 
la  razón  que  nosotros  recibimos  del  cielo ,  se  aplica- 
ban antes  á  gobernar  bien  sus  reinos:  los  gue  desea- 
ban gobernar  bien ,  se  aplicaban  antes  á  poner  buen  or- 
den en  sus  familias ;  los  que  deseaban  poner  buen  or- 
den en  sus  familias  se  dedicaban  antes  á  corregirse  á 
sí  mismos ,  los  que  deseaban  corregirse  se  aplicaban  á  dar 
rectitud  á  su  alma\  los  que  deseaban  dar  rectitud  á  su  al- 
ma ,  se  dedicaban  antes  á  hacer  sus  intenciones  puras  y 
sinceras  •,  los  que  querian  hacer  sus  intenciones  puras  y 
sinceras,  se  aplicaban  antes  á  perfeccionar  en  lo  posible 
sus  conocimientos  morales  i  perfeccionar  en  lo  posible 
sus  conocimientos  morales ,  consiste  en  penetrar  y  pro- 
fundizar los  principios  de  las  acciones. 

«Siendo  penetrados  y  profundizados  los  princi- 
pios de  las  acciones  ,  los  conocimientos  morales  lle- 
gan después  á  su  último  grado  de  perfección ;  llega- 
dos á  su  último  grado  de  perfección  los  conocimien- 
tos morales,  las  intenciones  se  hacen  después  puras 
y  sinceras  :  siendo  puras  y  sinceras  las  intenciones,  la 
alma  se  penetra  de  rectitud  y  probidad  ;  penetrada  el 
alma  de  probidad  y  rectitud  el  hombre  es  en  seguida 
correjido  y  mejorado  :  correjido  y  mejorado  el  hom- 
bre, la  familia  es  hien  dirijida;  bien  dirijida  la  familia, 
el  reino  es  bien  gobernado ;  y  cuando  el  reino  es  gober- 
nado bien,  el  mundo  goza  de  paz  y  de  buena  armonía. 

9 


—130— 

«Desde  el  hombre  mas  elevado  en  dignidad  hasta 
el  mas  obscuro  y  humilde,  deber  igual  para  todos;  cor- 
regir  y  mejorar  su  persona ,  ó  la  perfección  de  sí  mis- 
mo es  la  base  fundamental  de  todo  progreso  y  de  todo 
desarrollo  mor  al. ^^ 

Tales  son  las  ideas  contenidas  en  el  gran  estudio,  ó 
primer  libro  clásico  de  Confucio.  Cuando  se  comparan 
con  las  que  otros  sistemas  fílosófícos  contienen,  se  ad- 
miran no  solo  su  originalidad ,  esactitud  y  encadena- 
miento lógico ,  sino  su  infinita  superioridad  sobre  to- 
dos los  sistemas  filosóficos,  que  han  tenido  al  hombre 
por  objeto.  Nada  hay  en  las  obras  délos  filósofos  del 
Oriente,  en  las  de  los  de  Grecia  ni  en  las  de  los  de  Euro- 
pa, que  presente  tal  profundidad  de  investigación,  y  tan- 
ta verdad  en  los  principios  y  en  la  deducción  de  sus  ideas. 
El  sistema  de  Confucio  contenido  solo  en  el  gran  es- 
tudio tiene  el  mérito  ademas  de  ser  una  gran  fórmula, 
que  abraza  tres  sistemas :  el  filosófico ,  el  moral  y  el  po- 
lítico ;  su  sistema  filosófico  consiste  en  reconocer  la 
razón  como  una  emanación  divina,  en  desarrollar  y 
hacer  claro  el  principio  luminoso  de  la  razón ,  y  en 
ecsaminar  las  causas  y  efectos  de  las  cosas.  No  es  po- 
sible concebir  mas  para  la  perfección  racional  ó  inte- 
lectual del  hombre  que  estas  grandes  y  fundamenta- 
les ideas  contenidas  en  la  obra  de  un  filósofo,  que  flo- 
reció en  el  siglo  sesto  antes  de  la  era  vulgar.  Siguien- 
do este  principio,  los  hombres  y  las  sociedades  no  pue- 
den  menos  de  llegar  á  la  sabiduría. 

El  sistema  moral  consiste,  según  Confucio,  en  la 
perfección  y  mejora  de  si  mismo,  para  lo  cual  es  ne- 
cesario dar  rectitud  y  probidad  al  alma ,  procurar  la 
sinceridad  de  las  intenciones,  y  perfeccionar  los  co- 
nocimientos morales,  lo  cual  se  logra  profundizando 
los  principios  de  las  acciones.  El  fin  y  los  medios  es- 
tán espuestos  con  una  claridad  y  una  verdad  sarpren- 
dentes  •,  y  bien  puede  asegurarse  que  los  hombres  y  las 
sociedades  que  se  consagrasen  á  dar  rectitud  al  alma. 
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y  sinceridad  á  las  intenciones  y  profundizasen  los  mó- 
viles ó  principios  de  las  acciones  Jlegarian  muy  pronto 
no  solo  á  la  inteligencia  exacta  de  la  organización  psi- 
cológica del  hombre,  sino  al  mayor  grado  de  probidad 
y  justicia  y  por  consecuencia  á  la  perfección  moral. 

El  sistema  político  de  Confucio  deriva  del  moral 
y  tiene  el  mérito  de  conformarse  con  la  historia  y 
las  costumbres  de  la  China.  Este  filósofo  ha  conocido 
con  mucha  profundidad,  que  la  mejor  garantia  del  buen 
gobierno  es  la  moral  de  los  individuos,  y  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  de  familia.  Por  eso  ha  dicho-, 
el  Principe  que  quiera  gobernar  con  justicia,  debe 
poner  buen  orden  en  su  familia  y  corregirse  á  si  mis- 
mo, de  suerte  que  la  gran  institución  política  de  la 
China  es  la  casa  y  la  familia.  El  Monarca  es  repre- 
sentado como  un  padre,  y  las  relaciones  morales  que 
derivan  del  estado  de  familia  son  las  fundamentales 
y  directivas  del  estado  político.  Confucio  en  esta  parte 
se  acomodó  á  la  historia  y  á  la  organización  anti- 
gua de  la  China  •,  sus  dos  Monarcas  mas  reverencia- 
dos Yao,  y  Cham,  cuyo  reinado  se  cree  fué  tres  mil 
años  antes  de  Jesucristo,  gobernaron  el  vasto  impe- 
rio de  la  China  como  unos  patriarcas  ó  cuidadosos 
padres  de  familia.  Sus  virtudes  y  sus  altos  hechos  que- 
daron en  la  memoria  de  sos  pueblos ,  y  Confucio  los 
presentó  como  los  grandes  modelos.  Asi  en  el  sistema 
político  de  este  filósofo ,  todo  deriva  de  la  moral  y 
de  la  familia.  El  Príncipe  debe  corregirse,  dirijir  bien 
su  familia  •,  y  esta  corrección  de  si  mismo  y  buena  di- 
rección de  su  casa  son  los  mejores  preparativos  de 
su  gobierno,  y  las  ideas  que  deben  servirle  de  guia 
en  sus  actos  como  rey.  Confucio  por  lo  mismo  no  in- 
ventó ninguna  nueva  combinación  política.  La  China 
habia  sido  gobernada  patriarcalmente  en  sus  mas  re- 
motos y  mejores  tiempos,  la  institución  mas  fuerte 
y  reverenciada,  como  sucedió  generalmente  en  todos 
los    pueblos   antiguos,   era  la  familia,  y  Confucio    la 
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presentó  como  el   tipo  de  la  constitución  política  y 
como  el  gran  modelo  de  gobierno. 

Todo  es  consecuente  y  digno  de  elogio  en  este 
gran  sistema  de  Confucio  ,  que  puede  reducirse  á  dos 
grandes  ideas:  desarrollar  y  perfeccionar  la  razón  ó  la 
organización  intelectual  del  hombre  •,  desarrollar  y  per- 
feccionar su  organización  moral.  Tal  es  el  fin:  y  el 
medio,  ecsáminar  las  causas  y  efectos  de  las  cosas,  é 
investigar  los  móviles  ó  principios  de  la  acción.  No 
puede  irse  mas  lejos  en  sencillez  y  sabiduria. 

En  el  artículo  inmediato  trataremos  de  los  co- 
mentarios á  esta  doctrina  hechos  por  su  discípulo 
Thseng  Tseu  y  de  los  demás  libros  clásicos  de  Con- 
fucio. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


Ensayo  historico-filosofico  sobre  el  antiguo  tea- 
tro Español  (a). 


Considerando  el  director  de  esta  revista  como  uno  do 
sus  mas  paincipales  objetos  dar  á  conocer  la  España  ba- 
jo todos  sus  aspectos  y  despertar  con  ello  los  sentimientos 
de  gloria  y  de  nacionalidad ,  ya  que  la  reseña  de  su  his- 
toria tiene  por  objeto  manifestar  la  fisonomía  y  marcha 
política  de  la  misma,  creería  muy  incompletos  sus  trabajos, 
si  olvídase  examinar  la  literatura  española,  que  es  a  la  vez 
el  testimonio  mas  honroso  del  fecundo  ingenio  de  nuestro 
país,  y  el  reflejo  mas  fiel  de  sus  variadas  y  poéticas  cos- 
tumbres. 

Mas  entre  los  diversos  jéneros  de  poesía  descuella  en 
España  la  dramática.  El  teatro  ha  reunido  todos  los  jéne- 


(a)     Se  prohibe  la  reimpresión. 
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ñeros ,  ha  hecho  el  mas  lujoso  alarde  de  las  bellezas  poé- 
ticas y  es  la  mas  cumplida  personificación  de  nuestra  vi- 
da y  nacionalidad.  Poetas  ilustres,  es  cierto,  le  dieron 
claro  é  inmortal  renombre ;  pero  sus  imájenes  tan  fecun- 
das y  variadas  ,  sus  sentimientos  elevados  y  pensamientos 
sublimes,  espresados  en  un  lenguage  lleno  de  galas  y  de 
la  mas  dulce  cadencia,  pertenecían  á  las  glorias,  á  las 
creencias  y  á  las  costumbres  de  su  nación.  Puede  muy  bien 
decirse  de  nuestra  literatura  y  de  nuestro  teatro  y  toda- 
davia  con  mayor  verdad ,  lo  que  del  teatro  y  de  la  litera- 
tura griega.  La  Iliada ,  y  las  magníficas  tragedias  que  oyó 
con  tanto  entusiasmo  y  premió  arrebatado  de  gozo  el  pue- 
blo ateniense ,  pertenecen  á  Homero ,  á  Sófocles  y  Eurí- 
pides, pero  los  sucesos  hislÓT icos  y  maravillosos,  las  ca- 
tástrofes, las  pasiones ,  y  las  creencias  eran  de  toda  la  Gre- 
cia. Por  lo  mismo  el  examen  de  la  literatura  española  no 
es  solo  un  objeto  de  placer  y  de  recreo  al  sentir  enajena- 
da nuestra  alma  y  encantados  nuestros  sentidos  por  la  fe- 
cundidad de  bellas  imájenes,  la  delicadeza  de  los  sen- 
timientos, lo  sublime  de  las  ideas,  y  la  rica  pompa  y 
armoniosa  música  de  la  versificación ;  es  antes  que  esto 
un  alto  objeto  de  gloria  y  de  nacionalidad.  Teniendo  por  lo 
mismo  nosotros  este  juicio  de  la  literatura  española,  no  se 
espere,  que  examinemos  el  teatro  por  el  tipo  de  las  mez- 
quinas proporciones  de  los  escritores  clásicos.  No  negamos 
por  ello  ni  los  preceptos  del  arte  ni  las  reglas  del  buen 
gusto:  juzgamos  solo  que  no  es  ya  tiempo  de  calificar  las 
elevadas  producciones  del  ingenio  bajo  este  solo  aspecto: 
las  obras  literarias  de  todos  los  siglos ,  y  mucho  mas  las 
que  pertenecen  á  naciones  de  nobles  y  arraigadas  creencias 
muestran  mas  ó  menos  la  fisonomía ,  la  vida  y  las  costum- 
bres de  su  respectivo  pais ;  y  la  consideración  de  la  litera- 
tura bajo  este  aspecto  es  la  mas  importante,  porque  abra- 
za la  parte  filosófica  y  la  parte  poética:  la  primera,  dando 
á  conocer  la  vida  íntima  y  moral  de  los  pueblos ,  y  la  se- 
gunda demostrando  el  placer  y  entusiasmo  que  causaron 
por  hallarse  en  armonía  con  las  costumbres,  tradiciones 
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y  creencias  nacionales.  Nos  hallamos  por  fo  mismo  inli- 
maraente  persuadidos,  que  juzgar  Ins  literaturas  por  las 
reglas  estrictas  del  arto ,  es  el  sistema  mas  estéril.  Aun 
prescindiendo  de  que  el  fondo  de  que  se  compone  la  poe- 
sía es  vago,  é  indefinido,  de  que  solo  pueden  caber  las  re- 
glas en  la  parte  meramente  artística  ,  es  decir,  en  la  de  la 
combinación  y  ejecución ,  y  que  son  muy  pocos ,  tribiales 
y  vulgarísimos  los  preceptos  del  buen  gusto,  no  puede 
ofrecer  comparación  en  sus  resultados  el  examen  critico  de 
las  obras  literarias  con  el  filosófico,  que  demuestra  no  solo 
la  vida  y  las  creencias  de  los  pueblos  y  el  entusiasmo  que 
produjeron,  sino  que  sirve  también  de  muy  útil  preceden- 
te para  quilatar  el  mérito  de  aquellas.  Creemos  por  lo 
mismo,  que  hoy  no  puede  ni  debe  juzgarse  la  literatura, 
como  lo  hicieron  con  notable  provecho  y  aplauso  en  su 
tiempo  Tiraboschi ,  Andrés ,  y  La  Harpe ;  hoy  los  estudios 
filosóficos  deben  penetrar  y  hacer  una  revolución  en  la  ma- 
nera de  considerar  las  producciones  literal  ias;  no  para  des- 
conocer su  esencia,  ni  darlas  una  dirección  é  inteligencia 
forzadas,  sino  para  devolverlas  su  verdadero  precio,  y  co- 
locarlas en  su  noble  posición.  Este  pensamiento ,  el  de  ha- 
cer debida  justicia  á  los  claros  ingenios  españoles,  cuyo  al- 
to mérito  olvidaron  ó  trataron  con  ridiculo  desden  los  me- 
dianísimos poetas  del  siglo  pasado ,  el  de  presentar  un  re- 
flejo pálido  de  las  costumbres  y  creencias  caballerescas  y 
religiosas  de  nuestros  mayores,  y  el  deseo  de  despertar 
en  nuestros  jóvenes  afición  y  entusiasmo  á  la  literatura 
española ,  que  ni  en  fecundidad  de  ingenio  ni  en  galas  de 
espresion  teme  competir  con  la  de  cualquier  pais,  nos  han 
impulsado  a  escribir  el  presente  ensayo  sobre  nuestro  tea- 
tro antiguo.  Asi  también  podrán  los  poetas  y  lectores  com- 
pararlo con  el  moderno,  puesto  que  continuaremos  en  los 
siguientes  artículos  el  examen  de  los  dramáticos  contem- 
poráneos, que  comenzamos  con  el  estudio  de  los  dramas 
de  los  Sres.  Zarate  y  Hartzembusch. 

Hemos  indicado  ya    que  las    obras  literarias    mues- 
tran las  costumbres  de  su  pais.   Mas  si    hubo   alguno 
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en  que  la  literatura ,  y  sobre  todo  la  dramática  re- 
fleje con  brillante  y  fuerte  colorido  todo  lo  que  hu- 
bo grande,  religioso,  caballeresco  y  sublime  en  las  cos- 
tumbres, este  pais  ha  sido  España.  Nosotros  no  tenemos 
el  menor  inconveniente  en  afirmar,  que  Grecia  y  Espa- 
ña son  los  dos  pueblos  dotados  por  escelencia  de  un  tea- 
tro nacional.  Decaída,  empero,  nuestra  antigua  pujanza  y 
enervada  la  grandeza  de  nuestro  carácter  bajo  los  últi- 
mos reyes  de  la  dinastía  Austrica,  atacada  nuestra  nacio- 
nalidad desde  el  advenimiento  al  trono  de  España  de  la 
dinastía  francesa,  habiendo  muerto  los  grandes  ingenios, 
que  inmortalizarán  el  indolente  y  voluptuoso  reinado 
de  Felipe  IV,  y  entregado  nuestro  teatro  á  rapsodas, 
y  poetas  sin  genio  ,  sufrió  el  yugo  del  clasicismo  fran- 
cés, que  lleno  de  orgullo  y  de  rediculo  pedantismo  condenó 
al  olvido  y  al  desden  las  producciones  de  nuestros  mas 
sobresalientes  escritores,  viéndose  entonces  que  los  Lu- 
yandos,  Montianos ,  Arandas,  y  Moratines ,  arrastrados 
de  un  vestigo  de  estrangerismo  solo  aspiraban  á  divinizar 
las  obras  de  nuestros  vecinos  para  deprimir  y  entregar 
al  desprecio  las  que  recordaban  dias  gloriosos  y  una 
literatura  original  y  sublime.  Los  Nasarres  y  Velazquez 
preocupados  de  las  estrictas  reglas  de  los  preceptistas 
juzgaron  con  injusticia  nuestro  teatro  antiguo,  don  Lean- 
dro Moratin^  escusó  en  sus  orígenes  ecsaminarle;  el 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa  estuvo  severo  con  Lope  de 
Yega  y  nuestros  poetas  dramáticos  en  sus  apéndices  á 
la  comedia  y  á  la  tragedia:  y  si  el  distinguido  literato  don 
Alverto  Lista  vindicó  las  glorias  de  nuestro  antiguo  tea- 
tro en  sus  escelentes  lecciones  de  literatura  española  pro- 
nunciadas en  el  Ateneo  de  Madrid ,  limitóse  sin  em- 
bargo á  la  apreciación  de  aquel,  bajo  un  punto  de  vista 
meramente  artístico.  Mas  como  el  ecsámen  de  todas  las 
obras  literarias,  y  principalmente  de  las  españolas  bajo  es- 
te único  aspecto,  es  manco  y  defectuoso;  y  lo«  trabajos  li- 
geros de  los  Lampillas  Brutervecks  y  otros  adolezcan  de 
este  vicio,  es  nuestro  ánimo  en  el  presente  ensayo  seña- 
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or  un  nuevo  rumbo  en  la  apreciación  de  las  producciones 
del  genio;  convencidos  como  íntimamente  lo  estamos  de 
que  jamas  podrá  ser  bien  y  cumplidamente  juzgada  la  lite- 
ratura española  sin  el  estudio  y  esposicion  previa  de  las 
costumbres  y  sentimientos  que  tinte  tan  caballeresco  y 
sublime  dieron  á  nuestro  carácter.  No  se  espere  pues  por 
ello,  que  hagamos  un  análisis  razonado  y  artístico  ác. 
las  mejores  comedias  de  nuestros  distinguidos  ingenios. 
Tarea  es  esta  desempeñada  por  otros,  y  en  especial  por  el 
señor  Lista,  y  á  la  cual  ni  damos  la  importancia  que  al- 
gunos, ni  profesamos  ardiente  afición.  Reseñar  rápidamen- 
te las  costumbres  y  sentimientos  religiosos  y  caballerescos 
de  nuestros  mayores,  y  mostrar  que  los  Vegas, Calderones 
Rojas,  Moretes,  y  Alarcones  supieron  agradar  y  conmover 
á  sus  contemporáneos,  reproduciendo  en  magníficos  versos 
y  en  una  poesia  llena  de  galas  y  de  pompa  oriental  todo  lo 
que  habia  heroico  y  sublime  en  nuestra  historia,  tal  será  el 
objeto  del  presente  ensayo. 

Cuando  la  invención  árabe  conducida  y  dirigida  por  el 
conde  D.  Julián,  después  de  haber  vencido  y  derrotado  con 
su  reila  gastada  y  envilecida  poblacion^Rumano  G^oda,  en- 
tregó á  saqueo  y  general  incendio  las  ciudades  de  España, 
estableciéndose  al  cabo  de  dos  años  de  devastación  en  las 
bellas  regiones  de  Andalucía,  y  dejando  desierta  y  desola- 
da la  parte  interior  de  la  península;  dos  cosas  solo  queda- 
ron en  ella,  tjue  debían  dar  origen  á  las  grandiosas  empre- 
sas rematadas  después  por  el  esfuerzo  de  nuestros  ascendien- 
tes; el  sentimiento  religioso  y  la  independencia  y  valor  de 
los  habitantes  del  septentrión  de  España^  donde  se  con- 
cibió y  realizó  el  sagrado  y  gigantesco  proyecto  de  recon- 
quistar el  pais. 

((Y  los  moros  (dice  la  crónica  general  de  Alfonso  el  sa- 
bio hablando  de  la  perdida  de  España)  por  aqueste  enga- 
ño tomaron  todas  las  tierras,  é  después  que  las  ovieron  en 
su  poder,  quebrantaron  toda  la  postura  é  robaron  lasigre- 
sias  é  los  omcs,  é  llevaron  todos  los  tesoros  dellos ,  é  lodo 
el  aver  de  la  tierra,  que  non  finco  y  nada  sy  non  los  Obis 
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pos  que  fuyeron  con  las  reliquias^  é  se  acogieron  alas  As- 
turias.)) Nada  quedó,  dice  con  razón  el  cronista,  sino  las  re- 
liquias, los  obispos,  y  las  montañas.  Pero  bastaban  tan  pre- 
ciosos restos,  para  encender  los  ánimos,  recobrar  la  inde- 
pendencia, arrojarse  á  nobles  y  temerarias  empresas,  y  for- 
mar una  nación  que  trabajada  duramente  por  una  lucha 
de  ocho  siglos  debería  salir  de  ella  audaz,  guerrera ,  y^  he- 
roica para  lanzarse  sobre  la  África  y  la  Europa,  y  para  mar- 
char llena  de  valor  y  de  confianza  á  la  conquista  de  nuevas  y 
desconocidas  regiones- Cuando  un  principio  ó  sentimiento 
moral  se  halla  fuerte  y  profundamente  arraigado  en  las 
costumbres  de  un  pais,  pueden  perderse  batallas  y  desapa- 
recer poblaciones;  mas  si  hay  un  rincón  donde  un  corto  nú- 
mero de  hombres  pueda  refugiarse  para  librar  momentá- 
neamente su  ecsistencia  de  una  fuerza  colosal,  la  naciona- 
lidad se  salvará  en  el.  Asi  sucedió  á  España.  El  sentimien- 
timiento  religioso  ahondado  en  el  corazón  de  sus  habitan- 
tes por  el  régimen  ascético  y  teocrático  de  la  monarquía 
Goda  y  el  amor  de  la  patria  y  de  la  independencia  queja- 
mas  desaparece  en  los  pueblos  montañeses,  se  unieron  ad- 
mirablemente en  ella,  para  emprender  una  lucha  desigual 
y  terrible  entre  dos  naciones  opuestas  en  religión,  en  inte- 
reses y  costumbres  que  debia  dar  un  temple  heroico  y 
sobrehumano  á  los  contendientes  y  ser  origen  de  aventuras 
singulares,  de  prodigios  sin  cuento,  y  de  costumbres  ori- 
ginalísimas.  Destruida  y  casi  esterminada  en  España  la 
envilecida  población  Bomano  Goda  ,  por  efecto  de  la  con- 
quista, quedaron  señoras  de  su  territorio  dos  sociedades 
nuevas  llenas  de  vigor  y  de  genio.  La  sociedad  árabe  de 
<íostumbres  generosas  y  magníficas,  y  entusiasmada  enton- 
ces con  las  señaladas  victorias  ganadas  en  nombre  de  la 
religión ;  y  la  sociedad  septentrional  de  España,  pobre  de 
medios  y  recursos,  pero  altiva,  guerrera,  emprendedora, 
y  arrastrada  á  la  sazón  á  la  pelea  por  el  sentimiento  reli- 
gioso, el  amor  nacional,  y  la  urgente  necesidad  de  su 
conservación.  Los  árabes,  dueños  de  las  bellas  regiones  de 
Andalucía ,  respirando  el  embalsamado  aire  de  nuestras 
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costas  meridionales,  bajo  un  cielo  sereno  ,  hermoso  y  apa- 
cible, y  dirigidos  por  la  noble  y  desgraciada  familia  de  lo» 
Ommiades,  dieron  un  desarrollo  magnifico  á  su  carácter 
generoso  y  guerrero,  á  su  imaginación  oriental,  á  su  ge- 
nio amante  de  las  ciencias, del  lujo  y  de  la  pompa  en  los 
edificios  y  en  los  vestidos,  en  lo»  saraos  y  torneos.  Pero 
mientras  creció  asombrosamente  en  gloria  y  en  pujanza 
durante  los  tres  primeros  siglos  (710  á  1001 )  la  po- 
blación árabe ,  luchaba  penosamente  la  cristiana  con  el 
poder  colosal  de  sus  enemigos,  con  la  esterilidad  de  las 
regiones  que  habitaba  ,  con  la  inseguridad  general ,  y  con 
la  escasez  de  medios  y  recursos  para  satisfacer  las  pri- 
meras necesidedes  de  la  vida  física.  Mas  apesar  de  tan 
duras  circunstancias,  y  de  la  horfandad  del  pais,  to- 
mó un  temple  belicoso  y  heroico  el  carácter  nacio- 
nal ;  y  las  tradiciones  y  los  cantos  populares ,  las  crónicas 
y  los  romances  contaron  en  rudo ,  sencillo ,  pero  en- 
cantador lenguage  ,  las  señaladas  aventuras ,  viitudes  reli- 
giosas y  esclarecidas  hazañas  de  Bernardo  del  Carpió ,  del 
Cid  y  de  Fernán  González.  La  religión,  y  la  guerra  vinie- 
ron á  aumentar  la  grandeza  personal  de  estos  héroes  que 
distinguiéronse  en  su  vida  según  los  poetas  y  cronistas  por 
los  mas  insignes  actos  de  bizarria,  de  piedad  religiosa,  de 
honor  y  generosidad  caballeresca.  En  medio  de  la  lucha 
jamás  interrumpida  de  las  dos  sociedades  árabe  y  cristiana, 
en  el  ardor  religioso  de  la  época ,  en  la  libertad  absolu- 
ta que  las  circunstancias  daban  para  desarrollarse  los  mas 
nobles  y  esclarecidos  caracteres ,  nacieron  y  se  arraigaron 
hondamente  en  España  las  costumbres  y  sentimientos 
caballerescos,  que  ofrecían  señalado  contraste  con  la  grose- 
ría y  refinada  barbarie  estendidas  comunmente  en  la 
sociedad.  Mas  los  egemplos  de  valor,  de  lealtad,  y  piedad 
religiosa  de  los  caballeros  se  conservaban  profundamen- 
te en  la  memoria  de  los  hombres,  se  celebraban  por  canto- 
res y  juglares  en  las  reuniones  populares  ,  se  trasmitían  á 
la  posteridad  en  crónicas  y  poemas,  y  servían  para  escitar 
los  ánimos  á  las  mas  arrojadas  empresas ,   para   man- 


-139- 
tener  el  espíritu  religioso  y  guerrero,  templar  fieramente 
el  carácter  Español,  y  dar  á  la  vida  ese  tinte  tan  dra- 
mático y  caballeresco  que  distingue  sobre  todo  en  España 
Id  edad  media.  La  caballería  nació  entonces  espontá- 
neamente de  las  circunstancias  de  la  época ;  y  al  modo  que 
las  cruzadas  ó  la  lucha  cristiana  y  Mahometana  la  die- 
ron orijen  en  Europa;  asi  también  los  mismos  sentimientos 
y  situación  la  promovieron  y  fortificaron  en  nuestro  pais 
donde'por  la  continuación  de  la  guerra,  el  orientalismo  de  los 
árabes  y  la  fuerza  del  principio  religioso  tomó  una  energía 
desconocida  en  otras  partes.  La  caballería  es  en  nuestra 
opinión  propia  de  la  sociedad  cristiana  y  septentrional  y 
adoptada  después  por  los  Árabes ;  mas  la  generosidad  y 
nobleza  de  proceder,  rasgo  distintivo  de  estos ,  egerció  no 
pequeño  influjo  sobre  el  carácter  español.  Las  dos  socied.'^des 
mezclaron  sus  usos  y  costumbres,  y  desde  Almanzor  (si- 
glo 10)  hasta  el  esforzado  Muza  (siglo  15)  frecuentes  fue- 
ron entre  Árabes  y  cristianos  los  duelos  y  los  torneos,  y  el 
mas  delicado  respeto  hacia  el  valor  y  las  altas  cualidades 
en  medio  de  la  oposición  de  raza  y  de  religión.  Lucas  de 
Tuy  ensalza  en  su  cronicón  el  distinguido  honor,  con  que 
eran  tratados  los  cristianos  por  Almanzor,  y  la  crónica 
general  de  Alfonso  el  Sabio ,  fiel  y  poético  rtíflejo  de 
Ips  (costumbres  caballerescas  de  España,  refiere  que  el 
generoso  y  esforzado  Hagib  del  rey  de  Córdoba  armó  ca- 
ballero á  Mudarra  González,  hijo  bastardo  de  Gonzalo 
Gustios  de  Lara,  y  no  titubea  en  escribir  el  siguiente  elo- 
gio del  mismo.  aE  este  Almanzor  era  home  muy  sabio  é 
esforzado,  é  alegre ,  é  franco  é  mucho  ardid  é  muy  sotil; 
asi  que  sabie  falagar  los  moros  é  cristianos  é  averíos  á  to- 
dos de  su  parte,  é  bien  semejaba  á  ellos,  que  mas  los  ama- 
ha  que  á  los  moros  ,  é  facieles  tanta  honra  (jue  ellos  tra- 
bajaban en  facerle  servicio,  é  lo  que  velan  que  le  plazerie 
(1).  En  los  siglos  11  y  12  nacieron  y  se  geneaalizaron  las 


(1)     Pag.  73  edición  de  Valladolid  de  1604. 
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costumbres  caballerescas  en  España  por  el  mayor  contacto 
de  las  sociedades  •,  y  asi  la  historia  de  Avila  de  Fr.  Luis 
de  Ariz  hace  mención  de  las  fiestas  celebradas  en  1107 
por  el  discurso  de  algunos  dias  con  motivo  de  las  bo- 
das de  Blasco  Muñoz  con  Sancha  üiaz  en  los  cuales  hubo 
Tórridas  de  toros,  torneos  de  á  caballo  y  juegos  de  bofor- 
dear,  ó  arrojar  lanzas,  y  en  lasque  «Doña  Urraca  dan- 
zó con  el  gallardo  Moro  Fermín  Hiaya  á  la  usanza  de 
la  morería,  é  los  demás  otro  tal,  cada  cual  con  sus  mo- 
ras» (1)  Otra  prueba  de  la  galantería  de  los  árabes  y  de  las 
costumbres  caballerescas  de  España  es  la  singular  aventura 
ocurrida  en  1139  junto  á  las  murallas  de  Toledo  y  refe- 
rida por  el  cronicón  latino  de  Alfonso  VIT.  «Un  numero- 
sísimo ejército  de  Moabitas  y  A  ga  re  nos  (dice)  vino  á 
Toledo ,  y  combatió  la  torre  de  San  Servando  ;  mas  las 
torres  altas  no  sufrieron  daño  :  destruyeron  sin  embargo 
los  enemigos  una  torre  frente  á  San  Servando ,  y  pe- 
recieron en  ella  cuatro  cristianos:  muchos  de  los  prime- 
ros se  dirijieron  á  Azeca,  mas  no  causaron  ningún  mal.* 
Después  principiaron  á  destruir  las  viñas  y  el  arbolado: 
pero  se  hallaba  en  la  ciudad  la  Emperatriz  doña  Beren- 
guela  con  gran  multitud  de  caballeros,  ballesteros  é  in- 
fantes que  estaban  sentados  sobre  las  torres ,  puertas  y 
muros  de  la  ciudad  para  guardarla.  Viendo  esto  la  Em- 
peratriz ,  embió  mensajeros  á  los  reyes  de  los  Sarrace- 
nos ,  que  les  dijeron:  ¿No  veis  por  ventura  que  peleáis 
contra  mi  que  soi  muger,yno  os  es  honroso?  Si  que- 
réis pelear,  marchad  á  Aurelia ,  y  pelead  con  el  Em- 
perador ,  que  os  espera  alli  con  las  armas  y  el  ejército 
preparado.  Al  oír  esto,  los  reyes,  príncipes,  caudillos  y 
todo  el  ejército  ,  levantaron  sus  ojos,  y  vieron  á  la  Em- 
peratriz sentada  en  el  solio  real  y  en  lugar  conveniente 
sobre  una  alta   torre  que  en  nuestra  lengua  se  llama  al- 

(1)  Pag^  2.^  y  3*  tom.  1?  del  tratado  bistórlco  sobre  el 
origen  y  progresos  de  la  comedia  y  del  liistrionismo  en  Espa- 
iia  por  D.  Casiano  Pcllicer:  edición  de  Madrid  de  1804. 
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cazar  y  vestida  como  muger  del  Emperador ,  y  en   torno 
suyo  se  hallaba  multitud  de  dueñas,  cantando   al  son  de 
las  campanillas,  cítaras,  atabales  y  laúdes.  Pero  los  reyes, 
príncipes,  caudillos  y  todo  el  ejército,  después  que  la  vieron 
se  maravillaron  y  aveigonzaron  mucho, bajaron  sus  cabezas 
ante  el  rostro  de  la  Emperatriz  y  retrocedieron  y  después  no 
hicieron  ningún  daño  y  volvieron  á  su  pais,  habiendo  re- 
cojido  sus  emboscadas  sin  honor  y  sin  victoria»  (1)  Este 
es   uno  de  los  pasages  mas  interesantes  para  demostrar 
la  galantería  y  generosidad  de  los  árabes,  el  respeto  ideal 
que  en  esta  época  se  tenia  ya  á  la  muger,  y  la  fuerza  del 
honor  y  de  los  sentimientos  caballerescos  en  las  dos  so- 
ciedades cristiana  y  mahometana.  Empero   los  ejemplos 
mas   notables  de  lealtad   feudal ,  de  deferencia   hacia  el 
bellosecso,  de  valor,  deamor  á  las  aventuras  y  á  las  mas  arro- 
jadas empresas,  y  de  piedad  religiosa  se  hallan  en  nuestras 
crónicas  castellanas,  y  sobre  todo  en  la  general  de  Alfonso 
el  Sabio,  rey  generoso  ,  que  promovió  en  Castilla  los  sen- 
timientos caballerescos ,  y  escribió  la  historia  de  España 
con  el  colorido  mas  poético  y  romancesco.   Esta  crónica 
es  la   copia  mas  flel  de  nuestras  antiguas  costumbres,  y 
contando  del  modo  mas  patético  y  dramático  el  abando- 
no de  Dido  por  Eneas ,  los  amores  de  Garlo-Magno  con 
Galiana  hija  del  rey  moro  Galafre ,  las  señaladas  hazañas 
de  Bernardo  del  Carpió,  del  Cid  y  deFernan-Gonzalez,  los 
amores  de  Gonzalo  Gustios  de  Lara  con  la  hija  de  Alman- 
zor,  los  de  Zaida  con  Alfonso  el  VI  ,las  deshonras  de  las 
hijas  del  Cid  por  los  infantes  de  Carrion,  las  fiestas,  duelos, 
hechos  del  mas  acabado  arrojo  y  de  la  lealtad  mas  con- 
sumada, que  hablan  tenido  lugar  en  Castilla,  sirvió  á  esci- 
tar poderosamente  el  valor,  y  el  honor,  el  entusiasmo  por 
las  aventuras  y  las  empresas  temerarias,  y  el  espíritu  reli- 
gioso, oriental  y  caballeresco  tan .  propio  de  nuestras  cos- 
tumbres. Ella  fué  ademas  la  rica  mina  en  que  nuestros 
romanceros,  novelistas  y  poetas  dramáticos  hallaron  abun- 

(1).  pág.  371  tomo  21  de  la  España  sagrada. 
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dniílcsy  fecundos  materiales  para  la  composición  de  los  ro- 
mances, libros  de  caballería  y  comedias  heroicas,  que  se  le- 
yeron y  oyeron  con  el  mayor  aplauso  por  el  pueblo  espa- 
ñol. Imposible  sería  esplicar  y  comprender  nuestra  litera- 
tura y  en  especial  la  dramática,  sin  tener  una  idea  esacta 
de  nuestra  historia  y  costumbres  antiguas,  reflejadas  viva  y 
brillantemente  en  las  crónicas  castellanas;  y  nosotros  re- 
nunciaríamos á  juzgar  á  Calderón,  á  Rojas,  Lope  de  Vega  y 
demás  escritores,  sin  el  ausilio  que  la  lectura  y  estudio  de 
aquellas  puede  prestar.  En  el  inmenso  número  de  hechos 
que  las  crónicas  suministran,  elegiremos  los  mas  notables 
para  probar  nuestra  manera  particular  de  considerar  el  tea- 
tro español,  seguros  como  lo  estamos  de  que  solo  asi  pue- 
de este  ser  bien  y  cumplidamente  esplicado.  Mas  como  cual- 
quiera que  fuese  el  trabajo  y  esfuerzos  artísticos  para  dar 
la  ¡dea  mas  imperfecta  del  carácter  y  costumbres  españolas 
en  sus  tiempos  feudales  y  caballerescos,  jamas  acertaríamos 
á  describirlas  con  la  verdad  y  sencillez  de  las  crónicas,  pre- 
feriremos insertar  íntegros  alp;unos  desús  mas  notables  pa- 
sages  porque  solo  de  ese  modo  puede  aparecer  el  colorido 
y  ílsonomia  de  nuestra  antigua  España,  tal  cual  era  en  sí,  y 
como  inspiró  á  sus  mas  privilegiados  ingenios. 

La  crónica  general  de  Alfonso  el  sabio,  reflejo  el  mas 
fiel  de  las  tradiciones,  cantos  y  costumbres  populares,  supo- 
ne ya  la  ecsistencia  de  las  costumbres  caballerescas  en  la 
época  de  Garlo-Magno,  y  hablando  de  Bernardo  del  Car- 
pió, el  héroe  de  la  famosa  batalla  de  Roncesvalles,  dice  en- 
tre otras  cosas  «Fizo  el  rey  don  Alfonso  por  la  cincuesma 
(año815)  sus  cortes  en  León,  é  fueron  y  cuantos  a  I  tos  ornes 
avie  en  el  reino,  é  muchos  otros  de  los  caballeros  é  de  los 
otros  omes  buenos  de  las  villah.  E  de  mientra  que  duraron 
aquellas  cortes,  lidiaban  de  cada  dia  toros  é  bofordabati 
de  cada  dia  tablado  é  facien  muy  grandes  alegrías.  E  los 
altos  omes  que  vos  ya  dijimos  de  suso,  á  quien  llamaban 
don  Arias  Godos  é  el  conde  don  Tibalte,  cuando  vieron  que 
Bernardo  non  sabie  de  aquellas  alegrias,  ovieron  gran 
pesar  ende,  ca  tuvieron  que  eran  mucho  menoscabados  e 
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las  cortes  menguadas^  pues  qm  el  en  ellas  non  andaba,  e 
ovieronsu  acuerdo  délo  decir  a  la  reina  que  cabalgase 
por  su  amor  e  que  fusse  á  lanzar  al  tablado;  é  la  reina 
plogo  de  ello;  é  dijoí  á  Bernaldo  diciendo,:  yo  vos  prometo 
que  luego  que  el  rey  venga  á  yantar  que  yo  le  pida  á  vuestro 
padre  é  bien  creo  que  me  lo  dará.  E  Bernaldo  cabalgó  jes- 
tonces  éjfué  á  lanzar  el  tablado,  é  quebrantol;  el  rey  después 
que  ovo  el  tablado  quebrantado  fué  á  yantar»  La  reina  pi- 
dió al  reí  la  libertad  del  conde  de  Saldaña,  padre  de  ¡Ber- 
nardo, pero  el  rey  la  resistió,  negándosela  después  á  Bernardo 
del  Carpió  con  la  mayor  aspereza;  y  este  habiendo  referido 
las  batallas  en  que  le  habia  servido  le  dijo.  «  E  agora  pues 
que  veo  que  non  queredes  darme  á  mi  padre,  quitóme  de  vos 
e  non  quiero  ser  vuestro  vasallo:  é  repto  á  todos  aquellos 
que  son  de  vuestra  parte  en  cualquier  logar  que  me  fallare 
con  ellos,  si  mas  pudiere  que  ellos.  E  el  rey  fué  muy  sa- 
ñudo contra  Bernaldo,  cuando  aquello  le  oyó  decir  é  dijol. 
D.  Bernaldo,  pues  quea  asi  es,  mando  que  vos  salgades  de 
la  tierra  de  hoy  en  nueve  dias,  é  non  vos  falle  yo  aqui ,  cá 
bien  vos  digo  que  si  yo  y  vos  fallo  después  de  este  plazo, 
que  vos  mandaré  echar  do  vuestro  padre  yace.  E  Bernaldo 
fuese  entonces  para  Saldaña;  é  Belasco  Melendez  é  Suero 
Velasqutíz  é  D.  Miño  de  León  eran  parientes  muy  cercanos  de 
Bernaldo ;  é  cuando  vieron  que  asi  se  partia  Bernaldo  del 
reí ,  despediéronse  del  rei ,  é  besáronle  la  mano  é  fuéronse 
para  tierra  de  Saldaña.  E  Bernaldo  comenzó  entonces  á 
correr  tierra  de  León  é  da  facer  y  mucho  mal ;  é  duraron 
aquellas  guerras  que  ovo  entre  el  rey  é  Bernaldo  del  Car- 
pió mui  gran  tiempo»  (pág.  37)  Bernardo  se  reconcilió  con 
el  rei ,  y  le  ayudo  después  en  muchas  batallas  y  sobre  ello 
dicela  crónica.  «E  agora  sabed  los  que  esta  estoria  oides,que 
en  todas  estas  batallas  queavemos  dichas  fué  Bernal  do  del 
Carpió  con  el  muy  nobre  rei  D.  Alfonso  el  Magno,faciendo 
tan  grandes  mortandades  en  los  moros,  que  mayores  non  las 
podie  facer  ome  del  mundo,  E  en  cada  una  de  las  batallas 
pedie  siempre  Bernaldo  por  merced  al  rei  D.  Alfonso,  que 
le  diese  ásu  padre  que  yacie  preso ,  é  el  rei  siempre  ge  lo 
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otorgaba,  mas  después  non  ge  lo  (|iiene  dar.  E  Bernaldo 
ovo  mili  gran  pesar  desto,  é  fuese  pnra  Salannanca,  asi  co- 
mo ficiera  en  el  tiempo  del  re¡  D.  Alfonso  el  Casto,  é  co- 
menzó á  correr  la  tierra  del  rei  D.  Alfonso.  E  muchos  ca- 
balleros del  rey  D.  Alfonso  de  la  tierra  de;  Benavente  é  de 
Toro  é  de  Zamora,  quandol  supieron ,  fuéronse  para  Ber- 
naldo. é  prometiéronle  de  nunca  se  partir  del,  fasta  que  el 
rei  le  diese  á  su  padre  el  conde  D.  Sandias  de  Saldaña» 
(pág.  44).  Refiere  después  la  crónica  con  entusiasmo  las 
batallas  entre  el  rey  y  Bernardo  del  Carpió  en  que  este  sa- 
lió vencedor,  su  alianza  con  los  moros,  y  la  construcción 
de  la  fortaleza  del  Carpió. 

fSe  continuará.  J 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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Resena  política  de  España.  Sistema  de  sü  antigua 
organización.  defectos  y  vicios  de  la  misma. 
Principios  de  vida  y  nacionalidad  de  España. 
Elementos  DE  reorganización  y  de  porvenir.  Er- 
rores de  naturales  y  estrangeros  sobre  núes* 

TRO   país. 

Articulo  lt%9 

REINADO  DE  CALLOS  IV,  Y    PRlVA^^ZA  DEL  PRIN- 
CIPE DE  LA  PAZ  (1789  á  1808).   RESEÑA  DE   LA  PO- 
LÍTICA ESTERIOR  Y  RESULTADO  DE  LA  MISMA. 

Prometimos  en  el  articulo  anterior  dar  una  idea 
rápida  á  nuestros  lectores  de  las  intrigas  que  por  los 
años  1802  y  siguientes  tenían  lugar  en  el  palacio  de 
nuestros  reyes.  Ofr€K:c  mucho  interés  la  relación  de  este 
punto,  porque  ellas  tuvieron  un  gran  influjo  sobre  la 
suerte  de  nuestra  nación  y  sobre  los  sucesos  posteriores 

En  1795  habia  ya  llegado  D.  Manuel  Godoy  al  cul- 
men de  su  favor ,  y  en  este  mismo  año  nombró  maestro 
del  príncipe  D.  Fernando  á  D.  Juan  Escoiquiz ,  eclesiás- 
tico de  regular  instrucción,  y  conocido  en  la  república 
Jiteraria  por  su  afición  á  la  literatura  inglesa,  y  por  la 
traducción  de  las  noches  de  Young.  Procuró,  como  era 
natural,  el  maestro  ganar  la  confianza  y  el  favor  del  dis- 
cípulo j  pero  cualquiera  que  fuesen  sus  intenciones,  no 
consta  que  obrase  en  estos  primeros  años  ♦de  un  modo 
hostil  á  la  ambición  de  Godoy,  que  era  quien  le  habi^ 
elevado  á  tan  alto  puesto.  Escoiquiz  ,  no  obstante  qu*^ 
cuidó  mucho  mas  de  la  ambición  y  de  la  política,  que  d» 
la  enseñanza  del  príncipe,  trató  de  aficionar  á  esteá  ios 
Madrid  30  de  noviembre,  10 
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estudios  literarios,  y  D.  Manuel  Godoy  nos  ha  conser- 
vado en  sus  memorias  la  curiosa  especie  de  haber  aspi- 
rado aquel  en  1807  á  ganar  la  reputación  de  escritor, 
habiendo  traducido  y  hecho  imprimir  con  secreto  en  la 
imprenta  de  Villalpando  el  tomo  1.°  de  las  revoluciones 
romanas  del  abad  Vertot,  libro  cuyo  título  en  aquella 
época  pareció  mal,  con  razón ^  á  la  sagacidad  de  la  reina 
María  Luisa. 

La  desconfianza  y  odio  del  principe  al  favorito  no 
fue  inspirada  en  nuestro  concepto  al  principio  por  Es- 
coiquiz  ni  comenzó  hasta  el  año  1802,  en  que  se  realizó 
su  casamiento  con  la  infanta  de  Ñapóles  doña  María 
Antonia.  Habíase  opuesto  á  este  casamiento  Godoy,  su- 
poniendo aun  muy  atrasada  la  educación  del  príncipe, 
y  manifestando  la  necesidad  de  que  viajase-,  pero  rece- 
loso Carlos  IV  de  que  deslumhrado  Napoleón  por  su 
fortuna  y  por  sus  glorias  quisiese  enlazarse  con  la  in- 
fanta doña  María  Isabel,  apresuró  el  casamiento  de  esta 
con  el  príncipe  heredero  de  Ñapóles,  y  el  de  la  infanta 
María  Antonia  con  el  principe  Fernando.  Distinguían  á 
esta  infanta  prendas  muy  relevantes,  y  era  natural  que 
el  orgullo  de  muger  y  de  esposa  se  hallase  muy  ofendido 
de  la  privanza  de  Godoy,  y  de  la  oposición  que  había 
mostrado  al  matrimonio  del  príncipe.  Juró  por  lo  mismo 
odio  eterno  al  favorito,  y  lo  inspiró  á  su  marido,  que 
la  amaba  con  el  mas  estremtido  afecto.  Comenzaron,  pues, 
desde  este  momento  las  intrigas  de  palacio,  y  la  forma- 
ción de  dos  partidos  j  uno  de  los  apasionados  á  Godoy  ,  y 
otro  (le  los  parciales  de  Fernando.  Resultado  fue  de  lo 
mismo  la  indiferencia  y  aun  desconfianza  de  Godoy  con 
respecto  al  príncipe,  que  supo  comunicar  á  los  reyes  y 
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en  especial  á  María  Luisa.  General  y  asaz  fundado  era  el 
odio  contra  el  favorito,  y  el  partido  del  príncipe  apoya- 
do en  la  popularidad  de  su  causa,  y  alentado  con  la  es- 
peranza de  que  no  estaba  lejano  el  dia  en  que  Fernando 
debiera  ocupar  el  trono,  servíale  con  empeño,  y  se  ofre- 
cía á  defenderle  contra  lo  que  tal  vez  sin  motivo  bastan- 
te llamaba  espionage  y  opresión  del  favorito.  Componíase 
este  partido  de  la  servidumbre  del  príncipe,  descollando 
como  sus  mas  visibles  agentes  el  duque  del  Infantado  y 
D.  Juan  Escoiquiz,  á  quienes  sin  duda  alguna  estimula- 
ban pasiones  de  ambición  y  n»ando.  Viendo  de  dia  en 
dia  crecer  el  poderío  del  favorito ,  y  no  hallar  límites  sus 
inmoderados  deseos,  creyeron  ó  afectaron  creer  los  par- 
tidarios del  príncipe,  que  Godoy  aspiraba  por  cualquier 
medio  á  perpetuar  su  dominación.  Citaban  en  apoyo  de 
esta  idea  el  viaje  que  habia  propuesto  al  rey,  de  los  tres 
infantes  á  América,  bajo  pretesto  de  conservar  estos  do- 
minios, la  oposición  que  habia  manifestado  al  casa- 
miento del  príncipe,  y  la  resistencia  opuesta  á  que  to- 
mase parte  en  el  gobierno  del  reino,  aun  después  de  la 
muerte  de  su  esposa  ocurrida  en  21  de  mayo  de  1806. 
Lo  cierto  es,  que  según  nos  informa  Escoiquiz  en  su 
idea  sencilla ,  andaba  muy  desasosegado  el  príncipe  so- 
bre los  proyectos  de  Godoy  en  1805;  comenzando  desde 
este  año  entre  ambos  una  activa  y  reservada  correspon- 
dencia. 

En  el  año  siguiente  cobró  mucho  esfuerzo  y  casi  de- 
mostróse á  las  claras  el  partido  de  Fernando  á  conse- 
cuencia de  la  grave  enfermedad  de  Carlos  IV,  y  de  haber- 
se redoblado  la  suspicacia  y  opresión  de  Godoy  sobre  el 
príncipe,  según  indicaban  sus  parciales.  En  tal  situación 
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iiicieron  correr  estos  de  buena  ó  de  mala  fé  la  noticia  ñvt 
que  Godoy  habla  obtenido  de  S.  M.  el  nombramiento  de 
Regente  del  Reino,  avanzando  algunos  á  suponer,  que 
trataba  de  usurpar  la  corona  y  vincularla  en  su  familia, 
y  hasta  habia  quien  temiese  un  atentado  contra  la  vida 
del  príncipe.  Como  era  tan  general  y  profundo  el  odio 
contra  el  favorito  >  y  se  creia  que  Fernando  se  hallaba 
oprimido  por  este  y  olvidado  y  tratado  con  despego  por 
su  madre,  interesáronse  sobremanera  en  favor  del  prín- 
cipe la  piedad  y  el  pundonor  nacional,  y  es  muy  fácil  que 
en  semejante  estado  circulasen  estas  noticias,  siquiera 
fuesen  falsas  y  calumniosas.  Mas  en  virtud  de  las  mismas, 
y  de  la  ambición  que  dominaba  á  los  parciales  del  prín- 
cipe, señaladamente  al  duque  del  Infantado  y  á  Escoiquiz^ 
Fernando  estendió  de  su  propio  puño  un  nombramiento 
sin  fecha  en  favor  de  aquel,  para  que  tomase  el  mando 
de  las  tropas  en  el  inesperado  6  infausto  caso  de  la 
muerte  de  Carlos  IV. 

Desagradable  es  la  tarea  del  historiador,  cuando  se 
ve  precisado  á  calificar  periodos,  como  el  que  corrió  la 
España  en  estos  años.  Encuéntranse  de  una  parte  el  va- 
limiento y  ambición  dr¿mesuradas  de  Godoy,  mandan- 
do cual  absoluto  señor  sobre  la  Monarquía  Española,  y 
encaramado  al  mas  alto  puesto  por  motivos  inhonorUicos 
á  los  reyes  y  á  la  nación,  y  de  otra  un  príncipe  olvidado 
por  sus  padres,  mirado  con  desconfianza  y  odio  por  el 
favorito,  y  sostenido  por  un  partido,  cuyos  hombres,  no 
distinguiéndose  por  virtudes  ni  prendas  estraordinarias, 
tales  cual  la  situación  las  requería,  apelaron  para  satisfa- 
cer la  ambición  y  salvar  la  causadle  su  patrono  á  aque- 
llas intrigas  y  tramas  poco  nobles,  que  caracterizan  la 
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imbecilidad  y  falta  de  verdaderos  talentos.  Asi  tan  lejos 
nos  hallamos  de  calificar  estas  providencias  sujeri.das  al 
príncipe  por  sus  parciales  y  las  que  después  tuvieron 
lugar ,  como  un  acto  de  conspiración  contra  Carlos 
lY,  como  de  escusarlas  ni  defenderlas.  El  decreto  de 
nombramiento  de  generalísimo  en  el  duque  del  Infanta- 
do, siquiera  se  hubiese  escrito  en  virtud  de  la  grave 
enfermedad  de  Carlos  lY,  manifestaba  cuando  menos  la 
ambición  de  los  partidarios  del  príncipe,  y  hacia  poco 
honor  á  este,  por  darse  á  entender  en  él,  que  deseaba  ve- 
hementemente subir  al  solio.  Por  lo  demás,  la  conduc- 
ta del  príncipe  en  este  y  en  los  posteriores  sucesos 
tiene  su  esplicacion  natural  en  la  desmesurada  ambición 
de  Godoy,  y  el  despego  con  que  era  tratado  por  sus  pa- 
dres; en  la  inesperiencia  de  su  edad,  en  la  debilidad  de  su 
carácter ,  y  en  haberse  rodeado  de  personas  mas  fecun- 
das en  mañas  é  intrigas  que  en  talento  y  enerjía  de  vo- 
luntad. 

A  la  vista  de  esta  actitud  de  los  parciales  del  prínci- 
pe, Godoy  quiso  ahora  ganar  su  favor  para  perpetuar- 
se en  el  mando  después  de  la  muerte  ¡de  Carlos  lY. 
Para  ello  propuso  á  Fernando  el  casamiento  con  una 
princesa  de  la  sangre  real  de  España ,  sobrina  de  Carlos 
III,  y  recomendable  por  sus  cualidades  físicas  y  morales. 
El  principe  resistió  con  empeño  á  tal  enlace,  sujerido  en 
ello  por  sus  parciales ,  y  estos  creyeron  que  el  medio 
mas  seguro  de  salvar  la  causa  de  aquel  era  ponerlo  bajo 
la  ejida  de  Napoleón,  cnyo  nombre  era  en  estos  dias  bas- 
tante popular  en  España.  Hallábase  á  la  sazón  de  Emba- 
jador Francés  en  Madrid  el  conde  de  Beauharnais, 
quien,  sea  por  interés  propio,  sea  por  la  impolítica  pro- 
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clama  del  Príncipe  de  la  Paz  de  6  de  octubre  de  1806 
pidiendo  caballos  á  Andalucía  y  Estremadura,  y  espre- 
sándose de  una  manera  ambigua é  indecisa  sobre  la  guer- 
ra con  Francia,  ó  creyese  en  ello  lisonjear  á  Napoleón, 
anticipóse  á  estos  designios,  é  hizo  con  cierta  reserva  y 
disimulo  propuestas  de  amistad  y  confianza  al  principe 
indicándole  el  enlace  con  una  princesa  déla  sangre  Im- 
perial. A  consecuencia  de  estas  propuestas  hechas  de  un 
modo  reservado  ,  escribió  el  príncipe  una  carta  á  su 
maestro  ,  fechada  en  Aranjuez  á  principios  de  marzo  de 
1807,  y  esté  pasó  en  su  virtud  á  Madrid  á  fin  de  confe- 
renciar con  el  embajador  francés,  y  con  los  parciales  de 
Fernando.  Aconsejáronle  estos  de  acuerdo  con  el  conde 
de  Beauharnais,  que  manejaba  la  intriga,  que  escribiese 
una  carta  á  Napoleón,  pintándole  su  deplorable  situa- 
ción ,  y  pidiéndole  una  esposa  de  su  sangre  como  el  mag 
singular  honor.  El  príncipe  escribió  esta  carta  al  Empe- 
rador en  11  de  octubre  de  1807  concebida  en  los  desa- 
cordados y  poco  decorosos  términos  que  le  habían  insi- 
nuado sus  servidores.  Mas  por  oculta  que  anduviese  la  tra- 
ma ,  llegó  sin  duda  á  noticia  de  Godoy ,  quien  se  propuso 
conjurar  la  tormenta,  y  perpetuar  su  mando,  apelando 
para  ello  á  medios  indignos,  y  altamente  impolíticos  en  la 
situación  de  España.  Decimoslo  esto,  porque  no  creemos 
en  manera  alguna  lo  que  dice  aquel  en  sus  memorias,  y 
nos  hallamos  íntimamente  persuadidos  por  los  antece- 
dentes y  por  los  hechos  que  vamos  á  referir,  que  la  cau- 
sa del  Escorial  y  la  supuesta  conjuración  del  príncipe 
fueron  obra  esclusiva  mal  concebida  y  peor  ejecutada  del 
favorito.  Cuando,  pues,  los  parciales  de  aquel  buscaban  á 
todo  trance  el  patrocinio  de  Napoleón,  apareció  en  la 
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Ciaceta  con  sorpresa  y  escándalo  uuiversal  un  decreto 
del  rey  con  fecha  de!  30  de  octubre,  en  que  con  las  pa- 
labras mas  alarmantes  se  suponía  la  conspiración  del 
hijo  contra  los  dias  de  su  padre,  y  se  le  declaraba  reo 
de  alta  traición.  Creyó  sin  duda  Godoy  en  grave  peligro 
la  subsistencia  de  su  privanza,  por  hallarse  decididos  el 
principe  y  sus  parciales  á  hacer  el  último  esfuerzo  contra 
el  mismo,  y  esta  circunstancia,  la  afectada  precaución 
con  que  se  alejó  de  la  corte  algunos  dias  con  anteriori- 
dad al  hecho,  la  alegría  de  su  semblante  después  que  su- 
po se  había  rubricado  el  decreto ,  el  hallarse  escrito  de 
su  letra,  el  miedo  que  le  sobrecojió  á  la  vista  de  la  indig- 
nación pública,  el  interés  que  tomó  en  este  suceso ,  y  la 
precipitación  con  que  procuró  cortarle,  luego  que  vio 
no  salía  á  medida  de  su  voluntad,  hacen  de  todo  punto 
improbable  la  relación  de  Godoy  sobre  estos  hechos  eu 
sus  memorias,  imputando ,  como  suele ,  toda  la  culpa  al 
ministro  Caballero,  y  dejan  ver  fácilmente,  que  la  cau- 
sa del  Escorial  fué  una  de  sus  mas  vergonzosas  y  mise- 
rables intrigas. 

,  Mas  puesto  que  ya  nos  hemos  empeñado  en  dar 
cuenta  á  nuestros  lectores  de  acontecimientos  tan  de- 
sagradables ,  espondremos  rápidamente  los  motivos  que 
precedieron  al  escandaloso  decreto  de  30  de  octubre 
de  1807.  En  uno  de  sus  mas  aciagos  dias  encontró  Car- 
Jos  IV  sobre  su  atril  un  anónimo  con  tres  luegos ,  en  que 
se  le  decía ;  que  el  principe  Fernando  preparaba  un  mo- 
vimiento en  el  palacio,  que  peligraba  su  corona,  que 
la  reina  María  Luisa  podría  correr  un  grave  riesgo  d<í 
morir  envenenada  ,  y  que  urgía  impedir  este  atentado, 
sin  desaprovechar  un  momento,  pues  que  el  vasallo  íiel 
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que  daba  aquel  aviso  no  se  hallaba  en  posición  ni  en  cir* 
cunstancias  de  poder  cumplir  de  otra  manera  con  sui 
deberes.  Sorprendióse  y  aterróse  á  la  vez  Carlos  IV  al  leer 
un  anónimo  de  esta  especie-,  y  ó  bien  le  sobrecojiese  el  te- 
mor en  tan  azarosos  momentos,  bien  se  hallase  preveni- 
do en  contra  de  su  hijo  por  las  insinuaciones  deGodoy  y 
de  la  reina,  ó  bien  por  su  mala  estrella,  dio  mas  asenso 
del  que  debiera  á  tan  alarmantes  noticias,  y  pasó  á  re- 
conocer por  si  el  cuarto  del  principe,  y  á  ocupar  todos 
sus  papeles,  entre  los  cuales  halló  los  siguientes:  Una 
esposicion  de  doce  hojas  de  letra  de  S.  A.  en  que  mani- 
festaba respetuosamente  á  su  padre  los  escesos  de  Go- 
doy  y  los  graves  daños  de  su  privanza,  ofreciéndole  prue- 
bas de  todo.  Un  papel  de  cinco  hojas  y  media  también  de 
su  puño  sobre  los  motivos  que  le  indujeron  á  oponerse 
al  casamiento  con  su  tia  y  á  desear  su  enlace  con  la  fa- 
milia de  Bonaparte.  Una  carta  sin  firma  fechada  en  Ta- 
layera de  la  Reina  á  28  de  mayo  anterior ,  en  contes- 
tación á  varias  preguntas  hechas  por  S.  A.  Una  clave  y 
sus  reglas  para  escribir  en  cifra,  de  la  cual  se  valia  S.  A. 
para  comunicarse  con  sus  servidores  y  consejeros.  Me- 
dio pliego  con  números  ,  cifras,  y  nombres  que  sirvie- 
ron á  la  difunta  princesa  de  Asturias  para  entenderse 
con  su  madre.  Tales  son  los  documentos,  que  se  encon- 
traron en  el  cuarto  del  príncipe,  y  de  que  han  hecho 
mención  todos  los  historiadores.  D.  Manuel  Godoy  sin 
embargo  ha  añadido  á  ellos  otro  en  sus  citadas  memorias. 
Y  aunque  nosotros  tenemos  por  falsa  ó  muy  sospechosa 
su  relación ,  no  creyendo  que  tratándose  de  inculpar 
al  principe  en  la  causa  del  Escorial,  hubiera  dejado  de 
figurar  en  la  misma  un  papel   de  tal  especie  si  hubiese 
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ecsislido,  diremos  no  obstante  lo  que  manifiesta  Godoy. 
Supone  que  ademas  de  los  documentos  citados  se  en- 
contró una  carta  cerrada,  sin  firma,  sin  sobrescrito, 
pero  de  letra  de  Fernando,  que  la  reina  recojió,  é  im- 
pidió que  figurase  en  el  proceso  por  delicadeza.  En  ella 
manifestaba  el  principe,  que  discutido  el  pro  y  el  con- 
tra, y  creyendo  no  lograriá  nada  con  su  madre,  pre- 
feria  dirijir  al  rey  la  esposicion  contra  Godoy,  para  lo 
cual  se  proponía  buscar  un  relijioso,  que  la  entregase  á 
Carlos  IV  como  caso  de  conciencia:  que  se  habia  empa- 
pado bien  en  la  historia  de  San  Hermenegildo,  y  que  sa- 
bria  tener  el  esfuerzo  de  este  Santo  para  combatir  por 
la  justicia  •,  que  no  teniendo  vocación  de  mártir,  ecsijia 
se  le  dijese,  si  estaba  todo  bien  dispuesto  para  el  caso 
en  que  se  tratase  de  oprimirle  ,  pues  ,  si  asi  sucedía ,  se 
hallaba  decidido  á  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza,  y  que 
se  sentía  con  un  impulso  sobrehumano  que  no  podría 
venir  sino  del  Santo  mártir  á  quien  tenia  por  patrono; 
inculcaba  ademas,  que  se  mirase  bien,  si  estaban  firmes 
sus  defensores  y  prontas  las  proclamas,  que  se  hallase 
todo  dispuesto  para  cuando  se  avisase  de  la  entrega  al 
rey  de  la  citada  esposicion.  Encargaba  asimismo,  que 
en  caso  de  ser  necesario  un  movimiento  ,  la  tormenta 
amenázase  solamente  á  Sisberto  y  Goswinda  (  Godoy 
y  Maria  Luisa)  y  á  Leovigildo  le  ganasen  con  vítores  y 
aplausos,  prosiguiéndose  el  negocio  con  firmeza  hasta 
el  logro  del   triunfo. 

Tal  es  en  resumen  la  carta  de  que  nos  habla  Godoy. 
Prescindiendo  de  que  no  figuró  en  el  proceso  del  Esco- 
rial ,  como  hubiera  sucedido  á  ser  verdadera ,  de  que 
jamas  se  ha  hecho  mención  de  ella  por  los    historiado- 
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res  Españoles,  y  de  que  la  relación  de  Godoy  está  des- 
tituida de  pruebas  y  es  parcial  y  sospechosa  á  todas  luces 
basta  solo  su  contesto  para  conocer  que  es  una  de  esas 
novelas,  que  en  la  Francia  se  forjan  de  nuestras  cosas , 
suponiendo  en  los  Españoles  de  hoy  preocupaciones  re- 
lijiosas,  que  jamas  tuvieron  en  este  grado.  Y  de  paso 
debemos  decir,  que  tanto  estacarla  ,  la  aserción  de  los 
Monitores  Franceses  de  1810  sobre  la  complicidad  de| 
príncipe  en  los  tumultos  de  Aranjuez  como  la  conjura- 
ción de  Fernando  YII  contra  su  padre,  son  cosas  que 
creemos  del  todo  falsas  y  calumniosas.  No  hemos  no- 
sotros atenuado  Ja  conducta  de  este  príncipe  en  sus  pa- 
sos con  el  Embajador  Francés  y  con  Napoleón ,  y  no 
titubeamos  en  calificar  su  proceder  de  poco  delicado  y 
noble,  y  de  indigno  de  un  nieto  de  Carlos  III.  Mas  el 
historiador  imparcial  si  debe  censurar  los  hechos,  que 
lo  merezcan,  no  ha  de  creer  jamas  crímenes  enormes 
sin  pruebas  suficientes  ,  ni  menos  patrocinar  las  calum- 
nias. Los  Españoles,  que  han  dado  crédito  á  tales  espe- 
cies, han  meditado  poco  los  hechos  ,  y  desconocido 
que  estas  aserciones  no  han  tenido  otro  origen  que  el 
parcial  é  infiel  de  Godoy  y  de  los  monitores  Franceses 
vendidos  á  Bonaparte,  á  quien  interesaba  legitimar  su 
usurpación  haciendo  odiosa  en  España  la  conducta  de 
su  rey.  No  solo  no  ecsisten  pruebas  auténticas  de  es- 
tos supuestos  crímenes,  sino  que  todos,  y  entre  ellos 
el  Ministro  Caballero,  han  convenido  en  la  profunda  ve- 
neración del  príncipe  hacia  su  padre  ,  y  en  la  impo- 
sibilidad en  que  se  hallaba  por  el  espionage  do  Godoy 
de  combinar  un  plan  de  esta  especie. 

Así  rechazando  como  forjada  la  carta  citada  por  Go- 
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doy  en  sus  memorias  y  teniendo  por  calumniosa  la  con- 
juración de  Fernando  VII  contra  sus  padres  ,  volvere- 
mos á  dar  cuenta  de  los  sucesos,  y  causa  del  Esco- 
rial. 

En  28  de  octubre  de  1807  entregó  Carlos  IV  los 
papeles  citados  al  Ministro  Caballero,  y  el  29  se  leye- 
ron en  el  cuarto  de  S.  M.  á  presencia  de  los  Minis- 
tros y  del  Decano  del  consejo  de  Castilla:  hicierónse 
cargos  al  príncipe  ,  que  fue  conducido  inmediatamente 
á  su  cuarto  por  S.  M.  y  dichos  señores,  quedando  ares- 
tado  y  sin  comunicación  :  todos  los  individuos  de  su 
servidumbre  fueron  presos,  y  puestos  en  rigurosa  in- 
comunicación, y  el  rey  nombró  desde  luego  á  D.  Arias 
Mon,  gobernador  interino  del  consejo,  y  á  los  conse- 
jeros D,  Sebastian  de  Torres ,  y  D.  Domingo  Fernan- 
dez ,  jueces  instructores  de  la  causa,  y  á  otros  ocho  in- 
dividuos del  consejo  para  sentenciarla.  Indignación  y 
despecho  causa  ver  á  un  monarca  recto  y  bondadoso  co- 
mo Carlos  IV  tan  ciegamente  preocupado  contra  su  hijo 
por  las  mañas  y  arterias  de  Godoy,  y  empeñado  en  dar 
un  carácter  tan  alarmante  y  severo  á  sucesos,  que  por 
tantas  razones  debieron  estar  reservados.  Asi  continuó- 
se el  proceso  contra  el  principe,  y  este  satisfecho  de  su 
rectitud  y  de  la  buena  fé  de  sus  intenciones  y  no  que- 
riendo ocultar  nada  á  su  padre,  manifestó  deseos  de  ha- 
blarle. Carlos  IV  comisionó  al  ministro  Caballero  para 
que  le  oyese,  ante  el  cual  protestó  su  inocencia  y  desci- 
fró el  contenido  de  los  papeles  ocupados,  manifestando 
que  los  originales  de  los  dos  primeros  eran  de  Escoiquiz, 
y  que  las  cifras  y  claves  habian  servido  para  su  corres- 
pondencia^ atendido  el  espíonage  de  Godoy. 
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earlos IV  había  dado  noticia  de  estos  sucesos  á  Na- 
poleón por  consejo  sin  duda  del  principe  de  la  Paz.  Con- 
venia mucho  á  la  ambición  del  primero  que  fuese  go- 
bernada la  España  por  un  ministro  como  Godoy  ,  de  su- 
yo débil  é  inconstante,  y  de  quien  el  Emperador  habia 
conseguido  y  se  prometía  cuanto  desease.  Napoleón  un 
poco  amostazado  ya  con  Carlos  IV  desde  el  casamiento 
de  la  Infanta  doña  María  Isabel ,  vuelto  del  sobresalto 
que  le  causaron  estos  sucesos,  por  hallarse  pendiente  la 
ejecución  del  tratado  de  Fontainebleau ,  no  contestó  á 
las  tres  cartas  de  Carlos  IV.  Embarazado  se  halló  con  es* 
to  el  valido,  y  tanto  por  la  indignación  pública,  como 
por  respeto  al  embajador  francés  que  podia  ser  com- 
plicado en  la  causa  y  por  temor  á  Napoleón  ,  se  aprcísu- 
ró  á  cortar  este  proceso  con  respecto  al  principe,  ven- 
diéndole como  favor  una  concesión  necesaria  y  ponien- 
do en  ridículo  la  Majestad  del  Monarca.  Por  efecto, 
pues,  de  su  situación,  presentó  al  principe  dos  car- 
tas escritas  de  su  letra ,  dirijidas  una  al  rey  y  otra  á  la 
reina,  con  el  objeto  de  implorar  su  perdón  y  reconocién- 
dose culpable  hasta  cierto  punto.  Hierve  la  sangre  en  el 
pecho,  cuando  se  ve  á  un  favorito  como  Godoy  valerse 
de  medios  tan  miserables  y  viles,  y  rebajar  y  envilecer 
de  tal  suerte  la  dignidad  de  los  padres  y  del  hijo.  El 
príncipe ,  sobrecojido  ya  al  verse  envuelto  en  un  proce- 
so tan  grave  y  tan  deshonroso ,  y  persuadido  de  que  este 
pasóse  le  presentaba  como  un  testimonio  de  obediencia 
filial  y  como  un  medio  de  «salvar  á  los  comprometidos 
por  su  causa ,  firmó  las  citadas  cartas ,  y  á  consecuencia 
de  las  mismas  se  dio  el  decreto  de  o  de  noviembre  de 
1807  también  de  letra  de  Godoy,  que  contenía  el  perdón 
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do  S.  A.  y  mandaba  continuar  ia  causa  con  respecto  á  los 
(lemas  presos,  añadiendo  asi  el  favorito  escándalo  á  es- 
cándalo ,  y  desacierto  á  desacierto.  Si  el  decreto  de  30 
de  octubre  habia  producido  una  indignación  general  au- 
mentóla el  de  5  de  noviembre,  creyéndose  por  todos  in- 
cluso Napoleón,  que  el  proceso  del  Escorial  habia  sido 
una  intriga  de  Godoy.  Comenzó,  pues,  visiblemente  á  de- 
clinar la  estrella  de  este,  y  aunque  logró  que  el  fiscal  del 
<*onsejo  Viegas  redactase  una  acusación  fulminante,  no 
pudo  corromper  á  los  jueces  de  la  causa  ,  que  en  25  de 
enero  de  1808  absolvieron  libremente  á  los  acusados,  de- 
safiando ahora  al  poder  del  favorito ,  ya  que  en  otras 
ocasiones  habia  recibido  del  mismo  notables  desaires  el 
consejo  de  Castilla.  Mas  si  los  jueces  absolvieron,  Godoy 
quiso  hacer  sentir  su  rigor  á  los  procesados,  y  el  duque 
de  San  Carlos,  el  marqués  de  Ayerbe  ,  el  conde  de  Or- 
gaz,  el  duque  del  Infantado  y  don  Juan  Escoiquiz  reci- 
bieron las  mas  duras  reprensiones  con  la  orden  de  su 
destierro. 

Tal  fué  el  desenlace  de  aquella  causa  tan  ruidosa,  co- 
nocida con  el  nombre  de  causa  del  Escorial ,  en  que  don 
Manuel  Godoy  abusó  tan  escandalosamente  del  favor  de 
sus  reyes,  rebajó  ante  la  nación  y  el  estrangero  la  digni- 
dad de  la  familia  reinante,  y  espuso  á  un  monarca  tan 
bondadoso  y  recto  como  Carlos  IV  á  reproducir  contra 
un  hijo  la  sombría  é  inflecsible  severidad  de  Felipe  Ií« 
Aqui  terminaron  en  nuestro  concepto  las  pequeñas  y  ba- 
jas intrigas  de  los  parciales  de  Fernando,  y  justo  será  por 
lo  mismo  volver  á  anudar  el  hilo  de  la  narración  princi- 
pal, puesto  que  el  objeto  de  este  articulo  es  dar  una  idea 
rápida  á  nueslros  lectores  de  la  marcha  de  la  política  es- 
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lerior,  habiendo  intercalado  los  sucesos  referidos  por  la 
influencia  que  entonces  y  después  ejercieron  sobre  la 
misma. 

En  el  articulo  anterior  dejamos  á  España  dueña  de  la 
plaza  de  Oiivenza,  y  á  la  Europa  pacificada  en  la  aparien- 
cia por  el  tratado  de  Aniicns  de  1802.  Continuó  sin  em- 
bargo la  malevolencia  entre  Francia  é  Inglaterra,  y  au- 
mentóse mucho  mas,  cuando  se  vio  la  resistencia  de  es- 
ta, á  cumplir  la  oferta  hechii  de  devolver  á  Malta  á  su 
orden.  Crecían  de  dia  en  dia  el  prestijio  y  la  fortuna  do 
Napoleón,  y  en  1804  fué  proclamado  Emperador,  ciñendo- 
se  lacorona  en  2  de  diciembre  en  Nuestra  Señora  de  París 
con  asistencia  de  Pió  YÍI.  Vuelto  en  este  año  al  ministerio 
el  celebre  Pitt,  implacable  enemigo  de  la  Francia  ,  quiso 
obligarnos  á  declarar  la  guerra  á  esta,  ó  á  que  la  sufriéra- 
mos de  la  Inglaterra.  La  corte  de  Madrid  dio  al  gabinete  de 
San  James  todas  las  satisfacciones  decorosas,  que  podía; 
pero  deseaba  aquella  mover  la  guerra  y  atacar  á  la  Francia 
por  la  España-,  y  asi  con  escándalo  inaudito,  hallándonos 
en  plena  paz,  cuatro  fragatas  inglesas  acometieron  á  la 
altura  del  Cabo  de  Santa  María  en  5  de  octubre  de  1804 
á  cuatro  españolas,  que  venían  de  América  cargadas  de 
un  millón  de  libras  esterlinas.  Una  se  voló  y  las  otras  tres 
se  rindieron.  Al  mismo  tiempo  comenzaron  los  ingleses  á 
apresar  cuantos  buques  españoles  encontraban  ;  y  aten- 
tados tan  enormes  indignaron  á  la  nación,  y  obligáronla 
á  la  guerra.  En  marzo  de  1805  tenía  preparadas  el  go- 
bierno tres  escuadras ,  una  en  Cartajena  otra  en  Cádiz  y 
la  tercera  en  «1  Ferrol ,  que  componían  30  navios  de  lí- 
nea. De  acuerdo  con  la  francesa  debía  facilitar  esta  escua- 
dra el  desembarco  en  Inglaterra  del  ejército  francés.  No 
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pudo  realizarse  este  plan ,  antes  por  el  contrario,  en  20 
de  agosfo  de  1805  túvose  el  desgraciado  combate  de 
Trafalgar,  en  que  después  de  pelearse  con  bizarría,  y  de 
la  muerte  del  famoso  Almirante  Nelson  fueron  completa- 
mente destruidas  la  escuadra  francesa  y  española,  y  que- 
dó hundida  nuestra  marina  con  la  pérdida  de  sus  mas 
ilustres  gefes. 

Mientras  sucesos  tan  fatales  ocurrian  en  España,  Na- 
poleón se  declaró  rey  de  Italia  en  1805,  y  la  Austria  y  la 
Rusia  hicieron  guerra  á  la  Francia  en  el  propio  año.  Em- 
pero en  2  de  diciembre  de  1805  ganó  Napoleón  la  seña- 
lada victoria  de  Austerliz,  y  en  24  de  enero  de  1806 
murió  el  célebre  ministro  Pitt,  dos  acontecimientos  so- 
bremanera favorables  á  la  Francia,  y  que  fueron  precur- 
sores de  otros  lauros  mas  singulares*,  que  se  hallan  no- 
tablemente enlazados  con  la  marcha  de  nuestra  política 
esterior,  que  continuaremos  reseñando  en  el  articulo 
siguiente. 

Fermín  Gonzalo  3Ioron. 
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UTILIDAD  ,    Y  NECESIDAD  DE  LOS  CÓDIGOS  EN  EsPAÑA  ,  Y 
JUICIO  CRITICO    DE  LA    TEORÍA  DE    LAS  INSTITUCIONES 

JüDiciARiAS  POR  D.  Manuel  de  Seijas  Lozano. 

Materia  es  sin  duda  la  mas  importante  á  la  sociedad 
y  la  mas  digna  de  la  atención  de  los  gobiernos  ilustrados 
el  estudio  de  la  ciencia  legal,  y  la  mejora  progresiva  de 
sus  códigos.  Aun  cuando  los  principios  morales  y  de  jus- 
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ticia*,  fundamento  de  la  legislación,  sean  unos  y  constan- 
tes en  todos  los  pueblos  y  situaciones,  dirijiénddse  aque- 
lla á  satisfacer  las  necesidades  mas  importantes  de  la  so- 
ciedad y  del  hombre,  á  fijar  y  regularizar  según  la  razón 
y  la  justicia,  las  relaciones  de  la  especie  humana  y  del  es- 
tado •,  ha  sido  siempre  y  no  podrá  menos  de  ser  en  sus 
aplicaciones  y  desarrollo  práctico  un  hecho  de  suyo  tan 
movible,  variable  y  progresivo,  como  son  las  circuns- 
tancias políticas  y  morales  de  la  sociedad,  la  razón  ,  las 
pasiones  y  las  necesidades  del  hombre.  Por  eso  consulta- 
da la  historia  y  haciendo  un  ecsamen  filosófico  de  todas  las 
lejislaciones  del  mundo  desde  el  código  de  Manou,  hasta 
las  Pandectas,  desde  losjcapitularesde  Cárlo-3Iagnoy  los 
Assises  de  Jerusalen,  hasta  los  códigos  modernos  de  Pru- 
sia,  Francia,  Ginebra  y  de  las  dos  Sicilias,  se  observa 
constantemente,  que  la  legislación  es  un  reflejo  de  la  ci- 
vilización de  la  época  y  del  pais,  siguiendo  paso  á  paso  el 
desarrollo  político,  ¡ntelectualj  material  de  la  sociedad  y 
del  hombre-,  y  acomodándose  á  las  diversas  exigencias  y 
condiciones  del  tiempo  y  del  espacio,  según  mas  cumpli- 
damente demostramos  en  la  octava  lección  de  nuestro 
curso  de  historia  de  la  civilización  de  España.  No  es  por 
lo  mismo  de  estrañar ,  y  si  antes  bien  muy  digna  de  res- 
peto la  escuela  histórica  de  Alemania  presidida^por  un 
jurisconsulto  tan  eminente  como  Mr.  de  Savigny,  que  se 
opone  á  la  formación  de  códigos,  fundada  en  el  desarro- 
llo natural  y  progresivo  de  la  jurisprudencia  ,  en  la  difi- 
cultad de  que  haya  en  ningún  país  una  situación  apta 
para  que  la  coodificacion  sea  útil,  y  en  el  peligro  de  que 
el  espíritu  racional  y  de  inovacion  corte  la  cad(?na  de  los 
tiempos,  destruya  la  partejntimay  tradicional  de  la  vi- 
da de  los  pueblos,  y  ataque  fundamentalmente  su  nacio- 
nalidad y  su  manera  peculiar  de  ecsistir.  Agesta  escuela  y 
á  esta  opinión  atribuimos  nosotros  mayormérito  yrazon 
que  el  Sr.  Seijas  Lozano  y  Mr.  deLerminier,  porque  no 
iíhoga,  como  ha  supuesto  este,  lo  que  llama  principio,  6 
elemento  racional, y  solo  se  oponeá  esa  manía  de  retocar 
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y  renovar  completamente  las  instituciones,  lo  cual  si  al- 
guna vez  es  necesario  en  paises ,  que  han  sufrido  como 
la  Francia  una  comraocion  social,  es  siempre  peligroso, 
y  origen  de  señaladas  aberraciones,  y  de  males  graves. 
Asi,  creyendo  nosotros,  que  la  Europa  actual  sigue  un 
movimiento  continuo  y  acelerado  en  su  marcha,  por  ser 
esclusivamente  dirijida  por  la  cabeza  ó  las  ideas,  que  son 
de  suyo  tan  movibles  y  variables ,  y  persuadidos  de  que 
esta  dirección  es  funesta  á  la  sociedad ,  porque  hace  im- 
posibles aquel  orden,  y  estabilidad  racional,  que  son 
precisas  para  su  regular  ecsistencia,  daremos  siempre 
nuestra  aprobación  á  cuantas  escuelas  y  opiniones  ten- 
gan por  objeto  hacer  parar  un  poco  este  movimiento  des- 
bordado y  anárquico  del  pensamiento  humano,  rehabili- 
tar la  vida  moral  y  tradicional  de  los  pueblos,  é  impedir 
que  se  corte  la  cadena  de  los  tiempos.  Por  ello  la  escuela 
histórica  de  Alemania  tiene  no  solo  un  valor  local  en  este 
pais,  que  sin  resistir  el  progreso  racional,  pretende  á  to- 
da costa  conservar  su  nacionalidad  y  no  afrancesarse  por 
decirlo  asi,  como  hacen  hoy  todos  los  pueblos  del  me- 
diodja  de  la  Europa,  sino  que  es  de  un  alto  mérito  filo- 
sófico, porque  se  halla  en  oposición  con  las  tendencias  es- 
clusivamente racionales  del  siglo,  y  esconforme  alas  mas 
urgentes  necesidades  de  la  época:  estas  convicciones  no 
nos  impiden  sin  embargo  creer  en  la  utilidad  de  la  coe- 
dificacion  en  determinados  paises  y  situaciones.  Cuando 
el  espíritu  racional  y  de  inovacionse  ha  apoderado  com- 
pletamente de  un  pueblo,  ha  ridiculizado  y  logrado  de- 
sacreditar sus  instituciones  y  su  vida  anterior,  cuando 
estas  han  dejado  de  responder  á  las  necesidades  del  tiem*- 
po,  y  el  poder  ha  quedado  inerte  y  estacionario  en  me- 
dio del  vivo  y  universal  movinnento  de  cuanto  le  cir- 
cunda ,  sucediéndose  á  ello  una  profunda  conmoción  so- 
cial, que  ha  destruido  las  instituciones  autigüas,  y  crea- 
do nuevos  hábitos,  intereses,  ideas  y  pasiones,  concebi- 
mos bien  la  necesidad  y  utilidad  de  los  códigos.  Enton- 
ces estos  responden  á  las  exigencias  mas  imperiosas  de 
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la  sociedad,  que  son  la  reorganización, la  regularidad,  el 
orden ,  y  el  triunfo  de  todas  las  doctrinas  provechosas  y 
fecundas,  acreditadas  por  el  tiempo  y  la  aprobación  ge- 
neral. 

Fijada  asi  la  cuestión  ,  resta  solo  investigar  ,  si  la 
España  se  halla  constituida  en  semejantes  circunstancias; 
y  en  esta  parte  nos  hallamos  intimamente  de  acuerdo 
con  las  buenas  doctrinas  y  nobles  intenciones  del  Sr.  Sei- 
jas  Lozano,  aprobando  por  lo  mismo  sinceramente  sus 
estudios  detenidos  sobre  la  materia  y  sus  apreciables 
trabajos.  .  , 

Lugar  muy  aventajado  y  prominente  ocupó  nues- 
tra nación  sobre  las  demás  en  punto  á  legislación  como 
en  otras  muchas  cosas.  A  mediados  del  siglo  XIII  for- 
máronse los  fueros  de  Valencia  ,  los  de  Aragón,  las  siete 
Partidas ,  y  las  ordenanzas  marítimas .  de  Barcelona, 
códigos  admirables  por  su  inmensa  superioridad  sobre 
todos  los  trabajos  ,  ó  compilaciones  hechas  en  el  mismo 
siglo  y  en  los  dos  posteriores  por  las  demás  naciones 
de  Europa.  Cúpole  también  á  la  España  la  gloria  de 
haber  sido  la  primera  que  comprendió  la  necesidad  de 
los  códigos  generales  y  se  apresuró  á  su  formación.  Ob- 
jeto foíB  este,  en  que  trabajaron  con  empeño  los  reyes 
católicos,  que  motivó  varias  peticiones  de  cortes  en  el 
reinado  de  Carlos  Y  y  que  al  fin  se  ejecuto  en  el  de 
Felipe  II.  Y  decimos,  que  se  ejecutó,  porque  la  nueva 
recopilación  era  un  adelantamiento  inmenso  atendida 
la  época,  y  era  lo  único  que  entonces  podía  hacerse. 
Querer  que  en  el  siglo  XYI  se  formase  un  cuerpo  de 
doctrinas  y  do  encadenados  artículos,  que  hubiesen  he- 
cho inútiles  las  anteriores^compilaciones  y  reducido  la  le- 
gislación á  un  sistema  científico ,  era  empresa  para  la 
cual  se  ofrecían  graves  dificultades  políticas ,  y  superior 
á  la  cultura,  á  los  estudios,  métodos  é  ilustración  de  (a 
época.  Ecsijir  esto  á  los  hombres  del  siglo  XYI,  es  pro- 
tender,  que  aquella  sociedad  tuviese  las  ideas,  las  pa- 
siones ,  el  adelantamiento ,  y  sobre  todo  las  circunstan- 
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cias  políticas  de  la  del  siglo  XVIII  ó  XIX.  Esto  ya  se 
Ye  que  es  un  absurdo.  Asi  ni  se  sentía  la  necesidad  que 
hoy  sentimos,  ni  aun  á  haberse  sentido,  hubiera  sido  rea- 
lizable el  proyecto.  El  obstáculo  grave,  insuperable  que 
presentaba  España  á  una  reorganización  legislativa  de 
esta  especie  ,  es  que  ella  no  era  dable  sin  la  unidad  po- 
lítica y  administrativa,  y  esta  no  podia  lograrse  de  golpe 
sino  por  medio  del  tiempo  y  de  un  plan  atinado  y  cons- 
tante. La  nación  Española  fue  disuelta  socialmente  des- 
pués de  la  jornada  de  Guadalete,  sin  tener  otro  vínculo 
que  la  comunidad  de  la  relijion  y  del  trono.  Resul- 
tado de  ello  y  de  la  lucha  militar  fue  el  esparramarse 
por  decirlo  asi  su  nacionalidad,  debilitándose  el  poder 
central ,  y  constituyéndose  de  una  manera  vigorosa  la 
ciudad  ,  la  provincia  y  el  reino.  Tan  rápido  y  poderoso 
fue  este  desarrollo  feudal ,  ó  mas  bien  local ,  que  las 
ciudades  mas  notables  llegaron  á  ser  á  principios  del 
siglo  XVI  una  especie  de  pequeñas  repúblicas  ,  y  que 
los  reinos  separados  antes  de  la  corona  de  Castilla  com- 
petían y  aun  escedian  á  esta  en  riquezas,  en  poder,  en 
la  escelencia  de  sus  instituciones  y  sus  leyes,  y  sobre 
todo  en  el  sentimiento  de  su  dignidad  y  de  su  propio 
valor.  Sus  recuerdos ,  sus  pasadas  proezas  ,  su  naciona- 
lidad, costumbres,  y  fueros  especíales,  arraigados  pro- 
fundamente en  su  vida  íntima  y  moral ,  les  hacían  con- 
siderarse como  una  nacionalidad  distinta  y  les  lleva- 
ban á  sostener  esta  y  sus  instituciones  especiales  como 
un  objeto  sagrado  y  de  honor.  Por  lo  mismo  ,  solo  el 
tiempo,  y  la  combinación  de  un  plan  atinado  y  seguido 
con  constancia  podían  realizar  la  unidad  en  la  adminis- 
tración ,  en  las  instituciones  y  en  las  leyes  entre  reinos 
diferentes  unidos  en  diversa  época,  á  la  corona  de  Cas- 
tilla cada  uno  con  sus  pactos  y  condiciones  especíales. 
A  tan  importante  objeto  debió  encaminarse  la  monar- 
quía en  España:  masera  condición  precisa  para  ello, 
que  la  corona  de  Castilla  marchase  al  frente  de  la  ilus- 
tración y  de  los  adelantamientos  de  la  época  ,  mejorase 
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su  estado  social  y  sus  leyes,  é  influyese  con  su  superio- 
ridad sobre  los  demás  reinos:  permaneciendo  empero  in- 
móvil y  estacionario,  rayaba  en  el  absurdo  y  en  lo  impo- 
sible, que  Aragón,  Cataluña,  Navarra  y  Valencia  qui- 
sieren trocar  sus  fueros  y  franquicies  por  las  de  Cas- 
tilia,  cuando  eran  mejores  que  las  de  esta,  y  el  estado 
social  mucho  mas  ventajoso  por  esta  razón.  Asi  pasó  el 
largo  periodo  de  la  dínastia  austrica,  sin  que  se  pensase 
seriamente,  ni  se  lograse  realizar  esta  unidad.  Felipe  V 
indignado  déla  resistencia  que  la  corona  de  Aragón  opu- 
so á  su  derecho  al  trono  de  Castilla  abolió  sus  fueros  y  ré- 
gimen político,  y  sometió  á  sus  habitantes  á  una  especie 
deréjinien  escepecional,  introduciendo  en  aquella  la  pre- 
ponderancia del  señorío  militar,  establecido  en  los  domi- 
nios de  América  por  Felipe  II.  Mascóme  esta  abolición  de 
losfueros  fué  masque  otra  cosa  un  golpe  de  estado  y  de 
guerra,  hiciéronse  después  de  1707  varias  modificaciones, 
en  virtud¡delascuaIes,quedaron  muy  notables  diferencias 
no  solo  entre  Navarra,  la  corona  de  Aragón  y  Castilla, 
sino  aun  entre  los  diversos  reinos,  de  que  se  formó  aque- 
lla en  lo  antiguo.  En  la  época  de  Fernando  el  VI  y  de 
Carlos  III  se  trató  de  la  formación  de  un  código  general; 
pero  dudamos  mucho  que  se  hubiese  pensado  en  la  unidad 
posible  de  las  leyes  en  todas  las  provincias  de  que  se  com- 
ponia  la  península  española.  Asi  cuando  en  1805  se  formó 
la  Novísima  Recopilación,  no  solo  no  se  hizo  un  código 
científico,  ó  sistemáticamente  ordenado,  sino  que  perma- 
necieron y  se  respetaron  las  notabilísimas  diferencias  que 
separan  la  lejislacion  de  Castilla  de  la  de  Aragón,  Navar- 
ra y  las  provincias  Vascongadas.  Esta  idea  de  unidad  le- 
gal ha  sido  muy  poco  reclamada  y  discutida  por  los  hom- 
bres ilustrados  de  España  y  es  sin  embargo  la  idea  mas 
necesaria  y  fecunda  en  resultados  para  nuestra  nación. 
Mas  al  espresarnos  de  esta  suerte,  no  se  crea  que  arras- 
trados de  teorías  absolutas  y  funestas  pedimos  una  uni- 
dad completa  en  todas  las  leyes.  Nosotros  consideramos 
necesaria  hoy  para  reorganizar  y  dar  vigor  á  la  naciona- 


lidad  española,  ia  unidad  en  el  régimen  político,  ó  eh  las 
instituciones,  la  unidad  en  la  administración,  la  unidad 
en  las  leyes  penales,  en  la  organización  de  los  tribunales 
y  en  los  códigos  de  procedimiento:  mas  admitimos  gus- 
tosos é  íntimamente  persuadidos  de  su  utilidad  diferen- 
cias en  las  leyes  civiles:  estas  se  hallan  en  inmediata  rela- 
ción con  las  costumbres,  vida  moral,  é  intereses  especia- 
les de  cada  uno  de  nuestros  antiguos  reinos-,  y  sin  per- 
juicio de  aspirar  siempre  á  la  unidad  posible-,  puede 
convenir  en  un  código  general  establecer  diferencias  en 
algunos  puntos,  especialmente  en  los  que  se  rozan  con 
la  organización  de  la  familia,  y  con  las  leyes  de  sucesión. 
Por  ello,  el  primer  paso  que  ha  debido  y  debe  darse  en 
España  para  la  formación  de  códigos,  es  estudiar  dete- 
nidamente los  fueros  y  legislación  de  todos  los  antiguos 
reinos  y  provincias  diversas,  ecsaminar  y  comparar  sus 
diferencias  con  las  leyes  de  Castilla,  investigar  la  rela- 
ción que  hoy  tienen  con  la  vida  moral  é  intereses  de  ca- 
da uno,  y  procurar  dar  al  pais  unos  códigos,  que  sean  no 
solo  la  representación  délos  adelantamientos  modernos 
y  de  nuestro  estado  social ,  sino  que  respeten  y  sancio- 
nen todo  lo  que  hay  bueno  y  verdaderamente  nacional 
en  nuestras  innumerables  compilaciones,  sabiendo  como 
dice  atinadamente  el  Sr.  Seijas,  enlazar  lo  pasado  y  lo 
presente,  la  razón  y  la  historia. 

Es  hoy  mas  urgente  y  necesaria  que  nunca  en  Espa- 
ña la  formación  de  códigos,  porque  la  mala  administra- 
ción anterior  de  la  monarquía,  y  el  espíritu  escéntrico  y 
de  localidad  dominante  en  España,  han  sido  seguidos  de 
un  periodo  funesto  y  desorganizador,  en  que  se  ha  des- 
truido sin  tino,  y  sin  concierto,  y  se  ha  reformado  de 
una  manera  parcial,  y  desastrosa,  sin  ningún  sistama,  ni 
pensamiento  fijo,  sin  el  menor  conocimiento  de  la  situa- 
ción de  España  y  de  los  adelantamientos,  que  la  Europa 
culta  del  siglo  19  ha  hecho  en  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración pública.  Si  quisiéramos  hoy  espresar  con 
verdad  el  estado  de  nuestro  pais  en  todo  lo  relativo  á  la 
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gobernación,  no  podríamos  menos  de  convencernos  de 
que  la  anarquía  en  la  región  intelectual  y  en  la  política 
reina  en  las  leyes,  y  en  los  reglamentos.  Puede  decirse 
hoy  muy  bien ,  que  no  existe  ni  el  estado  social  antiguo 
ni  el  moderno,  que  no  rije  la  lejislacion  antigua,  ni  la 
que  reclaman  las  nececesidades  y  los  adelantamientos 
de  la  época  \  que  no  se  sigue  ni  se  entiende  la  ad- 
ministración pasada,  ni  se  la  substituye  la  moderna. 
La  España  es  hoy  la  negación  de  todo  sistema,  de 
todo  pensamiento  fijo  y  de  todo  plan  meditado  :  en  ella 
nada  existe  de  lo  que  constituye  el  gobierno  :  ó  mas  bien 
reinan  con  absoluto  y  tiránico  imperio  el  desorden,  la 
ignorancia  y  el  caos.  Asi  ningún  periodo  es  mas  á  pro- 
pósito para  la  formación  de  códigos,  que  el  que  presen- 
ta España:  hácenlos  necesarios  la  unidad  nacional,  la 
ecsistencia  de  nuevas  ideas  y  estado  social,  el  desgobier- 
no anterior,  y  la  desorganización  presente.  Por  ello  no- 
sotros acojemos  la  formación  de  códigos  con  entusiasmo 
no  como  un  medio  de  inovar,  sino  como  un  elemento 
de  regularidad,  de  orden,  de  conciliación  de  lo  pasado  y 
lo  presente  y  de  reorganización  social. 

Por  ello  tíPmbien  sonvencidos  como  lo  estamos  de  que 
son  imposibles  en  España  buenos  códigos ,  Ínterin  á  las 
banderías  presentes  no  suceda  un  gobierno  fuerte  é  ilus- 
trado, consideramos  sin  embargo  muy  dignos  de  elogio 
y  útiles  al  país  trabajos  de  la  especie  de  los  que  el  Sr. 
Seijas  ha  hecho  en  los  dos  tomos,  que  comprende  su  teo- 
ría de  las  instituciones  judiciarías  (a). 

No  basta  en  efecto  para  la  formación  de  códigos,  que 
el  estado  social  de  un  país  los  haga  necesarios:  es  indis- 
pensable prepararlos.  Creemos  por  lo  mismo  que  en 
España  es  urgente  estender  y  generalizar  antes  dos  cla- 
ses de  conocimientos:  los  relativos  á  los  códigos  moder- 
nos de  Francia,  Prusia,  Ñápeles  ,  Austria  &c :  y  los  re- 
lativos á  las  compilaciones  legislativas  de  todos  los  anti- 

(a)     So  vcnclrn  en  Madrid  t-a  la  librería  de  Calicja,  calle  de  Carretas. 
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güos  reinos  de  España.  Sin  esta  preparación,  ni  podrán 
formarse  buenos  códigos  ,  ni  aun  supuesta  su  formación 
darán  resultados  ventajosos ,  porque  se  luchará  con  la 
ignorancia  del  pais  y  del  foro ,  que  hará  estériles  su  es- 
píritu y  reglas  al  tiempo  de  la  interpretación  y  de  la 
aplicación.  Esta  circunstancia,  ademas  del  mérito  in- 
trínseco, recomienda  la  obra  del  Sr.  Seij as,  tanto  mas 
cuanto  ha  sido  el  resultado  de  estas  convicciones  y  de 
sus  nobles  deseos ,  según  se  demuestra  en  el  prólogo 
del  primer  tomo  ,  rico  de  razones  filosóficas,  y  de  ver- 
dad, á  pesar  de  alguna  inesactitud  histórica.  Lo  sensi- 
ble es  que  el  Sr.  Seijas  no  haya  estendido  sus  trabajos 
mas  que  á  un  código  de  procedimiento  criminal,  y 
á  la  esposicion  razonada  de  los  fundamentos  en  qu« 
apoya  sus  reglas.  En  este  código,  y  en  su  esposicion  no 
ha  sido  nuevo  ni  original  el  Sr.  Seijas-,  ni  es  dable  serlo 
á  ningún  hombre  de  España  en  este  punto,  cuando  tan 
adelantadas  se  hallan  las  demás  naciones  de  Europa.  Es 
por  otra  parte  el  código  de  procedimientos  un  método, 
como  dice  muy  bien  el  Sr.  Seijas ,  para  investigar  la 
verdad,  y  por  lo  mismo  es  el  código  quemas  se  presta 
á  las  teorías  filosóficas,  y  mas  independiente  de  las 
circunstancias  y  situación  de  cada  pais.  Asi  no  es  es- 
traño ,  que  habiéndose  discutido  y  adelantado  tanto 
estas  materias  desde  las  notables  obras  sobre  la  organi- 
zación judicial  y  sobre  las  pruebas  de  Jeremías  Bentham, 
y  adoptádose  las  mejores  ideasen  los  códigos  de  Francia, 
Ginebra  Ñapóles ,  y  otros  países ,  el  Sr.  Seijas  no  sea 
orijinal  como  él  mismo  confiesa  ingenuamente,  y  se  haya 
contentado  con  admitir  y  ordenar  los  principios  funda- 
mentales consignados  en  aquellos.  Asi  la  teoría  del  pro- 
cedimiento criminal  del  Sr.  Seijas  reconoce  por  bases 
principales  las  establecidas  en  el  código  Francés ,  ad- 
mitiendo la  diferencia  de  los  delitos,  crímenes  y  con- 
travenciones, la  policía  judicial,  la  organización  del  mi- 
nisterio público  independiente  de  la  magistratura ,  la 
diferencia  del  juez  instructor  del  que  decide,  el  secreto 
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del  sumario,  y  la  publicidad  del  debate,  la  única  sen- 
tencia ,  el  recurso  de  nulidad  ante  un  tribunal  de  ca- 
sación ,  y  la  revisión  de  la  sentencia  en  los  casos  cspc- 
cialísimos  en  que  la  verdad  y  la  justicia  la  hagan  nece- 
saria. También  ha  adoptado  la  diferencia  entre  el  arresto 
detención  y  depósito,  conformándose  en  general  con 
las  reglas  del  código  Francés.  Mas  no  por  ello  el  Sr. 
Seijas  ha  sido  traductor  ni  imitador,  antes  bien  estu- 
diando los  códigos  modernos, y  las  obras  de  los  mas  cé- 
lebres jurisconsultos ,  ha  ecsaminado,  comparado  ,  ad- 
mitido loque  ha  creido  mas  conveniente,  y  llenado  va- 
rios vacíos  que  se  notaban  en  aquellas.  Ademas  de  este 
estudio  filosófico  el  Sr.  Seijas  ha  tenido  presente  su  na- 
ción ,  y  asi  aun  cuando  no  ha  tratado  de  la  organización 
judicial,  que  era  en  nuestro  concepto  un  preliminar  de 
su  trabajo  ,  no  ha  admitido  con  razón  la  teoría  del  ju- 
rado ,  ni  la  del  juez  único,  que  tan  defendidas  han  sido 
como  un  esfuerzo  de  la  razón  humana,  y  como  la  mayor 
seguridad  de  la  rectitud  en  los  fallos ,  respetando  nues- 
tra organización  de  Audiencias  y  chancillerias.  El  Sr. 
Seijas  ha  dado  un  complemento  á  su  código,  fijando  el 
procedimiento  en  los  delitos  y  contravención  de  policía, 
el  de  los  juicios  estraordínaríos  contra  ausentes,  vagos, 
funcionarios  judiciales ,  y  contra  los  delitos  políticos  y 
de  contrabando,  y  el  de  algunas  actuaciones  especíales. 
Con  gusto  entraríamos  en  observaciones  especíales 
sobre  los  libros,  títulos  y  artículos  del  código  del  Sr. 
Seijas;  pero  este  ecsamen  seria  inútil  ahora,  y  lo  apla- 
zamos para  cuando  se  discutan  en  España  los  códigos. 
Réstanos  solo  felicitar  al  Sr.  Seijas  por  sus  trabajos 
filosóficos,  escitarle  á  la  perseverancia  en  sus  estudios, 
y  deseando  que  abandone  el  jiro  completamente  francés 
de  sus  discursos  y  los  frecuentes  galicismos  de  sus  pala- 
bras, recomendar  la  lectura  de  su  obra  á  la  juventud  y 
á  cuantos  Españoles  se  interesan  por  los  estudios  graves 
y  filosóficos ,  y  aspiran  á  las  reformas  verdaderamente 
útiles  y  fecundas  para  el  pais. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


ESTUDIOS  FILOSÓFICOS  SOBRE  EL  ORIENTE. 


ArtiriUo  Hp 

En  el  artículo  anterior  analizamos  el  espíritu  alta- 
mente filosófico  y  profundo  del  primer  libro  clásico  de 
Cónfucio.  Sus  elevadas  ¡deas  no  fueron  perdidas  para  la 
China,  y  su  discípulo  Thseng^Tseu  las  siguió  é  ¡lustró 
con  atinados  comentarios,  de  que  vamos  á  dar  una  ¡dea 
ráp¡da  á  nuestros  lectores. 

-OÍ'.  Tratando  del  deber  de  perfeccionarse,  penetrando  el 
alma  de  providad  y  rectitud,  dice  este,  que  para  conse- 
guirlo, es  necesario  desprenderse  de  todas  las  pasiones, 
hasta  de  las  de  alegría  y  placer.  Y  véase  en  la  China 
proclamada  por  un  discípulo  de  Cónfucio  la  filo- 
sofía estoica,  que  tuvo  en  Roma  tan  esclarecidos 
partidar¡os,  y  que  desconfia  de  tal  manera  de  la  vir- 
tud del  hombre  ,  que  en  su  inflexible  austeridad  no 
halla  otro  medio  de  conservarla ,  que  negar  y  ahogar  to- 
das las  pasiones  de  cualquier  especie  que  sean.  Muy  di- 
versa la  filosofía  estoica  del  cristianismo,  no  es  capaz  de 
producir  sino  ciertas  virtudes ,  no  puede  dirijirse  sino  á 
un  cortísimo  número  de  personas,  y  debe  matar  á  la  lar- 
ga la  mas  sublime  prerogativa  de  la  especie  humana,  la 
act¡v¡dad  moral. 
'  I  Comentando  Thseng-Tseu  el  testo  de  Cónfucio  de 
que  para  gobernar  bien  un  reino  ,  es  necesario  aplicarse 
antes  á  poner  buen  orden  en  su  familia,  se  esplica  asi. 
«Es  imposible  que  un  hombre  que  no  puede  instruir  á 
su  propia  familia,  pueda  instruir  á  los  hombres.  Esta 
es  la  razón  por  la  que  el  hijo  del  principe,  sin  salir  de 
su  familia,  se  perfecciona  en  el  arte  de  instruir  y  de  go- 
bernar un  reino.  La  piedad  filial  es  el  pr¡nc¡pio  que  le 
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dirije  en  sus  reclamaciones  con  el  soberano  •,  la  deferen- 
cia es  el  principio  que  le  sirve  de  guia  en  sus  relaciones 
con  aquellos  que  le  esceilen  en  edad:  la  benevolencia  mas 
tierna  es  el  principio,  que  le  dirije  en  sus  relaciones  con 
la  multitud.» 

En  estos  comentarios  se  cita  con  frecuencia  el  anti- 
quísimo libro  de  los  versos,  en  el  cual  se  hallan  mácsimas 
muy  parecidas  á  las  de  Confucio,  espresadas  en  estrofas 
cortas  y  aplicadas  sin  duda  al  canto.  Esto  demuestra  mas, 
que  asi  en  sus  ideas  políticas  como  en  las  filosóficas,  el 
gran  filósofo  de  la  China  no  hizo  sino  seguir,  desarrollar 
y  perfeccionar  las  de  su  pais. 

Comentando  Thseng-Tseu  las  últimas  palabras  de 
Confucio  en  su  primer  libro  clásico ,  dice  asi:  «  El  prin- 
cipio racional  y  moral  es  la  base  fundamental  del  go- 
bierno del  principe  •,  las  riquezas  no  son  sino  lo  acceso- 
rio.» Se  observa  en  este  pasage  no  solo  la  aplicación  de 
la  filosofía  al  gobierno  de  la  sociedad,  sino  cierto  carácter 
de  abnegación  y  de  esplritualismo  en  abierta  oposición 
con  el  grosero   materialismo  de  los  pueblos  orientales. 

Tales  son  las  principales  ideas  contenidas  en  los  co- 
mentarios de  Thseng-Tseu  al  primer  libro  clásico  de 
Confucio.  Y  si  este  nos  admiró  por  la  profundidad  y  ver- 
dad de  las  investigaciones  morales  ,  ó  psicológicas  ,  no 
sorprenderá  menos  el  segundo,  que  no  es  sino  el  desar- 
rollo, ó  complemento  del  primero. 

Titúlase  el  segundo  libro  Tchoung-Young ,  ó  la  ¡n- 
variabilidad  en  el  medio,  y  Confucio  dice  en  este.  «El 
mandato  del  cielo,  (ó  el  principio  délas  operaciones 
vitales  y  de  las  acciones  inteligentes  conferidas  por  el 
cielo  á  los  seres  vivos  )  se  llama  naturaleza  racional-,  el 
principio  que  nos  dirije  en  la  conformidad  de  nuestras 
acciones  con  la  naturaleza  racional,  se  llama  regla  de  con- 
ducta moral  ,  ó  recta  via  ;  el  sistema  coordinado  de  la 
regla  de  conducta  moral ,  ó  recta  via,  se  llama  doctrina 
de  los  deberes  ,  ó  instituciones»  Hecha  esta  nomencla- 
tura científica,  Confucio  asegura  que  la  regla  deconduc- 
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ta  moral  es  invariable,  y  continua.  «Esta  es  la  razón, 
por  la  cual  el  hombre  superior ,  ó  el  que  está  identificado 
con  la  via  recta  ,  vela  atentamente  en  su  corazón  sobre 
los  principios,  que  no  han  sido  aun  discernidos  por  to- 
dos los  hombres,  y  medita  con  precaución  sobre  lo  que 
no  esta  todavía  proclamado  y  reconocido  como  doctri- 
na  Nada  es  mas  evidente  para  el  sabio,  que  las  cosas^ 

ocultas  en  el  secreto  de  la  conciencia  :  nada  es  mas  ma- 
nifiesto para  él  que  las  causas  sutiles  de  las  acciones.  Es- 
ta es  la  razón  por  la  que  el  hombre  superior  vijíla  aten- 
tamente las  inspiraciones  secretas  de  su  conciencia.»  •) 

Estos  pasages  demuestran  la  sabiduría  de  Confucio: 
Reconócese  en  ellos,  que  la  moral  tiene  un  fundamento 
eterno  é  invariable-,  pero  al  mismo  tiempo  se  confiesa  que 
las  relaciones  morales  son  susceptibles  de  estudio,  y  son 
mejor  ó  peor  discernidas  según  la  atención  y  la  sabidu- 
ría del  que  medita  sobre  la  organización  psicológica  del 
hombre. 

Continuando  este  qcsamen  moral  de  \a  conciencia,  se 
esplicaa'si  Confucio.  ((Antes  que  la  alegría,  la  satisfacción, 
la  cólera  y  la  tristeza  se  hayan  manifestado  en  el  alma  (con 
esceso)   el  estado  en  que  se  encuentra  se  llama  medio. 

Cuando  una  vez  se  han  manifestado  en  el  alma,  pero 
no  han  llegado  sino  á  cierto  límite  ,  el  estado  en  que  se 
encuentra,  se  llama  armónico.  Este  medio  es  la  base  fun- 
damental del  mundo:  la  armonía  es  la  ley  universal  y  per- 
manente. Cuando  el  medio  y  la  armonía  son  llevadas  á  la 
perfección ,  el  cielo  y  la  tierra  se  hallan  en  un  estado  de 
tranquilidad  perfecta,  y  todos  los  seres  reciben  su 
completo  descrrollo.» 

Confucio  en  este  pasage  no  ha  llegado  á  la  magnífica 
revelación  del  cristianismo  y  á  las  elocuentes  palabras  de 
San  Pablo  ;  pero  se  ha  acercado  bastante.  Ecsaminando 
profundamente  la  organización  moral  del  hombre,  ha  ob- 
servado el  desorden  producido  por  las  pasiones  estremas 
y  ha  proclamado  el  orden  y  la  armonía  como  lo  mas  per- 
fecto. Estas  reflexiones  son  profundas ;  no  es  sin  cmbar- 
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go  tan  cierta  la  aseveración  del  filósofo  Chino  sobre  que 
la  armonía  es  la  ley  universal  y  permanente.  Nosotros 
creemos  con  él,  que  semejante  estado  es  el  mejor  y  el  mas 
perfecto,  y  que  á  él  caminan  necesariamente  todas  las 
cosas:  mas  por  desgracia  el  orden  y  el  desorden  están  en 
el  mundo  físico,  como  en  el  moral,  y  la  misma  contra- 
dicción que  presenta  el  hombre,  la  presenta  la  natura- 
leza  ,  sin  que  esto  destruya  la  ecsistencia  de  leyes  eter- 
nas ,    que  dirijan  al  uno  y  al  otro. 

En  los  demás  capítulos  de  este  libro ,  recomienda 
Confucio  guardar  este  medio  distante  de  los  estremos  y 
-seguir  el  camino  recto  ,  pero  dice  en  el  capitulo  12. 
(•«(Las  personas  mas  ignorantes  y  mas  groseras  del  vulgo, 
hombres  y  mugeres,  pueden  llegar  á  esta  ciencia  sim- 
ple de  conducirse  bien  ;  mas  no  es  dado  á  nadie  aun 
á  los  que  han  llegado  al  mas  alto  grado  de  santidad, 
'obtener  la  perfección  de  esta  ciencia  moral:  queda  s¡en>- 
pre  alguna  cosa  desconocida,  que  es  superior  á  las  mas 
nobles  inteligencias  de  la  tierra.  Las  personas  mas  ig- 
norantes y  las  mas  groseras  del  vulgo ,  hombres  y  mu- 
geres ,  pueden  practicar  esta  regla  de  conducta  mora)  en 
Jo  que  tiene  de  mas  general  y  común  :  mas  no  es  dado  á 
nadie,  aun  á  aquellos,  que  han  llegado  al  mas  alto  grado 
de  santidad,  llegar  á  la  perfección  de  esta  regla  de  con- 
ducta moral;  queda  siempre  alguna  cosa  que  no  se 
puede  practicar  »  Confucio  manifiesta  en  estas  reflecsio- 
nes  su  alta  sabiduria.  En  efecto,  estudiando  profunda- 
mente al  hombre  ,  se  observa  que  su  razón  no  llega  ja- 
mas sino  hasta  cierto  punto,  y  que  no  le  es  dado  tam- 
poco ser  perfecto  en  la  práctica  de  las  virtudes". 

Espuestos  estos  principios  filosóficos  sobre  la  moral, 
pasa  Confucio  á  determinar  sus  deberes.  «Los  deberes 
mas  universales  (  dice  )  para  e\  género  humano  son  cin- 
co ,  el  hombre  posee  tres  facultades  naturales  para  prac- 
ticarlos. Los  cinco  deberes  son  :  las  relaciones  ,  que  de- 
ben ecsistir  entre  el  príncipe  y  sus  ministros,  el  padre  y 
sus  hijos,  el  marido  y  la  muger  ,  los  hermanos  primo- 


-173- 

génitos  y  los  segundos ,  y  la  unión  de  los  amigos  entre 
si  ;  cuyas  cinco  relaciones  constituyen  la  ley  moral  del 
deber  mas  universal  para  el  hombre.  La  conciencia  que 
es  la  luz  de  la  inteligencia  para  discernir  el  bien  y  el 
mal ,  la  humanidad  que  es  la  equidad  del  corazón  ,  y  el 
valor  moral  que  es  la  fuerza  del  alma  son  las  tres  gran- 
des y  universales  facultades  morales  del  hombre  •,  mas 
aquello  de  que  se  debe  servir  para  practicar  los  cinco 
grandes  deberes,  se  reduce  á  una  sola  y  única  condición. 

«Sea  que  baste  nacer  ,  para  conocer  estos  deberes 
universales,  sea  que  haya  sido  necesario  el  estudio ,  sea 
que  su  conocimiento  haya  ecsijido  gran  trabajo  ,  cuando 
se  ha  llegado  á  este  conocimiento ,  el  resultado  es  el 
mismo:  sea  que  se  practiquen  naturalmente  y  sin  es- 
fuerzo estos  deberes  universales ,  sea  que  se  practi-* 
quen  difícilmente  y  con  esfuerzos ,  cuando  se  ha  llegado 
al  cumplimiento  délas  obras  meritorias,  el  resultado 
es  el  mismo.» 

Aqui  esta  presentada  la  moral  práctica  de  Confucio. 
Nótase  en  ella,  que  los  cinco  deberes  que  señala  son 
principalmente  aplicables  al  estado  social  de  la  China, 
si  bien  manifiesta  su  profundidad  lo  que  dice  sobre  las 
facultades  morales  del  hombre.  Confucio  no  se  atreve 
á  resolver  la  cuestión  de  si  la  moral  puede  conocerse  ó 
no  sin  estudio  :  esto  nada  tiene  que  ver  con  la  ecsisten— 
cia  de  una  ley  moral ,  y  nos  parece  la  mejor  solución 
sus  reflecsiones  anteriores,  acerca  de  que  los  hombres 
mas  groseros  del  vulgo  comprenden  y  practican  una 
moral  común  y  general. 

De  la  clasificación  de  los  deberes  universales  pasa  el 
filósofo  Chino  ^  tratar  de  los  que  son  propios  de  los  que 
dirijen  la  sociedad.  «Todos aquellos  (dice)  que  gobier- 
nan los  imperios  y  los  reinos  tienen  nueve  reglas  inva- 
riables que  seguir ;  á  seber  arreglarse  ó  perfeccionarse 
á  si  mismos  ;  respetar  á  los  sabios,  amar  á  sus  parientes, 
honrar  á  los  primeros  funcionarios  del  estado,  ó  á  sus 
ministros ,  estar  en  perfecta  armonia  con  todos  los  de- 
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mas  funcionarios  y  magistrados,  amar  al  pueblo  como 
á  un  hijo  ,  atraer  á  si  á  todos  los  sabios  y  artistas,  aco- 
ger con  benevolencia  á  los  hombres  que  vienen  de  lejos, 
á  los  estrangeros  y  tratar  con  amistad  á  todos  los  gran- 
des vasallos. 

Manitiesta  después  las  ventajas  que  se  siguen  de  la 
observancia  de  estas  reglas  y  dice.  «Lo  perfecto,  lo  ver- 
dadero, separado  de  esta  mezcla,  es  la  ley  del  cielo  :  la 
perfección  que  consiste  en  emplear  todos  sus  esfuerzos 
para  descubrir  la  ley  celeste,  el  verdadero  principio  del 
mandato  del  cielo,  es  la  ley  del  hombre.  El  hombre  per- 
fecto llega  á  esta  ley  sin  ningún  socorro  estraño,  no  tie- 
ne necesidad  de  meditar  ni  de  reflexionar  largo  tiempo 
para  obtenerla:  llega  á  ella  con  calma  y  tranquilidad: 
este  es  el  hombre  santo.  El  que  tiende  constantemente  á 
su  perfección,  es  el  sabio,  que  sabe  distinguir  el  bien  y 
el  mal,  elige  el  bien  y  se  adhiere  á  él  fuertemente  para 
no  perderlo  jamás.» 

«La  alta  luz  (manifiesta  en  seguida)  de  la  inteligen- 
cia .  que  naco  de  la  perfección  moral ,  ó  de  la  verdad  sin 
mezcla,  se  llama  virtud  natural,  ó  santidad  primitiva. 
La  perfección  moral,  que  nace  de  la  alta  luz  de  la  inte- 
ligencia^ se  llama  instrucción  ó  santidad  adquirida.» 

Mas  para  que  se  vea  la  facilidad,  con  que  la  razón 
humana  se  ha  estraviado  en  todos  tiempos  hasta  en  los 
filósofos  mas  esclarecidos,  al  lado  de  los  profundos  pen- 
samientos de  Confucioaparecen  las  aberraciones  siguien- 
tes. «Las  facultades  del  hombre  completamente  perfec- 
to, (dice  en  el  cap.  24)  son  tan  poderosas,  que  puede 
por  ellas  proveer  las  cosas  futuras.  La  elevación  de  las 
familias  reales  se  anuncia  con  seguridad  por  presagios 
felices:  la  caida  de  las  dinastias  se  anuncia  también  con 
seguridad  por  presagios  funestos:  estos  presagios  felices 
ó  funestos  se  manifiestan  en  la  gran  yerba,  llamada  Chi, 
sobre  la  espalda  de  la  tortuga,  y  escitan  en  ella  tales  mo- 
vimientos, que  hacen  orripilar  sus  cuatro  miembros. 
Guando  están  procsimos  sucesos  felices ,  ó  desgraciados 


•1  hombre  completamente  perfecto  preveo  con  certidum- 
bre si  serán  felices ,  ó  desgraciados  ;  y  esta  es  la  razón, 
por  la  cual  el  hombre  completamente  perfecto  se  aseme- 
ja á  las  inteligencias  sobrenaturales.» 

Véase  aqui  á  Confucio,  después  de  haberse  elevado  á 
ideas  profundas  y  sublimes  sobre  la  organización  moral 
del  hombre,  descender  á  admitir  los  errores  mas  grose- 
ros de  los  pueblos  orientales  y  las  prácticas  supersticio- 
sas de  ios  Chinos.  Este  fenómeno  lo  veremos  reproduci- 
do en  Platón  ,  en  Aristóteles,  y  en  todos  los  filósofos  de 
la  antigüedad.  La  luz  verdadera  no  la  tuvo  el  mundo 
hasta  después  del  cristianismo ;  y  esta  sola  reflecsion 
prueba  su  escelencia  y  divinidad. 

En  el  capítulo  25  sostiene  Confucio  la  idea  funda- 
mental de  la  moral,  á  saber,  su  carácter  invariable  y 
eterno.  «Lo  perfecto  (según  el  mismo)  es  por  sí  mismo 
perfecto ,  absoluto  •,  la  ley  del  deber  es  por  si  misma  ,  la 
ley  del  deber.» 

El  capitulo  28  es  una  demostración  importante  del 
carácter  de  la  civilización  china.  Admira  desde  luego  al 
filósofo  el  estado  estacionario  y  casi  inmóvil,  que  pre- 
senta la  China,  sin  embargo  de  no  reconocerse  en  él  la 
división  de  castas,  ni  haber  sido  ahogada  su  actividad 
por  la  teocracia.  Mas  se  comprende  desde  luego  este  fe- 
nómeno, si  se  considera  que  el  pueblo  Chino  está  em- 
brutecido y  degradado  por  su  supersticioso  y  grosero 
materialismo  de  ceremonias,  que  sus  costumbres  no  va- 
rían nunca ,  y  que  su  actividad  intelectual  se  halla  nota- 
blemente comprimida  por  el  carácter  especial  de  su  es- 
critura. Confucio,  que  no  aspiró  en  sus  escritos  á  ningu- 
na inovacion  política,  se  conformó  en  esta  materia  con  las 
costumbres  y  circunstancias  de  la  China,  y  asi  dice  en  el 
capítulo  28.  «Escepto  el  hijo  del  cielo,  ó  el  que  ha  reci- 
bido originariamente  su  mandato,  (el  monarca)  nadie 
tiene  derecho  de  establecer  nuevas  ceremonias,  de  fijar 
nuevas  leyes  suntuarias,  ni  de  cambiar  ó  corregir  la  for- 
ma de  los  caracteres  de  la  escritura  vigente.  Los  carros 
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del  Imperio  actual  siguen  las  mismas  rodadas  que  los  de 
los  tiempos  pasados  •,  los  libros  son  escritos  con  los  mis- 
mos caracteres,  y  las  costumbres  son  las  mismas  que  en 
lo  antiguo.  Aun  cuando  poseyese  la  dignidad  imperial 
de  los  antiguos  Soberanos  ,  si  el  monarca  no  tiene  sus 
virtudes,  no  debe  atreverse  á  establecer  nuevas  ccremoi-j 
nias,  ni  nueva  música.  ( 

«Hay  tres  puntos,  que  deben  mirarse  como  de  la  mas 
alta  importancia  en  el  gobierno  de  un  imperio.  El  esta- 
blecimiento de  los  ritos,  ó  ceremonias,  la  fijación  de 
las  leyes  suntuarias,  y  la  alteración  en  la  forma  de  los 
caracteres  de  la  escritura.»  Nada  hay  mas  significativo 
que  estas  reflexiones  para  comprender  el  carácter  de  gro- 
sero materialismo  ceremonial  y  de  ínamovilidad  del  pue- 
blo chipo. 

Los  dos  libros  clásicos  posteriores,  Lun-In  ,  ó  los 
entretenimientos  filosóficos  y  el  Meng-Tseu,  son  comen- 
tarios á  la  doctrina  do  Confucio  ,  escritos  por  sus  discí- 
pulos. En  el  primero  se  hallan  prescritos  los  sacrificios 
á  los  antepasados,  á  los  espíritus  y  á  los  genios,  y  reco- 
mendada la  doctrina  cristiana  del  amor  al  prójimo  como  á 
sí  mismo.  «Habiendo  salido  Confucio  (se  dice  en  el  ca- 
pítulo 30),  sus  discípulos  preguntaron  qué  habia  querido 
decir  su  maestro.  Thseng-Tseu  respondió.  La  doctrina 
de  nnestro  maestro  consiste  únicamente  en  tener  recti- 
tud de  corazón  y  en  amar  al  prójimo  como  á  sí  mismo.» 

Esta  doctrina  es  sin  duda  la  que  ha  contribuido  á 
suponer  algunos  la  comunicación  del  filósofo  chino  con 
los  hebreos.  Tal  opinión  está  desmentida,  y  es  notable 
que  semejante  precepto  no  se  halla  en  las  obras  de  Con- 
fucio ,  sino  que  se  atribuye  al  mismo  por  sus  discípulos, 
lo  cual  puede  dar  lugar  á  muchas  dudas  y  controversias. 

A  la  vista  del  carácter  puramente  filosófico  del  sis- 
tema de  Confucio,  ha  podido  disputarse  acerca  de  sus 
¡deas  relijiosas.  Es  probable  que  su  alta  razón  mirase 
con  desdén  la  grosera  idolatría  de  los  chinos,  mas  todo 
demuestra  que  respetó  la  relijion  de  su  pais. 
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V 

«Estando  muy  enfermo  el  filósofo  (se  dice  en  el  li- 
bro 3.°),  Tseu-Lon  le  suplicó  que  permitiese  á  sus  dis- 
cípulos dirijir  por  él  súplicas  á  los  espíritus  y  á  los  je- 
nios.  El  filósofo  dijo  :  ¿  Esto  conviene  ?  Tseu-Lon  res- 
pondió con  respeto  :  Esto  conviene.  Se  dice  en  el  libro 
intitulado  Loüi :  Dirijid  vuestras  oraciones  á  los  espíri- 
tus y  á  los  genios  del  cielo  y  de  la  tierra.  El  filósofo  dijo: 
Elevemos  nuestro  espíritu  con  la  lectura  del  libro  de 
los  versos,  arreglemos  nuestros  principios  de  conducta 
según  el  libro  de  los  ritos,  y  perfeccionémonos  por  me- 
dio de  la  música.»  Estos  pasajes  demuestran  cuál  era  la 
moral  relijiosa  de  Confucio. 

El  sistema  moral  de  este  filósofo  fue  entendido  y 
desarrollado  sabiamente  por  sus  discípulos,  siendo  muy 
notable ,  que  en  medio  del  grosero  materialismo  de  los 
pueblos  orientales  se  elevasen  filósofos  que  comprendie- 
sen y  defendiesen  el  carácter  eterno  é  invariable  de  la 
moral ,  y  las  afecciones  instintivas  del  corazón  negadas 
por  la  filosofía  material  del  siglo  pasado. 

En  el  capitulo  3.°  del  4.°  libro  clásico  se  halla  el 
siguiente  pasaje  sobre  la  materia.  «3Ieng-Tseu  dijo:  To- 
dos los  hombres  tienen  un  corazón  compasivo  y  mise- 
ricordioso hacia  los  demás  hombres.»  Y  esplicando  este 
principio  ,  continúa:  «Yo  supongo  el  caso  de  que  va- 
rios hombres  ven  á  un  niño  próximo  á  caer  en  un  pozo; 
todos  esperimentan  al  instante  un  sentimiento  de  temor 
y  de  compasión  oculta  en  su  corazón.» 

No  se  elevaron  los  discípulos  de  Confucio  á  un  Co- 
nocimiento claro  y  distinto  de  la  organización  contra- 
dictoria del  hombre;  pero  se  acercaron  mucho,  siendo 
notable  el  capítulo  5.°  sobre  este  punto. 

«Meng-Tseu  dijo:  Si  sigue  las  inclinaciones  de  su 
naturaleza,  puede  el  hombre  ser  bueno.  Por  eso  digo 
que  la  naturaleza  del  hombre  es  buena....  Los  hombres 
pueden  ser  llevados  á  hacer  mal ;  su  naturaleza  se  lo 
permite. 

«Koung-Ton-Tseu  hizo  una  pregunta  en  estos  tér- 
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minos.  Los  hombres  todos  se  asemejan.  Los  unos  sin 
embargo  son  grandes,   y  los  otros  pequeños.  ¿Por  qué 
esto? 

((Meng-Tseu  dijo  :  Si  se  siguen  las  inspiraciones  de 
las  grandes  partes  (cualidades)  de  si  mismo,  es  el  hom- 
bre grande  •,  si  las  de  las  pequeñas,  es  pequeño. 

«Koung-Ton-Tseu  continuó  :  Los  hombres  se  ase- 
mejan todos.  Sin  embargo,  los  unos  siguen  las  inspira- 
ciones de  las  grandes  partes  de  sí  mismo  y  los  otros  las 
pequeñas  :  ¿  por  qué  esto  ? 

«Meng-Tseu  dijo  :  Las  funciones  de  los  oidos  y  de 
los  ojos  no  son  de  pensar,  sino  de  ser  afectados  por  los 
objetos  esteriores.  Si  los  objetos  esteriores  hieren  estos 
órganos  ,  entonces  los  seducen ,  y  está  todo  concluido. 
Las  funciones  del  corazón  (ó  de  la  intelijencia)  son  pen- 
sar: si  piensa,  si  reflexiona,  llega  á  conocer  la  razón  de 
las  acciones,  á  las  cuales  son  arrastrados  los  sentidos.  Si 
no  piensa,  no  llega  á  este  conocimiento.  El  que  se  halla 
fuertemente  adherido  á  las  grandes  partes  de  su  ser,  no 
puede  ser  arrastrado  por  las  pequeñas.  Obrando  asi  •,  el 
hombre  es  grande  (santo  ó  sabio  )  •,  y  está  todo  dicho.» 

En  este  pasaje  se  halla  reconocida  la  parte  baja  y  su- 
blime del  hombro  ,  la  actividad  interior  del  pensamien- 
to, y  el  materialismo  de  los  sentidos,  y  reconocida  por 
lo  mismo  la  falsedad  de  la  filosofia  de  las  sensaciones  de 
Condillac  y  de  Destut  Tracy.  Esquela  verdades  muy 
antigua  sobre  la  tierra  ,  asi  como  el  error  es  propio  de 
todos  los  tiempos. 

Concluiremos  el  ecsámen  de  la  filosofía  de  Confucio 
con  un  pasaje  del  mismo  libro  4.°  que  manifiesta  el  ca- 
rácter popular  y  patriarcal  del  antiguo  gobierno  Chino. 

«Meng-Tseu  dijo.  El  pueblo  es  lo  que  hay  mas  no- 
ble en  el  mundq  ;  los  espíritus  y  los  frutos  de  la  tierra 
son  cosas  secundarias  •,  y  el  mismo  principe  es  de  menos 
momento.» 

Los  pasagesy  reflecsiones  espuestas  bastan  para  tener 
una  idea  esacta  del  sistema  filosófico  de  Confucio.  Res- 


petando  y  estudiando  los  hechos  y  costumbres  antiguas 
de  la  China,  ninguna  inovacion  propuso  ni  en  lo  polí- 
tico ni  en  lo  religioso,  ni  aun  en  lo  moral  ;  solo  per- 
feccionó lo  ecsistente  en  la  región  única  de  las  ideas: 
en  lo  que  fue  admirable  y  en  lo  que  descuella  su  ingenio 
es  en  el  estudio  y  comprensión  de  la  organización  psi- 
cológica del  hombre,  y  en  sus  elevadas  ¡deas  sobre  la 
razón.  Al  lado,  sin  embargo,  de  pensamientos  profundos 
figuran  notables  aberraciones,  patrimonio  natural  del 
mundo  antiguo.  Su  nombre  fue  altamente  reverenciado; 
pero  sus  ideas  han  ejercido  escaso  influjo  sobre  la  China, 
porque  el  pueblo  no  comprende  sistemas  filosóficos:  lo 
que  le  mueve  y  le  moverá  en  todos  tiempos  son  la  religión 
y  los  intereses. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


PUBLICACIONES  PERIÓDICAS 


^^  ^^^^ 


Aunque  no  hemos  hasta  el  día  tomado  la  pluma  para 
dar  cuenta  á  nuestros  lectores  de  las  publicaciones  pe- 
riódicas diarias,  limitándonos  á  juzgar  y  dar  noticia  de 
las  obras  y  revistas  importantes,  que  se  imprimen  en 
España,  ha  llamado  nuestra  atención  ,  en  medio  de  las 
graves  y  tranquilas  tareas  que  nos  ocupan  ,  la  publica- 
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cion  reciente  del  Sol  por  la  magnitud  del  tamaño ,  lo 
elegante  de  su  material  impresión  ,  y  la  manera  digna, 
elevada,  á  fuer  de  enérgica  y  apasionada,  con  que  ha 
comenzado  su  carrera.  Órgano  este  periódico  del  par- 
tido moderado  de  España ,  y  representantes  sus  es- 
clarecidos redactores  de  las  doctrinas,  y  las  tradicio- 
nes del  mismo  defendidas  con  varonil  constancia  ,  con 
sagacidad  y  notable  ingenio  en  el  Correo  Nacional  y  en 
el  antiguo  HeraldOy  felicitamos  á  los  mismos  y  á  este 
partido  por  la  creación  de  un  periódico  que  en  elegan- 
cia ,  magnitud,  y  lujo  tipográfico,  como  en  la  parte  del 
desempeño  intelectual  aventaja  no  solo  á  todos  los  pe- 
riódicos Españoles,  si  que  puede  justamente  competir 
con  los  mas  famosos  de  las  naciones  estrangeras,  en 
que  el  gobierno  representativo  cuenta  mas  largos  y  me- 
nos fatales  dias  de  ecsistencia ,  y  en  que  la  prensa  es 
sin  disputa  el  mas  alto  y  temible  poder  del  estado.  Satis- 
factorio nos  es  ver,  como  en  medio  de  la  dominación 
de  una  bandería  contraria  y  de  los  anatemas  y  proscrip- 
ción lanzados  contra  este  partido  en  dias  de  aciagos  re- 
cuerdos ,  no  renuncia  á  ejercer  la  influencia,  que  por 
los  mas  lejítimos  títulos  debe  tener  sobre  España  ,  y  que 
en  la  grave  crisis  que  nos  rodea,  debe  mas  que  nun- 
ca aspirar  á  reconquistar  ,  abandonando  sus  tranquilos 
hábitos,  y  revistiéndose  de  aquella  energia  y  activi- 
dad ,  que  caracteriza  á  las  sanas  y  profundas  convic- 
ciones, y  sin  las  cuales  se  corre  al  descrédito  y  al  sui^ 
cidio  en  tan  violenta  y  borrascosa  época,  como  la  que 
hoy  atravesamos.  Aunque  alejados  del  campo  de  la  po- 
lémica diaria  ,  la  vista  y  la  lectura  del  periódico  el  Sol 
nos  ha  llevado  á  tristes  reflecsiones  sobre  el  estado  y 
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situación  actual  del  partido  moderado  de  España.  No 
nos  hacemos  ilusión  ni  sobre  sus  hombres ,  ni  sobre 
las  calidades  de  estos,  pero  creemos  representa  lo  que 
brilla  y  se  distingue  en  nuestra  sociedad  por  la  ilus- 
tración, las  riquezas ,  y  el  deseo  de  prudentes  y  acer- 
tadas reformas,  haciendo  esto  un  contraste  singular  con 
la  especie  de  interdicción  política,  á  que  su  voluntad 
y  las  circunstancias  le  tienen  condenado  dos  años  ha» 
ha  despertado  en  nosotros  esta  reflecsion  la  lectura  del 
citado  periódico ,  porque  la  escelencia  de  su  material 
y  formal  desempeño  muestra  á  las  claras  la  superio- 
ridad moral  del  partido  que  sustenta:  la  magnitud  de  sus 
dimensiones  compite  con  la  del  Diario  delos\Debates,  aven- 
tajándole en  todo  lo  que  constituye  el  lujo  tipográfico* 
y  por  lo  que  hace  al  desempeño  intelectual ,  aprove- 
chamos con  gusto  la  ocasión  de  hacer  justicia  á  las  es- 
peciales calidades  periodísticas  y  notable  ingenio  de  sus 
principales  redactores ,  los  Srs.  Rios  Rosa  y  Pastor 
Diaz.  Aunque  ha  sido  bastante  el  influjo  de  la  prensa  en 
España,  no  ha  alcanzado  todavía  el  que  en  otros  países* 
ni  puede  por  el  atraso  intelectual  de  la  nación  ostenta^ 
la  serie  de  esclarecidos  escritores  que  presenta  en  otras.* 
mas  no  anda  aquella  tan  escasa  en  talentos  que  no  pueda 
ofrecer  algunos  nombres  distinguidos  en  esta  carrera 
especial  •,  y  entre  todos  ellos  descuellan  con  inmensa  su- 
perioridad los  de  los  Srs.  Rios  y  Pastor,  que  jóvenes 
de  edad ,  si  bien  antiguos  en  la  profesión  de  escritores 
públicos  han  mostrado  en  ella  calidades  especiales  y  sin- 
gular ingenio  ,  que  nosotros  reconocemos  con  satisfac* 
cion.  La  profesión  de  escritor  público  en  los  gobierno* 
representativos  ecsije  circunstancias  poco  comunes,  y 
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muy  dignas  de  aprecio  y  de  elogio ,  cuando  se  hallan 
en  cualquier  persona.  Aunque  hoy  los  sabios  y  hombres 
de  estado  han  sido  y  son  periodistas,  el  periodista  no 
es  sin  embargo  el  sabio  ,  ni  el  hombre  de  estado:  á  la 
firmeza  de  carácter ,  severidad  de  convicciones,  y  pre- 
sencia de  ánimo ,  debe  unir  en  el  mas  alto  grado  la  pe- 
netración de  los  partidos  y  de  la  situación,  apoderarse 
de  un  golpe  de  vista  de  cuanto  pueda  conducir  á  los 
principios  que  sustenta  y  manejar  y  dominar  hasta  cierto 
punto  la  marcha  de  los  sucesos,  encaminándolos  á  su  pro- 
pósito, y  estudiando  y  poniendo  enjuego  para  ello  las 
pasiones  humanas.  Asi  el  periodista  necesita  mas  aun 
que  de  facultades  adquiridas  de  las  naturales  y  especia- 
les ,  es  decir,  de  aquellas  que  pertenecen  á  la  elevada 
rejion  del  jénio  •,  por  cuya  razón  son  pocos  los  que  al- 
canzan fama  distinguida  y  estable.  Gloria  por  lo  mismo 
debe  cabera  los  que  en  edad  temprana  han  sabido  con- 
quistar el  mejor  nombre  en  tan  especial  carrera,  como 
los  Srs.  Ríos  y  Pastor.  Distingue  á  los  dos  la  penetra- 
ción política,  una  lógica  vigorosa  en  la  argumentación, 
una  dicción  vehemente  y  ^apasionada,  y  una  manera 
elevada  y  enérjica  de  decir  ,  que  les  es  especial ,  si  bien 
un  tanto  impregnada  de  jiros  franceses,  cosa  no  muy 
estraña,  si  se  atiende  ,  á  que  la  noble  y  pausada  ma- 
jestad de  la  lengua  castellana  no  se  aviene  ni  esta 
hecha  á  la  forma  incisiva  y  cortante  ,  propia  del  pe- 
riodista. Los  dos  escritores  citados  unen  á  escojida 
y  poco  común  instrucción  imaginación  y  vehemencia 
de  sentimientos;  el  Sr.  Rios  se  distingue  en  nues- 
tro concepto  por  el  golpe  de  vista  y  la  sagacidad  po- 
litice, al  paso  que  en  las  producciones  del  señor  Pas- 
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tor  resaltan  en  primer  término  la  vivacidad  de  ima- 
ginación y  lo  fuerte  y  apasionado  del  sentimiento. /El 
segundo  puede  hacer  mas  efecto  en  artículos  especiales 
sobre  el  corazón  de  sus  lectores  ;  al  paso  que  el  primero 
logrará  mas  fácilmente  el  objeto  final  que  se  propone  á 
consecuencia  de  su  sagacidad  y  perseverantes  combina- 
ciones. Ambos  tienen  ingenio,  imaginación  y  senti- 
miento j  pero  la  cualidad  característica  en  el  señor  Rios 
es  la  razón,  mientras  distinguen  la  imaginación  y  la  pasión 
al  señor  Pastor.  Tal  es  nuestro  juicio  sobre  el  Sol  y  sus 
redactores,  no  haciendo  mérito  y  un  juicio  especial  de 
jóvenes  de  tan  esclarecido  ingenio  y  de  tan  notables  cua- 
lidades literarias,  críticas  y  filosóficas  como  el  señor  Ta- 
sara, porque  no  ha  sido  nuestro  ánimo  ocuparnos  en  el 
ecsámen  de  las  producciones  del  Sol  ni  del  respectivo 
ingenio  y  cualidades  especiales  de  todos  sus  redactores. 
Noble  y  gloriosa  es  la  carrera  que  estos  tienen  hoy 
abierta,  y  esperamos  que  en  ella  crecerán  su  nombre  y 
esclarecida  reputación  con  provecho  para  la  buena  cau- 
sa y  en  honor  del  partido  cuya  enseña  llevan. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


Ensayo  historico-filosofico  sobre  el  antiguo  tea- 
tro Español. 

('Continuación.  J 

«Avino  asi  que  vinieron  al  rey  D.  Alfonso  todos  los  ornes 
déla  tierra,  édijeronle:  Señor,  en  fuerte  hora  vimos  nos  la 
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prision  del  conde  D.  Sancho,  cá  toda  vuestra  tierra  se 
pierde  porende:  tanto  es  el  mal  que  Bernaldo  y  face  de 
cada  dia;  é  si  la  vuestra  merced  fuese,  teníamos  por  bien 
que  sacasedes  de  la  prisión  al  conde  D.  Sandias,  é  que  le 
diesedes  á  su  fijo  Bernaldo.  E  el  rey  quando  aquello  oyó, 
como  quien  oviese  ende  pesar,  dijoles  que  lo  faria :  é  pues 
asi  es,  é  todos  lo  tenedes  por  bien,  vayan  á  Bernaldo 
el  conde  D.  Arias  Godos,  é  el  conde  D.  Tibalste,  é  díganle 
de  mi  parte  que  me  de  el  castiello  del  Carpió.  E  los 
Condes  fueron  luego  á  Bernaldo  ,  é  dijéronle:  el  Rei  vos 
embia  a  decir  por  nos ,  que  si  le  quisiéredes  dar  el  castie- 
llo del  Carpió,  que  vos  dará  á  vuestro  padre:  é  Bernaldo 
quando  aquesto  oyó,  plogol  de  corazón,  é  fuese  luego  para 
el  Rei.  E  el  Rei  D.  Alfonso  quandol  vi6,  dijol :  Bernaldo, 
quiero  que  ayamos  de  aqui  adelante  paz  entre  nos  y  vos:  é 
Bernaldo  le  dijo :  Señor ,  mas  gana  en  las  guerras  todo 
caballero  pobre  que  en  las  paces.  E  el  Rei  le  dijo:  Bernal- 
do, si  vos  quisiéredes  que  ayamos  entre  mí  é  vos  paz,  é 
queredes  que  vos  dé  á  vuestro  padre,  entregadme  aquel 
castiello  del  Carpió ,  é  Bernaldo  le  dijo  que  le  prazie ;  é 
embió  luego  dos  caballeros  de  los  suyos  que  entregasen  el 
castiello  á  quien  el  rei  mandase.»  (45)  Cuenta  después  la 
crónica  del  modo  mas  patético  y  dramático ,  el  haberse 
traido  muerto  al  conde  de  Saldaña  por  los  caballeros ,  la 
profunda  tristeza  de  su  hijo,  el  mandato  del  rei  de  salir  de 
sus  estados  y  marchar  á  Francia ,  y  las  proezas  de  Ber- 
Dardo  del  Carpió  en  este  pais,  refiriéndose  á  los  cantares 
de  los  Juglares.  Se  ve  por  los  anteriores  pasages,  que  Ber- 
nardo del  Carpió  es  ya  en  la  crónica  de  Alfonso  el  Sabio 
uno  de  esos  brillantes  y  esclarecidos  paladines  de  los  libros 
de  caballería,  que  cautivando  por  sus  hazañas  la  admi- 
ración de  todos  disponían  á  su  voluntad  de  reinos,  bellezas 
y  coronas.  Notable  es ,  para  conocer  el  espíritu  caballe- 
resco de  la  época,  la  singular  afición  que  la  crónica  mues- 
tra hacia  Bernardo  del  Carpió,  presentándole  honrado, 
leal,  amado  de  todos  los  caballeros  de  su  tiempo,  y  supe- 
rior por  su  valor   personal  al  mismo   reí  de  Castilla.  Sus 
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hazañas  cantábanse  por  los  juglares ,  y  ellas  se  represen- 
taron después  con  aplauso  en  el  teatro  español. 

Otro  de  los  esclarecidos  héroes  de  España  y  presentado 
bajo  el  colorido  mas  brillante  y  romancesco  es  el  célebre 
conde  Fernán  González,  que  ganó  según  la  crónica  la  in- 
dependencia del  condado  de  Castilla.  Después  de  contar 
sus  grandes  cualidades  y  sus  guerras  con  el  Rey  de  Na- 
varra y  el  Conde  de  Tolosa,  á  quienes  mató  en  acción, 
refiere  el  siguiente  acto  caballeresco  de  Fernán  Gonzá- 
lez. «E  después  quel  conde  Ferran ';Gonzalez  ovo  arran- 
cado el  campo,  descendió  de  su  caballo,  é  desarmó  al 
conde  de  Tolosa  con  su  mano,  é  de  si  fizol  llevar  á  vestir 
de  un  xamete  mui  rico,  que  ganará  cuando  venció  al  Moro 
Almanzor,  é  mandó  facer  un  ataúd,  é  cubriol  de  un  paño 
de  on);é  metió  dentro  el  cuerpo  del  conde,  é  fizo  pregar 
el  ataúd  con  cravos  de  prata,  é  soltó  todos  los  caballeros 
que  tenie  presos  del  conde  de  Tolosa,  é  dioles  aver  para 
la  despensa,  é  fizóles  jurar  que  non  se  partiesen  de  aquel 
señor  fasta  que  lo  oviesen  llevado  á  su  tierra»  (55  v.°)  El 
conde  Fernán  González  habia  vencido  y  muerto  en  batalla 
al  esforzado  conde  de  Tolosa;  pero  se  trataba  de  ser  gene- 
roso y  caballero  después  de  la  victoria;  y  entonces  no  se 
contenta  con  desarmarle  por  si,  con  vestirle  ricamente  y 
prepararle  un  magnifico  afaud;  si  que  suelta  á  sus  coballe- 
ros  y  les  hace  jurar  que  no  abandonarán  á  su  señor  ha¿*a 
dejarlo  en  su  pais.  El  romanticismo  en  los  sentimientos  no 
puede  ir  mas  lejos.  La  crónica  refiere  después  que  la  reina 
Doña  Teresa,  madre  del  rey  D.  Sancho,  enemistado  con  el 
conde  Fernán  González,  prometió  á  este  en  casamiento  la 
hija  del  rey  de  Navarra,  á  fin  deque  fiase  en  el  último  y 
pudiese  ser  preso  como  en  realidad  sucedió.  Mas  habiendo 
pasado  por  Castilla  un  conde  Lombardo,  oyó  las  señaladas 
proezas  de  Fernán  González ,  se  entusiasmó  por  él ,  y 
empeñó  en  libertarle:  partió  al  efecto  al  castillo  donde  se 
encontraba,  habló  con  él,  y  se  dirijió  lleno  de  confianza  á  la 
infanta  de  Navarra,  diciéndola  que  era  deshonor  suyo,  que 
tan  buen  caballero  como  el  Conde  padeciese  por  su  causa. 
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La  imaginación  do  la  infanta  se  arrebató  y  enterneció  al  oir 
al  Lombardo,  y  embió  al  castillo  una  doncella:  enterada  de 
los  padecimientos  del  conde  de  Castilla  pasó  ó  la  prisión, 
de  la  cual,  después  de  jurarse  los  dos  eterno  amor,  le  sacó 
la  infanta,  disponiéndolo  todo  para  la  fuga,  en  la  cual 
ocurrió  la  siguiente  notable  y  romántica  aventura.  «Salie- 
ron del  castiello  luego,  é  dejaron  el  camino  francés,  é  me- 
tiéronse por  un  gran  monte  de  la  montaña  que  iba  á  la 
parte  siniestra.  E  porquel  conde  Fernán  González  non  podie 
andar  por  los  Geriosque  llevaba  mui  grandes,  ovólo  ¡a  in- 
fanta á  llevar  una  gran  pieza  á  cuestas.  E  andovieron  asi 
toda  la  noche  fasta  otro  dia  bien  claro,  que  se  metieron  en 
un  monte  mui  espeso  que  y  estaba  cerca,  porque  los  non 
viesen  nin  los  conociese  ninguno.  E  ellos  estando  asi  es- 
condidos en  aquel  monte,  ovieron  de  verse  una  hora  en 
mui  grande  cuita,  cá  un  Arcipreste  del  castiello,  ome  malo 
é  avol,  fue  á  cazar,  é  andando  por  aquel  monte  cayeron  en 
rastro  los  podencos,  á  do  estaba  el  conde  y  la  infanta,  do 
estaban  escondidos.  E  cuando  los  vido,  plogol  mucho  con 
ellos,  é  dijoles:  Donos  traidores,  non  vos  poderes  ir  nin 
escapar  de  mano  del  rey  D.  Garcia,  que  el  vos  dará  malas 
muertes  á  dos,  é  si  cuydades  foir,  non  lo  creades.  E  el 
conde  Ferran  González  le  dijo:  ruego  vos,  amigo,  que  nos 
tengades  poridad,  é  prometo  vos,  si  los  facedes  que  yo  vos 
de  en  Castiella  una  ciuldad  de  las  mejores  que  yo  oviere, 
que  siempre  la  ayades  por  heredad.  E  el  Arcipreste  como 
era  ome  malo  é  sin  mesura,  dijol:  Conde,  si  vosqueredes 
que  esto  sea  en  poridad,  dejadme  comprir  mi  voluntad 
con  la  infanta.  E  cuando  el  conde  le  oyó  decir  tan  desa- 
guisada cosa,  é  tan  mala,  pésol  mucho  de  corazón,  bien 
asi  como  si  le  diese  una  gran  lanzada  en  el  corazón,  é  di- 
jol quel  demandaba  cosa  mui  sin  razón,  que  quería  gran 
soldada  por  tan  poco  trabajo.  E  la  infanta  como  era  mu- 
ger  entendida  é  de  gran  seso,  dijo  al  Arcipreste  como  en 
arte.  Amigo,  todo  lo  que  vos  quisieredes,  todo  lo  quiero  yo 
facer,  cá  por  esto  non  nos  querremos  morir  nin  perder  el 
condado  ,  cá  mucho  mas  vale  que  partamos  el  pecado  en- 
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Ire  nos  todos  íres;  mas  agora  á  menester  que  nos  apartemos 
amos  á  un  logar  donde  el  conde  non  nos  pueda  ver,  cá  ave- 
rie por  ende  gran  pesar :  é  vos  desnudarvos  hedes  de  los 
paños,  é  dadlos  al  conde,  é  guardarlos  ha  tan  de  mientra. 
E  quando  aquesto  oyó  el  arcipreste,  tovose  por  bien  paga- 
do, porque  cuydo  que  todo  su  preito  era  bien  parado: 
mas  el  pracer  tornóse  en  ál,  é  cuydando  confondir  á  otri, 
quedó  confundido  como  orne  malo  é  deshonrado.  E  de  si 
apartáronse  amos  quanto  un  poco,  é  el  arcipreste  cuydan- 
do luego  comprir  su  voluntad,  travo  della,  é  quísola  abra- 
zar, mas  la  infanta  doña  Sancha ,  como  era  buena  dueña 
travo  del  muy  atrevidamente,  é  diol  una  tirada  contra  sí 
diciendo.  D.  traidor,  bien  cuydo  yo  agora  vengarme  de 
vos;é  ella  teniendol  asi,  llegó  el  conde  con  un  cochillo  en 
la  mano,  é  matol  allí,  é  tomáronle  la  muía  ,  é  el  azor  ,  é 
los  podencos,  é  toviéronlos  alli  fasta  la  noche ,  é  de  si  ca- 
balgaron en  la  muía,  é  llevaron  el  azor  é  los  podencos, 
é  fuéronse  su  via.»  (63)  Mientras  tan  singulares  y  poéti- 
cas aventuras  sucedían  al  conde  de  Castilla  y  á  la  esfor- 
zada infanta  de  Navarra,  los  honrados  castellanos  llenos  de 
amargura  por  la  prisión  del  primero  discutían  los  medios 
de  libertarle.  Ñuño  Sandias  y  Ñuño  Lainez  dirijieron  el  si- 
guiente discurso  á  los  300  caballeros  reunidos  al  efecto: 
«Amigos-,  yo  vos  lo  diré  pues  que  es  así:  nos  fagamos  una 
imagen  de  piedra  á  semejanza  del  conde,  é  asi  fecha,  faga- 
mos todos  jurar  sobre  aquella  imájen  la  guardar  todos-,  é 
besémosle  la  mano  asi  como  si  fuese  ella  el  conde  Ferran 
González,  é  pongámosla  en  somo  de  un  carro,  é  llevemos- 
la  entre  nos;  é  fagámosle  pleito  homenage  por  amor  del 
conde,  que  el  que  á  Gasliella  tornare  sin  ella,  seya  traidor, 
é  non  foir  fasta  que  ella  misma  fuya,  é  vayamos  con  esta 
imagen  á  buscar  al  conde ,  é  el  que  tornase  sin  él  que  fin- 
que por  traidor,  é  pongámosle  á  la  imagen  la  seña  de 
Castiella  en  la  mano,  cá  yo  vos  digo,  que  si  el  Conde  era 
fuerte  señor ,  mucho  mas  lo  será  este  que  nos  así  llevare- 
mos.» (64)  Los  castellanos  aprobaron  el  pensamiento  ,  hi- 
cieron la  estatua ,  y  se  encaminaron  á  buscar  con  ella  al 
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Conde  Fernán  González.  Continuando  la  crónica  las  román- 
cescas  aventuras  de  este,  cuenta  que  el  rei  D.  Sancho  con- 
vocó á  cortes  al  conde  de  Castilla  y  le  prendió  por  haber- 
se alzndo  con  el  Condado.  Al  saber  su  prisión,  500  caballe- 
ros salieron  de  Castilla  con  la  infanta  para  libertar  al  con- 
de: Los  primeros  se  emboscaron  en  un  monte  y  la  segunda 
en  hábito  de  peregrina  para  Santiago,  se  presentó  al  rei  su 
primo  y  le  pidió  permiso  de  ver  á  su  marido.  El  rey  se 
lo  concedió,  mandó  quitar  las  cadenas  y  preparar  un  le- 
cho en  que  durmiesen  ambos:  al  dia  siguiente  la  infanta  en- 
gañó al  portero  de  la  prisión,  y  el  conde  disfrazado  con  los 
vestidos  de  Romera  ,  que  su  mujer  le  habia  puesto,  escapó 
en  un  caballo  dispuesto  al  efecto.  D.  Sancho  al  saber  su 
fuga ,  reprendió  el  hecho  á  la  infanta,  quien  contestó,  que 
era  su  deber  hacerlo  asi,  y  que  no  se  deshonrase  impo- 
niéndola ningún  castigo.  «E  después  que  ovo  la  condesa 
acabada  su  razón,  respondió  el  rey  D.  Sancho,  é  dijol: 
señora  condesa  voz  feziste  muy  bien,  é  á  guisa  de  muy 
buena  dueña,  é  será  contada  vuestra  bondad  para  siempre, 
é  mando  á  todos  mis  vasallos,  que  vos  lleven  fasta  dó  está 
el  conde,  é  que  non  trasnochedes  aqui ,  sinon  esta  noche,  é 
los  leoneses  fiziéronlo  asi  como  el  rei  les  mandó,  é  llevá- 
ronla muy  honradamente  como  dueña  de  alta  guisa.»  (pá- 
ginas 65  y  siguientes).  Eran  tiempos  de  las  mas  arroja- 
das empresas,  de  los  sacrificios  mas  heroicos,  y  en  que  so- 
lo se  obraba  con  la  imaginación  y  el  corazón.  Tales  tiem- 
pos no  podian  menos  de  ser  altamente  poéticos ,  y  no  es 
de  estrañar  que  con  tan  dramáticas  costumbres,  tinte  tan 
sublime  y  romancesco  tomase  el  teatro  español  en  la  fe- 
cunda, caballeresca  y  oriental  musa  de  Calderón  y  de  Lo- 
pe de  Vega. 

Mas  el  héroe  por  escelencia  de  Castilla ,  admirado  de 
moros  y  cristianos  por  su  valor  y  generosidad ,  celebrado 
por  los  juglares,  romanceros,  y  dramáticos  y  cuyas  hazañas 
y  virtudes  después  de  inspirar  á  los  poetas  ejercieron  en  el 
carácter  español  la  mas  señalada  influencia,  es  el  esforzado 
Rodrigo  Diaz  del  Vivar.  La  crónica  particular  de!  mismo 
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una  de  las  primeras  crónicas  castellanas ,  el  poema  del 
Cid,  el  romancero  del  mismo  y  sobre  todo  la  crónica  gene- 
ral de  Alfonso  el  sabio ,  le  presentan  como  uno  de  esos 
caballeros  del  siglo  XIV ,  sans  peur,  ét  sans  reproche,  co- 
mo dicen  brillantemente  los  franceses.  Notable  es  la  in- 
influencia  de  la  lucha  entre  moros  y  cristianos  para  desar- 
rollarse los  mas  nobles  caracteies,  y  dar  á  un  héroe  como 
Rodrigo  del  Vivar  mayor  prestigio  y  autoridad  que  tenia  el 
rey  de  Castilla.  Conquistóse  por  el  Cid  con  sus  caballeros 
Valencia,  recibíanse  por  éste  embajadores  de  las  mas  re- 
motas tierras  dó  ^e  hablan  publicado  sus  hazañas,  y  ocur- 
rida la  muerte  alevosa  del  rey  D.  Sancho,  el  rey  D.  Al- 
fonso Vi  se  vio  forzado  á  jurar  en  sus  manos  antes  de  to- 
mar posesión  de  la  corona.  «Rei  \).  Aifonso  ( le  dijo  el 
Cid)  venides  me  vos  jurar  que  non  fuestes  vos  en  consejo 
de  la  muerte  del  rey  D.  Sancho  mió  señor ,  é  si  vos  men- 
tira jurades,  prega  á  Dios  que  vos  mate  un  traidor,  que 
sea  vuestro  vasallo,  asi  como  era  Vellido  Dolfos  de  mió 
señor  el  rey  D.  Sancho:  é  el  rei  dijo  entonce;  amen; 
é  múdesele  toda  la  color,  E  el  Cid  dijo  otra  vez  Rey 
D.  Alfonso;  venides  vos  me  jurar  por  la  muerte  del 
rei  D.  Sancho  mió  señor,  que  non  lo  aconsejaste  nin  lo 
mandaste  vos  matar,  é  si  vos  mentira  jurades,  mate  vos 
un  vuestro  vasallo  á  engaño  é  aleve  asi  como  mató  Vellido 
Dolfo  al  rei  D  Sancho  mió  señor:  é  el  rei  dijo  amen  ,  é 
mudósele  la  color  otra  vez:  é  asi  como  dezie  el  Cid  ,  asi 
lo  otorgaba  el  rei  D.  Alfonso,  é  doce  de  sus  vasallos  con  el. 
Después  que  la  jura  fue  acabada  ,  quiso  Rui  Diaz  mió  Cid 
besar  la  mano  al  rei  D,  Alfonso ,  mas  non  quiso  dárgela 
él;  antes  le  desamo  de  alli  adelante,  aunque  el  era  nniy 
atrevido  é  muy  esforzado  caballeroj)  (  221 )  La  generosi- 
dad ,  el  honor  y  todas  las  costumbres  caballerescas  se  ha- 
llan personificadas  en  la  conducta  del  Cid.  Desterrado  de 
su  pais  por  Alfonso  el  VI  vencía  á  los  moros  y  embiaba 
sijempre  regalos  de  los  despojos  al  rei.  Muerto  en  su  tiem- 
po el  rei  moro  de  Zaragoza ,  y  ocurrida  enemistad  y  guer- 
ra entre  sus  dos  hjjos  por  causa  de  Ja  sucesión,  D.Pedro 


rei  de  Aragón  y  D.  Ramón  Bercngucr  Conde  de  Barcelona 
protejicron  á  Abenalfaje,  y  el  Cid   á  Zulema:  consecuen- 
cia de  ello  fue  una  batalla  ,  en  que  Rodrigo  del  Vivar  ven- 
ció   y  prendió  al    conde  ,  y  acerca  de  la  cual  refiere    la 
crónica  lo  siguiente.  ^'Después  desto  mandó   el  Cid  facer 
muy  gran  cocina ,  é  adovar  manjares  de  mucha  guisa  por 
facer  prazer  al  conde  D.  Remon  ;  mas  el  conde  non  le  pre- 
cio nada,  nin  quiso  comer  ninguna  cosa,  maguer  que  el 
gelo  traye  delante  ,  é  antes  enseñaba  á  los  que  gelo  aducien 
é  cuando  le  aquejaron  mucho  que  comiese  ,  dijo  que   por 
qoanlo  avie  en  España  que  non  comerle  ende  un  bocado,  6 
que  antes  perderle  el  alma  é  el  cuerpo  que  gelo  comer 
É  el  Cid,  quando  lo  supo  ,  fue  á  el;  é  como  era   home 
mesurado,  dijol  asi;  conde ,  comed  é  bebed  ,  cá  esto  en  que 
vos    vedes  por  varones  pasa  ,  é  non  vos  dejedes  morir  por 
ello ,  ca  aun  podredes  cobrar  vuestra  facienda  é  enderezar 
esto  ;  é  si  fizieredes  como  digo,  faré  que  salgades  de  la  pri- 
sión ;é  si  lo  non  fizieredes,  en  todos  vuestros  días  non  sal- 
dredes  dende,  ni  tornaredes  á  vuestra  tierra.  Respondiol  el 
conde ,  é  dijol.  D.  Rodrigo ,  comed  vos  que  sodes  home  de 
buena  ventura,  é  lo  merescedes ,  é  folgad  en  paz  é  en  sa- 
lud, cá  yo  non  comeré  ,  nin  faré  al,  sinon  dejarme  morir. 
E  tres  dias  contendieron  con  el,  también  el  Cid  cómelos 
suyos  que  comiese,  mas   non  pudieron  con  él.  Mas  el  Cid, 
quando  esto  vio,  con  el  gran  duelo  que  ovo  del  conde,  dijo: 
Bien  os  digo  en  verdad   que  si  non  comierdes  si  quier  un 
poco,  que  nunca  tornedes  á  vuestra  tierra  ,  é  si  comierdes 
porque  podides  vivir,   fazer  vos  he  yo  ,  que   dos  caballe- 
ros de  los  vuestros  destos  que  yo   aqui  tengo  presos  que 
vos  guarden ,  é  quilarvos  he  á  vos ,  é  á  ellos  los  cuerpos;  é 
darvos  he  de  mano  que  vos  vayades  á  vuestra  tierra  é  si- 
non  non.  Cuando  esto  vio  el  conde  ,  fuese  alegrado  ,  é  dijo 
á  Rui  Diaz:  e.*to  que  vos  avedes  dicho  ,  si  lo   vos  compile- 
redes  ,  en  quanto  yo  viva  me  maravillaré  delio ;  é  dijol  el 
Cid:  pues  comed  agora,  que  lo  vea  )o,  é  luego  vosembiaré: 
I»ero  tanta  vos  digo,  que  quanto  vos  avedes  aqui  perdido, 
que  vos  non  daré  ende  nada,  ca  non  os  fuero  nin  costumbre, 
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n¡n  tengo  que  es  dcrcho,  sinon  el  que  lo  quiere  fazcr  por 
su  mesura:  demás  helo  yo  menester,  é  lo  han  lazerado  co- 
mígo:  é  tomando  de  los  unos  é  de  los  otros,  iremos  guares- 
ciendo,  cá  esta  vida  avremosde  facer  fasta  que  Dios  quiera 
asi  como  homes,  que  han  ira  de  señor,  é  andan  echados 
de  su  tierra.  E  el  conde  ovo  muy  gran  prazer  de  aquello 
que  el  Cid  dezie,  que  non  le  darie  nada  de  lo  que  le  tomara, 
é  demandó  agua  para  las  manos ,  é  comió  el  é  aquellos 
dos  caballeros  que  el  Cid  le  dio.  E  pues  que  ovieron  yan- 
tado, dijo  el  conde  á  Rui  Diaz  :  mió  Cid  ,  mandadnos  dar 
las  bestias,  si  vos  proguiere,  é  irnos  hemos;  é  el  Cid  dioles 
estonces  muy  bien  de  vestir ,  é  embioles  é  fue  con  ellos 
hasta  el  primer  alvergue,  éen  su  espedimiento,  tornóse  el 
Cid  contra  el  conde  en  esta  guisa:  ides  conde  á  «^uisa  de 
muy  franco ;  é  grandezco  vos  yo  mucho  quanto  me  de- 
jades ;  pero  si  vos  después  á  voluntad  queredes  de  mi  ven- 
gar, vos  fazédmelo  saber  antes,  ó  si  vinierdcs,  ó  me  de 
járedes  á  mi  algo  de  lo  vuestro  ó  levaredes  vos  de  lo 
mió,  é  dijol  el  Conde.  Oid ,  á  vuestro  salvo  estades,  é  yo 
pagado  vos  hé  por  todo  este  año,  é  non  tengo  el  corazón 
de  vos  venir  buscarían  aina.»  (231)  Tales  eran  ya  nues- 
tros caballeros  del  siglo  XI.  Tres  siglos  mas  tarde  el  esfor- 
zado Príncipe  de  Gales  hijo  de  Eduardo  III  de  Inglaterra 
consoló  y  sirvió  á  la  mesa  al  leal  y  pundonoroso  Juan  11 
de  Francia,  preso  después  de  las  mas  señaladas  proezas  en 
la  memorable  batalla  de  Poitiers;  y  las  crónicas ,  baladas  y 
tradiciones  de  la  edad  media  presentaron  con  razón  al 
Príncipe  Negro  como  el  mejor  de  los  caballeros  de  su 
tiempo.  Mas,  para  gloria  y  orgullo  de  nuestra  altiva  España, 
e\  magnífico  y  brillante  personaje  del  Cid  lealizára  ya  en 
el  siglo  XI  las  mas  notables  hazañas,  y  no  hay  jénero  de 
prendas  y  virtudes  caballerescas,  de  que  no  dejara  poéti- 
cos y  sublimes  ejemplos.  Cuando  la  lealtad  ,  el  pundonor  y 
la  bizarría  españolas  se  vieron  tan  digna  y  esplendorosa- 
mente representados  por  el  noble  Rodrigo  Diaz  del  Yivar, 
se  observa  en  la  historia  su  especial  inílujo.  La  oscura  y 
pobre  sociedad  de  Pelayo  y  de  Alfonso  el  Gasto  no  rivaliza 
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ya  con  la  jcnerosa  y  esforzada  de  Abdcrraman  y  de  Al- 
manzor,  la  desafía ,  la  escede,  y  la  reputa  por  de  menos 
valer.  La  fidelidad ,  distinguida  honradez  y  conquistas  del 
Cid  admiráronse  siempre  por  los  castellanos,  y  contribuye- 
ron á  dar  la  población  cristiana  un  tinte  festivo,  oriental 
y  romancesco.  «E  quien  vos  podría  contar  (dice  la  Crónica 
jeneral  hablando  del  casamiento  de  las  hijas  del  Cid  paji- 
na 292  V.*)  las  mui  grandes  costas  é  muy  nobres,  que  el 
Cid  mandó  fazer  en  aquellas  bodas  de  sus  fijas,  asi  como 
en  dar  muchos  manjares,  é  en  matar  muchos  toros,  é 
lanzar  á  tabrados  é  bofordar,  é  los  muchos  juglares  é  todas 
las  otras  alegrías ,  que  á  tales  bodas  pertenescien:  é  segund 
dice  esta  esloria ,  siete  dias  duraron  estas  bodas,  é  cada 
dia  fueron  fechas  estas  nobrezas  que  dichas  son.» 

("Se  continuará.  J 
Fermín  Gonzalo  Morón. 
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(Ieseña  política  de  España.  Sistema  de  sü  antigua 

ORGANIZACIÓN.    DeFECTQS     Y    VICIOS    DE  LA    MISMA. 

^  Principios  de  vida  y  nacionalidad  de  España. 
Elementos  DE  reorganización  y  de  porvenir.  Er- 
rores de  naturales  y  estrangeros  sobre  nues- 
tro país. 

Articulo  ^3i> 

A  la  batalla  de  Austerliz  de  2  de  diciembre  de  1805- 
sucedió  la  muerte  del  famoso  estadista  y  ministro  Pitt  en 
24  de  enero  de  1806 ,  y  la  elevación  de  su  rival  Fox,  uno 
4tí  los  mas  esclarecidos  oradores,  que  presentan  los  ana- 
las  parlamentarios  de  Inglaterra.  De  esperar  era  que 
{acontecimientos  tan  favorables  á  la  Francia  suspendiesen 
el  odio  y  hostilidades  contra  la  misma  fomentadas  con  in- 
fatigable perseverancia  y  singular  inteligencia  por  los  ele- 
vados talentos  y  acendrado  patriotismo  de  Pitt.  Asi  lleva- 
do mas  bien  Fox  de  su  apego  á  las  doctrinas  liberales, 
que  de  amor  á  su  pais ,  y  del  conocimiento  verdadero  de 
sus  intereses,  entró  al  efecto  en  conferencias  con  Napoleón; 
mas  el  genio  y  singular  estrella  de  este  le  habían  ya  encum- 
brado á  tan  inmenso  poderlo,  y  despertado  su  ambición 
de  ¿loria  y  mando  hasta  tal  grado ,  que  no  bastaban  á  sa- 
tisfacerla todos  los  tronos  de  Europa.  A^i  pues,  exijió  como 
preliminares  de  la  paz  la  Sicilia  para  su  hermano  José, 
rey  intruso  de  Ñapóles,  ofreciendo  indemnizar  al  monar- 
ca aquel  reino  con  las  Islas  Baleares ,  y  brindando  á  la  In- 
glaterra con  Puerto-^ico  y  otras  colonias  en  cambio  del 
Hanover.  Esta  era  la  alianza,  y  la  fe,  que  Napoleón  guar- 
daba con  la  corte  de  Mai^rid,  y  de  tal  manera  disponía  de 
Madrid  15  de  diciembre,  13 
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reinos  y  de  coronas.  No  quiso  acceder  la  Inglaterra  á  tan 
vergonzosas  condiciones  y  estrechó  por  lo  mismo  su  alianza 
con  la  Prusia  y  con  la  Rusia,  trabajando  activamente  para 
unir  ala  misma   causa  á  la  España,  mientras  protejia  á 
Miranda  para  revolucionar  toda  la  costa  de  Tierra-Firme  y 
se  apoderaba  en  27  de  junio  de  Buenos-Aires,  que  se  re- 
conquistó en  12  de  agosto  del  mismo  año  1806  por  el  ca- 
pitán de  navio  D,  Santiago  Liniers,  Ahora  recojíamos  el 
fruto  de  los  desaciertos  pasados ,  y  se  iba  preparando  el  din, 
en  que  nuestras  vastas  y  feracísimas  colonias  debian  eman- 
ciparse de  la  metrópoli,  arrastradas á  ello  por  el  desgobier- 
no Español ,  la  política  y   el  oro  Ingles ,  y  la  ambición  y 
desacordados  consejos  de  algunos  naturales.  Mas  á  pesar 
de  esta  conducta  tan  pérfida  y  solapada  de  parte  de  Ingla- 
terra tuvo  la  debilidad  el  príncipe  de  la  paz  de  publicar 
una   proclama  en  6  de  octubre ,  esplicándose  de  una  ma- 
nera ambigua  sobre  la  guerra  con  Francia  y  pidiendo  ca- 
ballos 5  Andalucía  y  Estremadura.  No  sabemos  á  que  ten- 
día  semejante  baladronada,  pero  olvidóse  muy   pronto 
aquella ,  cuando  se  tuvo  noticia  de  la  derrota  de  los  Pru- 
sianos en  la  memorable  batalla  de  Jena  (2o  de  octubre  de 
1806)  y  de  la  ocupación  consiguiente  de  Berlín  y  de  Post- 
dam.  Mas  no  pararon  aqui  las  águilas  imperiales;  que  re- 
suelta por  Bonaparte  en  un  momento  de  guerrera  inspiración 
la  conquista  de  la  Rusia,  rompiéronse  contra  la  misma  las 
hostilidades  de'ante  de  Varsovia ,  y  fueron  perseguidos  los 
Rusos  hasta  las  orillas  del  Niemen.  Tantas  glorias,  y  tan 
esclarecidos  combates  terminaron  en  julio  de  1807  con  la 
célebre  paz  de  Tilsitt,  que  llevó  á  la  Francia  al  última  y 
mis  eminente  grado  de  poder  y  gloria,  y  revistió  á  Napo- 
león de  tal  prestijio  y  honor,  que  admirada  la  Europa  á$  tan-= 
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lo  jenio  y  de  tan  singular  estrella  estimaba  muy  pequeños 
¿  su  lado  á  Aníbal  y  á  César,  á  Garlos  V  y  Alejandro  Far- 
nesio. 

Abrazáronse  entonces  los  dos  emperadores,  alióse  U 
Francia  coa  la  Rusia,  se  creó  el  nuevo  reino  de  Westpha- 
lia  con  los  estados  del  Hanover  y  otros  despojos  de  la  Pru- 
sia,  colocando  Napoleón  en  este  trono  á  su  hermano  Geró- 
nimo, y  se  acordó  cerrar  lodos  los  puertos  de  Europa  á 
los  Ingleses,  formándose  la  liga  Europea  conocida  con  el 
nombre  de  sistema  continental.  La  paz  de  Tilsitt  fue  el  úl- 
timo y  mas  brillante  tiempo  de  la  Francia,  y  la  mas  audaz 
y  profunda  combinación  de  Bonaparte.  No  quedaba  otro 
enemigo  que  vencer  que  la  Inglaterra,  y  el  sistema  conti* 
nental,  si  la  Francia  hubiera  podido  mantenerlo  con  escua- 
dras numerosas  sobre  los  mares ,  hubiera  atacado  en  su 
corazón  el  poderío  Británico. 

La  alianza  contraída  en  Tilsitt  entre  la  Rusia  y  la 
Francia  no  pudo  ser  sincera ,  ni  guardarse  por  mucho 
tiempo,  porque  el  emperador  Alejandro  temia  el  restable- 
cimiento  del  antiguo  reino  dfe  Polonia,  noescluia  bastan- 
te de  sus  puertos  á  los  buques  ingleses,  ni  quemaba  sus 
géneros  comerciales  con  la  presteza  y  zelo  que  Napoleón 
exijia.  Mas  aunque  dueña  la  Inglaterra  de  los  mares ,  por 
haber  destruido  todas  las  escuadras  de  Europa ,  veíase 
oprimida  duramente  por  la  plétora  de  su  industria,  que 
solo  hallaba  salida  en  las  costas  de  la  Béljica  y  en  Portu- 
gal. Empero  el  esclarecido  guerrero  y  consumado  estadista, 
que  habia  proclamado  en  Tilsitt  el  sistema  continental,  se 
preparaba  á  realizar  tan  magníQca  concepción,  y  disponía- 
se á  la  conquista  de  Portugal,  entreveyendo  ya  la  necesi- 
dad de  apoderarse  de  ia  España ,  y  de  colocar  en  su  trono 
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á  un  individuo  de  su  familia,  sacrificando  su  pundonor  y 
la  alianza  contraida  á  los  altos  proyectos,  que  ajilaban  é 
iluminaban  su  mente.  Para  realizar  sus  fines ,  alhagó  la 
miserable  ambición  del  Príncipe  de  la  Paz  y  aprovechán- 
dose de  ella  y  de  la  debilidad  de  la  corte,  logró,  que  en 
27  de  octubre  de  1807  se  reprodujesen  en  escala  mas  vas- 
ta la  torpeza  y  la  ignominia  de  los  tratados  de  Basilea  y 
deS.  Ildefonso,  verificándose  el  vergonzoso  de  Fontaine- 
bleau,  que  permitiendo  la  entrada  de  huestes  francesas 
parala  conquista  dt3  Portugal,  dejaba  la  España  á  la  mer- 
ced y  buen  alvedrio  de  Napoleón.  Los  artículos  principales 
de  este  tratado  comprendían  el  destronamiento  de  la  familia 
deBraganza,  y  la  desmembración  de  Portugal  en  tres  partes 
la  primera  con  el  titulo  de  Lusitania  Septentrional  debia 
darse  al  rey  de  Etruria  en  cambio  de  lá  Toscana  cedida  á 
la  Francia;  la  segunda  con  el  título  de  reino  de  los  Al- 
garbes ,  y  abrazaba  este  pais  y  el  Alentejo ,  se  adjudicaba 
con  toda  soberanía  é  independencia  á  D.  Manuel  Godoy  y 
la  tercera  debia  quedar  en  depósito  hasta  la  paz  general. 

De  esta  manera  se  obligaba  á  un  monarca  tan  recto 
como  Carlos  IV  á  consumar  un  acto  de  iniquidad  sin 
provecho  alguno  de  España  ,  dividiendo  Napoleón  en  tres 
partes  el  Portugal ,  para  mejor  ocultar  su  ambición  y  ul- 
teriores planes,  y  quedar  dueño  del  mismo,  luego  que  se 
realízase  la  conquista.  Dos  días  después  de  la  celebración 
del  tratado  de  Fontaineblau ,  recibió  el  general  Junot  la 
orden  de  pasar  el  Bidasoa  y  penetrar  en  España  para  la 
conquista  de  Portugal ,  no  obstante  la  promesa  hecha  en 
agosto  de  1807  por  el  regente  de  este  reino  de  cerrar  sus 
puertos  á  la  Inglaterra,  y  el  propósito  de  no  tolerar  en 
sus  dominios  la  entrada  de  tropas  francesas   Nada  fué  ca- 
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paz  de  contener  los  designios  de  Bonaparle  y  a  fines  de 
1807  llegó  Junot  á  los  confines  de  Portugal,  sostenido  por 
los  generales  españoles,  Taranco,  Carrafa  y  Solano.  Ya 
habían  salido  en  el  mismo  año  con  destino  al  Norte  las 
mas  escojidas  tropas  de  España ,  ecsijidas  por  Napoleón 
para  hacer  mas  fácil  la  ocupación  de  esta  en  su  caso ,  y 
ahora  á  fin  de  realizar  sus  planes  sobre  Portugal ,  el  jene- 
ral  Carrafa  debia  reunir  en  Alcántara  su  división  para  in- 
corporarse con  Junot  al  pasar  por  aquella  ciudad,  mientras 
que  Solano  partiendo  de  Badajoz  debia  ocupar  el  Alentejo 
y  Taranco  dirijirse  por  el  norte  hacia  Oporto.  En  19  de 
noviembre  de  1807  entro  Junot  en  Portugal  con  la  divi- 
sión española  de  Carrafa,  publicóse  en  26  del  propio  mes 
el  decreto  que  anunciaba  la  resolución  tomada  por  el  Prin- 
cipe Regente  de  embarcarse  para  Rio-Jameiro  y  el  nom- 
bramiento de  una  junta  de  regencia,  y  en  1.°  de  febrero  de 
1808  se  apoderó  Junot  del  gobierno  de  Portugal,  estin- 
guiendo  el  consejo  de  regencia. 

Estaba  ya  descorrido  el  velo,  que  ocultara  hasta  en- 
tonces las  intenciones  de  Napoleón  á  la  escasa  penetración 
del  Príncipe  de  la  Paz-,  é  inquieto  este  por  tales  sucesos, 
por  la  petición  que  se  habia  hecho  del  resto  de  las  escua- 
dras, y  por  el  sombrío  porvenir  que  ya  divisaba  su  mente, 
escribió  en  9  de  febrero  al  embajador  Izquierdo,  que  aun- 
que autorizado  competentemente  representaba  en  París 
mas  los  negocios  é  intereses  particulares  de  Gcdoy  que  los 
de  la  nación,  manifestándole  su  incertidumbre ,  y  pidién- 
dole noticias  sobre  los  planes  de  Napeleon,  Era  ya  pasado 
el  tiempo  de  prevenir  los  males  que  amagaban  á  la  España 
y  volvía  tarde  ya  de  su  desacordada  conducta  el  Príncipe 
de  la  Paz.  No  obstante  que  por  el  tratado  de  Fonlaineblau 
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no  era  permitido  á  la  Francia  entrar  por  la  Península  mas 
de  30,000  hombres  con  destino  á  Portugal,  en  24  de  di- 
ciembre de  1807  liabia  penetrado  en  Irun  el  general  Du- 
pont  con  su  ejército ,  lo  habia  verificado  Moncey  en  30  de 
enero  siguiente,  é  internádose  Duhesne  en  Cataluña  sin 
noticia  de  nuestra  corte  al  frente  de  12,000  hombres. 
Recelos  y  muy  fundados  causó  á  la  España  esta  concentra- 
ción tan  numerosa  de  tropas  •,  pero  demasiado  crédulo  el 
pueblo,  y  engañados  los  parciales  de  Fernando  por  lag 
muestras  repetidas  de  aprecio  que  les  dispensaba  el  emba- 
jador francés,  creyeron  sencillamente  que  este  ejército  venia 
en  apoyo  del  Príncipe  y  en  contra  del  favorito.  Situaba  en 
tanto  Moncey  su  cuartel  jeneral  en  Burgos,  D'  Armagnac 
entraba  en  Pamplona,  y  Duhesne  en  Figueras  y  Barce- 
lona ,  mientras  para  adormecer  á  nuestra  miserable  corte, 
enviaba  Napoleón  á  Carlos  IV  14  caballos  normandos  de 
regalo  y  le  felicitaba  por  la  boda  proyectada  de  Fernando 
con  una  princesa  de  la  sangre  imperial ,  que  en  el  curso  de 
la  causa  del  Escorial  le  habia  pedido  aquel,  y  á  cuya  carta 
habia  hasta  entonces  rehusado  contestar. 

Referir  ahora  la  serie  de  vergonzosas  mañas  y  de  es- 
candalosas perfidias  con  que  las  huestes  francesas  se  apo- 
deraron de  Pamplona  y  de  las  plazas  de  Montjnich,  San 
Sebastian  y  Figueras ,  seria  tejer  una  historia  tan  infa- 
mante para  los  esclarecidos  hechos  de  Napoleón  como  des- 
honrosa á  nuestra  corte.  Comprende  bien  el  hombre  de 
estado,  que  Napoleón  quisiese  apoderarse  de  la  España 
como  medio  necesario  para  realizar  sus  designios;  mas 
desfallece  el  entusiasmo  por  tan  eminente  guerrero  y  tan 
consumado  político,  é  indígnase  el  mas  estoico  historiador, 
cuando  ve  á  Napoleón  descender  á  un  terreno  tan  misera- 
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ble y  ruin,  como  el  á  que  descendió  para  cumplir  sus  mal 
combinados  planes  sobre  la  España. 

Ocurrian  estos  sucesos  en  marzo  de  1808;  y  al  saber 
la  corle  de  España  la  ocupación  de  todas  las  plazas  mas 
importantes,  hecha  villana  y  deslealmente  por  los  jenera- 
les  franceses,  llenóse  de  espanto  y  consternación,  y  el  de- 
sacordado Príncipe  de  la  Paz  no  pensó  mas  que  en  la  fuga 
y   en  imitar   la  conducta  observada   en  Portugal.  Desde 
el  13  al  16  de  marzo  diéronse  en  efecto  varias  providen- 
cias para  verificar  la  traslación  del  gobierno  á   Sevilla,  y 
desde  esta  ciudad  á  Méjico  encaso  necesario:  llegóse  á 
traslucir  la  noticia  entre  el  pueblo ,  y  tal  fue  la  ajitacion 
é  inquietud  de  este,  que  Carlos  IV  se  vio  precisado  á  dar 
un  decreto,  desmintiendo  aquella;  mas  la  llegada  de  tro- 
pas,  de  las  Guardias  de  Corps ,  Españolas  y  Valonase 
Aranjuez ,  y  la  noticia  de  estar  preparada  la  fuga  para  la 
noche  del  17 ,  alarmaron  al  pueblo  que  airado  de  la  larga 
privanza  de  Godoy  y  de  tantos  desastres  sufridos ,  se  amo- 
tinó en  los  dias  17,  18  y  19,  buscando  al  Príncipe  de  la 
Paz  y  sus  parciales ,  y  allanando  é  incendiando  sus  casas. 
Salvóse  casi  milagrosamente   y  por  la  interposición  del 
Príncipe  Fernando ,  D.  Manuel  Godoy,  y  conmovido  Car- 
los IV  á  la  vista  de  tan  desagradables  sucesos ,   y  deseoso 
de  renunciar  la  carga  que  largo  tiempo  habia  le  era  pesa- 
da ,  después  de  sosegado  el  alboroto ,  llamó  en  la  tarde 
del  19  al  secretario  de  Estado  D,   Pedro  Ceballos ,  para 
que  eslendiese  el  decreto  de  su  abdicación  ,  que  comunic6 
al  Principe  delante  de  la  familia  real. 

Desde  la  abdicación  del  recto  y  bondadoso  monarca 
Carlos  IV,  comienza  una  nueva  época  en  la  infortuna- 
da historia ,  cuyos  principales  hechos  estamos  bosquejando. 
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Mas  los  sucesos  posteriores  pertenecen  al  reinaJo  del  úll^ 
ino  monarca,  del  cual  no  podemos  tratar  hasta  haber  exa- 
minado rápidamente  el  de  Carlos  IV  bajo  sus  mas  impor- 
tantes aspectos.  Resta  solo  ahora  antes  de  entrar  á  juzgar 
la  administración  del  Príncipe  de  la  Paz,  cerrar  este  artí- 
culo con  algunas  reflexiones  sobre  los  sucesos  de  Aranjuez. 
Vulgar  y  repetida  hasta  la  sociedad  ha  sido  no  solo  en 
los  libros  franceses  sino  en  los  españoles  la  especie  de  ha- 
ber conspirado  Fernando  VII  contra  su  padre,  y  no  falta 
quien   haya   supuesto  la  intervención  de  sus  parciales  en 
los  alborotos  de  Aranjuez.  Hemos  vivido  y  vivimos   toda- 
via  por  desgracia  en  una  época  de  banderías  y  partidos ,  y 
estos  han  acojido  hechos  evidentemente  calumniosos,  por- 
que asi  convenia  á  sus  miras,  y  á  satisfacer  sus  pasiones  de 
irritación  y  venganza :  mas  el  hombre  imparcial  que  se 
eleva  un  poco  sobre  tan  bastardas  intenciones,  debe  levan- 
tar siempre  su  voz  con  esfuerzo  para  rechazar  la  mentira  y 
la  calumnia.  Faltas  graves  cometió  el  último  monarca  en 
el  ejercicio  de  su  real  autoridad,  y  no  seremos  nosotros 
quienes  hagamos  su  apolojía  :  mas  también  en  cambio  sal- 
dremos á  su  defensa  en  todos  aquellos  actos  en  que  ha  sido 
inicuamente  juzgado  por  el  partido  liberal  de  España.  Al 
recordar  su  reinado,  y  al  leer  los  juicios  formados  en  nues- 
tra nación  y  fuera  de  ella  sobre  el  mismo  y  sobre  el  carác- 
ter de  Fernando  VII ,   no  sabemos  si  admirar  mas  la  in- 
justicia de  los  hombres,  ó  la  precipitación  con  que  se  re- 
ciben  y   propagan  las   noticias  mas  calumniosas   por  no 
tomarse  el  trabajo  de  examinarlas  en  su  oríjen  y  progrc- 
greso  con  sano  criterio  é  imi)arcialidad.  Aplicable  y  muy 
de  lleno  es  semejante  observación  á  los  sucesos  de  Aranjuez. 
El  pueblo  español ,  de  suyo  altivo  é  independiente  consie»- 
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le  y  se  aliene  mal  con  la  dominación  de  un   balido,   y  en 
todas  épocas  ha  dado  de  ello  las  mas  elocuentes  pruebas. 
Desde  1795  miró  por  ello  la  privanza  de  Godoy  con  dis- 
gusto y  aun  encono:  crecieron  estos  á  la  par  que  aquella, 
y  llegaron  hasta  tal  punto  después  de  nuestras  derrotas  y 
de  los  vergonzosos  tratados  de  Basilea  y  de  San  Ildefonso, 
que  el  Príncipe  de  la  Paz  hubo  de  hacer  dimisión  de  su 
poder  en  1798  y  nombrar  ministros  a  Saavedra  y  á  Jove- 
llanos  psra  no  arrostrar  por  mas  tiempo  la  impopularidad 
de  su  mando.  Vuelto  á  él  después  de  la  exoneración  de 
Urquijo ,  á  los  males  interiores  del  reino  y  al   espantoso 
déficit  de  la  hacienda,  agregáronse  en  multiplicado  tropel 
los  de  la  política  esterior.  Acabaron  los  ingleses  Con  nues- 
tra marina  en  Trafalgar,  servimos  de  miserables  satélites 
á  los  ambiciosos  proyectos  de  Napoleón ,  perdimos  islas  y 
dominios  importantes,  y  para  escándalo  universal  Godoy 
presentó  como  conspirador  á   Fernando  Vil  amado  con 
una  especie  de  delirio  por  el  pueblo  español,  fomentó  si 
no  promovió  las  discordias  de   la  familia  real  y  acumuló 
para  si  honras,  riquezas j  títulos  y  hasta   reinos  como  el 
Principado  de  Algarbe,   con  menoscabo  y  afrenta  déla 
nación  española.  La  indignación  de  todos  sus  habitantes, 
esceptuada  la  miserable   pandilla   que  entonces  como  en 
todos  tiempos  rampa  y  se  prostituye  al  poder  por  vergon- 
zoso que  sea  su  oríjen,  y  despreciable  la  persona  del  que  le 
ejerce ,  habia  llegado  hasta  un  punto  que  solo  la  buena 
opinión  de  que  gozaba  Carlos  IV  y  el  acendrado  respeto 
de  los  españoles  al  trono,  pudo  contener  el  estallido  por 
tanto  tiempo.  Mas  cuando  se  estehdio  la  noticia  de  la  ver- 
gonzosa ocupación  de  nuestras  plazas  por  los  franceses,  y 
de  que  el  rey  se  disponía  á  marchar,  dejando  huérfana  y 


desolada  la  nación,  rompió  la  indignación  popular  con  )a 
violencia  de  un  arroyo  caudaloso  contenido  por  débil  prea» 
*if'  su  innpeluosa  corriente.  Hasta  alli  habia  visto  el  pueblo 
spañol  menguada  su  dignidad  y  oscurecida  la  majestad 
del  monarca;  ahora  veia  atacado  el  trono  y  su  independen- 
cia por  los  desaciertos  de  un  valido.   La   indigaacion  fue 
justa ,  profunda  y  digna  de  un  pueblo  que  aunque  inerte  y 
pasivo  decde  la  guerra  de  sucesión,  conservaba  vestijios  de 
sus  antiguos  y  magnánimos  sentimientos,  y  no  habia  per- 
dido la  enerjfa  y  actividad  que  en  otros  tiempos  le  distin- 
guieron. El  movimiento  pues,  de  Aranjuez,fue  un  movi- 
miento espontáneo,  natural,  y  resultado  lójico  de  la  situa- 
ción. Todos  los  gritos  é  indignación  se  dirijieron  contra  el 
valido,  y  ni  una  voz  se  oyó,  que  no  manifestase  el  mas 
profundo  respeto  á  los  desventurados  reyes.  Hasta  aquel 
carácter  de  nobleza  y  magnanimidad,  que  señala  las  gran- 
des conmociones  populares,  Fe  observó  en  este  suceso:  se 
grito ,  se  quemó,  se  incendió,  se  destruyó;  pero  los  amo- 
tinados se  hubieran  creido  envilecidos  á  haber  robado  la 
menor  cosa  de  los  muebles  y  efectos  del  Príncipe  de  la 
Paz.  Nada  se  dijo  de  la  abdicación  de  Carlos  IV ,  ni  de  la 
proclamación  de  Fernando:  los  parciales  de  este  se  halla- 
ban en  los  lugares  de  su  destierro  lejos  de  la  corte;  y  si  e 
Príncipe  contuvo  la  ira  del  pueblo  y  salvó  á  Godoy ,  apa- 
reció alli  por  mandato  de  su  padre,  y  logró  aplacar  las 
turbas,  porque  estas  como  toda  la  nación,  le  amaban  con 
desvario,  en  proporción  del  odio  que  tenían  al  favorito. 
Con  respecto  á  la  renuncia  de  Carlos  IV,  sin  duda  alguna 
que  debieron  afectarle  los  sucesos  de  Aranjuez,  y  tal  vez 
ser  oríjen  inmediato  de  ella :  pero  esto  no  prueba  que  fue- 
se forzada,  ni  que  influyesen  en  ella  los  parciales  de  Fer- 
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iiando.  Aunque  dolado  de  mas  injcnio  que  el  que  vulgar- 
mente se  cree,  no  mostró  jamás  Carlos  IV  afición  al  man- 
do, y  ya  hacia  algún  tiempo  que  aflijido  su  leclo  ánimo 
por  las  desventuras  de  España ,  había  mostrado  deseos  de 
abdicar  la  corona :  ocurridos  los  alborotos  de  Aranjuez  y 
sosegados  ya,  el  19,  á  las  cuatro  de  la  tarde  llamó  al  mi- 
nistro Ceballos  para  que  estendiese  el  decreto  de  abdicación, 
y  dijo  al  Nuncio  monseñor  Gravina  y  al  Ministro  de  Ru- 
sia, el  conde  de  Strogonoff,  que  jamás  habia  hecho  cosa 
con  mayor  gusto ,  y  que  no  habiendo  estado  antes  en  dis- 
posición de  firmar  por  sus  dolores  reumáticos,  su  gozo  en 
aquella  ocasión  le  habia  dado  fuerzas  para  ello.  Muy  creí- 
bles son  estas  espresiones,  atendida  la  situación  y  el  carác- 
ter de  Carlos  IV,  y  por  lo  mismo  está  para  nosotros  fuera 
de  toda  duda  la  libre  voluntad  del  mismo  en  el  decreto  de 
abdicación ,  siquiera  la  impulsasen  un  tanto  los  sucesos  de 
Aranjuez.  Sien  lugar  de  renunciar,  se  hubiera  contentado 
con  retirar  su  favor  al  Príncipe  déla  Paz,  es  seguro  que 
los  amotinados  le  hubieran  saludado  con  el  mas  ardiente 
entusiasmo.  Asi  los  sucesos  de  Aranjuez  no  mostraron  otra 
cosa  en  nuestro  concepto  que  el  odio  encarnizado  al  favo- 
rito, y  aquel  sentimiento  magnánimo  de  independencia 
que  estallo  mas  á  las  claras  y  con  mas  denodado  ímpetu 
en  el  glorioso  2  de  Mayo.  Conociéronlo  bien  los  franceses, 
y  se  apresuraron  por  ello  á  protejer  á  los  reyes  padres  y  á 
Godoy ,  y  á  suscitar  dudas  sobre  la  renuncia ;  y  las  asercio- 
nes deGodoy  y  de  los  franceses,  tan  parciales,  sospecho- 
sas y  contrarias  á  la  índole  verdadera  de  los  hechos,  han 
sido  sin  embargo  las  que  dieron  oríjen  á  todas  las  falseda- 
des y  calumnias  que  han  corrido  en  España  y  fuera  de  ella 
sobre  la  causa  del  Escorial  y  la  supuesta  conspiración  de 
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Fernando  Vil  contra  su  padre.  Con  tanta  facilidad  se  pro- 
pagan y  corren  íargo  tiempo  acreditados  el  error  y  la  ca- 
lumnia ,  mientras  son  necesarios  muchos  años  y  perseve- 
rantes esfuerzos  para  restablecer  la  verdad  y  presentar  los 
sucesos  tales  como  fueron  y  pasaron  en  realidad. 

Fermip^ Gonzalo  Morón. 


yTi[^/aTry[^/a. 


JUICIO  CRITICO  DEL  ESPÍRITU  DEL  SIGLO,  DE  DON  FRAN- 
CISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA. 

Alejado  y  proscrito  de  su  país  don  Francisco  Martínez 
de  la  Rosa,  acaba  de  publicar  el  5.°  tomo  de  su  Espiritú 
del  siglo  (1) ,  imitando  con  ello  el  ejemplo  de  claros  varo- 
nes, que  arrojados  de  su  patria  por  la  injusticia  y  el  odio 
de  los  partidos ,  la  dieron  lustre  y  alta  renombre  con  sus 
hechos  6  con  sus  talentos.  Don  singular  ^  en  verdad,  es  es- 
te de  las  personas  distinguidas  por  sus  virtudes  y  su  inge- 
nio. Pueden  el  odio  y  la  iniquidad  lanzarlos  de  sü  patria  ú 
obligarlos  á  ffbsnfidónar  una  tierra  que  les  fué  cara,  y  á  la 
cual  consograron  sus  servicios  con  patriótico  ardor ,  y  con 
infatigable  perseverancia  •,  mas  lo  que  nunca  es  capaz  de 
arrancarles  la  injusticia  y  el  encono  de  las  banderías  ,  es  el 
amor  al  pais'en  que  nacieron,  el  deseo  de  verle  feliz  y 
poderoso  y  el  de  contribuir  á  su  lustre  y  engrandecimiento 
con  sus  talentos  y  sus  obras ,  que  esta  es  ciertamente  la 
mas  gustosa  y  sagrada  deuda  para  el  corazón  de  los  bue- 
nos patricios.  Hay  también  otra  cosa  á  que  no  alcanzan  los 


(1)     Se  vende  en  la  librería  de  Sojo  ,  calle  de  Ginelas.- 
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odios  ni  las  pasiones  políticas-,  á  destruir  el  alto  nombre  y 
ki  gloria  que  se  adquieren  por  las  cunlidades  del  ingenio. 
Hay  en  este ,  como  en  todas  las  prendas  de  elevado  quila- 
te que  ennoblecen  al  bombre ,  una  fuerza  y  enerjía  propia 
que  descuella  sobre  todas  las  miserias  y  pequeneces  huma- 
nas, como  la  alta  roca  ,  que  eleva  su  cresta  sobre  el  conti- 
nuo embate  de  impotentes  olas. 

Nos  ha  sujerido  involuntariamente  este  pensamiento  la 
publicación  del  5.°  tomo  del  Espíritu  det  siglo  por  Don 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  cuyo  nombre  como  escri- 
tor es  tan  aventajado ,  y  cuya  reputación  como  hombre 
público  tan  pura  y  respetable  se  ostenta  en  su  larga  carre- 
ra. Aplaudimos  mucho,  que  alejado  por  las  circunstancias 
de  los  negocios  del  Estado  haya  vuelto  á  las  tareas  litera- 
rias, en  las  cuales  ha  conquistado  con  justicia  el  primer  lu- 
gar, y  á  ocuparse  en  la  continuación  de  su  citada  obra ,  la 
ma\  debe  llevar  ácima  y  perfección  por  honor  de  sí  mismo 
y  de  su  pais. 

Entre  todos  los  sucesos  que  la  historia  presenta  desde  el 
cristianismo ,  y  la  irrupción  de  los  pueblos  del  Norte,  nin- 
guno ofrece  que  pueda  competir  con  la  revolución  fran- 
cesa. No  fué  esta  en  verdad  un  hecho  improvisado:  en  el 
mundo  moral ,  como  el  físico  todos  los  efectos  reconocen 
sus  causas  ,  y  nada  se  produce  sin  una  especie  de  elabora- 
ción trabajosa.  Mas  aun  cuando  millares  de  causas  prepa- 
raron la  revolución  francesa,  abrió  esta  una  nueva  era  so- 
cial ,  rompió  la  cadena  de  los  hábitos ,  de  la  tradición  y  de 
las  doctrinas  antiguas ,  y  creó ,  por  decirlo  asi,  una  huma- 
nidad nueva. 

No  es  este  el  lugar  de  examinar  los  bienes  ó  los  males 
de  tan  inmensa  trasformacion  :  sin  mezclarnos  ahora  en  la 
discusión  de  semejante  punto,  fácil  es  desde  luego  sostener 
que  ningún  acontecimiento  ha  ocurrido  en  el  mundo  desde 
el  cristianismo  y  la  invasión  de  los  pueblos  septentrionales, 
de  tantos  resultados  y  de  tan  inmensa  trascendencia.  Por 
ello  no  es  de  estrañar  que  sean  tan  numerosas  las  obras 
publicadas  sobre  este  suceso ,  y  que  los  talentos  de  primer 
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orden  se  hayan  empleado  á  porfía  en  su  narración  y  espo- 
sicion,  si  bien  llevados  cada  uno  de  su  objeto  especial  y  de 
sus  propias  ideas  ó  preocupaciones.  Está  todavía  muy  cer- 
ca de  nosotros  esta  terrible  conmoción  social,  y  son  muy  po- 
derosos los  intereses  y  pasiones  creadas  6  fortalecidas  por 
ella,  para  que  pueda  ser  juzgada  con  filosófica  imparciali- 
dad ,  tanto  mas,  cuanto  que  la  intelijencia  del  hombre  no 
da  sino  pasos  inciertos,  y  solo  forma  estraviados  juicios  de 
acontecimientos  de  tan  colosales  dimensiones,  hysta  que  el 
trascurso  de  los  tiempos  aclara  los  hechos  é  ilumina  su 
mente,  haciéndole  ver  cosas  que  jamás  hubiera  compren- 
dido sin  la  antorcha  de  la  esperiencia.  Mas  no  por  eso  de- 
be renunciarse  al  examen  de  tales  sucesos,  cuando  de  la 
manera  de  juzgarlos  pueden  resultar  bienes  y  males  sin 
cuento. 

Felicitamos,  pues,  al  señor  Martínez  de  la  Rosa  de 
que  haya  emprefidido  por  objeto  de  sus  trabajos  una  obra 
de  esta  magnitud,  en  la  cual  descuellan  la  rectjtud  desús 
miras  y  la  nobleza  desús  sentimientos. 

Los  cinco  tomos  publicados  hasta  el  día  comprenden  el 
importante  periodo  de  la  revolución  francesa  desde  su  orí- 
jen  en  1789  hasta  la  coronación  de  Napoleón  en  1804.  En 
ella  se  espone  la  marcha  de  la  revolución  y  la  política  este- 
rior ,  juzgando  ambas  cesas  con  inmensa  copia  de  datos, 
con  sana  crítica  y  con  notable  imparcialidad.  El  señor 
Martínez  de  la  Rosa  se  ha  propuesto  en  su  obra  aleccio- 
nar á  los  pueblos  y  á  los  gobiernos,  y  resol,ver  el  dificul- 
tosísimo problema  de  hermanar  la  libertad  con  el  orden.  Se 
ve  dominando  este  pensamiento  desde  el  primero  hasta  el 
último  de  los  tomos  publicados,  conociéndose  en  el  autor 
un  deseo  ardiente  de  defender  la  razón  y  la  justicia  contra 
todos  los  estreñios. 

El  señor  Martínez  de  la  Rosa,  después  de  estudiarlos 
elocuentes  hechos  de  lo  historia  contemporánea,  ha  forma- 
do un  juicio  sobre  ellos,  ha  observado  el  desorden  produ- 
cido por  los  eslravíos  de  todos  los  partidos ,  y  eso  le  ha 
llevado  á  resolver  el  problema,  colocándose  en  aquella  vía 
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media  á  la  cual  atribuyeron  Aristóteles  y  Montesquieu  la 
suprema  escelencia.  No  es   todavía  posible    formar  una 
idea  exacta  del  sistema  del  señor  Martínez  de  la  Rosa,  por- 
que no  obstante  el  carácter  filosófico  de  su  obra,  se  ha  ocu- 
pado mucho  hasta  ahora  en  la  esposic¡0[i  metódica  y  razo- 
nada déla  marcha  de  la  revolución  francesa  y  de  la  política 
esterior,  y  no  ha  llegado  todavía  á  la  conclusión,  antes  de 
la  cual  es  probable  manifieste  mas  en  relieve  el  noble  y 
honroso  fin  que  se  ha  propuesto  ,  y  haga  las  aplicaciones 
convenientes  á  todos  los  hechos ,  que  ha  espuesto  con  or- 
den notable',  con  imparcialidad  y  acompañados  de  observa- 
ciones atinadas  y  profundas.  Por  las  reflexiones  que  prece- 
den al  cuadro  que  traza  de  la  revolución  francesa^  se  ve  que 
el  señor  Martínez  de  la  Rosa  atribuye  esta  con  razón  á  la 
falta  de  armonía  entre  las  instituciones  políticas  y  la  mar- 
cha del  gobierno,  y  entre  las  necesidades ,  ideas  y  pasiones 
sociales ,  suponiendo  también  con  notable  ingenio  que  es- 
tas forman ,  por  decirlo  asf ,  el  Esptn'lu  del  siglo ,  el  cual 
ejerce  una  fuerza  misteriosa  é  irresistible,  y  al  que  deben 
acomodarse  los  gobiernos  y  los  pueblos,  so  pena  de  entrar 
en  una  funesta  serie  de  reacciones  y  de  desórdenes.  Ambas 
son  ideas  filosóficas ,  profundas,  cuya  verdad  confirman  lo- 
dos los  hechos  históricos  desde  la  revolución  francesa  has- 
ta nuestros  días.  Para  demostrarlas,  y  sacar  de  ellas  leccio- 
nes  provechosas  á  los  pueblos  y  á  los  gobernantes,  ha  es- 
cojido  el  autor  trazar  el  cuadro  de  aquella  examinando  to- 
das las  fases  porque  pasó ;  señalando  los  estravíos  de  los 
partidos,  y  discutiendo  con  mucho  acierlo  las  varías  consti- 
tuciones que  la  Francia  se  dio  desde  1791  hasta  la  coro- 
nación de  Bonaparte. 

En  la  esposicion  de  los  hechos,  como  en  las  atinadas 
reflexiones  y  esmerada  imparcialidad  con  quo  son  juzga- 
dos, se  muestra  el  autor  consecuente  y  lógico  con  su  siste- 
ma, conveijíendo  todo,  á  pesar  de  las  dimensiones  y  lati- 
tud de  la  obra ,  á  probar  el  fin  que  se  ha  propuesto  y  á 
obtener  de  sus  lectores  la  convicción  que  desea.  Asi  en  el 
capítulo  2."  del  libro  5.°  después  de  haber  trazado  el  cua- 
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dro  de  ia  revolución  francesa  en  su  periodo  ascendente  y 
descendente,  como  si  previera  la  objeción  que  podía  opo- 
nérsele con  la  dictadura  de  Bonaparte,  insiste  en  su  sisteníia 
con  perseverancia ,  demostrándole  con  las  siguientes  refle- 
xiones. 

Al  ver  á  la  Francia  mudar  tantas  veces  en  el  término  de 
pocos  años  de  instituciones  y  de  gobierno,  la  primera  idea 
que  ocurre  al  pensamiento  es  la  de  atribuirlo  á  la  índole 
instable  y  veleidosa  de  aquella  nación ;  pero  este  juicio  no 
es  exacto:  la  Francia  habia  pedido  siempre  desde  el  prin- 
cipio de  la  revolución  una  misma  cosa :  la  unión  del  orden 
con  la  libertad. 

«Lo  habia  pedido  á  la  monarquía  constitucional ,  y  ge 
habia  quedado  sin  constitución  y  sin  trono.»  ** 

«Lo  habia  pedido  á  la  república  bajo  la  forma  mas  po-' 
pular  y  democrática,  y  se  habia  visto  sometida  á  la  dictadu- 
ra de  un  partido,  que  tuvo  por  instrumento  y  cómplice  á 
la  misma  convención. 

«Habia  intentado  conservar  la  república;' poniéndola 
bajo  el  amparo  de  las  leyes;  pero  estas  habian  sido  holla- 
das por  los  encargados  de  su  custodia,  impotentes  para  de- 
fender á  la  nación  contra  sys  enemigos  asi  domésticos  co^' 
mu  estrangeros.  '• 

«La  Francia  al  cabo  de  diez  años  sentia  la  misma  ne- 
cesidad, y  la  sentía  mas  viva  y  urgente,  porque  el  cuerpo 
político  se  hallaba  ya  fatigado  después  de  ^tantas  pruebas 
y  escarmientos.» 

Fácil  es  convenir  con  el  señor  Martínez  de  la  Rosa  en 
que  la  Francia  deseó  al  principio  de  su  revolución  el  óráetí 
y  la  libertad,  y  que  tales  fueron  después  sus  mas  perma- 
nentes necesidades.  Nos  parece  sin  embargo,  que  la  revo- 
lución en  su  periodo  ascendente  buscó  á  todo  trance  la  li- 
bertad, asi  como  en  el  descendente  corrió  afanosa  tras  el 
orden  ,  que ,  no  habiendo  podido  darle  el  directorio,  se  per- 
sonificó en  Napoleón.  Creemos  por  ello  que,  si  bien  consi- 
derada en  su  conjunto  la  revolución  francesa  desde  la  asam- 
blea consliluyenle  hasta  las  jornadas  de  julio,  se  ve  que  la 
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Francia  no  puede  avenirse  ni  con  el  poder  absoluto  ni. con 
la  anarquía ,  tendiendo  por  lo  mismo  sus  esfuerzos  á  her- 
manar el  orden  con  la  libertad,  no  por  eso  sin  embargo 
puede  decirse,  que  en  todos  los  periodos  de  su  revolución  si- 
guió esta  marcha ,  antes  por  el  contrario  pasó  por  tantas 
fases,  porque  los  partidos  y  las  pasiones  la  llevaron  á  uno 
ú  otro  estremo  ,  sin  haber  conciliado  la  estabilidad  con  el 
movimiento  ,  el  orden  con  la  libertad.  Esto  no  destruye  sin 
embargóla  verdad  general  del  importante  tema  cuya  de- 
mostración es  objeto  de  la  obra  del  señor  Martínez  de  la 
Rosa,  y  solo  prueba  que  quiso  por  él  esplicar  hechos,  que 
tal  vez  no  le  pertenecen. 

Si  muy  importante  es  el  objeto  que  se  ha  propuesto  el 
autor  del  Espíritu  del  siglo,  y  si  se  distinguen  todas  sus' 
reflexiones  por  la  imparcialidad  y  el  fino  criterio,  no  se  in 
terna  sin  embargo  tan  profundamente  en  los  hechos,  cuan 
do  juzga  las  pasiones  y  los  partidos,  al  paso  que  se  halla  en 
su  terreno  propio  cuando  tiene  que  discernir  y  presentar 
sus  estravíos,  y  cuando  discute  las  doctrinas  constitucio- 
nales. Esto  lo  hace  con  maestría ,  y  guiado  de  un  espíritu 
de  estricta  justicia.  Los  libros  son  el  reflejo  mas  fiel  de  las 
ideas  y  sentimientos  de  sus  autores,  y  no  es  de  estrañar 
por  ello  que  el  señor  Martínez  de  la  Rosa,  con  la  nobleza 
de  sus  intenciones  y  con  la  elevación  de  sus  ideas,  haya  de- 
sempeñado con  mas  ingenio  y  acierto  cuanto  se  refiere  á  las 
doctrinas  ,  y  á  manifestar  los  estravios  de  los  partidos, 
que  la  parte  movible  y  secreta  de  estos  y  de  los  impulsos 
que  seguían ;  á  bien  que  esta  no  era  rigurosamente  propia 
del  objeto  de  su  obra,  teniendo  que  entrar  en  ella  como  en 
orden  subalterno  No  es  esto  decir,  que  no  haya  el  autor 
comprendido  y  juzgado  con  maestría  los  resultados  gene- 
rales de  las  diversas  fases  de  la  revolución:  solo  queremos 
dar  á  entender  que  el  señor  Martínez  de  la  Rosa  desempe- 
ña con  mas  profundidad  la  discusión  de  doctrinas  y  los  juicios 
filosóficos  que  los  detalles,  por  denirlo  asi,  de  las  pasiones 
y  reservados  impulsos  de  los  partidos,  que  muchas  veces 
ilaminan  con  radiante  luz  el  cuadro  político  que  se  bosqueja. 
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En  prueba  de  la  inteligencia  con  que  forma  sus  deduc- 
ciones generales,  y  pinta  con  verdad  y  concisión  las  épocas 
y  los  partidos,  trascribiremos  el  capitulo  1.°  del  libro  4.o 
de  su  obra  al  juzgar  la  asamblea  lejislativa. 

«La  época  de  la  asamblea  lejislativa  (dice)  que  vamos 
á  bosquejar ,  puede  llamarse  propiamente  una  época  de 
tránsito:  breve  por  necesidad,  incompleta,  mezquina,  llena 
deincertidumbre,  fecunda  en  males,  escasa  de  elevación  y  de 
grandeza;  ofreciendo  en  reducido  espacio  el  fruto  de  lo  pa- 
sado y  las  semillas  de  lo  venidero;  presentando  el  triste  es- 
pectáculo de  una  nación  sacada  de  quicio ,  y  sin  poder  ha- 
llar otra  vez  su  aplomo ;  de  un  réjimen  mestizo,  bastardo, 
entre  monarquía  y  república;  de  un  gobierno  débil,  sin 
tener  cofianza  en  si  propio,  ni  menos  inspirarlo;  de  una 
ley  fundamental  recien  nacida  y  ya  caduca ;  de  una  asam- 
blea de  legisladores,  mal  satisfecha  de  la  autoridad^  que  ha- 
bla heredado,  codiciosa  de  popularidad  y  de  dominación, 
caminando  á  ciegas,  sin  divisar  el  término,  que  solo  supo 
destruir,  no  fundar;  que  ni  ostentó  la  majestad  y  el  saber 
de  la  asamblea  constituyente ,  ni  la  terrible  enerjía  de  la 
convención;  que  emprendió  su  carrera  sin  prudencia,  la 
continuó  sin  acierto ,  la  terminó  sin  gloria ,  dejando  al  tro- 
no por  tierra  ,  al  pueblo  sin  constitución  y  sin  leyes,  á  la 
Francia  dividida  en  facciones  y  en  guerra  con  la  Europa.» 

Es  también  de  notable  mérito  el  juicio  sobre  los  parti- 
dos de  esta  asamblea. 

«El  partido  constitucional  (dice)  tenia  por  símbolo  y 
por  estandarte  la  ley  •,  la  ley  le  servia  de  escudo ;  la  ley  le 
prestaba  sus  armas;  se  apoyaba  en  los  intereses  de  la  so- 
ciedad ,  que  el  orden  público  vivifica  y  fomenta;  en  las  cla- 
ses acomodadas ,  siempre  temerosas  de  revueltas  y  de  tras- 
tornos ;  en  las  máximas  de  una  sana  política  ,  que  aconseja 
la  moderación  después  del  triunfo ,  y  en  la  esperiencia  de 
los  siglos,  que  muestra  muchas  mas  veces  el  partido  ven- 
cedor destruido  por  sus  propios  escesos,  que  por  la  fuerza  de 
sus  enemigos...  Ocupaban  la  primera  línea  entre  estos  (los 
enemigos  del  partido  constitucional)  no  menos  por  su  saber 


que  por  sus  nobles  prendas  los  que  componían  el  partido 
llamado  de  la  Gironda ,  célebre  por  su  elocuencia  y  sus 
virtudes,  pero  tan  prendado  de  sus  teorías,  que  no  temió 
aventurar  por  ellas  la  suerte  de  su  patria.  No  habiendo  es- 
tudiado las  revoluciones  sino  en  los  libros  y  no  en  el  teatro 
del  mundo,  soñó  que  se  encontraba  en  otra  nación  y  en 
otro  siglo ;  creyó  posible  y  hacedero  que  resucitasen  á  su 
voz  Esparta  ,  Atenas  ,  Roma ;  y  cuando  volvió  de  su  deli- 
rio, ya  vio  á  la  Francia  esclava,  y  no  halló  para  si  otro 
refujio  sino  la  proscripción  ó  el  cadalso...  Encaminándose 
al  propio  fin  con  miras  mas  lejanas  y  con  mayores  ímpetus, 
lejos  de  ostentarse  todavía  como  dominador,  pero  temible 
ya  á  sus  adversarios  y  poco  dócil  con  sus  aliados,  impacien- 
te del  yugo  de  las  leyes ,  enemigo  del  trono ,  é  inclinado 
por  necesidad  y  por  instinto  á  valerse  de  las  ínfimas  clases 
del  pueblo,  el  partido  de  los  jacobinos  ocupaba  el  lado  iz- 
quierdo de  la  asamblea.» 

Este  retrato  de  los  partidos  está  trazado  con  mano 
maestra ,  y  prueba  las  dotes  filosóficas  que  hemos  recono- 
cido en  el  señor  Martínez  de  la  Rosa.  Empero  el  Espíritu 
del  siglo  se  distingue  no  solo  por  la  imparcialidad,  el  cer- 
tero criterio,  el  examen  concienzudo  de  los  hechos  y  las 
escelentes  observaciones  generales ,  sino  que  brillan  en  él 
la  pureza  y  rectitud  de  intenciones ,  y  la  hidalguía  de  sen- 
timientos, que  todos  los  españoles  reconocen  en  su  autor. 
Se  observa  en  todas  sus  pajinas,  que  el  señor  Martínez  de 
la  Rosa  procura  con  afán  descubrir  la  verdad  y  la  justicia 
en  medio  de  los  desaciertos  y  tiranía  de  los  partidos,  alec- 
cionar á  los  pueblos  y  á  los  gobiernos  con  los  elocuentes  he- 
chos de  la  historia  y  resolver  el  problema  del  orden  y  de  la 
libertad.  Creemos  que  esta  es,  no  solo  una  cuestión  filosó- 
fica, sino  práctica  también  y  por  lo  mismo  imposible  de 
resolver  en  todos  los  casos  con  una  fórmula  universal.  Es- 
peramos, sin  embargo,  que  el  señor  Martínez  de  la  Rosa,  que 
con  tanto  tino  y  taw  notable  imparcialidad  ha  juzgado  la 
revolución  francesa,  haga  aplicaciones  y  deducciones  filosó- 
ficas de  alto  mérito  y  trascendencia  al  concluir  su  obra. 
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oK  Si  del  valor  de  esta,  considerada  en  su  fondo,  pasamos 
á  juzgar  las  dotes  literarias,  no  podemos  menos  de  seña- 
larle un  eminente  lugar.  La  esposicion  de  los  hechos  es  or- 
denada, lójica,  y  converjiendo  á  la  unidad  filosófica  de  la 
obra:  el  estilo  se  ostenta  fluido,  armonioso  y  noble,  cor- 
riendo con  la  rapidez  y  facilidad  de  la  lengua  castellana 
manejada  por  la  elegante  y  poética  pluma  del  señor  Mar- 
tínez de  la  Rosa.  Ni  se  encuentran  en  él  los  jiros  y  palabras 
francesas  tan  frecuentes  en  las  producciones  modernas ,  ni 
el  artificio  y  dureza  de  los  que  han  querido  imitar  en  nues- 
tros dias  los  mas  bellos  pasajes  de  Mariana  y  de  Meló.  El 
estilo  de  aquel  es  siempre  natura!,  digno,  grave  ,  y  embe- 
llecido á  veces  con  espresiones  y  comparaciones  poéticas-,  y 
aunque  no  se  distingue  por  una  gran  enerjia  de  tono  ni 
llega  á  lo  sublime,  agrada  y  encanta  siempre,  creyendo  por 
lo  mismo  nosotros  que  el  Espíritu  del  siglo  quedará  como 
un  modelo  de  buena  y  elegante  dicción  castellana. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


OBSERVACIONES 

$OBRE  LOS  PROYECTOS  DE  LEY  DEL   Sr.    CaLATRAVA. 


Con  ansia  esperábamos  los  proyectos  del  señor  ministro 
de  Hacienda,  que  tan  encomiados  habían  sido  de  antemano 
por  los  periódicos  ministeriales ,  y  á  decir  verdad ,  su  lec- 
tura no  nos  ha  sorprendido,  antes  bien  nos  ha  confirmado 
en  el  juicio  que  teníamos  de  la  capacidad  rentística  del  señor 
Calatrava.  Podrán  ser  muy  urgentes  las  necesidades  del  te- 
soro, estar  muy  decaída  nuestra  malversada  Hacienda  y 
considerarse  necesario  apelar  á  recursos  estraordinarios  y 
exigir  sacrificios  costosos  del  país  en  general  y  de  todos  los 
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acreedores  del  Estado  en  particular.  Mas  pedir  un  emprés- 
tito considerable,  hacer  una  completa  y  definitiva  suspen- 
sión de  pagos  en  los  intereses  vencidos  de  la  deuda  interior 
y  esterior,  y  prescindir  de  todas  las  obligaciones  mas  sagra- 
das, señalando  como  medio  de  indemnización  un  nuevo  pa- 
pel que  el  gobierno  debe  dar  á  sus  acreedores  ,  es  un  pensa- 
miento que  no  ha  debido  fatigar  mucho  para  su  concepción 
al  señor  ministro  de  Hacienda  y  que  honra  muy  poco  á  su 
capacidad  financiera.  Estableciendo  una  bancarrota  disimu- 
Uda ,  pero  no  por  eso  menos  cierta ,  y  recurriendo  á  em- 
préstitos ,  no  hay  entonces  apuros  de  que  no  pueda  salirse 
con  la  mayor  facilidad ,  ni  hombre  vulgar  ó  ignorante  que 
no  sea  capaz  de  dirijir  la  administración  de  la  Hacienda  pú- 
blica. Asi  puede  cualquiera  ser  ministro ,  sin  que  le  aqueje 
la  penuria  de  fondos  y  sin  necesidad  de  que  trabaje  su  in- 
jenio  en  los  medios  de  salir  de  ella.  De  esta  manera  sin  em- 
bargo ha  resuelto  el  Sr.  Calatrava  la  crisis  de  nuestra  Ha- 
cienda en  los  cuatro  decretos  de  16  de  noviembre  presen- 
tados á  las  cortes.  Hablaremos  primero  del  mas  importante 
del  que  tiene  por  objeto  autorizar  al  gobierno  para  contraer 
un  empréstito  de  600  millones  ,  destinando  al  pago  de  inte- 
reses y  á  la  amortización  del  mismo  los  productos  de  todas 
las  rentas  y  contribuciones  del  Estado  y  especialmente  los 
mayores  valores ,  que  debe  tener  la  renta  de  aduanas  por 
efecto  de  la  modificación  de  los  aranceles  vijentes. 

Para  demostrar  la  inconveniencia  é  inoportunidad  de 
este  empréstito ,  no  haremos  uso  de  las  vulgares  y  repetidas 
razones  económicas  contra  esta  clase  de  contratos,  que 
adormecen  á  los  gobiernos  ,  imponen  un  gravamen  perpetuo 
á  los  pueblos  y  abren  ancha  puerta  á  la  inmoralidad  ,  á  los 
aj ios  y  al  fraude:  dejaremos  estas  reflexiones  comuues,  y 
examinaremos  el  estado  de  nuestra  hacienda  y  el  estado  del 
gobierno  actual ,  para  manifestar  cuan  perjudicial  é  inopor- 
tuna debe  ser  hoy  la  autorización  de  un  empréstito. 
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El  presupuesto  jeneral  de  ingresos  formado  por  e\  go- 
bierno para  el  año  1843,  asciende  á  866.704,796  rs.  en  lu- 
gar de  877.709,995 ,  en  que  están  calculados  los  ingresos 
del  42 ;  y  el  de  gastos  sube  á  1,199.492,578  rs.  siendo  me- 
nor al  de  este  año  en  cantidad  de  84.566,520  rs.  por  efecto 
de  la  considerable  rebaja  de  59  millones  y  medio  de  reales, 
hecha  en  el  presupuesto  del  ministerie  de  la  Guerra ,  y  de 
algunas  otras  de  consideración.  Pero  es  notable  ,  que  los  in- 
tereses de  la  deuda  interior  y  esterior  al  3,  4,  y  5  por  100, 
figuran  por  la  enorme  suma  de  334.899,674  rs. ,  es  decir, 
casi  por  la  tercera  parte  del  importe  total  del  presupuesto 
de  gastos,  y  por  la  mitad  próximamente  de  los  rendimien- 
tos anuos  de  nuestra  hacienda ;  cantidad  á  la  cual  deben 
añadirse  los  intereses  considerables  de  los  semestres  venci- 
dos de  la  deuda  consolidada  interior  y  de  la  activa  esterior, 
que  deben  capitalizarse  según  uno  de  los  proyectos  de  ley 
del  Sr.  Calatrava  ,  espidiéndose  en  canje  de  aquellos  ,  ren- 
tas al  portador  al  3  por  100.  Se  comprende,  pues,  fácilmen- 
te ,  que  á  poco  que  continúe  el  desorden  administrativo  y  el 
sistema  actual ,  la  España  será  el  país  mas  gravado  de  deu- 
da en  Europa,  inclusa  la  misma  Inglaterra,  si  se  tiene  en 
cuenta  la  suma  de  riqueza  pública  en  ambas  naciones  ,  y  se 
comparan  los  valores  anuos  de  su  Hacienda.  Nosotros  cree- 
ríamos por  lo  mismo  en  nuestra  actual  situación  política 
faltar  al  mas  solemne  de  nuestros  deberes  como  escritores 
públicos  y  como  españoles,  si  no  llamásemos  con  la  mas 
vehemente  enerjía  la  atención  del  gobierno  ,  y  la  de  todos 
los  hombres  honrados  para  que  se  ponga  un  coto  a  este  au- 
mento progresivo  de  la  deuda  pública  ,  que  amenaza  devo- 
rar nuestra  Hacienda  y  todos  los  recursos  de  España  ,  é  im- 
posibilitará mañana  destinar  fondo  alguno  á  los  ramos  de 
instrucción  pública ,  de  caminos  y  canales ,  promoción  de 
intereses  materiales  y  otras  mejoras  urjentes  ,  que  reclama 
el  actual  estado  de  nuestra  administración.  Créemenos  obli- 
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gados  con  tanta  mas  razón  á  levantar  nuestra  \oz  contra  los 
empréstitos ,  cuanto  que  los  charlatanes  en  Hacienda  y  los 
ajiotistas  y  especuladores  en  papel ,  citando  el  ejemplo  de 
Inglaterra ,  nos  quieren  pintar  la  deuda  pública  casi  como 
un  bien  ,  exajeran  nuestros  recursos  y  acojen  con  satisfac- 
ción todo  proyecto  de  empréstito.  No  es  estraño  que  estas 
personas  defiendan  semejantes  doctrinas  :  cada  empréstito 
nuevo  presenta  un  medio  pingüe  de  medrar ,  aumenta  la 
confusión  rentística ,  el  ájio ,  los  apuros  del  gobierno  y  de 
los  particulares  ,  y  abre  ancha  puerta  para  especular  á  costa 
de  la  penuria  pública  y  de  las  calamidades  de  la  nación.  Mas 
los  que  deseamos  sinceramente  el  bien  y  la  felicidad  ulte- 
rior de  España  ,  los  que  aspiramos  á  que  la  revolución  no 
obstruya  completamente  los  caminos  de  la  mejora  progre- 
siva del  pais,  ya  que  tanto  ha  destruido,  aumentado  de  un 
modo  tan  espantoso  la  deuda  pública  ,  y  fomentado  tan  ac- 
tivamente la  inmoralidad  y  la  dilapidación ,  debemos  hoy 
redoblar  nuestros  esfuerzos  para  hacer  ver  los  males  gra- 
vísimos ,  que  deben  seguir  á  todo  empréstito  en  el  estado 
actual  de  nuestra  Hacienda ,  é  inclinar  á  las  cortes  á  que 
desechen  todo  proyecto  de  empréstito ,  ó  procedan  al  menos 
con  el  mayor  tino  y  después  del  mas  detenido  examen  de 
los  presupuestos  á  otorgar  al  gobierno  cualquier  concesión. 

A  334.899,67i  rs.  ascienden,  como  hemos  dicho,  los 
intereses  anuos  de  la  deuda  pública,  es  decir,  á  casi  la 
mitad  de  los  rendimientos  anuales  de  nuestras  rentas.  ¿Y 
créese  de  buena  fé ,  que  la  España ,  cuya  prosperidad  ma- 
terial está  combatida  por  tantas  causas ,  y  en  especial  por 
la  falta  de  un  gobierno  fuerte  é  ilustrado  ,  que  pudiese  de- 
dicarse á  la  reorganización  de  la  administración  y  á  la  pro- 
moción de  los  intereses  materiales ,  que  es  la  medida  mas 
eficaz  para  aumentar  los  valores  de  la  Hacienda ,  pueda  pa. 
gar  los  intereses  tan  enormes  de  esta  deuda ,  y  los  que  de- 
ben crearse  con  todo  empréstito  nuevo?  ¿Puede  sostenerse 
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con  sinceridad  que  nuestra  nación  en  la  actualidad  ni  en 
muchos  años  sea  capaz  de  satisfacer  400  millones  por  inte- 
reses de  la  deuda?  ¿No  le  arredran  al  gobierno  la  imposibi- 
lidad del  pago,  las  inmensas  cargas  imprescindibles  que 
gravitan  sobre  nuestra  malparada  Hacienda ,  y  los  escasos 
recursos  del  pais?  ¿No  le  asusta  que  esta  cantidad  absorve 
la  mitad  de  los  rendimientos  de  nuestra  Hacienda?  ¿No 
consulta  el  porvenir,  no  reconoce  la  necesidad  urjente  que 
tendrá  el  pais  de  destinar  fondos  considerables  á  la  promo- 
ción de  los  intereses  materiales ,  y  á  la  mejora  de  la  admi. 
nistracíon;  y  no  ve  delante  de  sí  la  imposibilidad  de  ello  en 
lo  sucesivo ,  y  la  profunda  sima  en  que  van  á  hundirse 
para  siempre  nuestro  crédito,  nuestra  Hacienda  y  morali- 
dad pública  ,  si  no  se  pone  un  coto  á  este  aumento  espan- 
toso de  la  deuda,  mientras  la  situación  no  sea  mas  venta- 
josa ? 

Háganse  las  pinturas  mas  lisonjeras  de  la  feracidad  de 
nuestro  pais,  de  los  inmensos  recursos  con  que  puede  con- 
tar, del  aumento  que  debe  tener  nuestra  riqueza  pública, 
nosotros  no  por  eso  dejaremos  de  repetir ,  que  los  gastos  de 
nuestra  Hacienda  son  inmensamente  superiores  á  sus  in- 
gresos, y  que  ni  ahora  ni  en  muchos  años  puede  esperarse 
que  estos  pasen  de  800  á  1,000  millones.  ¿Y  una  nación 
cuyos  rendimientos  sean  estos ,  podrá  ni  deberá  pagar  cerca 
de  400  millones  por  interés  de  la  deuda  pública?  ¿A  dónde 
iremos  pues  á  parar ,  si  se  contraen  nuevos  empréstitos  ,  si 
el  Estado  se  obliga  á  pagar  nuevos  y  considerables  inte- 
reses á  los  enormes  é  insoportables  que  ya  gravitan  sobre 
su  decaida  Hacienda?  Iremos  á  parar  á  la  bancarrota  com- 
pleta, á  la  imposibilidad  de  atender  á  los  gastos  públicos, 
al  aumento  de  contribuciones  ó  de  empréstitos  siempre  in- 
suficientes ,  á  la  dilapidación  é  inmoralidad  cada  dia  mas  es- 
candalosas de  la  administración  ,  al  eterno  mal  estar  y  po- 
breza del  pais,   y  tal  vez  á  un  estado  de  perpetua  inquie- 
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tud  y  anarquía.  Si  hoy  el  gobierno,  rodeado  de  apuros  ,  y 
abrumada  su  mente  por  el  estado  desastroso  de  nuestra 
Hacienda ,  no  halla  otro  medio  para  salir  de  la  sagrada  obli- 
gación del  pago  de  los  semestres  vencidos  de  la  deuda,  que 
hacer  una  bancarrota  disimulada,  capitalizando  sus  intere- 
ses ;  ¿  con  qué  recursos  cuenta  para  pagar  los  nuevos  que  se 
devenguen  ?  ¿  No  ve  que  mañana  se  verá  precisado  á  hacer 
lo  mismo,  y  que  tras  una  serie  de  bancarrotas  disimuladas, 
tendrá  que  venir  á  parar  á  una  bancarrota  ostensible ,  com- 
pleta y  pública?  El  Sr.  Calatrava  debió,  pues,  pensar  en  el 
porvenir ,  en  el  estado  de  nuestra  Hacienda  y  en  los  recur- 
sos naturales  del  pais :  estos  son  y  serán  insuficientes  por 
muchos  años  para  cubrir  sus  gastos  ordinarios ,  y  á  los  que 
los  exajeran  no  podemos  menos  de  manifestar  que  la  España 
prescindiendo  de  que  su  estado  revolucionario  y  anárquico 
la  impide  hoy  desarrollar  su  riqueza  ,  no  verá  jamás  el  au- 
mento de  esta  en  el  grado  superior,  que  algunos  utopistas 
creen,  porque  su  industria  necesitara  muchos  años  pa- 
ra que  ascienda  á  un  estado  floreciente,  y  la  agricultu- 
ra será  su  principal  manantial  de  riqueza, 'y  la  agricultura 
no  crea  valores  ni  progresa  con  la  facilidad  y  rapidez  con 
que  progresan  el  comercio  y  la  industria.  Por  ello,  ningún 
hombre  sensato  y  previsor  puede  lioy  negar  que  los  recur- 
sos de  España  son  infinitamente  inferiores  á  sus  gastos  y 
que  es  necesario  resignarse  á  una  bancarrota  escandalosa, 
y  condenar  eternamente  al  pais  á  su  atraso  y  pobreza  ,  si  se 
hacen  nuevos  empréstitos,  y  se  añaden  nuevos  intereses  á  los 
enormes  que  hoy  pesan  sobre  nuestra  Hacienda.  Los  em- 
préstitos, pues,  hoy  no  disminuyen  ni  palian  el  mal ,  sirven 
solo  para  salir  de  apuros  quince  dias ,  para  aumentarlos  pa- 
sados estos  y  para  gravar  al  pais  con  cargas  y  obligaciones 
insoportables.  No  es  esto  lo  que  necesita  la  Hacienda  de 
España:  su  mas  imperiosa  urjencia  es] limitar  la  suma  de- 
voradora  de  la  deuda  pública ,  es  renunciar  por  ahora  á  em- 
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préstitos,  disminuir  los  gastos,  mejorar  en  lo  posible  el  sis- 
tema tributario,  hacer  que  la  administración  sea  dirijida 
con  intelijencia  y  moralidad  ,  y  crear  sobre  todo  un  gobier- 
no fuerte  é  ilustrado  ,  á  cuya  sombra  florezcan  la  agricultu- 
ra y  la  industria.  Esto  es  lo  único  que  hoy  cabe  y  debe  ha- 
cerse: los  decretos  del  Sr.  Calatrava  solo  sirven  para  tener 
los  ministros  actuales  algunos  millones,  y  para  que  los  que 
les  sucedan  vean  cada  dia  mas  angustiosa  la  situación  de  la 
Hacienda  ,  y  mas  incurable  la  llaga  que  nos  devora. 

Hasta  aqui  hemos  atacado  en  jeneral  la  inconveniencia 
del  empréstito  de  los  600  millones,  y  ahora  debemos  ha- 
cer algunas  reflexiones  sobre  su  inoportunidad  y  sobre  las 
precauciones  que  deben  tomar  las  cortes  antes  de  discutir 
ni  votar  cualquier  concesión  pecuniaria. 

Comparado  el  presupuestado  ingresos  con  el  de  gastos 
de  1843,  y  partiendo  de  la  base  de  que  se  han  de  capitalizar 
los  intereses  de  los  semestres  vencidos  de  la  deuda ,  y  de 
que  los  empleados  del  Estado  deben  recibir  por  sus  atrasos 
un  nuevo  papel  que  el  gobierno  crea ,  resulta  solo  para  el 
año  próximo  un  déficit  de  327.787,782  rs.  Si  como  el  go- 
bierno supone,  los  valores  de  la  renta  de  aduanas  rebajados 
en  este  año  de  120  millones  del  anterior  á  90 ,  deben  subir 
por  efecto  de  cualquier  tratado,  que  se  halle  resuelto  á  ce- 
lebrar ,  entonces  el  déficit  no  llegará  á  300  millones.  Per 
esta  razón  en  el  estado  angustioso  del  pais  y  de  la  Hacienda, 
y  en  la  imposibilidad  en  que  se  halla  de  pagar  su  deuda, 
las  cortes  faltarian  á  los  intereses  mas  sagrados  de  Espa- 
ña, si  votasen  el  empréstito  con  la  urjencia  con  que  el  go- 
bierno lo  solicitará  sin  duda.  Examínense  antes  los  presu- 
puestos ,  \éanse  las  reformas  que  puedan  hacerse  ,  la  dimi- 
nución que  pueda  acordarse  en  los  gastos ,  el  aumento  que 
podrán  tener  los  ingresos  ,  y  solo  entonces  cabe  tomar  una 
resolución.  Entonces  resultará  que¡^el  déficit  será  mucho 
menor,  que  el  empréstito  es  no  solo  gravoso,  sino  innece- 
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tan  perjudiciales  como  la  celebración  de  un  empréstito.  Para 
concederse  una  autorización  de  esta  clase,  para  que  aun  en 
caso  de  hacerse  aquel ,  pueda  servir  á  cubrir  el  déficit  exis- 
tente ,  es  necesario  saber  el  estado  actual  de  nuestra  Hacien- 
da, y  esto  es  imposible  sin  el  examen  y  discusión  de  presu- 
puestos. De  aqui  deben  resultar  los  datos  y  la  guia  para 
que  las  cortes  hagan  ó  no  cualquier  concesión  pecuniaria  y 
solo  entonces  la  medida  que  se  adopte  será  lejítima  y  res- 
petable, porque  la  nación  estará  convencida  de  su  necesidad. 
Aun  hay  otra  razón  para  dilatar  la  concesión  del  em- 
préstito ,   en  el  supuesto  caso""  de  creerse  necesario  para  cu- 
brir las  atenciones  perentorias  del  Estado.  Prescindiendo 
del  pensamiento  que  envuelve  el  proyecto  del  gobierno,  de 
resolver  por  incidencia    una  cuestión  tan  immportante  y 
empeñada  como  la  de  introducción  de  telas  de  algodón ,  las 
circunstancias  actuales  y  la  situación  del  gobierno  son  las 
mas  desastrosas  para  la  celebración  de  un  empréstito.  Si  se 
considera  este  necesario ,  si  se  tiene  por  un  mal  irremedia- 
ble ,  no  se  agraven  al  menos  sus  funestos  afectos,  y  contrái- 
gase con  las  condiciones  mas  ventajosas  posibles.  ¿Y  es  hoy 
en  que  escenas  de  desolación  y  desorden   acaban  de  tener 
lugar  en  una  de  nuestras  mas  industriosas  provincias  ,  hoy 
que  el  gobierno  se  ve  atacado  de  una  manera  violenta  en  todas 
las  rejiones,  en  que  el  descontento  y  la  ajitacion  se  estienden 
por  todos  los  ángulos  de  la  monarquia  ,  es  hoy  el  dia  conve- 
niente para  que  se  conceda  la  autorización  de  un  emprés- 
tito ,  y  para  que  su  celebración  se  haga  con  las  menores  des- 
ventajas posibles?  ¿y  un  ministerio  combatido  por  la  pren- 
sa ,  por  las  cortes,  por  la  opinión  entera  del  pais ,  sin  pensa- 
miento fijo  ,  sin  plan  alguno  de  gobierno  ,  apelando  á  ban- 
carrotas y  empréstitos  para  salir  de  apuros ,  merecerá  que 
se  le  otorgue  esta  confianza  que  se  le  dé  semejante  autori- 
zación ,   y  podrá  celebrar  un  contrato  de  esta  especie  de 
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bles ?  Fácil  y  lójicü  es  responder  que  no.  Asi  el  empréstito 
es  un  mal  funesto  para  España ,  y  no  debe  concederse  en 
su  caso  sin  discusión  previa  de  los  presupuestos ,  sin  que 
se  demuestre  su  imprescindible  necesidad  ,  sin  que  el  go- 
bierno restablezca  el  orden  y  el  imperio  de  las  leyes,  y  sin 
que  merezca  la  confianza  de  las  cortes  y  de  la  nación.  Solo 
de  esta  manera  el  empréstito  no  causará  los  menores  males 
posibles  en  la  situación  actual  política  y  rentística  de  Es- 
paña ,  solo  asi  podremos  evitar  el  que  recibamos  300  mi- 
llones efectivos,  que  no  nos  saquen  de  apuros  y  nos  obli- 
guemos á  pagar  600  que  aumenten  la  penuria  del  tesoro. 

Espuesto  ya  nuestro  juicio  acerca  de  la  autorización 
para  contraer  un  empréstito  de  600  millones,  pedido  por  el 
gobierno ,  hablaremos  de  los  dos  proyectos  de  ley  relativos  á 
los  créditos  procedentes  de  obligaciones  y  haberes  presu- 
puestos y  no  satisfechos  desde  1.*"  de  enero  de  1835,  y  á  los 
oficios  enajenados  de  la  corona. 

Ya  dijimos  antes  que  el  señor  ministro  de  Hacienda  ha- 
bía resuelto  de  una  manera  muy  fácil  la  situación  rentística 
de  España  ;  y  si  funesta,  inconveniente  é  inoportuna  halla- 
mos la  autorización  de  un  empréstito ,  no  podremos  menos 
de  calificar  de  altamente  injustos  los  dos  proyectos  de  ley 
que  nos  proponemos  examinar.  Ellos  demuestran  déla  ma- 
nera mas  solemne,  que  el  señor  Calatrava,  agobiado  peno- 
samente por  el  estado  fatal  de  nuestra  Hacienda ,  no  ha  en- 
contrado otro  medio  de  salir  de  apuros ,  que  prescindir  de 
todas  las  obligaciones  mas  sagradas,  conculcar  los  derechos 
mas  lejítimos  y  sancionar  una  bancarrota  casi  completa  en 
créditos  los  mas  respetables  por  su  orijen  y  por  las  perso- 
nas de  sus  dueños.  ¿  Y  es  este  el  fruto  de  las  vijilias  y  dete- 
nidas meditaciones  del  señor  Calatrava  ?  ¿Es  esta  la  manera 
de  resolver  el  problema  de  nueótra  Hacienda ,  y  de  hacer 
frente  á  las  necesidades  del  Estado?  Las  cuestiones  rentísli- 
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cas  no  se  resuelven  asi  sino  por  los  hombres  audaces  ,  que 
no  temen  prescindir  de  todas  las  consideraciones  mas  sagra- 
das de  justicia ,  ó  por  los  que  escasos  de  talentos  y  abru- 
mados por  el  peso  de  una  situación  lamentable  no  conocen 
otro  remedio  que  el  inmoral  de  la  bancarrota  disimulada  ó 
pública. 

Sabidos  son  de  todos  los  inmensos  créditos  contra  la  Ha- 
cienda por  razón  de  los  sueldos  atrasados  de  los  funciona- 
rios del  Estado.  El  gobierno  ha  creido  que  no  le  era  posible 
hoy  pagarlo ,  y  no  atreviéndose  á  hacer  una  bancarrota  com- 
pleta ,  ofrece  una  indemnización ,  que  equivale  á  ella.  Según 
€l  proyecto  de  ley  de  16  de  noviembre  ,  los  créditos  proce- 
dentes de  obligaciones  y  haberes  presupuestos  y  no  satisfe- 
chos desde  í.°  de  enero  de  1835  hasta  fin  de  diciembre  de 
este  año ,  deben  satisfacerse ,  previa  la  correspondiente  li- 
quidación ,  con  certificaciones  que  se  denominarán  liquida- 
ciones de  atrasos  del  Tesoro  ,  las  cuales  serán  admitidas  por 
todo  su  valor  nominal  y  con  esclusion  de  todo  otro  papel  ó 
forma  de  pago  en  la  compra  y  redención  de  capitales  de  cen- 
sos ,  foros  y  enfiteusis  de  la  pertenencia  nacional ,  sea  cual 
fuere  su  procedencia,  destinándose  los  bienes  nacionales  su- 
ficientes á  la  estincion  total  de  estos  créditos,  en  caso  de  que 
verificada  la  liquidación  general  quedase  alguna  parte  sin 
amortizar. 

Desde  luego  debemos  observar,  que  no  atinamos  la  ra- 
zón porque  se  establece  esta  especie  de  indemnización  en  los 
créditos  posteriores  á  1.**  de  enero  de  1835 ,  y  se  manda  pa- 
sar los  anteriores  á  la  deuda  del  Estado  ,  según  sus  respecti- 
vas categorías.  ¿Qué  razón  hay  para  esta  diferencia?  Pues 
qué  ¿no  son  todos  desigual  procedencia  ,  no  son  tan  lejítimos 
y  sagrados  los  unos  como  los  otros?  Sin  duda  que  si,  y  por 
lo  mismo  toda  diversidad  entre  créditos  de  igual  oríjen  y  na- 
turaleza nó  está  fundada  en  ningún  principio  de  justicia. 
¿Mas  cuál  es  la  manera  de  satisfacer  los  créditos  posteriores 
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á  1."  de  enero  de  1835  que  propone  el  gobierno?  JLa  manera 
de  satisfacción  que  propone  es  una  satisfacción  gravosa  á  los 
acreedores,  nula  en  resultados  pecuniarios  para  los  mismos, 
y  propia  solo  para  enriquecer  á  ajiotistas  y  á  especuladores 
en  la  calamidad  pública ,  y  para  empeorar  y  envilecer  la  suer- 
te de  los  empleados  españoles. 

Es  gravosa  á  los  acreedores  la  satisfacción  que  propone  el 
gobierno ,  porque  será  preciso  que  pase  mucho  tiempo  y  que 
acreedores  tan  necesitados  por  punto  general  como  los  em- 
pleados del  estado  ,  se  aburran  y  pierdan  su  paciencia  y  tal 
vez  su  vida  hasta  que  logren  la  liquidación  de  sus  créditos  y 
las  muchas  formalidades  que  deben  cumplirse  antes  de  la 
compra  ó  redención  efectiva  de  los  censos,  foros  y  enfitéusis. 
Es  nula  en  resultados  pecuniarios  para  los  acreedores  y  equi- 
valente casi  á  una  bancarrota,  porque  siendo  personas  gene- 
ralmente necesitadas  los  acreedores  de  esta  especie ,  luchan- 
do ademas  con  la  dificultad  de  tener  noticia  de  los  censos, 
foros  y  enfitéusis  de  la  pertenencia  nacional ,  y  con  los  in- 
mensos obstáculos  que  deben  hallar  hasta  su  compra  ó  re- 
dención efectiva,  venderán  no  solo  á  vilísimo  precio á  los  es- 
peculadores las  certificaciones  que  se  les  espidieron ,  sino 
que  desesperanzados  de  cobro  alguno  por  el  medio  que  pro- 
pone el  gobierno ,  no  aguardarán  tal  vez  á  que  se  liquiden 
sus  créditos  para  desprenderse  por  un  duro  que  se  les  ofrez- 
ca de  un  capital  que  representa  los  servicios  hechos  al  Esta- 
do ,  y  con  cuyo  lento  pero  seguro  reembolso  aspiraban  tal 
vez  á  cubrir  sus  mas  perentorias  necesidades.  Véase,  pues, 
como  el  gobierno  quiere  descargarse  de  una  deuda  sagrada, 
de  la  manera  mas  perjudicial  á  los  acreedores.  Bien  puede 
asegurarse  que  en  la  situación  actual ^lel  reino,  la  medida 
que  propone  no  servirá  sino  á  aumentar  la  inmoralidad  de 
la  administración  y  los  ajios  de  los  especuladores,  á  agravar 
dolorosa mente  la  suerte  de  los  funcionarios  del  Estado ,  y  á 
envilecer  los  empleos  públicos ,  que  ya  está^n  harto  degrada- 
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<los  en  España.  Los  acreedores  de  esta  especie  no  recibirán 
sin  duda  por  el  papel  que  les  espida  el  gobierno  sino  un  4  ó  6 
por  100  de  su  valor  nominal ,  de  suerte  que  la  satisfacción 
que  se  les  concede  es  una  bancarrota  disfrazada.  El  gobierno, 
ademas,  en  todas  las  operaciones  relativas  al  crédito  debe 
procurar  á  todo  trance  que  sus  medidas  sean  beneficiosas  á 
la  clase  á quien  desea  pagar  ó  indemnizar,  porque  solo  asi  se 
paga,  solo  asi  se  llenan  las  obligaciones  de  justicia  y  se 
derrama  algún  consuelo  sobre  los  acreedores  necesitados. 
Mas  cuando  la  medida  que  propone,  por  los  términos  de  ella 
y  por  el  estado  de  las  personas  en  cuyo  favor  ceda ,  es  princi- 
palmente útil  á  otras,  entonces  no  se  paga,  ni  se  indemniza, 
ni  se  cumplen  las  obligaciones  de  justicia;  entonces  á  la  ban- 
carrota se  une  el  escándalo  y  la  inmoralidad  de  que  se  tra- 
fique con  la  miseria  pública ,  y  de  que  se  alivie  no  la  suer- 
te de  los  acreedores  lejítimos ,  sino  que  se  enriquezca  á  costa 
de  su  sudor  y  de  su  desgracia  á  especuladores  y  ajiotis- 
tas  de  bolsa.  Por  lo  mismo,  si  el  gobierno  quiere  pagar,  como 
es  justo ,  los  atrasos  del  estado  del  modo  que  le  sea  posible, 
pudiera  ó  crear  un  papel ,  que  se  admitiera  en  pago  de  bienes 
nacionales  ,  ya  que  también  señala  estos  en  caso  de  insufi- 
ciencia de  los  censos,  foros  &c.  siendo  injusta  esta  diferencia, 
ó  liquidar  el  capital  de  atrasos,  y  ofrecer  pagar  puntualmente 
cada  año  un  tres  ó  un  5  por  100,  que  fuera  redimiendo  aquel, 
sin  perjuicio  de  aumentar  la  cantidad ;,  cuando  el  tesoro  es- 
tuviese mas  desahogado.  Cualquiera  de  estas  medidas  no 
seria  muy  gravosa  á  la  Hacienda  ,  seria  preferible  á  la  que  el 
gobierno  propone ,  respetada  los  principios  de  justicia ,  y 
aliviarla  verdaderamente  la  suerte  de  los  acreedores  alimen- 
tistas del  estado. 

Mas  el  proyecto  de  ley  altamente  injusto  6  inicuo  ,  es  el 
de  16  de  noviembre ,  que  declara  consumidos  todos  los  ofi- 
cios ,  derechos  y  recompensas  enagenados  de  la  corona, 
manda  cesar  todo  pago  á  sus  poseedores,  é  indemnizar  á  es- 
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tos con  títulos  de  la  deuda  pública  del  3  por  100 ,  capitali- 
zándose las  rentas  á  razón  de  un  4  por  100,  por  el  término 
medio  de  los  últimos  diez  años ,  á  escepcion  de  los  que  ten- 
gan designada  una  cantidad  inalterable  anualmente,  que  ser- 
virá de  base. 

Ninguna  deuda  hay  tal  vez  mas  antigua,  sagrada  y  lejíti- 
ma,  que  la  á  que  se  refiere  el  proyecto  de  ley:  ninguna 
tampoco  ha  podido  dar  tales  esperanzas  de  ser  atendida  y  pa- 
gada á  sus  dueños  ,  puesto  que  desde  su  creación  hasta  hoy 
han  sido  satisfechos  sus  intereses  ó  con  los  productos  de  los 
oficios  enajenados ,  ó  con  la  cantidad  fija ,  que  el  tesoro 
pagaba.  La  mayor  parte  de  estos  oficios  representa  capitales 
considerables,  que  en  tiempo  de  Felipe  III,  Felipe  IV  y 
otros  reyes  se  entregaron  en  metálico  al  erario  para  hacer 
frente  á  sus  mas  perentorias  urjencias ,  y  que  solo  se  die- 
ron entrando  desde  luego  los  dueños  á  percibir  sus  intereses 
con  los  productos  de  los  oficios  de  la  corona  que  se  enajena- 
ron. Por  lo  mismo  en  una  deuda  tan  antigua  ,  lejítima  y  res- 
petada en  todos  tiempos  ,  no  cabe  otra  indemnización  que 
devolver  el  Estado  los  capitales  que  recibió.  Suprímanse  en 
buen  hora  estas  oficinas,  quítense  los  derechos  que  pesaban 
de  un  modo  funesto  sobre  el  tráfico,  pero  no  se  autorizo  el 
despojo ,  ni  la  espropiacion  violenta  y  arbitraria.  Estos  ca- 
pitales se  hallaban  embebidos  en  una  propiedad ,  que  eran 
los  oficios  públicos :  si  la  propiedad  se  destruye  por  razo- 
nes de  conveniencia  pública ,  lo  que  no  puede  destruirse, 
son  los  derechos  ,  lo  que  no  puede  quitarse  ,  es  una  indem- 
nización tan  plena  y  completa  como  se  daría  al  dueño  de  una 
finca,  cuya  a[»ropiacion  se  acordase  por  la  causa  de  utilidad 
pública.  La  deuda  representada  por  los  citados  capitales  es 
una  deuda  especial  y  de  la  índole  mas  respetable ;  no  es  co- 
mo la  deuda  de  los  juros,  ni  como  las  posteriores.  Sus  due- 
ños no  entregaron  sus  capitales,  sino  recibiendo  por  decirlo 
asi  una  propiedad,-  y  una  propiedad  mas  productiva  que  cual- 
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quiera  otra  que  hubiera  podido  dárseles.  Por  lo  mismo  en 
esta  clase  de  deuda  ,  que  representa  capitales  entregados  al 
erario  ,  y  oficios  enajenados  de  la  corona,  no  cabe  otro  ar- 
reglo que  devolver  íntegros  aquellos.  La  indemnización  que 
el  gobierno  propone  no  es  una  bancarrota  escandalosa  ,  por- 
que la  palabra  no  es  propia  á  esta  clase  especial  de  deuda, 
es  un  despojo  arbitrario  é  inicuo  ,  puesto  que  no  siendo  si- 
no el  21  por  100  poco  mas  ó  menos  el  valor  real  de  los  títu- 
los al  3  por  100  ,  los  dueños  de  capitales  tan  sagrados  no  re- 
cibirán sino  la  quinta  parte  de  los  mismos  con  el  escándala 
de  que  se  capitalizan  sus  rentas  al  4  por  100  y  se  les  dan 
títulos  del  3  por  100 ,  y  se  les  exijen  tales  formalidades 
para  la  demostración  de  sus  derechos,  que  equivaldrán  tam- 
bién á  un  despojo.  ¿Y  asi  priva  un  gobierno  de  improviso  de 
derecbos  tan  lejítimos  á  dueños  ,  que  libraban  su  subsisten- 
cia en  los  productos  de  aquellos?  De  esta  manera  se  les  des- 
poja defraudando  todas  las  esperanzas ,  por  esa  audacia  y 
espíritu  de  iniquidad  que  se  apodera  instintivamente  de  loS 
gobiernos  en  los  tiempos  revolucionarios  ?  Por  lo  mismo  no 
cabe  sin  la  mas  atroz  injusticia  en  esta  especie  de  deuda  otra 
indemnización  que  la  devolución  de  los  capitales  en  metáli- 
co,  ó  la  entrega  de  bienes  nacionales ,  previa  tasación  legal, 
en  cantidad  correspondiente  á  cubrir  el  importe  de  aquellos. 
Si  el  gobierno  no  cree  que  puede  dar  ninguna  de  estas  dos 
clases  de  indemnización,  abstengase  de  toda  medida,  espere 
tiempos  mejores  ,  y  hasta  tanto  incluya  en  los  presupuestos 
estos  capitales  y  débitos  ,  pagándolos  con  la  misma  puntua- 
lidad con  que  se  cubran  las  demás  atenciones  del.  estado, 
sin  diferencia  alguna.  jcififiwj  hí^-h 

Perjuicio  sentirán  con  ello  estos  acreedores  en  sus  dere- 
chos ,  comparando  su  estado  con  la  época  en  que  eran  po- 
seedores y  administradores  de  los  oficios  públicos ;  pero  será 
el  perjuicio  que  necesariamente  se  siente,  cuando  se  \i\e  en 
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11  na  nación  tan  aliogada  y  (lcsgol)ernaclada  como  hoy  lo  está 
la  nación  española. 

Al  terminar  nuestras  observaciones,  no  podemos  menos 
de  rechazar  con  indignación  en  general  los  proyectos  del  se- 
ñor Galatrava  sobre  Hacienda.  Ellos  contienen  una  bancar- 
rota disfrazada,  y  son  lo  que  vulgarmente  se  llama  remedios 
violentos  y  estraordinarios.  Jamás  son  estos  justos;  pero 
pueden  escusarse  cuando  se  adoptan  por  un  ministro  enten- 
dido ,  y  cuando  hay  una  seguridad  completa  de  que  adopta- 
dos se  cubrirán  exactamente  todas  las  atenciones  del  eilado, 
quedará  organizada  atinadamente  la  hacienda  ,  y  comenzará 
por  decirlo  asi  una  nueva  era  en  el  orden  administrativo. 
Mas  proponer  tales  medidas  hoy  para  hallarse  mañana  en  la 
misma  situación  ,  como  sucederá  indudablemente,  es  osten- 
tar un  lujo  de  audacia  ,  de  inmoralidad  ,  y  de  despojo  ,  que 
solo  conduce  á  desacreditar  al  gobierno  ,  aumentar  el  des- 
contento público  ,  y  á  concitar  contra  aquel  todos  los  inte- 
reses y  pasiones. 

Fkrmin  Gonzalo  Morón. 


Ensayo  iiistorico-filosofico  sobre  el  antiguo  tea- 
tro ESPAÑOL. 

fConlinuacion.J 

La  nobleza  en  el  proceder,  la  lealtad  ,  los  duelos  de  ho^ 
ñor,  eran  comunes  según  la  crónica  en  el  siglo  XII,  y  se 
hallaban  arraigados  en  las  costumbres  del  pais  ;  y  asi ,  ha- 
biendo en  1072  muerto  Vellido  Dolfos  á  traición  al  rey  Don 
Sancho  en  el  cerco  de  Zamora  ,  y  acojídose  á  esta  villa  ,  Die- 
go Ordoñez  de  Lara  cababallero  castellano ,  se  presentó  ante 


p. 


—227— 
la  misma ,  llamó  á  D.  Arias  Gonzalo ,  privado  de  dona  Urra- 
ca (señora  de  Zamora) ,  y  le  dirijió  el  siguiente  desafio,  en 
que  se  halla  ya  ese  tinte  tan  romancesco  y  exajerado  del 
honor  español,  que  inspiró  á  la  sublime  musa  de  Calderón. 
«Los  castellanos  han  perdido  á  su  señor  ,  é  matol  el  traidor 
de  Vellido  Dolfos  su  vasallo ,  é  acojistelo  en  Zamora  ,  é  po- 
ende  digo  ,  que  es  traidor  quien  traidíT  tien  consigo  ,  si  sar 
be  de  la  traición  ,  ó  si  gela  consintió;  é  repto  á  los  zamora- 
nos ,  también  á  los  grandes  como  á  los  pequeños  ,  é  al  \íyo, 
é  al  que  es  por  nascer  asi  como  al  que  es  nascido  ;  é  á  las 
aguas  que  bevieren  é  á  los  paños  que  vestiert-n  ,  é  aun  á  las 
piedras  del  muro  :  é  si  tal  ha  en  Zamora  que  diga  de  nos,  li- 
diárgelo  he  ,  é  sí  Dios  quisiere  que  yo  venza  ,  fincaredes  por 
tales  quales  yo  digo.»  Respondió  D.  Arias  Gonzalo:  «Si  tal 
so  como  tú  dices  ,  non  debiera  yo  nascer ,  mas  en  quanto  tú 
dizeSj  todo  lo  has  mentido  ;  é  dezirte  he  ,  que  en  lo  que  los 
grandes  fazen ,  non  han  culpa  los  chicos  nin  los  muertos; 
otrosi  non  son  culpados  de  lo  que  non  vieron  nin  sopieron: 
mas  sácame  ende  los  muertos  é  los  niños ,  é  las  otras  cosas 
que  non  han  entendimiento  ,  é  por  lo  al ,  dezir  he  que  mien- 
tes: é  lidiaré  contigo^  ó  daré  quien  te  lo  lidie:  é  sepas  una 
cosa  ,  que  todo  aquel  que  repta  á  concejo  ,  que  debe  lidiar 
con  cinco  ,  uno  en  pos  de  otro ;  é  si  venciere  aquellos  cinco, 
debe  salir  por  verdadero,  é  si  alguno  de  aquellos  le  ven- 
ciere debe  fincar  por  mentiroso  (páj.  217).»  Arias  Gonzalo 
reunió  el  concejo  de  Zamora  y  dijo  á  los  concejales  :  «  Ami- 
gos ,  ruégovos  que  si  aquí  hay  alguno  de  vos  que  fuese  en 
consejo  del  rei  D.  Sancho  ,  ó  que  lo  sóplese,  dígalo,  ó  non 
lo  niegue ,  cá  ante  m^  quiero  yo  ir  con  mis  fijos  á  tierra  de 
moros  que  non  ser  vencido  en  el  campo  ó  fincar  por  traidor  é 
fl/cuoío  (218  v.').)) 

Es  el   mas  señalado  ejemplo  de  lealtad ,  y  duelo  tan 
singular    íormó  cinco  siglos  después  uno   de  los  intere- 
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santes  episodios  de  la  romántica  comedia  de  G  ni  lien  de 
Castro  j  las  mocedades  del  Cid.  El  sentimiento  de  fidelidad, 
brillante  y  magnífica  creación  de  las  costumbres  feudales, 
producia  los  actos  del  mas  sublime  heroismo,  y  es  ya  muy 
digno  de  notarse  lo  sucedido  á  fin  del  siglo  X  en  la  toma  de 
León  por  el  esclarecido  Almanzor.  Atacada  la  ciudad  y 
abierta  una  brecha,  la  defensa  se  hallaba  confiada  á  Don 
Guillen  González  ,  conde  de  Galicia,  á  la  sazón  enfermo  y 
postrado  en  cama.  «E  quandol  dijeron  que  el  muro  era  que- 
brantado por  dos  logares ,  fizóse  armar  de  todas  armas ,  é 
fizóle  llevar  en  su  lecho  á  aquel  logar  donde  el  muro  era 
mas  quebrantado  ,  porque  allijera  la  mayor  priesa ,  é  el  mas 
logar  peligroso,  ea  esto  fazie  61  por  tal  de  morir,  ante  que 
Tiese  el  estragamiento  del  logar.  E  él  yaziendo,  guerreá- 
ronlo bien  tres  dias  ,  é  defendió  él  siempre  muy  bien  el  por- 
tiello  ,  asi  que  murieron  mui  muchos  de  un  cabo  é  del  otro, 
é  al  cabo  matáronlo,  é  fue  luego  tomada  la  cibdad  (páj.  74).» 
La  continuación  de  la  guerra,  las  victorias  obtenidas  sobre 
Jos  moros  en  los  siglos  XI  y  XII,  las  nobles  y  caballerescas 
calidades  de  Alfonso  VI,  VII,  VIII  y  IX  ahondaron  pro- 
fundamente estos  sentimientos  de  sublime  fidelidad  ,  y  nada 
43i4ede  presentarse  mas  heroico  que  la  conducta  observada 
por  Marcos  Gutiérrez  al  fin  del  siglo  XII  en  la  defensa  del 
castillo  de  Aguilar.  Alfonso  IX  de  León  le  habia  cercado  ,  y 
el  valor  de  Gutiérrez  le  defendió  por  espacio  de  siete  años. 
En  este  intervalo ,  por  muerte  de  unos  y  por  ausencia  de 
otros,  consintió  en  quedar  solo' para  defender  el  castillo: 
liabianse  ya  concluido  todas  las  provisiones  de  boca ,  y  no 
teniendo  que'comer  ,  «comió  (dice  la^crónica  jeneral  p.  353) 
los  cueros  de  las  sillas  ,";;é  las  ¡correas  é  los  mures  é  todas 
las  cosas  que  podie  aver  ,  é  pascia  las  yerbas  del  corral  é  del 
muro  en  guisa^que  le  fallesció  todo  ,  que  non  tenie  á  que  se 
tornar  ;  é  con  gran  fragura  que  non  ovo  que  comer,  tomó 
las  llabes  del  castiello  en^la  mano,  é  dejóse  caer  travieso 
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en  medio  <le  la  puerta  del  castiello ;  é  non  sabiendo  de  síi 
parte  ,  yogó  alli  asi  desacordado  bien  fasta  medio  dia,  pero, 
que  comulgó  ante  de  la  tierra ,  é  encomendóse  su  alma  á 
Dios.  E  los  de  fuera  combatien  como  solien ,  dando  mui 
grandes  Yozes  é  faziendo  mui  gran  roydo,  é  non  fallaron 
orne  del  mundo  que  les  recudiese.  Estonces  llegaron  á  la 
puerta  ,  é  íizieron  mucho  por  la  abrir  ,  mas  non  pedieron.  E- 
de  que  vieron  que  les]  non¿recudian  ¡ninguno,  pugnaron  á 
sobiral  castiello  por  cuantas  m.ineras  pudieron.  E  deque 
entraron  dentro ,  fueron  á  la  puerta  por  la  abrir ,  ó  fallaron 
el  caballero  sin  acuerdo  ninguno,  que  estaba  atravesado 
ante  la  puerta ,  las  llaves  en  la  mano.  Estonces  travaroo 
del ,  coidando  que  les  vendrie  daño  del ;  é  de  que  vieron  que 
non  avie  en  él  acuerdo,  non  le  fizieron  mal  ninguno,  ante 
se  dolien  mucho  del ,  é  tomáronlo  en  los  brazos  ,  é  echá- 
ronlo en  una  ropa ,  é  echáronle  del  agua  por  el  rostro ,  é 
comenzó  de  abrir  los  ojos ,  é  fiziéronle  todas  las  cesas  del 
mundo  por  que  viviese  ,  en  guisa  que  ovo  de  güarescer.  E 
el  rei  D.  Alfonso  de  León  fizol  mucha  honra ,  é  fue  mui 
loado  este  Marcos  por  todas  las  tierras,  é  la  su  nombradia.» 
.  Asi  desde  las  señaladas  empresas  de  Bernardo  del  Carpió? 
del  Cid  y  de  Fernan-Gonzalez,  veia  Castilla  á  ejemplo  de 
tan  claros  varones  reproducirse  los  mas  insignes  actos  de 
valor  y  de  fidelidad  caballeresca  ,  que  llegaron  al  mas  su- 
bido punto  en  el  reinado  de  S.  Fernando ,  y  en  los  primeros 
años  del  de  Alfonso  el  Sabio.  La  crónica  del  primero  refiere 
que  en  su  tiempo  estaba  confiada  la  tenencia  de  la  peña  de 
Martes  á  J).  Alvar  Pérez ,  quien  habia  salido  de  ella ,  de- 
jando á  la  condesa  su  mujer  y  á  su  sobrino  D.  Tello  con  45 
caballeros  sus  vasallos.  «Entretanto  que  D.  Alvar  Pérez  es- 
taba en  Castilla  j  Benhalmar  rei  de  Arjona  ,  que  se  llamó 
asi  en  el  principio  de  su  reinar,  porque  era  de  alli  natural? 
y  después  fue  rei  de  Granada,  vino  con  gran  poder  de  mo- 
ros sobre  la  peña ,  y  cercóla  y  comenzóla  á  combatir,   y 
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por  poco  la  tomara  ,  porque  vino  á  tiempo  que  no  avia 
hombre  ninguno  en  la  fortaleza  ,  salvo  la  condesa  y  sus 
doncellas  ,  porque  habia  entonces  salido  D.  Tello  con  los  40 
caballeros  á  correr  la  tierra  á  los  moros,  y  también  entonces 
no  era  aquella  fortaleza  tan  fuerte  como  agora.  Cuando  la 
condesa  se  vio  cercada  y  la  fortaleza  sin  hombres  ,  mandó  á 
sus  doncellas  que  se  destocasen  en  cabellos,  y  se  pusiesen 
en  manera  que  parescien  que  fuesen  hombres  ,  y  tomasen 
armas  en  las  manos  ,  y  se  asomasen  entre  las  almenas  de  la 
fortaleza  ,  lo  cual  se  hizo  assi :  y  ella  tuvo  manera  como 
embiase  un  mensajero  á  I).  Tello  allá  donde  era  ido ,  y 
porque  le  hiciese  saber  lo  que  pasaba  sobre  Martos.  El  cual 
como  lo  supo ,  luego  á  gran  priesa  se  vino  para  Martos  él 
y  los  otros  caballeros ;  y  como  llegaron  cerca  y  vieron  tan 
gran  poder  de  moros  que  tenian  cercada  la  peña  y  la  com- 
batían reciamente,  fueron  mui  tristes  y  puestos  en  gran 
congoja  por  no  estar  ellos  dentro  para  la  defender,  y  tenian 
miedo  que  aquel  dia  se  perdiese  la  peña,  que  era  llave  de 
toda  aquella  tierra ,  y  asi  mesmo  que  llevarían  captiva  á  la 
condesa  su  señora  y  á  sus  doncellas  y  dueñas,  porque  no  es- 
peraban de  ninguna  parte  ser  socorridas  ,  que  antes  la  peña 
no  fuese  tomada ,  ni  menos  ellos  podían  entrar  dentro  salvo, 
si  no  entrasen  por  medio  de  los  moros :  y  era  tan  grande  el 
poder  dellos  ,  que  no  se  osaban  meter  en  tan  grande  peligro. 
Ellos  estando  en  esta  congoja,  que  no  sabien  qué  remedio 
dar  en  este  caso,  habló  un  caballero  de  los  que  allí  estaban, 
que  se  llamaba  Diego  Pérez  de  Vargas  ,  el  que  habia  ganado 
en  la  de  Xerez  el  sobrenombre  de  Machuca ,  y  díjoles  de 
esta  manera  :  Caballeros,  ¿qué  os  parece  que  debernos  ha- 
cer? Si  queréis  ,  hagamtís  un  tropel  y  metámonos  por  medio 
de  estos  moros,  y  probemos  si  podemos  pasar  por  ellos  á  so- 
correr la  peña  y  á  la  condesa  nuestra  señora  ,  que  yo  confio 
en  Dios  que  si  lo  cometemos  que  saldremos  con  ello,  que 
no  puede  ser  sino  que  algunos  de  nosotros  pasen  de  la  otra 
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parte;  y  cualesquier  de  nosotros  que  á  la  peña  pueda  su-, 
bir ,  la  podrán  defender ,  que  no  la  entren  los  moros ,  y  los 
que  de  nosotros  no  pudieren  pasar  y  murieren  ,  salvarán, 
sus  ánimas  y  harán  lo  que  todo  buen  caballero  debe  hacer. 
Y  justa  cosa  es  que  pospuesto  todo  temor  lo  hagamos  asi, 
porque  si  esto  dejamos  de  acometer  ,  perderse  liá  la  peña,, 
que  es  la  llave  de  toda  esta  tierra  ,  en  quien  tiene  su  espe- 
ranza el  rei  D.  Fernando  ,  que  por  ella  se  ha  de  ganar  toda 
aquesta  tierra  que  los  moros  tienen  ocupada;  y  mas,  que 
captivarán  á  la  condesa  nuestra  señora  y  á  sus  dueñas  y 
doncellas ,  y  nosotros  caeremos  en  mui  grandísima  ver- 
güenza y  deshonra  ,  que  pusimos  tal  cobro  en  k  peña ;  y  €% 
cierto  que  antes  querría  morirá  manos  destos  moros,  ha- 
ciendo mi  posibilidad  que  no  se  pierda  mi  señora  la  condesa; 
y  la  peña,  y  nunca  yo  paresceré  con  esta  vergüenza  ante  el, 
reí  ni  ante  D.  Alvar  Pérez  mi  sefior.  E  yo  determino  de 
meterme  entre  estos  moros  y  hacer  lo  que  bastaren  mis 
fuerzas,  hasta  que  allí  muera;  y  pues  todos  sois  caballeros 
hijosdalgo,  y  veis  que  conviene  que  esto  se  haga  ,  haced  lo 
que  debéis,  que  no  tenéis  de  vivir  en  este  mundo  para 
siempre,  que  de  morir  tenemos;  y  niguno  de  nosotros  se, 
puede  escusar  de  la  muerte  agora  ó  después;  y  siendo  asi, 
lio  debemos  tanto  temer  el  morir;  porque  si  aquí  muriére- 
mos ,  moriremos  con  mucha  honra,  haciendo  todo  aquelloí 
que  buen  caballero  debe  hacer ;  y ,  pues  tan  breve  es  la  vida 
deste  mundo,  no  debemos  dejar  de  acometer  esto  con  to- 
das nuestras  fuerzas  y  esforzados  corazones ,  porque  por 
nuestra  cobardía  no  se  pierda  hoy  tan  gran  pérdida:,  por 
eso,  señores  y  amigos,,  ved  si  acordáis  todos  en  esto;  y  si 
no,  de  todos  me  despido  que  yo  quiero  ir  á  hacer  lo  que 
bastaren  mis  fuerzas  hasta  que  allí  muera.  Mucho  le  plugo 
á  D.  Tello  esto  que  Diego  Machuca  dijo ,  y  respondió  asi 
á  Diego  Pérez:  Vos  habéis  hablado  á  mi  voluntad  y  lo 
aveis  dicho  como  mui  buen  caballero  que  sois,  y  yo  vos 
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lo'agradezco  mui  mucho;  y  los  que  asi  lo  quisieren  ha- 
cer como  vos  lo  aveis  dicho,  harán  lo  que  debencomo 
huei|ps  hijosdalgo ;  y  si  non  lo  quisieren  hacer ,  vos  y 
yo  hagamos  todo  nuestro  j)oder  hasta  que  muramos  y  no 
veamos  hoi  tan  gran  pérdida.  Todos  los  otros  cahalle- 
ros,  viendo  que  era  cosa  justa  lo  que  D.  Tello  y  Diegc> 
Pérez  decían,  dijeron  que  eran  todos  de  aquel  acuerdo» 
y  que  asi  se  hiciese.  Entonces  hiciéronse  todos  un  tropel,' 
y  dijeron  que  todos  y  cada  uno  trabajase  de  romper  y  pasar 
adelante  hasta  subir  la  peña  los  que  pudiesen.  Luego  die^ 
ron  de  las  espuelas  reciamente  á  los  caballos,  y  rompie-' 
ron  por  medio  de  ios  moros,  y  el  primero  que  rompió  é 
hizo  lugar  á  los  otros,  y  el  primero  que  subió  la  peña 
fue  Diego  Pérez  Machuca.  De  estos  caballeros  pasaron  y 
subieron  la  peña  de  Martos  la  mayor  parte  dellos;  los  que 
atajaron  los  moros,  que  «no  pudieron  pasar,  esos  murieron. 
Cuando  el  rei  moro  vido  como  aquellos  caballeros  se  ha- 
hian  puestea  tan  gran  peligro,  y  avian  subido  á  la  ¥\0i 
rida,  conosciendo  que  eran  mui  buenos  y  esforzados  ca- 
balleros, y  pues  que  á  aquello  se  abian  puesto,  que  creia 
que  defenderían  muí  bien  la  peña  de  Martos  ,  y  viendo  que 
mui  poco  le  aprovecharía  estar  all ,  alzó  el  cerco  y  fuese.  Y 
desta  manera  fue  socorrida  la  peña  de  Martos,  y  la  condesa 
librada  por  el  grande  esfuerzo  y  consejo  de  Diego-  Perecí 
Machuca  (1).»  ■  ;' 

Colocadas  en  terrible  y  continuada  lucha  dos  socieda- 
des opuestas  en  relijion  ,  en  intereses  y  costun^bres,  unían- 
se las  mas  nobles  y  fuertes  pasiones  para  templar  fiera- 
y  altivamente  el  carácter  español ,  escitar  los  ánimos  á  las 
mas  arrojadas  hazañas  ,  y  dar  un  tinte  heroico  y  sobrehu- 

irrrr- .;    ,[)]; 

(1)     Págs.  17  v.^  y  18,  (iónica  de  Sáíí  Fernando ,  edición 
de  Medina  del  Campo  de  1560.  ■-'  ■    '"^ 
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mano  á  las  acciones.  Arrastrados  á  la  pelea  los  habitantes 
de  la  España  feudal  por  el  sentimiento  relijioso,  el  honor, 
}a  independencia  nacional ,  y  el  atractivo  de  rico  b©tin, 
YÍéranse  en  aquellos  siglos  de  románticas  aventuras  reali- 
zarse las  mas  altas  y  gloriosas  empresas ,  y  correr  los 
hombres  á  porfía  en  busca  de  proezas  y  prodijios  sin  cuen- 
to. La  imaj ¡nación  dirijia  y  arrebataba  al  caballero  y  al  hi- 
dalgo, y  jamás  faltaba  al  corazón  el  necesario  esfuerzo 
para  hacer  verdaderas  las  magníficas  y  esplendorosas  ilusio- 
nes de  aquella.  No  eran  tiempos  de  razón  ,  de  cálculo  ni  de 
filosofía,  mas  en  nombre  de  la  relijion  ,  de  la  lealtad  y  del 
lionor  ,  un  corto  número  de  hombres  consumaba  los  mas 
atrevidos  y  grandiosos  hechos,  y  dejaba  muy  atrás  el  he-n 
roismo  de  los  bellos  dias  de  Grecia  y  de  Roma.  íJ 

Empero  uno  de  los  rasgos  distintivos  de  esta  época  y  que 
dio  lugar  al  romanticismo  y  carácter  altamente  poético  y 
dramático  de  la  edad  feudal  y  que  inspiró  después  á  nuestros 
célebres  poetas  ,  fué  el  ideal  y  sublime  respeto  tenido  á  las 
mujeres  por  los  caballeros  en  medio  de  la  común  barbarie,  y 
de  la  grosería  general.  Este  sentimiento  era  propio  de  las 
tribus  germánicas;  y  Tácito  en  su  admirable  obra  l)e  moHbus 
Germanorum  dice  al  hablar  de  estos.  «Consideran  en  las  ba- 
tallas como  santos  testigos  los  lamentos  de  las  mujeres  y  los 
vajidos  de  los  niños.  Creen  haber  en  las  primeras  algo  de  di- 
vino y  providencial ,  y  ni  desprecian  sus  consejos ,  ni  oyen 
con  indiferencia  sus  respuestas».  Mas  aunque  los  primitivos 
Germanos,  del  mismo  modo  que  algunas  tribus  de  la  Améri- 
ca del  Norte  ,  conocieron  esta  diferencia  romancesca  hacia  el 
bello  sexo  ,  necesario  es  confesar ,  que  las  costumbres  des- 
critas por  Tácito  ni  eran  propias  de  todas  las  tribus  germáni- 
cas ,  como  lo  prueba  la  inferioridad  de  la  mujer  sancionada 
en  la  lejislacion  lombarda,  sálica  ,  ripnaria  é  inglesa ,  ni  se 
conservaron  después  al  ponerse  en  contacto  los  bárbaros  del 
Norte  con  la  inmoral  y  profundamente  depravada  sociedad 
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romana.  Por  el  contrario ,  nada  hay  menos  delicado,  mas 
grosero  y  brutal  que  el  cuadro  que  presenta  la  Europa  en  los 
siglos  V,  VI,  \ll,  VIII  y  IX.  Al  leer  los  cronicones  latinos  de 
esta  época  ,  y  sobre  todo  los  de  Fredegario  y  Gregorio  de 
Tours,  no  parece  sino  que  los  bárbaros  vinieron  á  añadir  su 
rústica  ferocidad  ,  su  groseria  brutal ,  y  su  fria  crueldad  al 
envilecimiento  y  corrupción  del  Imperio.  La  moralidad  ,  el 
respeto  y  santidad  del  hogar  doméstico,  el  honor,  y  la  de- 
ferencia romancesca  hacia  el  bello  sexo  nacieron  de  la  vida 
feudal  y  de  castillo  en  los  siglos  X  y  XI,  y  hallaron  brillan- 
te y  magnífico  desarrollo,  cuando  las  dos  nacionalidades 
árabe  y  cristiana  combatieron  ,  por  el  poder  ,  y  por  la  reli- 
jion  en  Oriente  y  Occidente.  Escitado  poderosamente  el  sen- 
timiento de  la  dignidad  y  de  la  grandeza  personal  por  las 
costumbres  aristocráticas  ,  arrebatada  la  imajinacion  de  los 
hombres  por  la  relijion  y  el  amor  á  la  guerra  y  á  las  aventu- 
ras, arrojábanse  los  caballeros  á  las  mas  atrevidas  hazañas; 
y  la  romántica  imajinacion  de  la  mujer  encerrada  en  los  poé- 
ticos castillos  de  la  edad  media  no  podia  menos  de  sentir  la 
mas  tierna  y  sublime  afección  hacia  los  esforzados  paladines 
de  su  tiempo.  Esta  vida  de  retiro  y  aislamiento  contribuia 
poderosanaente  á  conservar  el  pudor  y  la  virtud  de  las  muje- 
res ,  y  no  podía  menos  de  hallar  la  mas  delicada  simpatía  en 
el  corazón  de  los  hombres.  Enemigos  como  lo  somos  de  todo 
lo  que  tiende  á  deprimir  al  sexo  ,  creemos  profundamente 
que  la  modestia  ,  la  virtud  y  el  retiro  conquistarán  siempre 
á  la  mujer  el  respeto  y  consideración  del  hombre  ,  y  la  harán 
aparecer  á  sus  ojos  adornada  de  aquella  poesía  y  idealismo, 
orijen  de  señalados  hechos  y  heroicos  sacrificios  en  las  rela- 
ciones de  ambos  sexos.  Tal  fué  la  situación  de  estos  en  la 
época  feudal ,  y  no  es  ya  de  estrañar  ,  que  la  romancesca 
imajinacion  de  los  caballeros  tuviese  hacia  las  mismas  tan 
poética  adhesión  y  realizará  en  su  nombre  tan  singu- 
lares y  acabadas  empresas.  España  sottiie. todo  por  causas 


-235- 

que  antes  hemos  referido,  escedió  á  los  demás  países  en  las 
costumbres  caballerescas  y  en  el  respeto  hacia  la  mujer.  Cé- 
lebres por  poéticas  aventuras  son  en  la  crónica  general  de 
Alfonso  t'l  Sabio  la  infanta  de  Navarra ,  mujer  del  conde 
Fernán  González  ,  y  Doña  Jimena  esposa  de  Rodrigo  del 
Vivar,  mas  nada  hay  que  ofrezca  un  tinte  tan  maravilloso  y 
romancesco  como  los  amores  de  la  hermosa  Zaida  con  Al- 
fonso VI  de  Castilla.  «E  el  reí  D.  Alfonso  ,  que  fué  siempre 
mui  esforzado  rei  ,  é  muy  aventurado  (dice  la  crónica  gene- 
ral pág.  2i5)  avie  ganado  mucho  ,  pero  con  todo  eso  non  de- 
jabe  de  contender  en  fecho  de  armas ,  tanto  que  moros  é 
cristianos  avien  que  ver  con  el :  é  en  todo  sonaba  la  fama 
muy  grande  deste  rei  D.  Alfonso  ,  é  ovol  á  oir  é  saber  aque- 
lla doncella  Doña  Zaida  (hija  del  célebre  Abenabet,  rey  de 
Sevilla)  é  tanto  oie  dezir  deste  rei  D.  Alfonso,. que  era  caba- 
llero mui  grande^  é  muy  fermoso  ome  en  armas  é  en  todos 
los  otros  sus  fechos  ,  que  se  enamoró  del ;  é  non  de  vista  cá 
nunca  lo  viera,  mas  de  su  buena  fama  ,  é  del  su  buen  prez 
que  crescie  cada  dia  é  sonaba,  con  que  cada  diamas  se  enamo- 
raba del  Doña  Zaida,  tanto  que  fue  ademas  :  asi  que  ella  mui 
enamorada  del ,  como  las  mujeres  son  sotiles  ,  é  sabidoras 
para  lo  que  mucho  han  talante  ,  ovo  ella  sus  mandaderos  de 
como  el  rei  D.  Alfonso  andaba  entonces  por  Toledo,  é  por 
las  conquistas  que  fazie  estonces  en  las  villa  aderredor  della; 
é  que  era  acerca  de  la  tierra  desa  Doña  Zaida  ,  ovo  ella  sus 
mandaderos,  con  quien  le  embió  dezir  rogar,  que  oviese  ella 
la  vista  del ,  qué  era  muy  pagada  de  su  prez  é  de  la  beldad  que 
dezien  del ,  équel  amaba,  é  quel  queríe  ver.  E  aun  por  lle- 
gar el  preito  mas  ainaá  lo  que  ella  quería  ,  cmbiol  dezir  pOr 
escripto  las  villas,  é  los  logares  que  su  padre  le  diera ,  é  que 
si  el  quisiera  casar  con  ella  ,  que  le  darie  Cuenca ,  é  todos 
aquellos  castiellos  ,  é  fortalezas  que  le  diera  su  padre.  E  el 
rei  D*  Alfonso,  cuando  este  mandadero  oyó  ,  plogol  mucho 
con  aquellas  nuevas ,  é  embiol ,  que  viniese  ella  do  tuviese 
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por  bien  ,  é  el  que  la  irie  á  ver  de  todo  en  todo.  E  unos  di- 
cen que  ella  vino  á  Consuegra  que  era  suya  cerca  de  Toledo; 
otros  dicen  que  áOcaña  que  era  suya  otrosí ;  é  otros  dicert 
aun  ,  que  las  vistas  que  fueron  en  Cuenca;  mas  las  vistas 
áyanse  doquier,  cá  el  fecho  de  lo  queZaida  queria  acabóse:  é 
nos  vayamos  por  el  cuento  de  nuestra  historia  que  dice  asi. 
Pues  que  el  rei  D.  Alfonso  tomó  su  caballería  muy  grande  é 
buena,  guardando  todavía  bien  de  engaño  é  de  traición  que 
non  andoviese  ,  fué  ver  á  Doña  Zaida.  E  desque  se  vieroa 
amos,  si  ella  era  enamorada  é  pagada  del  rei  D.  Alfonso,  non 
fue  el  rei  D.  Alfonso  menos  pagado  della ;  ca  le  vio  él  muy 
grande  é  muy  fermosa  ,  é  enseñada  é  de  muí  buen  contenen- 
te, como  le  dijeron  della  ,  é  ovo  luego  sus  fablas  con  ella  ,  é 
demandol ,  que  si  ella  tal  preito  querie  ,  que  si  se  tornaría 
cristiana  ,  é  ella  dijo  que  si ,  é  que  le  darie  luego  Cuenca  ,  é 
todo  lo  al  que  el  padre  le  diera  ,  é  que  farie  todas  las  cosas 
del  mundo  que  le  mandase  de  mejor  mente  que  otra  cosa, 
solo  que  con  ella  casase.  E  el  rei  D.  Alfonso  ,  veyendo  ccmo 
era  nueva  la  conquista  que  el  fiziera  de  Toledo ,  é  con  lo  que 
la  Zaida  avie  ,  que  serie  gran  ayuda  paraaver  á  Toledo  me- 
jor parada ,  ovo  su  consejo  con  los  condes  é  ricos  ornes  ,  é 
tornóla  cristiana  como  lo  avemos  dicho  é  contado  en  esta 
historia  suso  antes  desto.  E  casó  con  ella  é  fizo  en  ella  luego 
un  fijo,  é  ella  entregó  luego  al  reí  Cuenca  ,  étodo  lo  al.» 
.  Tan  románticas  aventuras  fueron  muy  frecuentes  en  las  dos 
sociedades;  y  las  tradiciones  populares  recordaban  con  entu- 
siasmo los  amores  de  la  hija  de  Almanzor  con  Gonzalo  Gus- 
tios  de  Lara.  Este  idealismo  y  sublime  deferencia  á  la  mujer 
por  los  caballeros  sirvió  á  dar  un  tinte  poético  y  maravilloso 
á  las  costumbres  ,  y  escitaba  el  corazón  y  la  imajinacion  de 
los  hombres  á  las  mas  heroicas  empresas.  Por  ello  Alfonso 
el  Sabio,  que  promovió  tanto  en  Castilla  los  sentimientos  ca- 
ballerescos, y  que  dedicó  un  título  en  su  célebre  código  de 
las  partidas  á  hablar  de  los  caballeros  y  de  las  calidades  que 
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debían  adornarles,  desmintiendo  con  oHo  la  precipitada 
aserción  de  Voltaire  en  el  cmayo  sobre  his  costumbres  acerca 
^e<jue  la  caballería  no  fué  jamas  definida  ni  consignada  en 
la  lejislacion  de  ningún  pueblo ,  decía  en  la  ley  22  t.  21  par- 
tida 2.*  «E  aun  porque  se  esforzasen  mas  ,  tenían  por  cosa 
guisada  que  los  que  oviesen  amigas ,  que  las  nombrasen  en 
las  lides  ,  porque  les  creciesen  mas  los  corazones  é  ovieseñ 
mayor  vergüenza»  En  los  sígles  XIV  y  XV  hallaron  estas 
costumbres  la  mas  brillante  y  magnífica  ostentación  en  los 
torneos  y  cortes  de  amor  ,  donde  la  deferencia  á  la  mujer 
llegó  á  convertirse  en  una  especie  de  culto  poético  y  casi  di- 
vina. •) 
Mas  una  délas  cosas  que  principalmente  contribuyó  á 
tan  singular  é  interesante  desarrollo  de  la  humanidad  fué  el 
sentimiento  relíjíoso.  Cuando  este  se  halla  tan  profundamen- 
te arraigaido  en  el  corazón  de  los  hombres  como  estaba  desde 
el  siglo  XI  en  Europa  y  sobre  todo  en  España  ,  hay  en  él  al- 
go de  vago  ,  de  abstracto ,  de  indefinido  y  de  sublime  ,  que 
puede  producir  los  mas  heroicos  hechos,  y  enlazarse  con  las 
mas  romancescas  aventuras.  Puestas  frente  á  frente  las  dos 
sociedades  mahometana  y  cristiana  ,  sirvió  para  inflamar 
y  engrandecer  los  ánimos  ,  escítar  la  imajinacion  y  la  piedad 
relijiosa  de  los  pueblos,  y  dar  lugar  á  la  construcción  de  mo- 
nasterios y  de  pintorescas  hermitas,  á  las  romerías  y  festivi- 
dades relijíosas,  donde  se  buscó  la  diversión  y  el  solaz  y  que 
fueron  principal  orijen^e  las  leyendas  piadosas,  de  la  poe- 
sía y  del  drama  vulgar.  Al  volver  el  filósofo  su  consideración 
á  los  siglos  X,  XI,  XII  XIII  admira  desde  luego  la  porten- 
tosa influencia  de  la  relíjion  y  su  benéfica  acción  sobre  la 
moral ,  las  costumbres  y  la  alegría  de  los  pueblos.  La  Europa 
entera  parecía  entonces  dirijida  por  un  solo  sentimiento  y 
poder  ,  como  se  vio  en  el  magnífico  drama  de  las  Cruzadas, 
y  después  de  ser  la  iglesia  la  única  fuerza  moral  en  medio  de 
la  común  barbarie  y  grosería,  venia  con  sus  romerías  f  festi- 
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vidades  á  dar  libre  vuelo  á  la  vida  del  corazón,  á  reunir  los 
pueblos,  á  llevar  el  consuelo  y  el  placer  á  los  hombres  ,  y  á 
despertar  los  primeros  destellos  de  la  literatura  y  de  la  poe- 
sía. Los  misterios  y  moralidades,  cuna  y  orijen  del  drama 
mDderno  ,  nacieron  espontáneamente  en  los  siglos  XI  y  XII 
de  la  intensión  y  profundidad  del  sentimiento  relíjioso  y  de 
la  imajinacion  piadosa  y  romántica  de  la  edad  feudal ;  y  los 
himnos  y  primeros  cantos  de  la  poesía  se  destinaron  á  cele- 
brar los  objetos  sagrados.  Mientras  en  España  se  inmortali- 
zaban en  ruda  y  sencilla  versificación  las  proezas  del  Cid, 
4jonzalo  de  Berceo  arrebetado  de  un  entusiasmo  rclijioso 
cantaba  los  loores  de  la  virjen  y  los  santos  hechos  de  San  Mt- 
llan  y  Santo  Domingo  de  Silos.  Alfonso  el  Sabio,  empleó 
mas  tarde  su  numen  poético  encías  cantigas  á  la  virjen  ,  y  la 
poesía  gallega  la  primera  que  se  oyó  en  España ,  recibió  sus 
inspiraciones  de  los  actos  de  devoción  y  piedad  relijiosa  de 
los  Romeros  de  Santiago.  Al  paso  que  los  Juglares  y  Jugla- 
resas  entretenían  y  admiraban  al  pueblo  cantando  las  singu- 
lares aventuras  de  Bernardo  del  Carpió  ,  del  Cid  y  de  Fer- 
nán González,  ycuando  el  caballero  y  el  hidalgo  hallaban  en 
la  caza  y  en  los  juegos  de  lanza  su  principal  recreo ;  la  igle- 
sia reunía  sus  fieles,  y  los  distraía  y  encantaba  represenlan- 
<lo  en  sencilla  y  crédula  narración  las  virtudes  de  la  virjen  y 
los  principales  pasos  de  la  }>asion  de  Jesucristo.  Nació  la 
poesía  y  el  drama  en  medio  del  entusiasmo  relijioso  de  la 
época  ;  y  los  misterios  y  moralidades  á  pesar  de  la  censura 
de  las  leyes  y  de  los  concilios  continuaron  jeneralmente  en 
España  ,  hasta  el  siglo  XVII,  en  que  multiplicáronse  los  tea- 
tros por  todas  partes  y  el  pueblo  halló  fuera  de  la  iglesia  ,  lo 
que  bajo  sus  magníficas  bóvedas  le  había  admirado  y  con- 
movido. Abusos  y  lamentables  estravios  se  mezclaron  en 
estas  diversiones  relijiosas  como  se  mezclan  en  todo,  y  ellos 
fu  t;oii  severamente  reprendidos  desde  Alfonso  el  sabio  é 
Inocencio  III  hasta  Juan  de  Mariana;  mas  n  o  se  puede  dudar, 
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fjue  los  misterios  y  moralidades  escitaron  poderosamente 
la  poesía  y  la  imaginación  de  los  homl)res,  é  hicieron  que  la 
Eivropa  y  en  especial  España  tuviese  una  literatura  orijinal 
y  sublime,  fiel  reflejo  de  todos  los  sentimientos ,  que  se  al- 
bergaban en  el  fondo  de  las  almas. 

Creemos  pues  que  la  rápida  reseña  de  costumbres  que 
llevamos  hecha  ,  ofrecerá  los  suficientes  datos  para  conocer 
la  TÍda  intima  y  moral  del  pueblo  español.  En  la  época  de 
Alfonso  el  sabio  ó  desde  el  siglo  XIII,  larelijion  el  amor  y  el 
honor  c  jnducian  todas  las  acciones  del  hombre ,  le  prestaban 
un  tinte  romancesco  y  maravilloso,  escitaban  la  poética  ima- 
jinacion  de  los  pueblos  y  c-reaban  los  primeros  destellos  de  la 
poesía  y  del  drama.  Mas  tarde  veremos,  que  lo  que  se  aplau- 
dió en  España  y  lo  que  inspiró  á  sus  mas  privilejiados  inje- 
nios,  fueron  siempre  la  relijion  ,  el  amor  y  el  honor. 

Las  turbulencias  de  la  nobleza  en  los  últimos  años  de 
Alfonso  el  Sabio  ,  y  en  los  reinados  de  Sancho  el  Bravo,  y  de 
Fernando  el  emplazado  (1271  á  1312)  produjeron  la  anar- 
quía ,  la  inmoralidad  y  grosería  en  las  costumbres,  y  perju- 
dicaron notablemente  al  desarrollo  de  los  sentimientos  caba- 
llerescos. Continuaron  los  desórdenes  de  la  nobleza  á  pesar 
de  la  consumada  prudencia  de  Doña  María  de  Molina,  duran- 
te la  larga  minoría  de  Alfonso  XI  (de  1312  á  1325) ;  mas 
luego  que  este  monarca  se  declaró  mayor  de  edad  en  las  cor- 
tes de  Yaliadolid  principió  á  dar  pruebas  de  las  brillantes 
prendas  y  señaladas  calidades  de  que  estaba  adornado.  Y 
uno  de  los  medios  usados  por  él  para  llamar  la  atención  de 
los  nobles  á  la  guerra  ,  y  rodear  de  respeto  y  prestijio  la  dig- 
nidad real ,  fué  promover  las  costumbres  caballerescas  por 
la  institución  de  la  orden  de  la  Banda ,  por  la.í  justas  y  tor_ 
neos  ,  en  que  tomaba  parte  y  entretenía  á  la  anárquica  y  be_ 
licosa  aristocracia.  Es  muy  digno  de  obscrNarse  lo  que  sobr© 
ello  dice  su  crónica  (año  1330).  «Otrosí,  estando  el  rey  en 
Vitoria  ,  porque  sopo  que  en  los  tiempos  pasados  los  de  los 
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sus  regnos  de  Castiellaet  de  León  usaran  siempre  en  menes- 
ter de  caballería ,  et  lo  avian  dejade  que  non  usaban  dello 
fasta  en  el  su  tiempo  :  porque  oviesen  mas  á  \oluntat  de  lo 
usar  ,  ordenó  que  algunos  caballeros  et  escuderos  que  el  reí 
tenia  escojidos  para  esto  que  vestiesen  panos  con  banda,  que 
les  el  avia  dado.  Et  el  otrosí  vestió  paños  de  eso  mesmo 
con  banda ,  et  los  primeros  paños  que  fueron  fechos  para  es- 
to, eran  blancos  et  la  banda  prieta.  Et  dende  adelante  á  estos 
caballeros  dábales  cada  año  de  bestir  sendos  pares  de  paños 
con  banda.  Et  era  la  banda  tan  ancha  como  la  mano,  et  era 
puesta  en  los  pellotes  et  en  las  otras  vestiduras  desde  el 
hombro  ezquierdo  fasta  la  falda:  et  estos  Mamaban  los  caba- 
lleros de  la  Banda ,  et  habían  ordenamiento  entre  sí  de  mu- 
chas buenas  cosas  ,  que  eran  todas  obras  de  caballería.  Et 
cuando  daban  la  banda  al  caballero,  facíenle jurar  et  prome- 
ter que  guardase  todas  las  cosas  de  caballería  ,  que  eran  es- 
criptas  en  aquel  ordenamiento.  Et  esto  fizo  el  rey  porque  los 
omes,  cobdiciando  aver  aquella  banda  oviesen  razón  de  facer 
obras  de  caballería.  Et  así  acaeció  después  que  los  caballeros 
et  escuderos,  que  facían  algún  buen  fecho  en  armas  contra 
los  enemigos  del  reí ,  ó  probaban  de  las  facer  ,  el  reí  dábales 
la  banda  ,  et  facíales  mucha  honra  ^  en  manera  que  cada  uno 
de  los  otros  cobdicíaba  de  facer  bondad  en  caballería  por  co- 
brar aquella  honra ,  et  el  buen  talante  del  reí ,  asi  como 
aquellos  lo  avian  (!).« 

(Se  continuará.) 

Fermín  G(»ízalo  Morón. 


(1)     ftg.  Í77  y  siguientes  e<lic¡oii  <le  Madrid  de  Í787. 
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Articulo  %4* 

ESPOSTCION   DEL   SISTEMA    ADMINISTRATIVO   EN 
EL  REINADO  DE  GARLOS  IV  (1789  á  1808). 


Reseñados  ya  en  los  artículos  anteriores  los  sucesos 
militares  y  políticos  del  reinado  de  Carlos  IV,  debemos 
con  arreglo  al  plan  de  nuestro  trabajo  examinar  aunque  bre- 
vemente el  sistema  de  administración  de  esta  época  ,  dando 
noticia  y  juzgando  las  diferentes  providencias  que  se  toma- 
ron en  sus  mas  importantes  ramos.  De  esta  manera  podre- 
mos formar  una  idea  bastante  esacta  del  reinado  de  Carlos 
IV  y  de  la  privanza  del  Príncipe  de  la  Paz  ,  y  quedará  al 
mismo  tiempo  llenado  el  objeto  que  nos  proponemos  en  esta 
reseña  de  esponer  la  marcha  social ,  y  las  instituciones  polí- 
ticas y  administrativas  de  España. 

Entre  los  diversos  ramos  de  la  administración  descuella 
por  su  importancia  é  inmensidad  el  de  la  Hacienda  ,  y  como 
fueron  tan  urjentes  los  apuros  de  España  en  esta  época  ,  se 
emitió  una  cantidad  tan  exorbitante  devales,  y  se  dieron 
tantas  providencias  sobre  esta  materia,  nos  ha  parecido  opor- 
tuno comenzar  por  examinar  nuestro  estado  económico  y 
rentístico  en  estos  tiempos,  dejando  para  los  artículos  sucesi- 
vos hablar  de  los  demás  ramos  de  la  administración  pública. 

Cúpole  á  España  en  materia  de  hacienda ,  á  pesar  de  sus 
Madrid  Zi  de  diciembre,  16 
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inmensos  recursos,  y  de  la  csplotacion  de  las  ricas  minas  del 
nuevo  mundo,  la  misma  suerte  que  cupo  á  la  Francia  y  en  je- 
neral  á  todas  las  naciones  poderosas  de  Europa,  en  las  cuales 
los  ingresos  fueron  comunmente  inferiores  á  los  gastos,  y  rei- 
naron por  consiguiente  el  desorden,  la  dilapidación  y  la  ban- 
carrota parcial.  No  bastando  las  rentas  ordinarias  de  la  coro- 
na para  llenar  todas  las  atenciones  del  Estado  ,  comenzáron- 
se á  vender  los  oficios  públicos  desde  el  reinado  de  Juan  II. 
Usaron  de  este  pernicioso  recurso,  á  pesar  de  su  rigurosa 
economía  y  severidad  de  principios,  los  reyes  católicos,  co- 
nociéndose ya  en  esta  época  la  deuda  de  los  juros  ,  que  con- 
sistia  generalmente  en  los  réditos  que  pagaba  el  erario  por 
capitales ,  que  se  le  hablan  prestado ,  y  sobre  la  cual  mandó 
en  su  testamento  la  reina  Doña  Isabel  «que  sus  sucesores 
non  consintiesen  dar  los  maravedises  de  juro,  ni  alguno  de 
ellos  perpetuo ;  é  que  teniendo  lugar  los  quitasen  é  redu- 
jesen.» 

Aumentáronse  los  apuros  y  el  déficit  de  la  Hacienda  y 
vendiéronse  con  profusión  los  cargos  públicos  en  el  reinado 
de  Carlos  V,  empeñado  en  las  guerras  del  imperio,  que  con- 
sumieron muchos  hombres  y  dinero.  No  obstante  que  el 
comercio  y  la  esplotacion  de  las  minas  de  América  comen- 
zaban ya  á  ser  un  recurso  pingüe,  tales  y  tan  considerables 
fueron  los  gastos  ,  que  Carlos  V  se  vio  precisado  á  hacer  en 
las  varias  y  lejanas  guerras  que  emprendió,  que  no  bastaron 
las  rentas  ,  ni  los  donativos ;  y  convencido  de  la  imposibili- 
dad de  sacar  dinero  por  medios  directos,  quiso  á  todo  trance 
imponer  el  tributo  de  la  sisa  sobre  los  artículos  de  comer, 
beber  y  arder  ,  al  cual  hicieron  tan  varonil  y  empeñada  re- 
sistencia las  cortes  de  Toledo  de  1538  ,  acaudilladas  por  el 
eminente  personaje,  el  condestable  D.  Iñigo  de  Velasco. 
Asi  jamás  pudo  desempeñarse  Carlos  V  ,  siendo  muy  creci- 
do el  importe  de  las  deudas  que  dejó  al  tiempo  de  su  abdica- 
ción y  encargó  pagar  á  su  hijo  Felipe  II.  Aumentáronle  es- 
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traordinariamente  los  recursos  rentísticos  en  el  reinado  de 
este;  pero  no  obstante  ello ,  y. que  según  nos  informa  Cabre- 
ra en  su  historia ,  redujo  el  gasto  de  la  casa  real  á  10,000 
ducados  mensuales  ,  é  hizo  cuenta  ordinaria  de  la  entrada  y 
salida  de  todo  por  ministros  hábiles  y  espertos  ,  jamás  logró 
hacer  frente  á  los  gastos  públicos ,  vióse  precisado  á  celebrar 
asientos  desventajosos  con  comerciantes  estranjeros  ,  y  á  tal 
estremo  llegó  la  pobreza  del  erario  en  los  últimos  dias  de  su 
reinado  ,  que  se  usó  del  miserable  y  vergonzante  recurso  de 
pedir  de  puerta  en  puerta,  sobre  lo  cual  dice  Dávila  con  jui- 
cio en  su  historia  de  Felipe  III  lo  siguiente.  «Este  nombre 
le  dieron  por  medio  de  algunas  personas  relijiosas,  y  fué  mas 
lo  que  se  perdió  de  reputación ,  que  lo  que  se  juntó  de  do- 
nativo. » 

La  decadencia  de  nuestra  industria,  coincidió  con  los 
apuros  ¡de  la  Hacienda  :  y  los  españoles  viendo  arruinado  su 
comercio  ,  poco  aficionados  al  trabajo  y  á  la  actividad  mer- 
cantil,  y  no  hallando  un  empleo  cómodo  á  los  capitales  me- 
tálicos que  abundaban  ,  comenzaron  á  imponer  el  dinero 
sobre  tierras  y  sobre  las  rentas  del  estado  ,  lo  cual  dio  lugar 
á  la  creación  y  multiplicación  de  los  censos  consignativos  y 
de  los  juros,  que  ejercieron  un  influjo  tan  desastroso  so- 
bre el  estado  económico  de  España.  Agoviado  cada  dia  mas 
el  gobierno,  y  empobrecida  nuestra  nación  hasta  un  estremo 
difícil  de  comprenderse,  crecieron  el  desorden  administra- 
tivo y  el  déficit  de  la  hacienda  ,  vendiéronse  los  mas  lucra- 
tivos cargos  públicos  ,  y  continuóse  el  sistema  de  recibir  ca- 
pitales sobre  juros  á  razón  de  10 ,  14  ,  20  ,  y  30,000  al  mi- 
llar. Enorme  y  muy  gravosa  era  ya  esta  deuda  en  la  época  de 
Felipe  III,  tanto  que  al  morir  encargó  en  su  testamento  se 
redimiesen  los  juros  de  maravedises  vendidos.  En  1625  ba- 
jó el  gobierno  el  rédito  de  los  juros  á  5  por  100 ,  y  después 
á  tres^  imponiéndose  sobre  los  mismos  numerosas  contri- 
buciones. Tan  continua  fué  al  mismo  tiempo  la  venta  de  ofí- 
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cios  públicos,  que  se  cree  había  producido  hasta  el  año  16i0 
90.515,000  ducados,  habiéndose  después  vendido  en  dife* 
rentes  épocas  135  oficios  por  la  suma  de  25.54-7,8V7  rs.  Se- 
gún el  Señor  Pita  Pizarro  en  su  apreciable  examen  de  la  Ha- 
cienda y  deuda  del  estado  ,  si  bien  no  cita  el  oríjen  de  don- 
de sacó  estos  datos  ,  la  deuda  de  juros  ascendía  en  el  reina- 
do de  Garlos  II  á  1,260.521,565  rs.  vn.  que  devengaban 
64.153,733  rs.  de  rédito  anual.  Descuidóse  como  era  consi- 
guiente el  pago  de  esta  deuda,  atendida  la  exorbitancia  de  su 
importe  comparado  con  el  estado  del  tesoro ;  pero  no  obs- 
tante reconocióse  este  obligado  en  el  reinado  de  Felipe  V  al 
pago  anual  de  17.587,520  rs.  por  la  renta  de  los  juros ,  cuyo 
rédito  rebajó  á  la  mitad ,  si  bien  en  1727  procuro  resarcir  de 
algún  modo  á  los  juristas  el  perjuicio  causado  con  la  rebaja 
de  sus  censos,  aumentando  proporcionalmente  el  capital  y 
dio  varias  disposiciones  para  su  amortización.  Tan  enorme 
era  la  deuda,  atendidos  los  recursos  ,  en  los  últimos  años  de 
Felipe  V,  y  tan  difícil  se  presentaba  el  pago  de  los  intereses^ 
que  un  monarca  tan  justo  como  Fernando  el  VI  comenzó  su 
reinado  por  querer  examinar ,  si  venía  obligado  al  pago  de  la 
deuda  contraída  p)r  sus  antecesores,  según  indicamos  al  ha- 
blar de  los  actos  administrativos  de  su  época.  Verdad  es  que 
en  174-8  se  ordenó  la  liquidación  de  todos  los  créditos  ante- 
riores á  su  reinado,  se  naandó  su  pago  á  medida  que  lo 
permitiese  el  estado  del  tesoro;  y  en  1749  se  concedió  un 
millón  para  este  objeto ,  que  se  estendió  á  dos  en  1756: 
mas  sin  embargo  continuaron  el  déficit  y  la  enormidad  de  la 
deuda  pública  ,  y  Fernando  el  VI  encargó  mucho  su  pago  en 
el  testamento  á  Carlos  III.  Las  guerras  que  este  sostuvo,  es- 
pecialmente contra  la  Inglaterra  ,  aumentaron  el  déficit  y  la 
tJeuda  del  Estado ,  á  pesar  de  las  buenas  providencias  econá- 
raicas  ,  que  se  dieron  en  su  reinado,  y  obligaron  al  gobierno 
á  la  emisión  de  papel  moneda  ,  que  dio  oríjen  á  la  deuda  co- 
«ocida  con  el  nombre  de  vales  reales.  Según  los auíore»  de 
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la  historia  de  la  guerra  de  España  contra  Napoleón,  Carlos III 
creó  vales  por  un  capital  de  804.441,285  rs.  y  según  la  res- 
petable aserción  de  D.  José  Canga  Arguelles  en  su  dicciona- 
rio de  hacienda  por  valor  de  548.905,500  rs.  vn.  importan- 
do sus  réditos  anuales  21.956,220.  La  primera  emisión  de 
Vales  se  hizo  por  real  decreto  de  30  de  agosto  de  1780  y  la 
5  y  última  del  reinado  de  Carlos  III  en  30  de  diciembre  de 
1788  con  el  objeto  de  pagar  los  gastos  causados  por  la  cons- 
trucción del  real  canal  de  Tauste  y  la  Acequia  Imperial  de 
Aragón.  Para  mantener  la  estimación  del  papel  creado,  se 
dispuso  acertadamente  que  el  banco  de  San  Carlos,  de  cuya 
i.'ístitucion  hemos  ya  dado  noticia  en  otro  artículo,  redujera 
á  metálico  á  la  vista  los  vales  que  los  poseedores  le  presenta- 
sen, que  se  pagaran  relijiosamente  los  réditos  estipulados,  y 
que  se  estinguieran  con  dinero  efectivo  devuelto  á  los  due- 
ños 3,334  vales  de  300  pesos.  Como  la  emisión  de  vales  se 
hizo  por  una  parte  gradualmente  y  por  una  suma  propor- 
cionada á  los  recursos  del  tesoro,  y  por  otra  mejoró  nota- 
blemente el  estado  económico  de  España  en  virtud  de  las 
atinadas  providencias  que  se  dieron  sobre  la  industria  y  el 
comercio  ,  de  que  hemos  hablado  con  detención  en  los  nú- 
meros anteriores,  los  vales  reales  que  en  1783  esperimen- 
taron  un  18  á  25  por  100  de  pérdida  ,  lograron  en  1784  un 
1  i  y  2  i  de  ganancia  en  Madrid  y  Cádiz,  hallándose  en  1793 
á  la  par.  Carlos  III  pagó  ademas  parte  de  las  deudas  contrai- 
das por  su  hermano  Fernando  el  VI  y  amortizó  una  cantidad 
considerable  de  vales  ,  quedando  á  su  muerte  según  Canga 
Arguelles  reducido  el  capital  de  los  mismos  á  533.902,500 
rs.  y  el  de  los  intereses  á  21.356,100  rs. 

La  administración  de  la  Hacienda  continuó  mejorándose; 
y  asi ,  el  entendido  ministro  de  Hacienda  conde  de  Lerena 
en  la  memoria  sobre  este  ramo  que  dirijió  al  rey  en  1789  y 
que  podrá  leer  el  curioso  en  el  almacén  de  frutos  Uterariof, 
manifestó  con  lisura,  que  no  podian  suprimirse  en  su  minis» 
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terio  los  destinos  que  se  suponian ,  que  los  empleados  en  la 
recaudación  eran  10729 ,  y  que  los  gastos  de  esta  importa- 
ban según  los  ramos  12 ,  1 1 ,  10 ,  9 ,  y  hasta  8  por  ciento, 
cantidad  muy  corta,  si  se  compara  con  el  coste  que  tenia  la 
administración  en  la  época  de  la  dinastía  austríaca,  de  cuyo 
exorbitante  importe  habíanse  quejado  tan  duramente  los  eco- 
nomistas españoles. 

Tal  era  la  situación  de  nuestra  hacienda  al  advenimiento 
al  trono  de  Garlos  IV.  Nos  hemos  detenido  un  poco  sobre  el 
estado  anterior  déla  misma,  tanto  por  dejar  tocado  y  escla- 
recido en  esta  reseña  política  un  punto  tan  importante  como 
el  de  la  hacienda  y  deuda  de  España ,  cuanto  porque  asi  F.e 
podrá  comprender  y  juzgar  mejor  el  sistema  rentístico  de  la 
administración  del  Príncipe  de  la  Paz. 

En  circunstancias  sin  duda  graves  y  difíciles  comenzaron 
su  privanza  y  su  gobierno  ,  atendida  la  crisis  política  produ- 
cida por  la  revolución  francesa.  Mas  el  lector  que  nos  haya 
seguido  con  detención  en  esta  reseña  política ,  conocerá,  que 
era  bastante  ventajoso  y  próspero  el  estado  de  España,  com- 
parado sobre  todo  con  el  que  antes  había  tenido ,  siendo  por 
lo  mismo  exajerada  la  triste  pintura  que  hace  de  nuestra  si- 
tuación política  y  económica  el  Príncipe  de  la  Paz  ,  cuando 
en  el  comienzo  de  sus  memorias  dice  para  demostrarla ,  que 
al  tiempo  de  su  elevación ,  el  banco  de  San  Carlos  estaba  po- 
co menos  que  en  bancarrota ,  que  los  cinco  gremios  mayores 
la  tenían  efectiva  ,  que  la  compañía  de  Caracas  estaba  ani- 
quilada ,  la  de  Filipinas  había  sufrido  reveses ,  el  fondo  vi- 
talicio arruinado  ,  que  había  quebrado  un  gran  número  de 
casas,  que  las  fuerzas  terrestres  ascendían  apoco  mas  de 
36,000  hombres,  y  que  la  caballería  estaba  desmontada,  ha- 
llándose solo  en  buen  estado  la  Marina.  Todo  esto  podía 
suceder  en  efecto ,  y  sin  embargo  no  ser  tan  desventajoso  el 
estado  económico  de  España  ,  como  quiere  dar  á  entender  el 
Príncipe  de  la  Paz.  Empero  es  al  mismo  tiempo  necesario 
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convenir ,  en  que  la  guerra  con  Francia  de  1793 ,  las  de- 
sastrosas campañas  de  179i  y  95 ,  la  pérdida  de  nuestra 
marina  en  el  cabo  de  San  Vicente  y  en  Trafalgar  ,  y  la  ver- 
gonzosa tutela  en  que  nos  tuvo  la  Francia  desde  el  tratado  de 
Basilea  de  1795  ,  haciéndonos  tomar  una  parte  activa  en  sus 
guerras ,  y  malquistándonos  con  la  Inglaterra ,  que  persi- 
guió con  villanía  en  los  mares  nuestros  buques,  y  atacó  nues- 
tras colonias ,  nos  obligaron  á  gastos  enormes  y  superiores  á 
nuestros  recursos,  y  á  mantener  una  organización  militar 
imponente ,  para  cuyo  coste  eran  insuficientes  los  ingresos 
ordinarios  de  naestras  rentas.  Fernando  el  VI  y  Carlos  III 
hablan  con  razón  dado  mayor  impulso  á  la  marina,  que  al 
ejército;  pero  desde  Carlos  IV  por  nuestras  considerables 
derrotas ,  comenzóse  á  dar  una  estension  indefinida  al  nú- 
mero de  nuestras  fuerzas  terrestres.  Desde  entonces  comen- 
zó, como  observó  atinadamente  el  señor  Ballesteros  en  la 
escelente  memoria  sobre  la  Hacienda  del  año  1826 ,  el  des- 
nivel entre  los  ingresos  y  los  gastos ,  absorviendo  el  presu- 
puesto de  la  guerra  mas  de  la  mitad  del  producto  total  de  las 
rentas  públicas. 

Como  fueron,  pues,  tan  apremiantes  en  el  reinado  de  Car- 
los IV  las  necesidades  del  Erario,  y  como  los  gastos  eran  tan 
considerablemente  superiores  á  los  ingresos  ,  el  gobierno 
echó  mano  del  crédito ,  pero  desatendiendo ,  como  notó 
acertadamente  el  señor  Canga  Arguelles  en  su  diccionario  de 
hacienda,  las  bases  indestructibles  de  aquel,  y  partiendo  del 
falaz  principio  ,  de  que  el  valor  que  los  vales  conservaban  en 
el  comercio,  era  prueba  de  que  la  suma  que  representaban 
lejos  de  ser  escesiva  distaba  mucho  de  ser  suficiente  para  dar 
empleo  á  los  fondos  ociosos  existentes  en  la  nación  ,  emitió 
en  12  de  enero  de  1794  por  un  capital  de 243.000,000 ders. 
54,000  vales  de  300  pesos ,  en  24  de  agosto  del  mismo  año 
89,999  vales  de  600  y  150  pesos  por  un  capital  de 
270.000,000  de  rs. ;  en  25  de  febrero  de  1795  por  un  capital 
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de  450.000,000  rs.  54,999  vales  de  600  y  150  pesos  ,  y  en 
6  de  abril  de  1799  creó  44,257  \ales  de  600  y  300  pesos  por 
un  capital  de  796.633,500  de  rs.  vn  ;  de  suerte  que  el  total 
de  vales  creados  por  Carlos  IV  ascendió  á  243,255,  el  capital 
que  representaban  á  1,759.639,500  rs.  y  el  importo  de  los 
intereses  anuales  á  70.385,580  rs.  Tal  es  el  cálculo  que  el 
señor  Canga  Arguelles  hizo  en  su  artículo  Vales  del  diccio- 
nario de  Hacienda.  A  esta  emisión  tan  exorbitante  de  vales 
deben  agregarse  el  empréstito  hecho  en  31  de  julio  de  1795 
de  240.000,000  de  rs.  en  calidad  de  préstamo  reembolsable, 
en  12  años  y  el  de  100.000,000  de  rs.  contraído  en  15  de 
julio  de  1797  bajo  las  mismas  bases  que  el  anterior  ,  y  am- 
pliado en  29  de  noviembre  á  160  millones  mas,  de  que  ha- 
ce especial  mención  en  sus  memorias  el  Príncipe  de  la  Paz, 
uno  en  1798  de  24.000,000  hecho  en  Amsterdan  otro  de  igual 
cantidad  en  1799  ,  otro  en  1805  hecho  por  el  consulado  de 
Cádiz  ,  y  otro  de  5.000,000  de  florines  negociado  en  París 
con  la  casa  de  Onward  en  el  mismo  año.  Empero  ni  estos 
empréstitos  ni  la  crecida  emisión  de  vales  sirvieron  á  man- 
tener el  equilibrio  entre  los  gastos  y  los  ingresos,  y  mientras 
se  abusaba  tan  escandalosamente  del  crédito,  se  recargaban  las 
antiguas  contribuciones  y  se  imponían  otras  nuevas.  Para  aten- 
der á  las  necesidades  de  la  guerra  y  sostener  el  crédito  público, 
amplió  el  gobierno  la  obligación  del  uso  del  papel  sellado  á  to- 
dos los  actos  judiciales  civiles  y  eclesiásticos,  sé  hizo  un  des- 
cuento á  los  empleados  cuyos  sueldos  escedian  de  8,000  rs. 
durante  los  tres  años  de  la  guerra  con  Francia,  se  impuso 
en  1799  una  contribución  estraordinaria  de  300.000,000  que 
suscitó  mil  quejas  y  dificultades  por  faltado  datos  estadísti- 
cos, el  10  por  100  sobre  los  propios  del  reino,  se  aplicó  el 
sobrante  de  los  mismos  á  la  estincion  de  la  deuda,  se  exijíó 
un  subsidio  del  clero ,  se  obtuvo  bula  para  la  venta  de  un 
séptimo  de  sus  bienes  ,  se  procedió  á  la  de  capellanías,  obras 
pias  y  patronatos  de  legos ,  se  estableció  una  contribución 
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sobre  los  legados  y  herencias  de  las  sucesiones  transversa- 
les, sobre  muías,  caballos  ,  coches  ,  criados  y  tiendas,  un 
15  por  100  sobre  los  bienes  que  se  vinculaban  ,  ó  sujetaban  á 
la  amortización  ,  una  fuerte  suma  bajo  el  tílulo  de  valimien- 
to por  la  inmoral  confirmación  de  los  oficios  enajenados  de 
la  corona  ,  se  dio  una  nueva  forma  á  la  contribución  de  fru- 
tos civiles,  se  ordenó  un  recargo  sobre  los  derechos  de  adua- 
nas ,  aguardiente,  licores ,  limosna  de  la  Santa  Bula  y  gra- 
cias al  sacar ,  se  aplicó  al  estado  la  mitad  de  los  diezmos  no- 
vales ,  y  se  impuso  una  anualidad  en  las  vacantes  de  las  pre- 
bendas eclesiásticas  ,  otra  sobre  las  pensiones  que  se  conce- 
dían en  España  contra  las  mitras ,  otra  sobre  las  encomien- 
das, un  noveno  sobre  los  diezmos  de  la  península  ,  una  con- 
tribución sobre  el  vino  que  se  consumía  en  el  reino  ,  una 
anualidad  sobre  las  pensiones  de  la  orden  de  Carlos  III ,  me- 
dia anualidad  sobre  los  bienes  que  resultarán  haberse  rega- 
lado por  la  corona  en  las  elecciones  ,  y  otra  cada  lo  años  de 
los  que  poseyeran  las  iglesias  y  monasterios  por  liberalidad 
de  los  reyes. 

Tales  y  tan  multiplicados  fueron  los  impuestos  y  recur- 
sos que  idearon  para  hacer  frente  á  las  necesidades  del  teso- 
ro los  arbitristas  del  reinado  de  Carlos  IV.  Empero,  lo  que 
mas  importa  investigar,  es  los  medios  que  se  adoptaron  por 
el  gobierno  para  sostener  el  crédito,  ya  que  tanto  abusó  de 
él  con  la  exorbitante  suma  de  vales  creados. 

A  pesar  de  las  ponderadas  ventajas  del  crédito,  los  hom- 
bres mas  ilustrados  en  la  ciencia  económica  y  los  gobiernos 
en  sus  hechos,  lo  han  reconocido  como  un  mal  necesario  y 
han  tratado  por  lo  mismo  de  disminuir  sus  perniciosos  efec- 
tos ,  y  de  sostenerlo  ,  creando  cajas  de  amortización  ,  dota- 
das de  pingües  recursos  para  ir  estinguiendo  poco  á  poco  el 
capital  y  pagar  con  puntualidad  relijicsa  los  intereses  de  la 
deuda.  Conoció  el  gobierno  de  Carlos  IV  la  utilidad  de  estos 
establecimientos  ,  y  en  9  de  marzo  de  1798  creó  la  caja  de 
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amortización  para  la  estincion  de  la  deuda  ,  mandando  que 
se  remitiese  á  S.  M.  por  el  ministerio  de  Hacienda  y  al  con- 
sejo de  Castilla  una  relación  anual  de  los  ingresos.  Notable 
es  para  dar  á  conocer  el  imperio  de  los  malos  hábitos  admi- 
nistrativos esta  especie  de  intervencioB  que  se  daba  en  una 
materia  tan  estraña  de  su  instituto  al  consejo  de  Castilla,  á 
la  cual  se  opusieron  Saavedra  y  Jovellanos ,  pero  que  sostuvo 
el  Príncipe  de  la  Paz,  según  nos  refiere  en  sus  memorias, 
apoyado  en  el  funesto  é  inconducente  principio  de  ejercer  el 
consejo  un  derecho  supremo  de  inspección  sobre  todos  los 
negocios  administrativos. 

Fundada  en  1798  la  caja  de  amortización  por  el  ministro 
de  Hacienda  Saavedra,  se  reconoció  el  justo  y  saludable 
principio  ,  sancionado  en  1782  por  Carlos  HI  de  que  siendo 
permanente  el  estado  debe  estar  sujeto  perenemente  d  las  obli- 
gaciones que  contrae  en  su  nombre  la  autoridad  lejislativa, 
que  le  representa ,  y  fué  dotada  la  caja  con  ocho  arbitrios  ó 
rentas  que  le  estaban  aplicados  desde  1792  y  con  otros  doce 
nuevos.  Consistian  unos  y  otros :  1.°  En  el  10  por  100  sobre 
propíos.  2.°  En  el  indulto  de  la  estraccion  de  la  plata.  3.°  En 
/i-0. 000,000  sobre  las  rentas  de  salinas,  k-.''  En  el  producto 
del  indulto  cuadrajesimal.  5.°  En  las  vacantes  de  prebendas, 
dignidades  y  beneficios  eclesiásticos.  6.°  En  7.000,000  de 
subsidio  sobre  el  clero.  7.°  En  la  contribución  de  frutos  ci- 
viles. 8.°  En  el  15  por  100  sobre  la  vinculación  civil  y  ecle- 
siástica. 9."  En  el  importe  de  los  réditos  de  vales  tomado  de 
las  rentas  del  estado.  10  En  parte  de  los  productos  de  la 
aduana  de  Cádiz.  11.  En  parte  de  la  renta  del  papel  sellado. 
12.  En  el  importe  de  la  redención  del  censo  de  población 
de  Granada.  13.  En  la  mitad  del  sobrante  de  propios  y  ar- 
bitrios. 14.  En  les  bienes  de  los  jesuítas,  io.  En  un  im- 
puesto sobre  los  legados  y  herencias  en  las  sucesiones 
transversales.  16.  En  el  producto  de  las  fincas  de  los  colejios 
mayores.  17.  En  los  bienes  de  los  secuestros  y  sindicaturas 


de  quiebras  y  pleitos.  18.  En  los  depósitos  judiciales  pagau- 
dose  el  3  por  100  á  los  interesados.  19.  En  el  valor  de  todas 
las  fincas  de  hospitales  ,  hospicios,  casas  de  misericordia,  de 
reclusión  ,  de  espósitos,  obras  pias ,  memorias  y  patronatos 
de  legos  ,  abonándose  á  los  interesados  el  3  por  100;  y  20. 
En  el  valor  de  los  bienes  de  mayorazgos  enajenados,  pagán- 
dose á  sus  dueños  un  3  por  100. 

Tales  y  tan  pingües  eran  los  recursos  con  que  fué  dotada 
en  1798  la  caja  de  amortización  ,  cuya  relación  circunstan- 
ciada hemos  dado  por  interesar  tanto  ala  embrollada  historia 
de  nuestra  deuda.  En  un  solo  año  según  la  apreciable  obra 
ya  citada  del  señor  Pita  Pizarro  produjeron  la  crecida  suma  de 
263.0^3,465  rs;  y  en  los  años  posteriores  se  aumentaron  los 
arbitrios  hasta  33,  de  suerte  que  en  1808  el  producto  de  los 
mismos  ascendió  á  199.592,000  rs.  En  el  año  1799  varió  la 
administración  de  la  caja ,  pasando  de  las  manos  de  un  direc- 
tor á  las  de  una  junta,  reuniéndose  por  fin  á  la  tesorería  je- 
neral;  mas  ni  la  creación  de  la  caja  ni  los  recursos  con  que  fué 
dotada  ,  fueron  capaces  de  sostener  el  crédito  ,  ni  de  impe- 
dir la  considerable  baja  del  papel;  antes  bien,  como  observan 
los  autores  de  la  historia  de  la  guerra  de  Napoleón  comenza- 
da á  escribir  de  orden  real ,  aumentaron  los  progresos  de  la 
deuda  ,  y  la  notable  depreciación  de  los  vales.  Estos  que  en 
1793  se  hallaban  á  la  par,  que  en  1794  tuvieron  un  i  hasta 
9  por  100  de  pérdida,  en  1795  de  9  á  14  y  en  1796  de  12  á 
18  ,  esperimentaron  ya  en  1799  hasta  47  de  pérdida,  que  su- 
bió á  49  en  1806  y  hasta  72  en  1809.  Tan  superior  era  la 
deuda  á  los  recursos  existentes,  tan  perdido  estaba  el  crédi- 
to y  tan  despreciados  los  vales,  que  abruma  lo  y  S(3rirojado 
el  gobierno  á  la  vista  de  tan  escandalosa  defraudación  de 
parte  de  los  tenedores  de  aquellos,  mandó  en  15  de  marzo 
de  1798  que  la  caja  procediese  no  solo  á  la  estincion  de  va- 
les ,  sino  á  su  descuento  y  reducción  á  dinero,  estable- 
ciéndose por  la  real  cédula  de  1799  cajas  de  descuento  en 
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^ladrid  ,  Sevilla  ,  Cádiz  ,  Barcelona  ,  Pamplona ,  Cartajena, 
Coruña  y  Santander,  con  el  fin  de  cambiar  á  la  par  por  metá- 
lico los  vales  reales  á  la  sazón  circulantes  ,  cuya  masa,  se- 
gún Canga  Arguelles  en  su  diccionario  de  Hacienda  escedia 
de  2,000.000,000  de  rs.  Para  lograr  esta  conversión  ó  des- 
cuento dotáronse  las  cajas  con  un  fondo  de  330,000,000  de 
rs.  en  cédulas  pagaderas  á  la  vista,  y  con  165.000,000  en 
metálico,  que  debían  sacarse  de  una  suscripción  voluntaria 
de  aciones  de  5,000  rs.  divididas  en  enteras,  medias  y  cuar- 
tas ,  repartiéndose  entre  los  pudientes  de  los  pueblos  las  que 
no  se  recibieran  espontáneamente. 

Imposible  parece  que  haya  un  gobierno  tan  necio  que 
adopte  semejantes  medidas.  La  depreciación  del  papel  con- 
sistía sin  duda  en  la  falta  de  recursos,  en  la  inmensa  infe- 
rioridad de  los  ingresos  comparados  con  los  gastos.  Para  le- 
vantar el  crédito  ,  es  claro,  que  no  habia  remedio  mas  eficaz 
que  dar  las  tesorerías  y  cajas  de  descuento,  dinero  y  recibir 
los  vales.  ¿Mas  cuál  era  la  causa  de  la  depreciación  de  estos? 
la  falta  de  este  dinero  y  de  estos  recursos  ,  porque  existien- 
do ,  claro  es  ,  que  el  papel  no  hubiese  bajado.  Nada  pues  ha- 
bia mas  ridículo,  ni  que  acabase  mejor  de  arruinar  el  crédi- 
to, que  el  ofrecer  el  gobierno  una  conversión  en  dinero, 
cuando  carecía  de  él.  Era  necesario  por  lo  mismo,  que  los 
arbitristas  del  reinado  de  Carlos^IV  hiciesen  el  milagro  dul 
pan  y  los  peces  ,  ó  que  entrasen  en  las  locuras  y  estravagan- 
ciasde  Law  ,  que  creía  que  el  gobierno  poseía  el  don  singu- 
lar de  crear  riqueza  con  papel,  ó  de  cualquier  modo.  La  ofer* 
tapues,  no  pudo  realizarse  ,  quedando  comprometida  la  au- 
toridad del  gobierno  que  apeló  á  las  medidas  violentas,  y 
cometió  no  el  yerro  económico  sino  el  escandaloso  atentado 
de  mandar  con  la  misma  fecha  que  los  vales  fuesen  recono- 
cidos como  verdadera  moneda,  haciéndose  los  pagos  indis- 
tintamente en  dinero  ó  en  vales  ,  y  obligando  á  los  labrado- 
res, artesanos  y  jornaleros  á  recibir  estos  en  pago  de  sus  ha- 
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beres  ó  ajustes.  Una  medida  tan  indigna  del  siglo  XVIlI,  y 
propia  solo  de  las  argucias  y  violencia  de  los  siglos  medios 
destruyó  la  confianza  ,  promovió  el  ajio,  desacreditó  al  go- 
bierno y  abatió  el  crédito ,  siendo  al  cabo  de  nueve  meses  re- 
vocada por  la  circular  de  7  de  abril  de  1800. 

Tales  fueron  las  operaciones  de  crédito  hechas  en  tiempo 
de  Carlos  IV  de  suerte  que  según  Canga  Arguelles  la  deuda 
representada  en  vales  ascendía  en  1808  á  1889.567,152  rs. 
que  gravaba  al  erario  con  un  rédito  de  75.341,000  rs.  y  la 
deuda  total  subia  en  el  mismo  año  según  los  autores  de  la 
historia  de  la  guerra  contra  Napoleón  á  5,500.000,000  de  rs. 
Por  esta  reseña  se  conocerá  sin  duda,  cuan  poco  entendido 
filé  el  crédito  en  el  reinado  de  Carlos  IV  y  cuan  empíricas  y 
funestas  las  providencias  que  se  dieron.  Creemos  también,  á 
la  vista  de  la  emisión  tan  crecida  de  vales ,  y  de  los  apuros 
del  gobierno  y  la  depreciación  del  papel ,  que  no  debe  ser 
infundada  la  acusación  hecha  á  Godoy  de  malversación  de 
caudales  ,  si  bien  hemos  oido  á  personas  de  notable  fidedig- 
nidad,  y  testigos  oculares  de  aquellos  dias,  que  el  director  de 
]a  caja  el  Sr.  D.  Manuel  Sisto  Espinosa  no  era  persona  capaz 
de  faltar  á  la  pureza  en  provecho  propio,  al  paso  que  era  mas 
condescendiente  cuando  se  trataba  de  satisfacer  á  las  deman- 
das ó  deseos  del  Príncipe  de  la  Paz  ;  á  cuya  especie  no  da- 
mos nosotros  mas  valor  que  el  que  en  si  tenga,  mediante  á 
no  tener  datos  justificativos  de  la  misma.        xú  n^  ¿« 

Espuestas  las  operaciones  de  crédito  ,  hablaremos  en  el 
artículo  inmediato  de  las  reformas  que  se  hicieron  en  la 
hacienda  y  en  los  demás  ramos  de  la  admininistracion  pú- 
blica. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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LECCIONES  DE    FILOSOFÍA   ECLÉCTICA  EN    EL    ATEiNEO  DE 
MADRID  POR  DON  T03IAS  GARCÍA  LUNA. 

Con  el  notable  abandono,  en  el  que  merced  á  nuestras 
discordia»  y  revueltas  políticas  tiene  hoy  el  gobierno  la  ense- 
ñanza pública  ,  contrastan  sobremanera  el  celo  y  los  esfuerzos 
que  hacen  algunos  particulares  por  cultivar  los  estudios  serios 
y  profundos,  promover  la  vida  intelectual,  y  poner  á  nues- 
tra nación  en  los  diversos  ramos  de  las  ciencias  al  nivel  de  las 
que  pasan  con  razón  por  mas  adelantadas.  En  esta  parte  for- 
zoso es  reconocer  los  servicios  que  ha  hecho  y  continua  ha- 
ciendo el  Ateneo  de  Madrid,  en  el  cual  profesores  distinguidos 
desempeñan  cátedras  importantes  á  cuyas  esplicaciones  concurre 
sedienta  de  saber  y  de  gloria  ,1a  juventud  espa fióla.  Pensamos 
dar  pronto  noticia  al  público  de  las  enseñanzas  del  Ateneo  ,  y 
del  mérito  respectivo  de  sus  profesores,  pero  entretanto,  cree- 
ríamos faltar  á  nuestro  empeño  de  dar  á  conocer,  y  elojiar  de- 
bidamente á  los  que  emplean  sus  talentos  en  servicio  de  la 
ciencia,  sino  hicie'semos  una  mención  tan  honrosa,  como  mere- 
cen ,  de  las  lecciones  de  fdosofía  ecléctica ,  que  con  aplauso 
de  los  amantes  del  saber  y  numerosa  concurrencia  de  la  ju- 
ventud, dá  el  señor  García  Luna  en  el  Ateneo  de  Madrid.  Ya 
espusimos  en  los  números  anteriores  de  esta  Revista  la  impor- 
tancia de  los  estudios  filosóficos  ,  el  lamentable  abandono  en 
que  habían  yacido  entre  nosotros  y  las  causas  de  ello ,  mani- 
festamos igualmente  la  necesidad  de  promoverlos  con  eficacia 
y  perseverante  celo,  á  cuyo  noble  e  interesante  objeto  ofreci- 
mos consagrar  algunos  artículos.  No  eslrañarán  pues  ya  nues- 
tros lectores,  que  hayamos  acojído  con  satisfacción  las  leccio- 
nes del  señor  García  Luna ;  y  que  dispensemos  á  este  el  elojio 
que  tan  justamente  merece  por  lo  arduo  del  objeto  que  desem- 
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peña,  por  su  celo  en  favor  de  la  ciencia  ,  y  por  cl  lino  y  es- 
cojído  criterio  con  que  procede  en  sus  esplicacioncs. 

Lamentable  era  por  cierto,  que  mientras ,  á  pesar  del  ca- 
rácter material   y  positivo  de  la  época  ,    se  cultivan   con  tanto 
ardor  en  Alemania  ,  en  Inglaterra  y  en  Francia  ,  los  estudios 
filosóficos,  y    cuando   la  teoría  sensualista  de   Condillac  y   de 
Destut-Tracy  ha  sido  convencidií  de   insuficiente  y  de  incom- 
pleta por  las  escuelas  Alemana,  Escocesa  y  hasta  por  la  Fran- 
cesa de  Laromiguiere  y  de  Victor  Cousin,  no   existiesen  entre 
nosotros  personas  que  abrazasen  con  empeño  estos  estudios ,  y 
siguiesen  la  marcha   triunfal,  que   hoy  ostenta  en   Europa  la 
escuela  espiritualista.  De  desear  era  también  que  hubiese  quien 
en  España  se  dedicase  con  celo  y  con  constancia  á  la  filosofía; 
ya  que  también  entre  nosotros  causó  graves  daños  y  ha  dejado 
profundos  errores  y  estraviadas  convicciones  la  escuela  sensua- 
lista allende  los    Pirineos  ,  que  si    bien  desacreditada   y  pros- 
crita ya  por  todos  los  hombres  ilustrados  no  ha  sido  substitui- 
da entre  nosotros  por  otro  sistema  filosófico  completo.  La  em- 
presa, pues,  que  el  señor  García  Luna  ha  acometido  de  promo- 
ver los  estudios  filosóficos,  de  mostrar  con  vigorosa  lójica  los 
estravíos  é  insuficiencia  de  la  filosofía   de  Gjndillac,  y  de  es- 
poner y   acreditar    la   filosofía   ecléctica  de  Royer-G)llard    y 
de  Victor    Cousin,   honra  mucho  á  sus  intenciones  y  talentos. 
El  grave  y  concienzudo  profesor  de  la  Sorbona,  que  con  tan- 
ta elevación  de  ideas ,  tan  escojida  erudición ,  y    tan  esclare- 
cido injenio  pasó   en  revista  lodos  los  sistemas  filosóficos,  mos- 
tró la  relación  que  tenían  con  el  tiempo  y  con  los    tres    tipos 
que  supone,  y  probó  que   la  verdad  filosófica  solo  podía  ha- 
llarse en  el  eelectismo.  ó  la  conciliación  de  lodos  los  sistemas 
siguiendo  en  esto  á  la  famosa  escuela  Alejandrina,  ha  hallado 
^n  el   señor  García  Luna   un  hábil  y  escojido  interprete.  Las 
esplicacioncs  que  ha  dado  ya  en  el  Ateneo,  prueban  que  el  se- 
ñor García  Liuia  ha  estudiado  con  mucha  detención  la  ciencia 
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que  profesa  ,.  y  que  conoce  y  sabe  juzgar  con  atinado  criterio 
todos  los  sistemas  filosóficos  y  los  adelantamientos  que  la  ideo- 
lójia  hii  hecho  desde  Dcslut-Tracy.  Fiel  al  plan  y  á  las  ins- 
piraciones de  Cousin  ,  el  señor  García  Luna  entra  con  frecuen- 
cia en  comparaciones  y  deducciones  históricas  de  mérito  ,  que 
muestran  á  la  vez  su  escojida  y  poco  vulgar  instrucción  y  sus 
distinguidos  talentos.  En  la  esposicion  es  el  señor  Garcia  Luna 
claro,  profundo  y  lójico  ,  teniendo  su  concepción  y  locución 
todo  el  orden  y  precisión  que  requieren  materias  tan  abstrac- 
tas y  difíciles,  como  las  que  trata.  Sus  esplicaciones  se  insinúan 
en  el  ánimo  de  los  oyentes  y  ostentan  la  claridad,  que  es  pro- 
pia del  que  domina  completamente  una  ciencia  ,  observándose 
fácilmente  que  su  autor  siente,  y  está  profundamente  conven- 
cido de  la  verdad  de  las  proposiciones  que  afirma.  Con  gusto 
entrañamos  á  dar  al  público  cuenta  detallada  de  sus  esplica- 
ciones, si  no  supiéramos  afortunadamente,  que  van  á  ver 
pronto  la  biz  pública.  Dejamos,  pue.*,  ahora  la  pluma,  para  ocu- 
parnos en  las  mismas,  impresas  que  sean  ,  tan  cumplida  y  de- 
tenidamente como  exijen  su  importancia   y  distinguido  mérito. 

Fermín  Gonzalo  3Ioron. 


PROYECTO  DE  LEY  DEL  GOBIERNO  SOBRE  DOTACIÓN  DEL 
CULTO  Y  CLERO  PARA  EL  AÑO  DE  1813. 


Lamentable  ha  sido  y  continúa  siendo  la  suerte  del  clero 
español  desde  que,  apoderándose  del  gobierno cl  partido  re- 
volucionario ,  le  trató  con  la  mas  dura  enemistad  y  enco- 
no ,  y  le  condenó  al  ostracismo  y  á  la  afrenta,  conci- 
tando contra  él  las   pasioní-s  popularos,   despojándole  de 
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sus  bienes  y  rentas  ,  sujetándole  á  humillaciones  y  ad- 
hesiones políticas  vergonzosas ,  y  acabando  á  todo  trance 
con  su  prestijio  y  su  decoro  ,  que  tanto  importa  conservarle» 
especialmente  en  una  nación  tan  católica  y  relijiosa  como  la 
española.  En  hora  menguada  para  nuestro  pais  pusiéronse  al 
frente  del  mismo  los  viejos  adalides  del  añejo  liberalismo  es- 
pañol ,  y  con  su  indiferencia  relijiosa  y  preocupaciones  y 
odios  contra  el  clero  por  una  parte,  y  con  la  audacia  que  co- 
munican á  hombres  poco  profundos  y  espertos  en  el  arte  de 
gobernar  las  utopias  y  teorías  económicas  ,  procedieron  de- 
satinadamente al  despojo  de  bienes  y  á  la  abolición  del  diez- 
mo, ostentáronse  ufanoá  por  su  obra  de  destrucción,  llevando 
su  ceguedad  al  punto  de  creer  haber  hecho  la  felicidad  de  su 
nación  con  sus  impropios  y  revolucionarios  decretos.  No  han 
pasado  sin  embargo  muchos  años  ,  y  ya  hemos  recojido  co- 
pioso y  amargo  fruto  de.  sus  iniquidades  é  imprevisiones  an- 
teriores. A  las  pinturas  tan  halagüeñas  y  lisonjeras  de^  feli- 
cidad y  del  incremento  de  la  riqueza  pública  ha  sucedido  una 
triste  y  funesta  realidad.  El  tiempo  ,  que  es  el  mejor  censor 
de  todas  las  cosas  humanas^  ha  venido  á  demostrar  la  injusti- 
cia y  los  males  que  han  seguidoá  medidas  que  se  creían  de  be- 
néfica reparación,  de  imprescindible  necesidad  y  de  salvación 
del  pais.  Cuando  debiéramos  esperar  pingüe  cosecha  de  bie- 
nes y  fortuna  ,  según  el  lenguaje  de  nuestros  curanderos  po- 
líticos, hemos  visto  v  obserbamos  hoy  descontento,  humilla- 
do y  reducido  á  la  indijencia  al  clero  ,  destruida  la  hacienda 
pública,  aumentada  hasta  una  suma  devoradora  la  deuda  del 
Estado,  gravado  el  pais  con  contribuciones  insoportables, 
desatendidos  y  abandonados  ios  establecimientos  de  benefi- 
cencia y  el  alivio  de  las  clases  pobres  ,  empeorada  la  situa- 
ción de  nuestros  arrendatarios ,  y  descollando  solo  en  medio 
de  tantas  miserias  y  calamidades  las  fortunas  improvisadas 

de  unos  cuantos  ajiutistas  y  especuladores  ,  que  después  de 
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ocupada  con  facilidad  la  mayor  parte  de  la  riqueza  pública, 
disponen  hoy  y  tienen  condenado  á  perpetua  humillación  6 
impotencia  al  gobierno.  Pero  necesario  ha  sido  esta  dolorosa 
y  no  interrumpida  serie  de  desgracias,  necesarios  han  sido  el 
descontento  público  y  la  indignación  mas  profunda  deJ  país, 
para  que  tras  la  consumación  de  la  obra  de  destrucción  haya 
cejado  el  furor  del  gobierno  y  el  encono  del  partido  domi- 
nante contra  el  clero  español.  Hoy  recoja  la  nación  el  fruto 
de  tantos  desaciertos  é  injusticias  ,  y  hoy  tal  vez  retira  aquel 
espantado,  su  vista  de  la  sima  que  abrió,  y  Irene  un  remor- 
dimiento tardío  de  sus  injustos  hechos.  Pero  todo  es  en  va- 
no: el  ha  cumplido  la  obra  funesta  de  la  destrucción ,  y  la  de 
orden  y  de  reparación  ni  le  pertenece,  ni  le  es  dado  llenarla. 
Nos  ha  arrancado  involuntariamente  estas  quejas  y  refle- 
xiones la  lectura  del  proyecto  de  ley  del  señor  Galatrava  so- 
bre dotación  del  culto  y  clero  en  18i3.  Ahora  conocerán  los 
ministros  de  España  que  la  prematura  abolición  del  diezmo 
ha  destruido  no  solo  el  decoro ,  el  prestijio  y  la  justa  susten- 
tación del  clero ,  sino  que  ha  sido  el  golpe  mas  rudo  que  ha 
podido  darse  á  nuestra  mal  parada  Hacienda  ,  la  cual  no  re- 
parará en  muchos  años  el  inmenso  vacio  que  la  supresión 
de  aquel  ha  dejado  en  sus  arcas.  No  eran  solo  conside- 
raciones relijiosas  ,  tan  importantes  en  una  nación  como  la 
española,  lasque  aconsejaban  al  menos  la  continuacioH  tem- 
poral del  diezmo ;  abonábanla  y  aun  la  hacian  necesaria  las 
razones  económicas  y  el  estado  de  nuestra  Hacienda.  No  se 
concibe  siquiera  ,  sino  se  apela  á  las  pasiones  revoluciona- 
rias, como  en  un  pais  esencialmente  agrícola  hasta  el  día,  en 
un  pais  donde  las  cuatro  quintas  partes  de  su  riqueza  la 
constituyen  la  territorial  y  pecuaria  ,  y  donde  las  tres  cuar- 
tas partes  lo  menos  de  los  impuestos  directos  deben  recaer 
sobre  los  bienes  inmuebles,  se  derogue  de  golpe  una  contri- 
bución autorizada  por  el  trascurso  de  los  siglos,  pagada  en 
los  plazos  y  forma  mas  ventajosa  al  labrador ,  sancionada  por 
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hábitos  y  consideraciones  relijiosas,  y  que,  hecho  de  acuer- 
do con  la  Santa  Sede  un  arreglo  prudente  del  clero  ,  podia 
haber  dejado  al  estado  cerca  de  200  millones  anuales.  Todo 
esto  no  se  concibe  sino  por  el  espíritu  de  injusticia  y  de  desa- 
cierto que  preside  á  las  revoluciones  en  su  periodo  ascenden- 
te :  la  obra  sin  embargo  se  ha  consumado ,  y  desde  entonces 
no  se  ha  podido  lograr  ni  aun  el  mezquino  sustento  designa- 
do hoy  al  clero  ,  ni  será  fácil  que  se  obtenga.  A  ello  sin  em- 
bargo se  dirijo  el  proyecto  de  ley  del  señor  Calatrava  ,  sobre 
el  cual  debemos  hacer  reflexiones  muy  capitales  ,  aun  cuan- 
do no  veamos  en  este  la  indiferencia  y  el  encono  con  que  el 
poder  dominante  ha  tratado  las  cosas  que  tienen  relación  con 
la  iglesia  y  con  la  sustentación  y  decoro  del  clero. 

Según  el  artículo  1.° ,  el  culto  catedral ,  colejial ,  abacial 
y  prioral  será  pagado  por  el  tesoro  público  ;  y  según  el  ^.•, 
el  culto  parroquial  debe  ser  pagado  por  los  pueblos  en  que 
estén  y  á  quienes  sirvan  las  parroquias.  Este  segundo  artí- 
culo puede  ser  de  consecuencias  funestísimas  sobre  la  mora- 
lidad y  el  prestijio  del  clero  parroquial  si  se  llevase  á  ejecu- 
ción, y  por  ello  haremos  sobre  el  mismo  algunas  observa- 
ciones. 

En  nuestro  concepto  ,  una  de  las  ventajas  que  producía 
el  diezmo  en  una  nación  católica  como  la  española ,  era  ele- 
var la  dignidad  sacerdotal  y  revestirla  de  un  prestijio  supe- 
riorante  los  pueblos,  considerando  su  sustentación  como  una 
©bligacion  relijiosa  y  casi  divina  ,  independiente  del  erario 
público.  Dígase  cuanto  se  quiera  en  contra  de  este  carácter 
de  independencia  ,  háganse  todas  las  reflexiones  posibles  so- 
bre que  el  sacerdote  es  un  funcionario  del  estado ,  y  que 
debe  igualarse  con  todos  los  demás  empleados,  nosotros  no 
podremos  menos  de  rechazar  estas  doctrinas  y  comparacio- 
nes en  una  nación  ortodoxa.  Admitido  un  sistema ,  es  nece- 
sario ser  lójicos  y  consecuentes.  Por  convicción  propia 
creemos  superior  el  catolicismo  romano  bajo  el  aspecto  re- 
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lijioso ,  y  bajo  el  jTolítico  al  protestantismo  ;  mas  aun  cuan- 
do no  opináramos  asi ,  sostcndriamos  la  indepení'encia  po- 
sible y  racional  del  clero  en  toda  nación  católica.  En  un  pais 
protestante  comprendemos  bien,  que  el  sacerdote  sea  consi- 
derado como  un  funcionario  del  Estado  y  pagado  de  los  fon- 
dos del  erario  público:  en  semejante  pais  su  dignidad  como 
tal  está  menguada  y  rebajada  ,  porque  la  relijion  es  una  de- 
pendencia del  Estado  ;  mas  donde  la  relijion  católica  es  in- 
dependiente del  gobierno  en  el  ejercicio  de  su  autoridad  y 
jurisdicción  esencial,   conviene  conservarla  esta  indepen- 
dencia en  todo  lo  que  sea  compatible  con  el  orden  de  la  so- 
ciedad. Asi ,  el   pago  de  las  consignaciones  del  clero  hecho 
por  el  tesoro  público  no  puede  menos  de  rebajar  ante  los 
pueblos  el  carácter  elevado  y  la  alta  dignidad  del  sacerdo- 
cio. ¿Pues  qué  sucederá,  si  no  solo  se  hace  dependiente 
del  tesoro ,  sino  que  se  la  deja  á  merced  y  libre  albedrío  de 
los  pueblos?  ¿No  ha  visto  el  Sr.   Calatrava  las  funestas 
consecuencias  que  semejante  medida  debe  necesariamenle 
causar  en  la  moralidad  y  decoro  de  los  párrocos,  en  la  ar- 
monía que  debe  existir  entre  el  cura  y  sus  feligreses  ,  entre 
el  pastor  y  su  rebaño?  Hoy ,  que  han  desaparecido  por  des- 
gracia el  alto  prestijio  y  respeto  que  en  otros  tiempos  se 
tuvo  al  clero  ;  hoy  ,  que  los  intereses  materiales  y  las  afec- 
ciones bastardas  pueden  mas  sobre  los  pueblos  que  las  vir- 
tudes y  las  consideraciones  de  justicia  ;  y  hoy  ,  que  las  pa- 
siones políticas  todo  lo  invaden  y  hacen  mover  al  grado  de 
su  constante  é  irresistible  impulso  ,  ¿se  quiere  hacer  depen- 
diente la  sustentación  del  clero  parroquial  del  pueblo  á 
quien  sirve?  ¿No  ha  conocido  el  Sr.  Calatrava ,   que  pen- 
diendo el  mejor  ó  peor  pago  de  su  consignación  de  la  volun- 
tad de  sus  feligreses  ,   ó  al  menos  de  la  de  los  concejales, 
queda  no  solo  menguada  la  dignidad  de  los  párrocos,  sino 
humillada  y  sujeta  hasta  cierto  punto  al  albedrío  de  sus  feli- 
greses ,  ante  los. cuales  deben  ostentarse  con  la  independen- 
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cía  y  superioridad  moral  propias  de  su  elevado  ministerio? 
¿No  ha  comprendido  que  esta  dependencia  lia  de  obligar  á 
los  párrocos  á  concesiones  vergonzosas,  á  mezclarse  en  la 
arena  política  ,  y  á  declararse  fautores  de  alguno  de  los  par- 
tidos ,  cuando  solo  debieran  interponer  su  autoridad  evanjé- 
lica  para  conciliar  todas  las  desavenencias,  predicar  y  reali- 
zar la  concordia  y  la  paz  entre  los  feligreses?  Nada  puede 
haber  mas  funesto  en  los  pueblos  pequeños  que  el  que  no 
exista  una  especie  de  autoridad  moral  cuya  voz  y  consejos 
se  escuchen  con  respeto  :  en  ellos  los  odios  son  mas  vehe- 
mentes ,  las  rencillas  y  enemistades  mas  temibles  ,  y  la  ac- 
ción de  la  justicia  menos  eficaz  que  en  las  grandes  pobla- 
ciones. Por  eso  es  necesario  que  exista  en  los  mismos  un 
hombre  revestido  de  una  superioridad  moral  reconocida  por 
todos,  que  con  su  prestijio  y  sus  consejos  evanjélicos  con- 
eilie  las  diferencias  y  los  odios,  y  promueva  la  armonía  de 
sus  feligreses.  Esta  superioridad  moral  es  naturalmente 
la  de  párroco  ;  mas  el  dia  en  que  la  consignación  de  este 
penda  de  los  ayuntamientos  ,  pagándose  como  las  demás 
consignaciones  municipales,  en  ese  dia  el  clero  parroquial 
ha  quedado  humillado  y  envilecido  ;  en  ese  dia  entrará  en 
concesiones  vergonzosas  para  cobrar  su  sueldo  ,  y  tal  vez  se 
afiliará  en  alguno  de  los  partidos  dominantes  del  pueblo, 
perdiendo  asi  todo  prestijio  ,  y  prostituyendo  su  alto  carác- 
ter sacerdotal  y  su  misión  evanjélica  y  sublime  al  ímpetu  do 
las  banderías  y  facciones.  ¿  Qué  sucederá  ademas  si  se  lleva 
á  efecto  esta  disposición  del  Sr.  Calatrava  ?  Se  repetirá  el 
fiir.esto  ensayo  que  se  ha  hecho  ya  en  este  año.  Los  párro- 
cos que  estén  en  buenas  relaciones  con  sus  feligreses  ,  y  en 
estrechas  con  los  mandarines  y  concejales  del  pueblo,  per- 
cibirán con  puntu^idad  sus  consignaciones,  mientras  los 
que  no  se  hallen  en  igual  caso  por  cualquier  causa  verán 
desatendido  el  pago  de  sus  salarios  ,  resultando  de  aquí  una 
enorme  desigualdad  é  injusticia.  Asi  bajo  todos  los  aspectos 
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el  pago  de  la  consignación  del  culto  parroquial  hecha  de  los 
fondos  municipales  humilla  y  hace  vergonzosamente  depen- 
dientes á  los  curas  de  sus  feligreses^  los  obliga  á  mezclarse 
en  las  discordias  y  partidos  de  los  pueblos  ,  y  acaba  con  to- 
do su  prestijio.  Porque  ¿qué  prestijio  pueden  tener  en  una 
nación  acostumbrada  á  mirarlos  con  tanto  respeto  cuando 
vean  los  pueblos  que  el  cura  depende  de  los  mismos  ,  como 
el  boticario,  el  médico,  el  cirujano  ,  el  maestro  de  niños  y 
el  guarda  del  campo?  Pero  no  son  estos  los  únicos  inconve- 
nientes que  deben  seguirse  de  semejante  medida.  Puesta  es- 
ta  línea  divisoria  entre  el  culto  parroquial  y  el  catedral, 
colejial  &c.,   el  gobierno  en  el  estado  actual   de  enerva- 
ción de  las  creencias,  y  en  este  espíritu  de  localidad  tan 
dominante  en  España ,  esperimentará  la  mayor  resistencia 
para  el  cobro  de  la  contribución  del  culto  y  clero  :   los  pue- 
blos pequeños  dirán  que  pagan  dos  contribuciones  y  man- 
tienen dos  cleros ;   dirán  que  ellos  no  necesitan  sino  á  un 
cura ,  y  que  no  se  aprovechan  del  clero  catedral ,  colejial,  y 
por  lo  mismo  que  no  deben  pagar  sino  á  sus  párrocos.  El 
gobierno  tendrá  mucha  razón  para  compelerles  al  cumpli- 
miento de  esta  obligación  ;  pero  es  indudable  que  tales  con- 
sideraciones ,  robustecidas  por  el  interés  individual  de  no 
pagar,  ofrecerán  gravísimos  obstáculos  al  cobro  de  la  con- 
tribución del  culto  y  clero.  Por  otra  parte  ,  un  alto  princi- 
pio de  gobernación  aplicable  á  la  situación  actual  de  España 
mas  que  á  la  de  ningún  otro  pais  exije  que  todos  los  funcio- 
narios del  Estado  (ya  que  asi  se  considere  al  clero)  sean  pa- 
gados por  el  tesoro  público.  Solo  de  esta  manera  hay  uni- 
dad social;  solo  de  esta  manera  el   gobierno  puede  ejercer 
su  acción  eficazmente  sobre  todas  partes  y  proveer  á  las  ne- 
cesidades del  servicio  público  con  acierto*,  intelijencia  y  ra- 
pidez. Es  forzoso  ya  salir  de  ese  espíritu  estricto  y  misera- 
ble de  localidad,  restrinjir  en  lo  posible  las  inmensas  atri- 
buciones y  poder  de  los  ayuntamientos  de  España ,  y  aspirar 
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á  todo  trance  á  un  prudente  y  atinado  sistema  de  centraliza- 
ción. Una  de  las  cosas  mas  perjudiciales  á  la  buena  gober- 
nación de  este  pais ,  y  que  ha  contribuido  á  dar  una  prepo- 
tencia desmedida  á  las  municipalidades  ,  ha  sido  el  sistema 
de  propios  y  arbitrios  ,  y  el  de  consignar  sobre  ellos  el  pago 
de  los  salarios  de  correjidores ,  alcaldes  mayores  y  otros 
funcionarios  del  Estado.  Este  sistema  absorbía  en  la  locali- 
dad toda  la  vida  y  poderío  social ,  y  dejaba  la  acción  central 
inerme,  floja  y  sin  medios  para  gobernar  con  acierto.  Y 
hoy,  que  tocamos  tan  de  cerca  los  males  causados  á  España 
por  este  malhadado  espíritu  de  localidad  ,  y  que  tan  acredi- 
tadas y  ensayadas  con  feliz,  éxito  se  hallan  las  buenas  doc- 
trinas de  administración  ,  ¿se  quiere  volver  al  sistemado 
gobierno  de  los  siglos  medios ,  de  una  época  en  que  este  era 
necesario ,  y  en  que  no  se  conocía  otra  cosa?  Sin  embargo, 
estrella  singular  de  esta  nación  ha  sido  siempre  desde  1810 
el  tender  casi  todas  las  reformas  á  robustecer  este  espíritu 
mezquino  y  anárquico  de  localidad.  El  partido  revoluciona- 
rio ,  ya  que  tanto  ha  parodiado  á  la  Francia  ,  debiera  al  me- 
nos haber  imitado  á  la  asamblea  constituyente,  á  la  lejisla- 
tivayá  la  Convención,  que  con  una  lójica  inflexible  lleva- 
ron hasta  su  último  término  el  espíritu  de  centralización  y 
de  unidad  social.  Por  todas  estas  consideraciones  creemos 
altamente  funesta  la  línea  divisoria  establecida  por  el  pro- 
yecto del  Sr.  Calatrava  entre  el  clero  parroquial  y  el  cate- 
dral ,  colejial  &c.  en  materia  del  pago  de  su  respectiva  con- 
signación ,  la  cual  debía  cubrirse  por  el  tesoro  con  los  fon- 
dos de  una  sola  contribución  ,  recaudada  y  distribuida  por 
ajentes  del  gobierno  y  del  clero,  y  aplicable  eselusivamente 
al  pago  del  culto  y  clero. 

La  otra  observación  capital  que  debemos  hacer  sobre  el 
proyecto  del  señor  Calatrava  es  la  relativa  á  los  sueldos  ó 
consignaciones  pecuniarias  del  clero.  No^  parecen  todas  en 
jeneral  mezquinas ,  pero  con  especialidad  la  de  los  curas, 
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párrocos  que  ejerzan  su  ministerio  en  pueblos  de  mos  de 
1,000  vecinos,  y  las  del  clero  catedral.  Seizun  el  artículo  13, 
los  curas  párrocos  de  pueblos  de  mas  de  4,000  vecinos  deben 
tener  la  asignación  de  8,000  rs.  ;  y  según  el  54- .  los  de  pue- 
blos que  cuentan  de  1,000  á  4,000  vecinos  deben  solo  dis- 
frutar la  asignación  de  6,000.  El  artículo  8.*"  señala  la  renta 
de  18,000  rs.  anuales  al  deán  de  la  iglesia  primada,  16,000 
á  las  dignidades  ,  primeras  sillas  de  las  metr(»politanas, 
12,000  á  las  sufragáneas  ,  12,000  á  las  demás  dignidades  y 
canónigos  de  las  metropolitanas,  inclusa  la  primada,  y  11,000 
rs.  á  los  canónigos  de  las  sufragáneas.  Estas  dotaciones,  es- 
pecialmente las  del  clero  catedral  ,  son  mezquinas  é  indig- 
nas del  prestíjio  que  debe  tener  este  en  una  nación  católica. 
No  hay  empleado  de  las  oficinas  superiores  y  aun  de  in- 
feriores ,  en  segundo  ó  t(  rcer  orden ,  que  no  tenga  mas 
sueldo  que  el  deán  de  la  iglesia  primada  y  los  canónigos  de 
las  sufragáneas. 

A  pesar  de  la  mezquindad  de  nuestros  salarios,  no  se  ne- 
cesita subir  mucho  en  España  para  tener  de  12  á  18,000  rea- 
les ;  y  es  notable  que  para  lograr  un  empleo  de  esta  clase  no 
seexijen  conocimientos  ni  una  carrera  especial.  ¿  Qué  suce- 
derá, pues,  si  las  dotaciones  del  alto  clero  son  tan  misera- 
bles ?  Sucederá  que  no  tendremos  un  clero  respetable  por  su 
sabiduría  y  sus  virtudes ;  que  nadie  querrá  estudiar  teolojía 
ni  cánones ;  que  todos  los  jóvenes  se  dedicarán  á  los  empleos 
civiles. y  á  las  demás  profesiones  científicas^  y  que  el  clero 
se  reclutará  necesariamente  de  las  personas  de  menos  valer. 
¿  Y  es  esto  lo  que  necesitaba  la  sociedad  moderna,  y  en  espe- 
cial la  España  ?  Hoy  ,  que  todos  los  gobiernos  ilustrados  se 
apresuran  á  dar  ])restijio  é  influencia  al  clero  ;  hoy  ,  que  to- 
dos los  hombres  de  Estado  reconocen  los  resultados  inmen- 
sos que  su  instrucción  y  moralidad  dá  á  la  sociedad  ¿se  quie- 
re hacer  imposible  en  España  la  existencia  de  un  clero  que 
se  distinga  por  su  saber  y  sus  virtudes?  ¿.  A  dónde  iremos á 
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parar  con  semejante  sistema  ?  Conozcan  todos  los  partidos, 
cualquiera  qne  sea  su  divisa ,  que  la  relijion  es  en  España  el 
sentimiento  mas  profundo  y  la  base  del  edificio  social;  que 
el  clero  en  el  atraso ,  docilidad  y  piedad  del  pueblo  puede  ha- 
cer los  servicios  mas  importantes  al  Estado,  y  que  hoy  mas 
que  nunca  es  indispensable  promover  la  instrucción  supe- 
rior del  mismo.  Esto  es  imposible  conseguirlo  ínterin  la 
carrera  eclesiástica  no  sea  una  carrera  respetable,  y  ofrezca 
á  los  que  en  ellas  se  distingan  el  prestijio ,  consideración  y 
ventajas  que  ofrecen  las  demás  carreras  del  Estado. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


ESTUDIOS  FILOSÓFICOS  SOBRE  EL  ORIENTE. 


filosofía  de  la  india  oriental. 


Articulo   3.0 

Espncsto  en  los  dos  artículos  anteriores  el  sistema  filosó- 
fico de  Confucio,  daremos  en  este  una  idea  rápida  de  la  filo- 
sofía de  la  India  Oriental.  Ha  sido  este  país,  según  todas  las 
verosimilitudes  históricas,' el  pais  orijinario  de  la  civilización 
y  aun  sin  ser  cierto  semejante  aserto,  reclaraaria  del  filósofo 
un  estudio  detenido,  no  solo  porque  en  el  se  realizó  una 
forma  de  gobierno  la  mas  singular  y  la  mas  opuesta  á  los 
progresos  de  la  raza  humana,  la  forma  teocrática,  sino  por- 
que la  civilización  de  la  India  ha  sido  el  tipo,  por  decirlo  así, 
de  la  civilización  de   todos  los  pueblos  orientales.  El  antiguo 
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Ejipto,  la  Persia,  la  China,  y  el  imperio  Mahometano  de 
los  califas  de  Bagdad  tomaron  principalmente  de  la  India  sus 
sistemas  relijiosos  y  fisosóficos,  su  mitolojía  y  el  colorido  par- 
ticular de  su  literatura.  Importante  es  por  lo  mismo  examinar 
esta  civilización ,  que  ha  sido  la  madre  de  la  de  las  demás 
naciones  orientales.  Este  interés  es  hoj  todavia  mayor,  aten- 
didos los  progresos  del  poderio  británico  en  la  India  y  en  la 
China,  la  decadencia  visible  de  los  imperios  orientales,  y  la 
complicación  política  de  la  cuestión  de  Oriente. 

Desde  fines  del  siglo  pasado  y  desde  el  presente ,  los  estu- 
dios filosóficos  limitados  en  los  siglos  XVI  y  XVII  a  la  civi- 
lización griega  y  latina,  se  dirijieron  al  Oriente;  y  la  publica- 
ción de  códigos  y  obras  importantes,  y  la  formación  de  socie- 
dades asiáticas  han  derramado  mucha  luz  sobre  la  cultura  y 
estado  social  de  estos  pueblos,  envueltos  en  el  misterio  y  la 
oscuridad  hasta  nuestros  dias.  Los  ingleses ,  poseedores  hoy  de 
una  gran  parte  de  la  India  Oriental ,  tomaron  la  iniciativa  en 
esta  carrera,  y  siguiéronla  y  sígnenla  en  nuestros  dias  «on 
empeño  y  perseverancia  la  Francia  y  la  Alemania.  Mas  no  se 
crea  por  ello,  que  se  conocen  bien  y  profundamente  en  Euro- 
pa la  historia ,  civilización  y  literatura  de  los  pueblos  orienta- 
les; que  aunque  son  muy  apreciables  y  dignos  de  elojio  los 
trabajos  de  sabias  corporaciones  y  de  particulares  celosos  de  los 
progresos  científicos  publicados  ya,  es  mas  lo  que  resta  hacer 
que  lo  que  está  hecho.  Mas  como  nosotros  no  nos  propone- 
mos examinar  bajo  todos  sus  aspectos  la  civilización  oriental, 
sí  solo  dar  cuenta  de  los  sistemas  filosóficos  de  la  misma,  nos 
concretaremos  en  el  presente  artículo  á  hablar  de  la  filosofía 
de  la  India ,  deduciendo  nuestras  ideas  de  la  noticia  qne  sobre 
los  Vedas  ha  dado  Colebrooke,  y  del  Código  de  Manon,  los 
dos  mas  antiguos  e  importantes  monumentos  de  la  civilización 
Hindo  Brahmánica. 

La  noticia  que  sobre  los  Vedas  ó  libros  sagrados  de  la  India 
da  Colebrooke,  es  bastante  lijera,  siendo  lamentable  el  que  no 
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senbaja  logrado  ni  traducido  todavía  un  manuscrito  completo 
y  el  que  su  oscuro  dialecto  y  lo  voluminoso  de  la  obra  sean  un 
obstáculo  tan  grave  como  supone  Colebrooke  ,  para  una  tra- 
ducción completa  de  los  mismos.  Asi  el  trabajo  mas  aprecia- 
ble  sobre  esta  materia  son  los  fragmentos  de  Colebrooke ,  de 
los  cuales  y  de  varios  pasajes  del  Código  de  Manon ,  traduci- 
do al  inglés  por  Guillermo  Jones,  y  al  francés  por  Deslong- 
champs,  sacaremos  nosotros  lo  que  conceptuemos  necesario 
para  dar  á  conocer  la  filosofía  de  la  India  Oriental ;  si  bien 
debemos  antes  manifestar  á  nuestros  lectores  la  aridez  y  aun 
estra vagancia  de  la  materia  que  vamos  á  recorrer.  Pero,  aun 
prescindiendo  de  los  errores,  y  vacía  metafísica  de  los  pueblos 
orientales,  tal  es  de  suyo  la  índole  de  los  estudios  filosóficos* 
de  suyo  graves  y  abstractos,  han  dado  lugar  á  las  mas  nota«- 
bles  aberraciones ,  y  no  se  prestan  fácilmente  sino  á  un  corlo 
número  de  injenios. 

La  filosofía  de  la  India  Oriental  no  se  limita  como  la  de 
la  China  y  como  la  de  nuestros  dias ,  al  conocimiento  esclusi- 
vo  del  hombre ;  ella  comprende ,  á  la  manera  que  la  filosofía 
griega ,  la  relijion ,  la  sociedad  y  el  individuo.  Este  carácter 
de  la  filosofía  de  la  India  es  muy  natural,  si  se  tiene  presente 
el  predominio  de  la  relijion  y  del  réjimen  teocrático,  en  cuya 
esencia  se  halla  decidir  todas  las  cuestiones,  y  absorver  la 
vida  relijiosa ,  la  política  y  la  individual. 

Los  indios  consideran  el  libro  de  los  Vedas  como  revela- 
do por  Brahma  y  conservado  por  la  tradición.  El  sabio  ó  filó- 
sofo Uya'sa  lo  compiló  y  lo  distribuyó  en  cuatro  partes  lla- 
madas Ritoh  ,  Yadjous ,  Saman  y  A'tharva'na ,  si  bien  Jo- 
nes y  Wilkius  sospechan  que  la  cuarta  parte  es  de  compila* 
cion  mas  moderna ,  siendo  cierto  que  Manou  en  su  código  no 
hace  mención  sino  de  las  tres  primeras.  Aqui  tenemos  ya  el 
sistema  predominante  en  el  Oriente,  es  decir ^  la  relijion  reve- 
lada por  Dios. 

Oída  uno  de  los  cuatro  Vedas  se  compone  de  dos  partes; 
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la  una  comprende  las  súplicas  y  la  otra  los  preceptos.  La  par- 
le mas  notable  y  propia  do  nuestro  objeto  es  la  que  se  refie- 
re á  Dios  y  á  las  divinidades  inferiores,  sobre  la  cual  eo  el 
principio  del  índice  del  Rig-Veda  se  dice  lo  siguiente.  «Las 
divinidades  son  únicamente  tres  ,  cuyas  ^babitaciones  son  la 
*ierra,  la  rejion  intermedia  y  el  cielo,  á  saber,  el  fuego  ^  el 
aire  y  el  sol.  Gida  una  de  ellas  tiene  mucbos  nombres  miste- 
riosos ,  y  e\  señor  de  las  criaturas  (Pradja.  Pati.)  es  su  diVí- 
nidad  colectivamente.  La  sílaba  O'm  designa  cada  divinidad: 
ella  pertenece  al  que  babita  en  lá  morada  suprema:  pertene- 
ce al  que  se  estiende  á  lo  lejos  (Brabma)  :  pertenece  á  Dios 
(Deva):  pertenece  al  alma  suprema  ó  que  domina  k  todas  las 
demás  almas.  Otras  divinidades  pertenecientes  á  estas  diversas 
rejiones  son  porciones  de  los  tres  diosesj  porque  ellos  son  nom- 
brados y  descritos  diferentemente  con  relación  á  sus  diversas 
operaciones;  pero  de  hecho  no  hay  sino  una  sola  divinidad: 
la  gran  alma  (Mában  átma).  [Ella  es  llamada  el  sol ,  porque 
el  sol  es  el  alma  de  todos  los  seres.  Está  declarado  por  el  sa- 
bio. El  sol  es  el  alma  de  lo  que  se  mueve  y  de  lo  que  no  se 
mueve.  Las  otras  divinidades  son  porciones  ó  fracciones  de  su 
persona ,  lo  cual  está  espresamente  declarado  en  el  testo.» 

Hay  mucba  obscuridad  en  este  pasaje;  pero  de  él  y  de  otros 
varios'  se  deduce,  como  observa  Colebrooke,  que  la  relijion 
de  la  India  Oriental  conoció  la  unidad  de  Dios,  pero  tuvo  de 
ella  una  idea  confusa  ,  y  no  distinguió  suficientemente  la  cria- 
tura del  Criador.  Lo  que  resalta  desde  luego  en  este  sistema 
es  la  pluralidad  de  Dioses,  y  la  superioridad  del  sol,  consi- 
derándosele como  la  causa  de  todos  los  seres :  mas  se  reconoce 
al  propio  tiempo  una  especie  de  divinidad  colectiva,  y  uni- 
versal, la  ^rnn  alma  ;  de  suerte  que  el  sistema  relijloso  de  la 
India  Oriental  no  presenta  una  idea  clara  de  la  unidad  de 
Dios ,  y  se  acerca  al  absurdo  sistema  del  panteísmo.  Sin  em- 
bargo de  ve¿  en  cuando,  se  lee  algún  rasgo  ,  que  nuieslra  el 
conocimiento  de  la  gran  verdad  relijiosa  ,  la    unidad  de    Dios. 
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Eii  el  Isa  Oupanichad  tradncido  del  Sanskrilo  por  Pantiuer 
e  insorto  en  la  colección  de  libros  sagrados  del  Oriente  del  Pan- 
teón literario,  se  dice  lo  siguiente  hablando  del  ser  único  y- 
supremo.  «El  cubre  y  penetra  todo:  no  tiene  cuerpo,  aspereza 
ni  mancha':  es  puro,  inaccesible  al  pecado :  todo  lo  salK?:  es  el 
gran  poeta,  el  gran  profeta,  lleno  de  saber  y  de  inspiración, 
presente  en  todas  partes  ,  existente  por  sí ,  que  ha  señalado  á 
cada  uno  según  sus  obras  el  premio  de  ellas  en  la  sucesión 
eterna  de  los  tiempos.» 

Hay  en  este  lugar  una  idea  alta  y  sublime  de  la  divini- 
dad ;  mas  sin  embargo  no  nos  atreveriamos  á  decir  por  los  pa- 
sajes de  los  Vedas,  que  la  relijion  de  la  India  Oriental  presen- 
ta una  concepcir.n  clara  y  precisa  de  la  unidad  de  Dios.  Por 
lo  mismo  f  en  defecto  de  los  Vedas  ,  cnya  mayor  parte  se  re- 
duce á  prescripción  de  ceremonias  y  sóplicas,  recurriremos  al 
código  de  Manou ,  en  el  cual  se  halla  una  descripción  mas  es- 
tensa  del  sistema  relijioso  y  filosófico  de  la  India  Oriental. 

El  código  de  Manou  comprende  las  instituciones  relijiosas  y 
civiles  de  esta ;  pero  es  mas  bien  un  código  relijioso  y  moral 
que  no  civil.  Las  leyes  de  este  código  están  escritas  en  estrofas 
de  dos  versos,  y  comienza  este  por  la  creación  del  mundos 
Preguntado  sobre  ella  Manou  por  los  ^láharchis  (santos  de  un 
orden  superior)  les  dijo.  «Este  mundo  se  hallaba  sumerjido  en 
la  obscuridad  ;  imperceptible ,  desprovisto  de  todo  atributo 
distintivo,  no  pudiendo  ser  descubierto  por  el  razooamienlo,  ni 
Ser  revelado ,  parecia  hallarse  completamente  entregado  al 
sueno. 

•Cuando  la  duración  de  la  disolución  llegó  á  su  termino 
entonces  el  Señor  existente  por  si  mismo^  y  que  no  está  al 
alcance  de  los  sentidos  esleriores,  haciendo  perceptible  este 
mimdo  con  los  cinco  elementos  y  los  otros  principios,  pareció 
y  disipó  la  obscuridad  ,  es  decir ,  desíirrolló  la  naturaleza. 

•Aquel  que  el  espíritu  solo  puede  concebir,  que  escajw  á 
los  órganos  de  los  sentidos;  que  uo  tiene  paites  visibles,  ctcr- 
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no,  el  alma  de  todos  los  sores,  á  quien  nadie  puede  compren- 
der, desplegó  su  propio  esplendor. 

«Habiendo  resuelto  en  su  pensamiento  hacer  emanar  de  su 
substancia  las  diversas  criaturas,  produjo  inmediatamente  las 
aguas,  en  las  cuales  depositó  un  jérmen. 

«Este  jermen  se  hizo  un  huevo  brillante  como  el  oro,  tan 
resplandeciente  como  el  astro  de  mil  rayos ,  y  del  cual  nació 
el  ser  supremo  bajo  la  forma  de  Brahma  ,  el  abuelo  de  todos 
'os  seres.» 

Manifiesta  después  que  Brahma  fue  producido  por  la  causa 
imperceptible  y  eterna,  que  después  de  haber  quedado  un 
año  en  este  huevo ,  lo  dividió  el  señor  en  dos  partes ,  que  de 
estas  formó  la  enerjía  creadora  de  Brahma  el  cielo  y  la  tierra 
colocando  en  medio  laadmósfera,  las  ocho  rejiones  y  el  recep- 
lácnlo  permanente  de  las  aguas,  que  sacó  del  alma  suprema 
el  sentimiento  que  existe  por  su  naturaleza,  y  no  existe  para 
los  sentidos,  y  antes  de  la  producción  del  sentimiento  el  Ahan- 
kura,  (conciencia')  amonestador  y  supremo  maestro :  manifies- 
ta después  Manon  en  su  código ,  que  antes  del  sentimiento  y 
la  conciencia  produjo  el  gran  principio  intelectual ,  y  todo  lo 
que  recibe  las  tres  cualidades,  y  los  cinco  órganos  de  la  acción 
y  los  rudimentos  de  los  cinco  elementos. 

Aqui  debemos  advertir  que  los  filósofos  de  la  India  dis- 
tinguen once  órganos  de  los  sentidos;  diez  estemos  y  uno  inter- 
uo.  Entre  los  diez  estemos,  los  cinco  primeros  órganos  del  en- 
tendimiento son  el  ojo,  la  oreja ,  la  nariz,  la  lengua  y  la  piel; 
los  otros  cinco  de  la  acción  son  la  palabra,  las  manos,  los  pies, 
el  orificio  interior  del  tubo  intestinal  y  los  órganos  de  la  jeue- 
racion.  El  órgano  unde'cimo  ó  interno  es  el  sentimiento  ,  que 
participa  de  la  intelijencia  y  de  la  acción. 

Continuando  Manon  en  describir  la  creación  del  mundo, 
dice.  «Habiendo  unido  (Brahma)  moléculas  im])erceplibles  de 
estos  seis  principios  dotados  de  una  gmn  enerjía,  á  saber  los 
rudimentos  sutiles  de  los  cinco  elementos  y  los  sentidos  ,   for- 
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rcó  todos  los  seres  «M  Por  medio  de  partículas  sutiles  y  pro- 
vistas de  una  forma  de  estos  siete  principios  dotados  de  una 
gran  cncrjía ,  la  inlelijencia ,  la  conciencia ,  y  los   rudimentos 
sutiles  de   los  cinco  elementos,  se  ha  formado  este   Universo 
perecedero,  emanación  del  oríjen  imperecedero......  Del  fuego> 

del  aire,  y  del  sol  sacó  (Brahma)  para  el  cumplimiento  del 
sacrificio  los  tres  Vedas  eternos ,  llamados  Ritch ,  Yadjons  y 
Sama.»  Dice,  que  creó  los  tiempos,  los  planetas,  los  ríos,  mon- 
tañas etc.,  la  devoción  austera,  la  palabra,  el  deleite,  y  la  cd- 
era.  •Para  establecer  una  diferencia  en  las  acciones  distin- 
guió lo  justo  y  lo  injusto  y  y  sometió  estas  criaturas  sensibles 
al  placer  y  á  la  pena  y  á  las  demás  condiciones  opuestas.»»  Ma- 
uiHesta  después ,  que  Brahma  dividió  su  cuerpo  en  dos  partes 
haciéndose  mitad  varón  ,  y  mitad  hembra,  y  que  uniéndose  á 
la  parte  hembra  enjendró  á  Virádj  y  que  Virádj  produjo  por 
sí  mismo,  entregándose  á  una  devoción  austera,  á  él,  Manou: 
dice  á  continuación  Manou  que  el  ha  creado  ,  después  de  las 
mas  penosas  austeridades  ,  á  diez  personajes  santos  ,  señores  de 
las  criaturas,  los  cuales  crearon  á  otros  siete  Manous,  á  los 
dioses  (Devas)  á  los  Maharchis  dotados  de  un  inmenso  poder 
á  los  Gnomos ,  (servidores  de  Kouvera ,  dios  de  las  riquezas) 
á  los  jigantes  (jenios  maléficos),  á  los  vampiros,  a  los  músicos 
celestiales,  á  las  ninfas,  los  titanes,  los  dragones,  las  serpien- 
tes, los  pájaros,  rayos,  truenos,  nubes,  cometas  y  estrellas  de 
diversa  grandeza  ,  á  los  hombres  y  animales.  Refiere  después, 
como  se  crean  estos  animales  ,  y  dice  que  después  que  aquel, 
cuyo  peder  es  incomprensible,  creo  á  él ,  Manou ,  desapareció 
de  nuevo,  absorto  en  el  alma  suprema,  reemplazando  el  tiem- 
po de  la  creaiíion  por  el  de  la  disolución. 

«Cuando  este  Dios  se  despierta  (continúa),  inmediatamen- 
te el  universo  cumple  sus  actos :  cuando  duerme ,  sumerjido 
el  espíritu  en  un  profundo  reposo  ,  entonces  el  mundo  se  di- 
suelve.» 

«Porque  durante  su    pacífico   sueño ,   los  seres  animados^ 
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dotados  de  los  principios  de  la  acción ,  dejan  sus  funciones  y 
el  sentimiento  cae  en  la  inercia ,  asi  como  los  demás  sen- 
tidos. 

«Y  cuando  se  han  disuelto  al  mismo  tiempo  en  el  alma 
suprema,  entonces  el  alma  de  todos  los  seres  duerme  tranqui- 
lamente en  la  mas^perfecta  quietud. 

«Después  de  haberse  retirado  en  la  oscuridad  primitiva, 
queda  en  ella  largo  tiempo  con  los  órganos  de  los  sentidos, 
no  cumple  sus  funciones  y  se  despoja  ^e  su  forma. 

«Cuando  reuniendo  de  nuevo  principios  elementales  suti- 
les, se  introduce  en  una  semilla  vejetal  ó  semen  animal,  en- 
tonces vuelve  á  tomar  una  forma  nueva. 

«Asi  por  el  acto  de  despertar  y  por  el  reposo  alternativos, 
el  ser  inmudable  hace  revivir  ó  morir  eternamente  toda  esta 
reunión  de  criaturas  móviles  é  inn)<Sviles.  . 

«Después  de  haber  compuesto  (el  Dios  supremo)  este  libro 
de  la  ley  desde  el  principio,  me  lo  hizo  aprender  de  memo- 
ria ,  y  yo  (dice  Manon)  instruí  á  Maritchi  y  á  los  demás  sa- 
bios.» 

Supónese  después,  que  de  este  Manou  descendieron  otros 
Seis  Maiious,  que  dieron  oríjen  á  una  raza  de  criaturas,  y  que 
aquel  y  los  seis  han  producido  y  dirijido  este  mundo  compues- 
to de  seres  móviles  e  inmóviles.  Enseña  después  Manou  el 
cómputo  de  los  tiempos,  dice  que  cuatro  edades  divinas  com- 
ponen i2,000  años,  y  que  la  reunioí»  de  1,000  edades  divi- 
nas componen  un  dia  de  Brahma ,  teniendo  la  noche  igiial 
duración:  afirma  que  concluida  esta  noche,  Brahma  se  des- 
pierta, hace  emanar  el  espíritu  divino,  obra  la  creación,  da 
nacimiento  al  eler,  este  al  aire,  el  aire  á  la  luz»  la  biz  al 
agua,  y  esta  á  la  tierra,  todo  por  una  tnuisformacion. 
'  «Esta  edad  de  los  dioses  antes  indicada,  que  compren- 
de 12,000  años  divinos,  repetida  71  veces,  es  lo  que  se  lla- 
ma aqui  el  periodo  de  un  Manuu. 

«Los  periodos    de  Manou    son  iinimerables,  asi    como  las 
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Creaciones  y  destrucciones  del  mundo ,  y  el  Ser  Supremo  las 
renueva  como  jugando.» 

Después  de  esponer  asi  la  creación,  pasa  á  manifestar  el 
ór-den  político  introducido  por  el  Ser  Supremo,  y  dice  asi: 

«Para  la  conservación  de  esta  creación  entera,  el  Ser  so» 
bera ñámente  glorioso  señaló  ocupaciones  diferentes  á  los  que 
había  producido  de  su  boca^  de  su  brazo,  de  su  pierna  y  de 
su  pie. 

«Encargó  á  los  Brahmanes  (1^  clase  ó  casta)  el  estudio 
y  la  enseñanza  de  los  Vedas  (libros  sagrados),  el  cumpli- 
miento del  sacrificio,  la  dirección  de  los  sacrificios  ofrecidos 
por  otros,  el  derecho  de  dar  y  de  recibir. 

«Impuso  el  deber  al  Kchatriya  (la  casta  2*  de  los  guer- 
reros) de  protejcr  al  pueblo,  ejercer  la  caridad ,  sacrificar,  leer 
los  libros  sagrados ,  y  no  abandonarse  á  los  placeres  de  los 
sentidos. 

«Cuidar  de  las  bestias,  dar  limosna,  sacrificar,  estudiar 
libros  santos,  hacer  el  comercio,  prestar  á  ínteres  y  trabajar 
la  tierra  ,  son  las  funciones  dadas  al  Vaísy'a  (5*  casta  de  los 
comerciantes). 

«Mas  el  soberano  señor  no  designó  al  Soudra  (última  cas- 
ta) sino  un  solo  oficio,  servir  á  las  clases  anteriores,  sin  de- 
primir su  mérito.... 

«Por  su  oríjen,  que  deriva  del  miembro  mas  noble,  por- 
que ha  nacido  el  primero ,  y  porque  posee  la  santa  escritura, 
el  Brahmán  es  de  derecho  el  señor  de  toda  la  creación. 

'«El  uacimiento  del  Brahmán  es  la  encarnación  eterna  de 
la  justicia,  porque  el  Brahmán  nacido  para  la  ejecución  de  la 
justicia  está  destinado  á  identificarse  con  Brahma. 

«El  Brahmán  al  venir  al  mundo  es  colocado  en  el  primer 
rango  sobre  la  tierra:  señor  soberano  de  todos  los  seres,  debe 
velar  en  la  conservación  del  tesoro  de  las  leyes  civiles  y  re- 
lijiosas. 

«Todo  lo  que  el  mundo  contiene  es  en    algún  modo  pro- 
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piedad  del  Brahmán:  por  su  primojeuilura  y  ¡wr  su  naci- 
miento eminente  llene  derecho  á  todo  lo  que  existe.» 

En  el  libro  Ifi  de  este  código  se  vuelve  á  tratar  del  or- 
den político  introducido  por  el  Ser  Supremo,  siendo  muy  no- 
table lo  que  espone  acerca  de  la  dignidad  real. 

«En  efecto,  (dice)  privado  este  mundo  de  reyes  y  trastor- 
nado universalmente  por  el  temor,  el  señor  creó  un  rey  para 
la  conservación  de  todos  los  seres;  tomando  partículas  eternas 
de  la  sustancia  de  Yudra,  Añila,  Yama,  Sourga,  Agui,  Va- 
ronna,  Tchandra  y  de  Kouvera, — Por  haber  sido  formado  de 
partículas  sacadas  de  la  esencia  de  estos  dioses  principales,  es- 
code en  brillo  á  todos  los  demás  mortales.  Del  mismo  modo 
que  el  sol,  abrasa  los  ojos  y  los  corazones ,  y  nadie  sobre  la 
tierra  puede  mirarle  faz  á  faz.  El  es  el  fuego,  el  viento,  el 
sol,  el  jenio  que  preside  á  la  luna ,  el  Dios  de  las  riquezas,  el 
Dios  de  las  aguas  y  el  soberano  del  firmamento  por  su  po- 
der.... No  se  debe  despreciar  á  un  monarca  aun  en  la  infancia 
diciendo  que  es  un  simple  mortal ,  porque  es  una  gran  Divi^ 
nidad  que  reside  bajo  esta  forma  humana....  El  hombre  que 
en  su  estravío  le  declara  odio ,  debe  perecer  infaliblemente^ 
porque  inmediatamente  el  rey  se  ocupa  en  los  medios  de  per- 
derle.... Para  ayudar  al  rey  en  sus  funciones,  el  Señor  produjo 
desde  el  principio  el  jenio  del  castigo ,  prolector  de  todos  los 
seres ,  ejecutor  de  la  justicia ,  su  propio  hijo ,  y  cuya  esencia 
es  toda  divina,...  El  castigo  gobierna  al  je'nero  humano,  el 
castigo  le  proteje,  vela  mientras  que  todo  duerme  j  el  castigo 
es  la  justicia,  dicen  los  sabios....  Todas  las  clases  se  cor- 
romperían, todas  las  barreras  serian  trastornadas,  y  el  i^ni- 
Verso  no  seria  sino  confusión ,  si  el  castigo  no  hiciese  su 
deber.»  Mas  á  pesar  del  espíritu  tiránico  y  degradante  de  estas 
disposiciones,  se  pide  después  que  el  castigo  se  imponga  con 
justicia  por  un  rey  intelijenle  en  las  leyes  y  en  los  libros  san- 
tos ,  porque  de  otro  modo  causaría  los  danos  mas  funestos, 
*Un  rey  (dice  en  seguida)   ha  sido  creado   píira  ser  el  pro- 
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tector  íle  todas  las  clases  y  de  todos  los  órdenes,  que  se  man- 
tienen sucesivamente  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  par- 
ticulares. Debe  gobernar  con  el  consejo  de  los  Brahmanes 
viejos  ,  imitarles  en  su  humildad ,  aprender  de  los  que  poseen 
los  tres  Vedas  la  triple  doctrina  que  encierran ,  estudiar  las 
leyes  inmemoriales  relativas  á  la  aplicación  de  las  penas,  ad- 
quirir la  ciencia  del  razonamiento ,  el  conocimiento  del  alma 
suprema,  instruirse  de  los  trabajos  de  las  varias  profesiones 
como  la  agricultura,  el  comercio,  y  el  cuidado  de  las  bestias^ 
consultando  á  los  que  las  ejercen ,  dominar  los  órganos ,  y 
evitar  los  vicios  que  nacen  del  amor  y  de  la  cólera.  El  rey 
debe  elejir  siete  ú  ocho  ministros ,  cuyos  antepasados  hayan 
estado  adheridos  al  servicio  real,  versados  en  las  leyes,  de  no- 
ble linaje  y  pre'vio  juramento  de  tidelidad  sobre  la  imájen  de 
una  divinidad:  debe  examinar  con  estos  ministros  los  negocios 
de  paz  y  guerra  ,  sus  fuerzas ,  rentas ,  seguridad  personal  y 
la  de  su  reino  y  los  medios  de  asegurar  las  ventajas  adquiri- 
das, y  debe  deliberar  con  un  Brahmán  de  alto  saber  y  el  mas 
hábil  de  todos  sus  consejeros  sobre  la  importante  resolueion 
tomada  por  él  acerca  de  los  seis  artículos  principales.  Debe 
elejir  consejeros  hábiles  y  versados  en  la  Hacienda,  un  emba- 
jador, y  confiar  la  guardia  de  su  palacio  á  hombres  pusiláni- 
mes, porque  hombres  {salerosos  viendo  al  rey  muchas  veces  so^ 
lo  ó  rodeado  de  sus  mujeres  podrían  matarle  á  instigación 
de  sus  enemigos.  Debe  establecerse  en  un  lugar  casi  impene- 
trable ,  construir  en  este  un  palacio  defendido  por  murallas  y 
fosos  ,  casarse  con  una  mujer  de  su  misma  clase,  elejir  un  con- 
sejero espiritual  y  un  capellán  para  las  ceremonias  domésticas, 
conducirse  como  un  padre  con  sus  subditos ,  establecer  en  ca- 
da distrito  inspectores  encargados  de  examinar  la  conducta  de 
los  que  están  al  servicio  del  príncipe,  no  huir  jamás  en  el 
combate ,  protejer  á  los  pueblos  y  reverenciar  á  los  Brah- 
maties. 

Tales  son  las   ideas  relijiosas,  filosóficas  y  políticas  conté- 
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nidas  en  los  Vedas  y  eu  el  código  de  Manon.  El  lector ,  qne 
llevado  de  afición  á  la  ciencia  haya  seguido  la  árida  y  un  tan- 
to fastidiosa  esposicion  que  acabamos  de  hacer  del  sistema  fi- 
losófico de  la  India  Oriental ,  conocerá  que  este  tiene  un  ca- 
rácter enciclopédico  ,  y  que  abraza  como  dijimos  la  rclijion,  la 
sociedad  y  el  hombre.  Como  sistema  relijioso ,  no  presenta 
una  idea  clara  del  gran  principio  de  la  unidad  de  Dios,  no 
distingue  bien  la  criatura  del  criador,  y  con  su  teoría  del  al- 
ma universal  parece  inclinarse  al  panteísmo.  Al  describir  la 
creación  del  mundo  al  lado  de  ideas  sublimes,  aparecen  las 
mas  notables  aberraciones,  y  las  estra vagancias  mas  repugnan- 
tes. El  mundo ,  según  este  sistema ,  estaba  sumerjido  en  la 
obscuridad,  el  ser  supremo  apareció,  disipó  la  obscuridad  y  des- 
arrolló la  naturaleza ;  después  depositó  un  jermen  en  las  aguas 
que  se  convirtió  en  un  huevo  brillante,  del  cual  salió  el  ser 
supremo  bajo  la  forma  de  Brahma.  Brahma  fué  después  el 
creador  del  Universo  y  de  los  Vedas  ^  el  que  produjo  á  Vi- 
rádj  y  este  á  Manon ,  que  fué  otra  especie  de  segundo  crea* 
don  Forma  también  la  base  principal  de  este  sistema  la  di- 
solución y  creación  alternativas  del  mundo  representadas  por 
los  actos  de  sueño  y  de  despertarse  de  Brahma  ;  teoría  que  ha 
dado  lugar  al  dogma  Oriental  de  la  transmigración ,  y  á  la 
mitolójla  de  estos  pueblos,  cuyos  efectos  se  ven  tan  marcados 
vn  sn  literatura  y  aun  en  los  cuentos  árabes  de  las  Mil  y  una 
Noches, 

Con  respecto  á  todo  lo  que  hace  relación  á  la  organización 
interior  del  hombre,  la  filosofía  de  la  India  Oriental  recono- 
ce la  eternidad  de  la  moral  y  de  la  justicia,  y  la  diferencia  de 
la  razón  ,  ó  principio  intelectual ,  de  la  conciencia ,  del  senti- 
miento, y  de  los  órganos  estemos,  que  son  diez,  según  su 
sistema.  No  se  halla  por  lo  mismo  bien  deslindada  ni  estudia- 
da la  parte  moral  y  material  del  hombre,  pero  se  halla  con- 
signada de  una  manera  indudable  su  diversidad. 

Lo  que  hay  mas  repugnante  y  monstruoso  en  esta  filosofía, 
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es  lo  que  tiene  relación  con  el  orden  político  ó  la  sociedad.  Se 
supone  divina  la  división  de  las  castas,  la  superioridad  de  los 
Brahmanes,  se  santifica  y  hace  la  apoteosis  del  castigo,  y  se 
considera  al  monarca  como  á  una  divinidad.  El  sistema  Cg 
consecuente,  y  parece  imposible,  que  se  haya  llegado  á  fijar 
de  una  manera  tan  precisa  en  un  código  esta  organización,  cu- 
yo final  resultado ,  como  manifestamos  en  la  segunda  sección 
de  nuestro  curso  de  historia  de  la  civilización  de  España,  de- 
be ser  la  degradación  y  envilecimiento  de  la  especie  humana 
y  el  permanecer  atrasada  y  estacionaria  la  cultura  social. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


Ensayo  historico-filosofico  sobre  el  antiguo  tea- 
tro ESPAÑOL. 


("Continuaeion.J 

Con  el  objeto  de  dar  mayor  realce  á  esta  institución,  de- 
terminó el  rey  coronarse  en  el  mismo  año,  y  llamar  á  Bur- 
gos toda  la  nobleza  del  reino  para  armar  caballeros  y  cele- 
brar justas  y  torneos.  «  Et  entretanto  que  ellos  se  ayunta- 
ban (los  nobles)  para  esto,  el  rei  salió  de  Burgos  ,  et  fue  por 
sus  jornadas  en  romería  á  visitar  el  cuerpo  sancto  del  após- 
tol Sanctiago ,  et  veló  y  toda  esa  noche,  teniendo  sus  armas 
encima  del  altar.  Et  en  amanesciendo,  el  arzobispo  D.  Juan 
de  Limia  díjole  una  misa  et  bendijo  las  armas.  Et  el  rei  ar- 
móse de  todas  sus  armas  ,  et  de  gambax  et  de  loriga  ,  et  de 
quixotes  et  de  canilleras  ,  et  zapatos  de  fierro ;  et  ciñóse 
su  espada ,  tomando  él  por  sí  mesmo  todas  las  armas  del 
altar  de  Sanctiago,  que  gelas  non  dio  otro  oinguno;  et  á 
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la  imagen  de  Sanctiago  que  estaba  encima  del  altar  ,  Uceóse 
el  Féi  á  ella  et  fizóle  que  le  diese  la  pescozada  en  el  carrie- 
Ho.  Et  desta  guisa  rescibió  caballería  este  rei  D.  Alfonso  del 
apóstol  Sanctiago.  Et  porque  él  rescibió  caballería  desta 
guisa ,  estando  armado  ,  ordenó  que  todos  los  que  oviesen  á 
rescibír  honra  et  caballería  de  allí  adelante ,  que  la  resccbie- 
sen  estando  armados  de  todas  sus  armas.  Et  el  rei  partió 
de  la  ciubdat  de  Sanctiago^  et  fue  al  Padrón  otrosí  en  rome- 
ría ,  porque  en  aquel  lugar  aportó  el  cuerpo  de  Sanctiago. 
Et  dende  veno  su  camino  para  Burgos ,  et  desque  llegó  á  la 
ciubdat  falló  que  eran  y  venidos  algunos  de  aquellos  por 
quien  avia  embiado  ,  que  rescebiesen  del  caballería,  et  aten- 
dió fasta  que  todos  fueron  llegados.  Et  mientra  que  venían 
aquellos  por  quien  el  reí  avia  embiado ,  los  que  eran  con  él 
non  quedaban  de  honrar  la  fiesta  de  su  caballería  et  de  su 
coronación  ,  los  unos  lanzando  á  tablados  en  muchas  partes 
de  la  villa ,  et  los  otros  bofordaban  de  escudo  et  lanza  de 
cada  día.  Otrosí  tenían  puestas  dos  tablas  para  jostar.  Et  los 
caballeros  de  la  Banda  quel  rei  avia  fecho  et  ordenado  poco 
de  tiempo  avia,  estaban  todo  el  día  cuatro  dellos  armados  eu 
cada  tabla  ,  et  mantenían  josta  á  todos  los  que  querían  jostar 
con  ellos.  Et  porque  venían  entonce  muchas  gentes  de  fuera 
del  regno  en  romería  á  Sanctiago ,  et  pasaban  por  Burgos 
por  el  camino  francés,  el  rei  mandaba  estar  omes  en  la  calle 
por  do  pasaban  los  romeros ,  que  preguntasen  por  los  que 
eran  caballeros  et  escuderos  ,  et  decíanles  que  veniesen  jos- 
tar ;  et  el  reí  mandábales  dar  caballos  et  armas  con  que  jos- 
tasen.  Et  en  estos  venieron  muchos  franceses  et  ingleses  et 
alemanes  et  gascones  ;  et  jostaban  de  cada  día  con  bastas 
gruesas  con  que  se  daban  muí  grandes  golpes.  Et  en  este 
tiempo  estando  el  reí  en  este  placer,  veno  y  Guitardo  de 
Lebrete,  vizconde  de  Tartas,  et  dijo  al  rei  que  era  su  vo- 
luntat  de  rescibír  caballería  del  rei ,  et  que  eu  ningún  tiem- 
\)o  non  la  podie  avcr  mas  á  su  honra  que  en  esta  coronación 
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de!  rei:  et  pedióle  por  merced  que  lo  toviesc  por  bien,  et 
dealli  adelante-qiie  fincaria  por  su  vasallo.  Et  al  rei  plogo 
mucho  con  su  venida  deste  vizconde,  etrescibiólo  mui  bien 
et  fizóle  mucha  honra,  et  diole  cien  veces  1^000  maravedís 
para  de  cada  año  que  toviese  del  por  su  vasallaje.  Et  de  alli 
adelante  fincó  por  su  vasallo ,  et  serviole  mui  bien  estos  di- 
neros que  del  rei  tomaba.  Et  porque  en  aquel  tiempo  queria 
el  rei  ir  folgar  algunas  veces  á  las  aldeas  que  eran  cerca  de 
Burgos,  mandaba  que  á  cada  logar  do  avia  de  ir  ,  le  tovie- 
sen  puesta  la  tabla  para  jostar ,  et  que  toviesen  presto  guisa- 
miento  de  armas  et  de  las  otras  cosas  que  oviesen  menester. 
Et  el  rei  jostaba  muchas  veces  ,  cuando  queria  alguno  jostar 
con  él ,  et  facian  muchal  alegrias  en  todas  las  otras  cosas 
que  lo  podían  facer  por  razón  desta  fiesta  (184 y  siguientes).» 
Alfonso  XI  promovió  de  tal  modo  los  sentimientos  ca- 
ballerescos ,  que  á  pesar  de  la  guerra  continuada  tenida  en 
su  reinado  contra  los  moros,  fueron  muy  frecuentes  entro 
árabes  y  cristianos  los  duelos,  las  relaciones  de  los  caballe- 
ros de  ambos  bandos  ,  y  el  mas  delicado  respeto  hacia  las  al- 
tas cualidades.  La  crónica  citada  hace  mención  del  desafío 
dírijido  al  campo  cristiano  en  el  sitio  de  Gibraltar  por  un  ca- 
ballero del  rey  de  Granada  ;  y  concluido  un  tratado  entre  el 
mismo  y  el  rey  de  Castilla,  dice:  «El  reí  de  Granada  veno 
alli  al  Real  de  los  cristianos  verse  con  el  rei  de  Castíella: 
et  venieron  y  con  él  todas  sus  jentes.  Et  el  comió  con  el  reí 
de  Castíella  amos  á  dos  á  una  mesa.  Et  estando  y  muchas 
jentes  de  cristianos  et  de  moros ,  amos  estos  reyes  estidieron 
muy  grande  pieza  en  uno.  Et  después  que  ovieron  comido, 
el  rey  de  Granada  dio  al  reí  de  Castíella  sus  joyas  las  mas 
nobles  quel  avíe  podido  aver,  scñaladamiente  una  espada 
guarnida  la  vaina  ,  toda  cubierta  de  chapas  de  oro ;  et  avía 
en  esta  baína  muchas  piedras  de  esmeraldas  et  de  rubíes  et 
de  zafies  et  pieza  de  aljófar  grueso  :  et  otro  si  dióle  un  baci- 
nete mui  bien  guarnido  con  oro  ,  et  en  derredor  del  oro  avia 
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muí  muclias  piedras  ,  et  scriiiladamicntc  avia  dos  piedras  ru- 
bíes ,  et  la  una  en  la  fruente  et  la  otra  encima  del ,  que  eran 
tamañas  como  castañas.  Et  otrosí  dióie  muchos  paños  de  oro 
et  de  seda  de  los  que  labraban  en  Granada  ,  et  otras  joyas 
muchas  de  las  que  él  traia.  Et  otrosí  el  reí  partió  con  el  de 
sus  donas,  de  las  que  alli  tenía  (pág.  250).»  Se  observa  ya  en 
esta  entrevista  la  magnificencia  y  jenerosidad  de  los  árabes, 
y  el  respeto  y  delicadeza  con  que  se  trataban  las  dos  socie- 
dades en  medio  del  ardor  de  la  guerra  y  del  sentimiento  rc- 
Ujioso.  Desde  Alfonso  XI  hasta  la  toma  de  Granada  fueron 
ya  muy  frecuentes  las  relaciones  de  los  caballeros  moros  y 
cristianos,  y  los  duelos  y  lances  de  honor  ,  que  dieron  orí- 
jen  á  uno  de  los  jéneros  mas  bell<5s  y  nacionales  de  nuestra 
literatura  ,  á  los  romances  moriscos  y  caballerescos  ,  donde 
campean  en  sonora  y  brillante  ])oesía  las  aventuras,  y  los  ac- 
tos de  heroísmo  y  de  galantería  ejecutados  por  los  valerosos 
paladines  de  las  dos  nacionalidades  árabe  y  cristiana.  Alfon- 
so XI  con  sus  altas  calidades  >  y  su  jenio  guerrero  y  caba- 
lleresco contribuyó  á  dar  al  carácter  nacional  ese  temple  je- 
neroso  y  altivo  ,  orijen  de  señaladas  empresas  ;  y  cuando  fio 
ocupaba  á  su  belicosa  nobleza  en  la  lucha  con  los  moros ,  la 
entretenía  con  justas  y  torneos  ,  siendo  muy  notable  lo  que 
sobre  esta  materia  dice  su  crónica,  (año  1333)  «Este  reí  Don 
Alfonso  de  Gastiella  et  de  León,  aunque  en  algún  tiempo  es- 
tidiese  sin  guerra ,  siempre  cataba  ,  en  como  se  trabajase  en 
oficio  de  caballería  faciendo  torneos  ,  et  poniendo  tablas  re- 
dondas ,  et  justando;  et  cuando  de  esto  non  facía  algo,  corría 
monte.  Et  otrosí  porque  los  caballeros  non  perdiesen  de  usar 
las  armas,  et  todavía  estídiesen  apercibidos  para  la  guerra 
cuando  menester  les  ficiese,  estando  en  Valladolit,  mandó 
llamar  por  sus  cartas  los  caballeros  de  la  Banda,  et  otros 
caballeros  et  escuderos  fijosdalgo  del  su  regno,  que  fuesen 
todos  con  ii\  en  aquella  villa  ,  tercer  dia  ante  del  día  de  Pas- 
cua, etquc  trajiescn  y  todos  sus  caballos  ct  sus  armas.  Et 
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para  aquel  dia  quol  rci  les  embió  mandar,  vcniercn  y  todos. 
Et  otro  dia  de  pascua  ,  el  rei  mandó  bastecer  un  torneo  de 
mui  grand  compaña  de  caballeros:  et  eran  todos  los  ca- 
balleros de  la  Banda  de  la  una  paj  te  ,  et  otros  tantos  ca- 
balleros et  escuderos  de  la  \entura  de  la  otra  parte.  Et 
en  aquel  dia  en  la  mañana  mandó  poner  dos  tiendas  fue- 
ra de  la  villa  en  el  campo  dó  lidian  los  reptados;  \a  una 
al  un  cabo  et  la  otra  tienda  á  la  otra  parte ;  et  todos  los  ca- 
balleros fueron  juntados  en  aquel  campo  armados  de  todas 
sus  armas  et  en  sus  caballos.  Et  en  este  torneo  entró  el  rei 
desconocido  de  la  parte  de  los  caballeros  de  la  Banda  et  pu- 
sieron cuatro  caballeros  por  fieles.  Et  desque  fueron  todos 
en  el  campo ,  los  unos  de  la  una  parte  et  los  otros  de  la  otra, 
Yenieron  darse  muchos  golpes  de  las  espadas  de  la  una  parte 
ct  de  la  otra.  Et  ovo  alli  algunos  caballeros  ,  que  cayeron  los 
caballos  con  ellos  ,  et  otros  caballeros  que  fueron  derribados; 
et  como  la  priesa  era  muy  grande  et  todos  andaban  descono- 
cidos ,  algonos  ovo  y  que  dieron  al  rei  grandes  espadadas  en- 
cima de  la  capellina  sobre  las  armas  non  lo  conosciendo.  Et 
los  caballeros  que  eran  fieles  de  aquel  torneo ,  veyendo  el 
gran  afincamiento  en  que  estaban,  et  la  gran  priesa  que  se 
daban  los  unos  á  los  otros  de  amas  las  partes ,  et  como  avia 
muy  grand  pieza  del  dia  que  se  juntaran ,  entraron  entre- 
medias dellos,  et  fecieronlos  partir.  Et  después  venieron  dos 
venidas  los  unos  contra  los  otros ,  et  dándose  muy  gran- 
des feridas  ,  era  la  priesa  muy  grande  entre  ellos:  et  venie- 
ron á  entrar  todos  en  una  puente  pequeña  ,  que  estaba  enci- 
ma de  un  rio  ante  la  puerta  de  la  villa  ;  et  porfiaron  mucho 
este  torneo  en  aquel  logar,  fasta  que  fué  pasada  cerca  de  la 
hora  de  la  nona:  et  entonce  los  fieles  partiéronlos  et  fueron 
descender  de  los  caballos  en  las  tiendas,  los  caballeros  de 
la  Banda  en  la  una,  et  los  caballeros  de  la  ventura  en  la  otra: 
et  comieron  cada  unos  de  ellos  en  sus  tiendas.  Et  desque 
ovieron  comido  los  caballeros  de  la  ventura  ,  cavalgaron  en 
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los  caballos  el  venicron  á  ver  al  rey,  ct  á  los  caballeros  de 
la  Banda ,  que  estaban  con  ól  en  la  tienda  ,  porque  los  caba- 
lleros que  habían  sido  fieles  jozgasen  cuales  habían  sido 
mayores  en  aquel  torneo  et  los  caballeros  de  la  Banda  aco- 
jieron  muy  bien  á  los  caballeros  de  la  ventura,  et  fecíéronles 
mucha  honra  et  estídieron  allí  fablando  ,  et  departiendo  de 
las  aventuras  que  cada  uno  dellos  havian  abído  en  aquel  tor- 
neo ,  et  partieron  todos  con  el  reí ,  et  entráronse  á  la  villa» 
(276  y  77). 

Con  tan  magníficos  torneos  escitaba  el  reí  de  Castilla  el 
valor  y  el  honor ,  promovía  los  sentimientos  caballerescos, 
se  hacia  digno  jefe  de  la  altiva  nobleza,  é  inflamaba  su  ima- 
jinacíon  tras  las  proezas ,  y  todos  los  sentimientos  de  jenero- 
sídadad  y  de  hidalguía. ^No  había  aun  principiado  la  terrible 
lucha  de  la  Francia  y  de¿  la  Inglaterra  ,  no  se  habían  dado 
las  memorables  batallas  de  Crecy  y  dePoitiers  ,  ni  fundádo- 
se  por  Eduardo  líl  de  Inglaterra  y  Juan  II  de  Francia  las 
célebres  órdenes  de  la  Jarretícrre  y  de  la  Estrella,  sucesos 
que  tanto  contribuyeron  al  desarrollo  de  la  caballería  en  Eu- 
ropa, cuando  los  caballeros  de  la  Banda  entreteníanse  diaria- 
mente en  justas  y  torneos ,  y  presentábanse  en  sus  regla- 
mentos y  en  su  conducta  como  el  tipo  de  todas  las  virtudes 
sociales.  Disputen  en  buenhora  críticos  y  filósofos  sobre  la 
verdad  de  los  sentimientos  caballerescos  en  Europa ;  que 
por  lo  que  hace  á  nuestra  patria,  apenas  hay  crónica,  roman- 
ce, comedia,  ni  anécdota  que  no  muestre  evidentemente  que 
la  lealtad,  la  nobleza  de  proceder  y  todas  las  virtudes  caba- 
llerescas no  solo  fueron  una  verdad  en  España  ,  si  que  for- 
maron sus  costumbres,  su  nacionalidad,  sus  glorias  y  su 
literatura.  Conocidas  son  de  todos  ,  las  obligaciones  morales 
de  los  caballeros  en  Europa  :  mas  nos  atrevemos  á  decir  que 
ninguna  nación  puede  presentar  en  1330  reglamentos  como 
los  dados  por  Alfonso  XI  á  los  caballeros  de  la  Banda.  No 
liayjéncrode  virtud,  ni  sentimiento  de  jenerosidad  y  de 
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nobleza  que  no  les  estuviese  prescrito  :  y  al  dirijir  la  consi-í 
deracion  á  los  tiempos  de  barbarie  y  de  grosería  jeneral  en 
que  tan  elevadas  ideas  y  pensamientos  tan  hidalgos  se  tenían 
por  un  corto  número  de  hombres,  el  corazón  nos  late,  y 
sentimos  á  la  vez  el  desden  y  la  indignación  mas  profunda 
bacía  los  filósofos  y  demagogos  que  en  nombre  de  la  fria  y 
material  razón ,  y  nroclamando  el  dogma  de  la  igualdad  han 
ridiculizado  y  arrastrado  por  el  suelo  instituciones  respeta- 
bles, dejándonos  tras  sí  abundante  cosecha  de  miserable  cál- 
culo ,  de  baja  ambición ,  y  de  grosero  ó  insufrible  egovemo. 
Creemos  por  ello ,  que  nuestros  lectores  no  verán  con  disgus- 
to la  reseña  de  las  obligaciones  morales  de  los  caballeros  de 
la  Banda  ,  que  tan  honrosas  son  al  carácter  nacional ,  y  cuyo 
conocimiento  puede  servir  mucho  al  objeto  que  nos  hemos 
propuesto  de  examinar  el  teatro  español  en  relación  con  las 
costumbres  y  con  la  historia  del  país. 

El  dia  en  que  recibían  la  Banda,  hacían  los  caballeros  pleito 
homenaje  al  rey  de  guardar  los  estatutos  de  la  regla.  El  caballe- 
ro de  la  Banda  siendo  requerido  á  hablar  al  rey,  debía  hacerlo 
en  pro  de  los  naturales  de  la  tierra  y  por  el  defendimíento  de 
la  república,  bajo  pena  de  privación  de  su  patrimonio  y  des- 
tierro de  la  tierra.  El  caballero  de  la  Banda  debía  siempre  decir 
al  rey  verdad ,  guardar  lealtad  á  su  persona,  y  si  alguno  en 
presencia  suya  murmurase  de  él,  y  lo  aprobase  ó  disimulase, 
debía  ser  echado  de  la  corte  con  infamia  y  despojado  de  la 
Banda.  Debía  hablar  poco  y  decir  verdad,  y  en  caso  de  alguna 
mentira  notable ,  no  debía  llevar  espada  por  espacio  de  un 
mes.  Debía  acompañarse  con  hombres  sabios  de  quienes 
aprendiese  á  vivir  bien  y  con  hombres  de  guerra  que  le  en- 
señasen á  pelear;  y  en  caso  de  pasear  con  algún  mercader, 
artesano  ,  plebeyo ,  ó  villano,  debia  ser  gravemente  repren- 
dido por  el  maestre,  y  arrestado  en  su  casa  por  un  mes.  To- 
do caballero  de  la  Banda  debia  guardar  su  palabra ,  aunque 
fuese  dada  sobre  cosa  pequeña  y  á  persona  baja,  y  ser  leal  á 
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sus  amigos,  y  en  caso  de  conlravencion  ,  debía  ir  solo  por  la 
corte  ,  sin  atreverse  á  hablar  á  nadie,  ni  acercarse  á  ningún 
caballero.  Dcbia  tenor  buenas  armas  en  su  cámara,  buenos 
caballos  en  su  caballeriza  ,  buena  lanza  á  su  puerta  y  buena 
espada  en  su  cinta  ,  y  por  falla  en  alguna  cosa  de  estas  per- 
día el  nombre  y  rango  de  caballero  y  descendía  al  de  escude- 
ro. No  debía  andar  en  la  corte  con  muía  sino  á  caballo,  ni 
presentarse  en  público  sin  la  banda,  ni  entrar  en  palacio  sin 
espada  ,  ni  comer  solo  en  su  casa  bajo  pena  de  un  marco  de 
plata  para  hacer  la  tela  de  la  justa.  No  debía  lisonjear  al  rey, 
ni  preciarse  de  chocarrero,  bajo  pena  de  andar  á  pie  en  la  cor. 
te  por  un  mes ,  y  estar  por  otro  arrestado  en  casa.  El  caba- 
llero de  la  Banda  no  debía  quejarse  de  sus  heridas  ni  alabar 
sus  proezas  ,  bajo  pena  de  ser  gravemente  reprendido  por  el 
maestre  y  no  ser  visitado  de  los  demás  caballeros  de  la  Ban- 
da. No  debía  jugar  ni  consentir  el  juego  bajo  pena  de  pér- 
dida de  sueldo  por  un  mes  y  no  entrar  en  palacio  por  mes  y 
medio.  No  podía  vender  empeñar ,  ni  apostar  sus  ropas  bajo 
pena  de  andar  dos  meses  sin  banda  y  estar  por  otro  arrestado 
en  su  casa.  Debía  vestir  de  paño  fino  en  los  días  comunes, 
ponerse  alguna  seda  en  los  festivos,  y  oro  en  las  pascuas j 
debía  hablar  bajo  y  pasear  despacio  en  la  corte  ó  palacio,  sien- 
do en  caso  de  contravención  reprendido  por  los  demás  caba- 
lleros y  castigado  por  el  maestre.  No  debia  proferir  ninguna 
palabra  injuriosa  ni  maliciosa  á  otro  caballero  bajo  pena  de 
pedir  perdón  al  injuriado,  y  destierro  por  tres  meses  de  la 
corle.  No  debía  tener  contienda  con  ninguna  doncella,  ni  le- 
vantar pleito  á  mujer  noble  ,  bajo  pena  de  no  poder  acompa- 
ñar á  ninguna  señora  del  pueblo  ,  ni  servir  á  dama  alguna  en 
palacio.  El  caballero  de  la  Banda  encontrando  en  la  calle  á 
alguna  señora  noble  y  valerosa  ,  debia  apearse  y  acompa- 
ñarla bajo  pena  de  perder  un  mes  de  sueldo  y  de  ser  desama- 
do de  las  damas ;  y  sí  alguna  noble  señora  ó  doncella  le  roga- 
:se  cosa  que  pudiese  hacer ,  y  no  la  hiciese ,  las  damas  debían 
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llamarle  en  palacio  el  caballero  mal  mandado  y  no  bien  come- 
dido. No  dcbia  comer  puerros  ,  ajos,  cebollas  ni  cosas  su- 
cias bajo  pena  de  no  entrar  en  palacio  en  aquella  semana,  ni 
sentarse  á  mesa  de  caballero.  No  debia  comer  de  pie,  solo,  ni 
sin  manteles  bajo  pena  de  estar  un  mes  sin  espada  y  pagar 
un  marco  de  plata  para  la  tela  de  la  justa.  No  debia  beber  vi- 
no en  basija  de  barro,  ni  beber  agua  en  cántaro,  ni  santi- 
guarse con  el  vaso  al  tiempo  de  beber ,  bajo  pena  de  des- 
tierro de  palacio  por  un  mes,  y  de  no  beber  vino  por  otro. 
En  caso  de  riña  ó  desafío  de  dos  caballeros  de  la  Banda  ,  los 
demás  debian  ponerlos  en  paz  ;  y  no  queriendo  ser  amigos, 
nadie  debia  ayudarles ,  bajo  pena  de  estar  un  mes  sin  ban- 
da y  pagar  un  marco  de  plata  para  la  justa.  Si  alguno  lle- 
vase banda  sin  habérsela  dado  el  rey ,  debian  desafiarle 
dos  caballeros ,  y  en  caso  de  ser  vencido ,  no  podia  llevar- 
la ;  pero  si  fuese  vencedor ,  estaba  facultado  para  ello  y 
para  llamarse  caballero  de  la  Banda.  El  que  en  las  justas 
y  torneos  de  la  corte  ganase  la  joya  de  la  justa ,  y  la  pre- 
sea del  torneo,  ganaba  igualmente  la  Banda,  aunque  no 
fuese  caballero  de  la  orden;  y  el  rey  se  la  debia  dar,  y 
todos  los  caballeros  recibirle  por  tal.  Si  un  caballero  de  la 
Banda  echase  mano  á  la  espada  contra  otro  compañero,  no 
podia  parecer  delante  del  rey  por  espacio  de  dos  meses,  y 
por  espacio  de  otros  dos  no  debia  traer  sino  media  banda. 
Caso  de  herir  á  otro  por  enojo  ó  rencilla ,  no  debia  entrar 
por  un  año  en  palacio ,  estando  preso  la  mitad  de  este  tiem- 
po. El  caballero  de  la  Banda  ,  siendo  justicia  del  rey  no 
podia  castigar  á  un  compañero  suyo ,  sino  que  en  caso  de 
delito  debia  limitarse  á  prenderle  y  remitirle  al  rey:  los  ca- 
balleros de  la  Banda  debian  acompañar  al  rey  á  la  guerra, 
y  pelear  solos  bajo  pena  de  perder  un  año  el  sueldo  y  no 
llevar  mas  que  media  banda  durante  otro.  No  debian  ir  á 
la  guerra  sino  contra  moros  bajo  pena  de  perder  la  banda. 
Debian  tener  juntas  en  abril ,  septiembre  y  diciembre  para 


hacer  alarde  de  armas  y  caballos  ypnra  las  cosas  do  su 
orden.  Todo  caballero  debía  tornear  lo  menos  dos  veces  al 
año,  justar  cuatro,  jugar  canas  seis,  y  hacer  la   carrera 
todas  las  semanas  ,  bajo  pena  al  neglijrnte ,  ó  mal  enseña- 
do ,  de  andar  un  mes  sin  banda  y  otro  sin  espada.  Todos 
los  caballeros  de  la  Banda  debían  ,  á  los  ocho  días  de  llega- 
do el   rey  á  un  punto,  poner  tela  para  justar  y  carteles  pa- 
ra tornear.  Tener  maestro  y  escuela  de  esgrima  y  juego  de 
puñal  bajo  pena  al   neglijente  de  quedar  en  su  casa  y  de 
quitarle  media  banda.  Ningún  caballero  de  la  Banda  podía 
estar  en  la  corte  sin  servir  á  alguna  dama ,   no  para  des- 
honrarla ,  sino  para  obsequiarle,  ó  casarse  con  ella,  acom- 
pañándola síempre-caso  de  salir  fuera,  como  ella  quisiese, 
á  pie  ó  á  caballo,  llevando  quitada  la  caperuza,  y  faciendo 
la  mesura  con  la  rodilla.  Si  algún  caballero  déla  Banda  sa- 
bia que  al  radío  de  diez  leguas  en  la  corfee  se  hacían  jus- 
tas ó  torneos ,  debía  ir  allá  á  justar  y  tornear  ,  bajo  pena  de 
andar  un  mes  sin  espada  y  otro  sin  banda.  Si  algún  caballe- 
ro de  la  Banda  se  casase  20  leguas  en  torno  de  la  corte, 
los  demás  caballeros  debían  presentarse  con  él  al  rey  á  pe- 
dir alguna  merced   para  el  desposado,  y  acompañarle  des- 
pués todos  hasta  el  pueblo  donde  se  había  de  casar,  en  el 
cual  debían    hacer  algún   oficio   honroso  de  caballería,    y 
ofrecer  alguna  presea  á   la  esposa.    Los  caballeros  de   la 
Banda  debían  ir  juntos,  armados  y  bien  vestidos  á  palacio 
en  los  primeros  domingos  de  cada  mes  ;   y  en  el  patio  ó 
en  la  sala  real  delante  del  rey  y   su  corte  jugar  de  todas 
armas  dos  á  dos,  pero  sin  lisiarse,  porque  el  objeto  de  la 
orden  era  el   que  sus  miembros  se   preciasen  mas  de  los 
hechos  que  de    los  nombres   de   caballeros.  Estos   debían 
tornear  30  con  30  con  espadas  romas  y  sin  filo ,  y  tocando 
las  trompetas  arremeter  juntos  ;  pero  al  son  del  añafil  de- 
bían retirarse  bajo  pena  de  no  entrar  mas  en  torneo ,  ni  ir 
á  palacio  por  un  mes.  En  la  justa  no  debían  correr   mas 
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que  cuatro  carreras:  debían  ser  jueces  de  ella  cuatro  ca- 
balleros ;  y  el  que  en  cuatro  carreras  no  quebrase  lanza, 
pagaba  el  precio  de  la  tela.  En  la  última  enfermedad  de  un 
caballero  de  la  Banda  debian  sus  compañeros  ayudarle  á  bien 
morir ,  enterrarle  después  de  su  muerte,  vestir  luto  por  un 
mes  y  no  justar  dentro  de  tres.  Dos  dias  después  de  enterra- 
do, todos  los  caballeros  de  la  Banda  debian  presentarse  al 
rey  para  llevarle  la  banda  del  muerto,  y  suplicarle  recibir  en 
su  lugar  á  alguno  de  sus  hijos,  y  pedirle  merced  para  su  viu- 
da y  el  casamiento  de  sus  hijas  (1). 

{Se  conlinuará.) 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


(1)     Pajinas  130   á  135  de  las  carias   del  ob¡s[K)  Guevara; 
edición  de  Madrid  do  1732, 
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